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[jiQta, ^n ttuefitra oonoepto deoMva á la par ^ud may favorable, ha expresado ya el 
Ir criterio Utorarie de la A-mériea que habla ^ idu^ma oattellaiao, en cuanto al mérito 
J>. c|e/)(V9 TradÍGÍnHe$> de Rieardo Palma» cuyo segundo tomq aparece hoy. * 
iinra Sfaráieft efeoto, ^ptr^ esaa IVadimí^ la que, una ve^ publie&da por los periódi- 
008 de esta oapital, no haya sido reproducida, en el término de la distancia, por cuantas 
hoJAs HtW^iat; ó paramente poJitoeao^ sirven de órgano dé expresión al activo penia* 
iBÍento de efta^ sociedades, £a Méjico como en Oelombia^ en Vene^ueia como en el 
Plata, en Chileí w Bolivia, en el Ecuador, en los Botados Oentro*A.n»eñoimQs, y aun fue- 
ra 4e lo» lipd^^ jurisdiccionales de la hermosa len^^ de OervatUoa, en- doiide ;eetA se 
kaÚa if^se eseribe s6oep49ÍoaalmaAte; en todas la» dichas partee heiftos tenido el gusto de 
ve? seprodlit^as. ooi^.téioito ó espreao elogio, Itm Tradiciones de Palma» oópiaa felioisimas 
de nuestro pasado social y poUtioo, trasadas oou ñfxm r9BAQt 7 esn^pleánctose material, 
fomm: y snétodomuevOfj 4s singular atraetivo. (*) 

> Tan dilata^ cesonanoia<, solo la obtieneoí en nuestros dias las composiciones literaorias 
de ndisputable mérito, aquellas en que su autor, tratando temas de geneiral intetfér y 
tBas<M»d#noiai: toa sabido agiregar á tan valiosa oirounstanoia, la limpíesa y originalidad 
delcfitüoy el vigor y la verdad del concepta y la ingenua inteaaiotí die contribuir con los 
fcnkis d« su iateligenciikaí briUo.de su B|K>ca y al adelatito de ia sociedad en que vive. 
De tto^oqucv si este libro neíeeeiMra de algún gém^^ de rdeomendacion para su lectora, 
fiespetto ék Ips que^o lo conocen» ó para su especial apreoio y coiiBérvaci<m en las biUio- 
téoaa,. do {Mttie^de los que ya han leido algunas de sut paginas, bastaría recordar á unos 
y otirés^igne él ee apénatf lamatorial represeutaoioa de nn voto uqá&ioie, conforme al 
oual^a TradiáionéM de< Patela^ merecen vivir una vida menos breve, que la que alcanzan 
las diarias producciones del periodismo, en cuyas ooluBaaas oorren iakpve«HíipS. 

El autor 4i estas líneas tampoco ae propone al escribirlas, qna ellas alcancen á ser lo 
qne ^irdioAriamei^te se llama nn.juiek), ya fu^se él de severa critica ó puramente apolo* 
gótico. Sin. las peeuliares^titudes para ejeifeer aquella critica amable y delicada que 
c^tno la abeja . convierte «n B|iel el polvo de las ñores, sabe desdeñar, i|in embargo, la 
que sa limita á la fácil tarea de censurar los defectos-, de una obra, ¿uprimiendo al mismo 
tietnpo^ pd* incapacidad para admirar 6 por bajeza de edpíritu, la contemplación de sus 
bcJlesas^^y asi, falto de fuerzas para lo primero ó de voluntad para lo último, prefiere se- 
guir., hsísjba 4onde le sea posible, la re^a de Aristóteles, conforme á la cual en las pro* 
invienes. de indisputable mérito, el que laalea y quiera juzgarlas con acierto, debe 
eafersasse porhaUai* ra^Dues para excusar los defét tos, exaltando lo mucbo que' ellas 
tienen de bnedo. La qué equivale á juzgar con el espíritu lan obras del espíritu. 

Nio es de oportunidad el averiguar si la América que liaeta ayer fué colonia española, 
tiane ya ó aún earece de espíritu literario, y en caso afíitmativo, cuáles son las obras que 
ese espótituesparesaA y euáAee también su caifáeter y tendeneias. Al entrar en .omejan- 
ta euestioA, correríamos rieego de pecar con algunos por generoso optimismo, 6 con 
otooapoKt. insultante desden; y al huir de uno y otro extremo, forsosamer.te terminaría- 
moa por dejar sin resolver el mismo punto que fuera tema de nuestro esclarecimiento. 
Las letras son, como ya se ha dicho, el lujo de las s<)ciedades avanzadas; y una literatu- 
ra noble, ingeniosa, fruto expon táneo de nnestra civilización y nuestro clima, presupone 
elementos tan apreciables y valiosos, que no sáfbem íA ha^ta qué punto con negar ^ con 
sostener que sea un hecho no mas el brote de ^etnejánte litéi^atura, exageraríamos la rea- 
lidad de nuestro atraso, 6 araplifícariamos con artificio, el innegable progreso que, en 
ciertos caminos y para determinadas materias hemos alcanzado, y que es segura prenda 
de un mayor adelantamiento. 

Dejamos, pues, en tela de juicio la existencia ó siquiera la acertada iniciación de una 
¿téráítttiii^ Verdadtsramehte ameticana, con el habla de Cervantes por instrumento y el 

(*) Traduoícúis alingléB„íranceB, alemán, italiano y portugnes, se han publicado en los periódicos 
de WbMiob Umaos y de Europa, muehas de las tradiciones de Palma. 
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peouUari&mo de nuestra oivilizaoion republicana 7 demóorátíoa, como prinoipal origen 
de sus inspiraciones y aun de su estímulo, para sentiir de una manera resuelta, como una 
verdad evidente, que si esa literatura está aún por formarse, sóbranle sin embargo, ele- 
mentos en cuanto á la índole y alcance de nuestros ingenios, temas fecundísimos en 
nneHtra propia historia, y resonancia y porvenir gloriosos; puesto que no es teatro exiguo 
ni sin vastos horizontes aquel en que hablan y escriben el idioma espnñol treinta millo- 
nes de individuos, que á su tuilio son escuchados por los diez y ocho que pueblan la 
Península. Aparte de que esta copiosisíma en^igracion que, hallando estrecho ya ó :ia': 
grato el suelo del antiguo mundo, viene año tras año, á hacerse ciudadana en América» 
ha de aceptar nuestro idioma, hablándolo y escribiéndolo i la par con sus nuevos com- 
patriotas. * V 

Inspiración que se extiende á los rayos de nuestro sol, y se refresca bañándose, por 
decirlo asi, en la verdura de nuestros valles, historia con tradiciones de todo género, 
presente en generosa lucha regeneradora, porvenir con magnificas esperanzfts; y por ins- 
trumento una lengua sin rival en cuanto á riqueza y magestad ¿de qué mas hemos me* 
nester, para la formación de una literatura emineñtemento americana, qne no ^i4iga. 
ni del soberbio espectáculo de nuestra naturaleza ñstoa. ni del ideal oristiaíio' de los 
principios bajo cuya protección constituimos nuestras sociedadesf 

La vida de nuestro continente, considerada como material hrstórioo ó fuente 4e litera^ 
ría inspiración, se divide naturalmente en tres periodos, cada uno de por sí interesante 
y todos armónicos. 

El primero, que llamaremos pre«cristiano, abarca el hasta hoy poco méños que ignora* 
d'> arranque y desenvolvimiento de las civilizaciones indianas, cuyas tradiciones, áluiqu« 
voladas por el humo ú ósoureeidas por la sangre que derramó una conquista devas^ora, 
ó abandonadas en su parte sobreviviente y clara á la incuria de los tiempos, convidan, 
sin embargo, á fin de rehacer la historia 7 orear el poema verdaderamente indtgenaü^ya 
¿las imajinaciones melancólicas, cuya musa es el pasado, como á los gubtos «rqüeológi^' 
eos é investigadores, quo recomponen un cuerpo, adivinando la filosofía del eon4utit<y 
por la de alganas de sus partes, ó á los que se limiten á describir lo que al bravos de las 
edades, ha logrado perpetuar su existencia. 

No son pocos los escritores hispano-amerioanos, que han explotado los filones de oro 
de tan rica veta, creando algunos de ellos obras de indisputable mérito. Asi en Méjico cot 
mo en las repúblicas del Plata, se han hecho felioes ensayos en ese género, habiendo me^ 
rdcido preferencia especial las formas de la tragedia y del drama, áobre las de la novela. 

El colombiano José Fernández Madrid, poeta de dulcisimas y correatas inspiraciones, 
enalteció en la escena trágica el brioso y tesonero carácter de Guatimozin, ultimo de los' 
emperadores aztecas. Oaicedo Bojas, ha tejido preciosísimas telas con l6s escasos hilos 
de la historia del imperio muisca, que la espada del conquistador respetó ó no pudb cori> 
tar. Pérez (Felipe) marchando paralelamente en sus varios romances con el historiador 
Prescott, ha revestido de muy bellas foriüas y engalanado con las ñores de la imagina- 
ción la historia de la guerra civil entre Atahualpa y Huáscar, y la de cada una de sus 
decisivas consecuencias, hasta hacernos asistir en cJilma ó los Pizarrosi á la caída y 
muerte de Gonzalo, el último de los de esa familia famosa, y á la de su Néstor, el terri- 
ble Garb'ijal. El ilustre venezolano Toro, daba tregua á sus labores de consumado ^pió- 
mata y luchador político, pulsando con maestra mano su lira de poeta, para cantar con 
ella el genio de las ruinas en las antigüedades americanas, que contempló atentamente. 

«En tomo de este santnario, 
veloz el tiempo acarrea 
cada siglo en an librea, 
^ cada pueblo en an sudario; 

y van alU á reposar 
como en vasto cementerio, 
sobre el pobre de un imperio 
las cenizas de un hogar. 

En las letras brasileras, el Caramurú de Santa Bita Durao, asi como el Guaraní del 
antor de las Minas de plata^ la Iracema de Alen9ar, y otras obras literarias no menos 
leidas y celebradas que las que citamos, son romances y poemas verdaderamente indíge- 
nas en los que la vida salvaje ó poco m^uos de los antiguos habitadores 'áe este suelo, 
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eonstitoye el fondo de cada cuadro; j los colores de la pintura son tan enérgicos j jago* 
sos, como los del césped en el tapido bo8(]ae, la sombra de los árboles, el azul del cielo 
7 el eeniellar de las estrellas en la naturideza de aqueUa magní&oa zona. 

La anterior y breve enumeración de algunos de los trabajos literarios que se refiieren al 
periodo indiano de muestra América, y á las leyes, caracteres, costumbres y peripecias 
de Boe sociedades, prueba que él, aunque desconocido casi y muy diflcil de escudriñar, 
ba inspirado, no obstante, suficiente interés, tanto á las imaginaciones que gustan de 
embeberse y meditar con el pasado de los pueblos, como & las íntoligencias que prefieren 
estudiar al hombre y analizar sas pasionea, en la época en que el uno es mas sincero, 
por mas nati^ral, y las otras mas vivas é impeinoias, 

Muere i^naa Goloi;, poco menos que ignorante de la grandeza y novedad de su des- 
cubrimiento» cuando principia sobre las huellas de su virtud y de su ingenio el periodo 
de la conquista y colonización^ Heno de proezas inauditas y horribles escándalos, dé te< 
sacidad sin ejemplo anterior, de pujanza sobre todo, unas veces producida por nabilísl* 
moa aentimien^tos que dignifican a la humanidad aún en medio de los estravips que en- 
gendra su exageración, y las mas por insaciable codicia de riquezas y sed de dominación 
y vasallaje. 

Acababa de salir España de aquel estado bárbaro á que redujo á la Europa entera la 
lucha de los reyes, de los nobles, del clero y de las comunidades; y aunque tenia artes y 
ciencias y literatura, debajo de ku gloria, enlóiioes mas que nunca excelsa, se escondían 
apenas las tradiciones del feudalismo, alma de las costumbres, y sobre ellas estaba es- 
tampada la üidómita fiereza que engendra el hábito de las violencias. Acerbos los oai^\c- 
teres, en tinieblaa el mayor número de las inteligencias, la miseria dominando como 
fruto délas grandes heredades constituidas en provecho esclusivo de los nobles y de los 
sacerdotes, corrompida la doctrina religiosa, entre otras causas, por la reciente intro* 
dnccion del Banto Oficio, bien se explica ^ne, con tales elementos, la conquista de Amé- 
rica, heobaen nombre de la religión, tuviese por móvil principal Ja codicia, que fnesen 
instrumentos suyos la ignorancia, el engaño y la violencia; y el mas inmediato de sus 
resultados, el exterminio ó poco menos de las sencillas numerosas gentes, que divididas 
en naciones y parcialirlades, poblaban entonces y gozaban la tierra del que se llamó Me* 
dio Mundo, obedeciendo todas á la ley natural, no tan oscurecida como lo supusieron los 
primeros que levantaron en alto la enseña de la Cruz.- 

Afortunadamente, no duró por mucho tiempo el desarrollo en América de la transplan- 
tada féudalidad europea; pues que, viviendo sún los principales héroes y peí sonajes de 
la conqnista, la corona de ambas Castillas y la de Aragón, ceñidas ya á las sienf^s de un 
aolo soberano, principiaron á dictar providencias á propósito para levantar también aquí, 
en este virgen suelo, las mismas barreras que allá babian contenido á los señores feuda- 
les, fertaleciendo por una parte la autoridad real, é iniciando^ por otra la de los pueblos 
recién formados «oon hombres libres, por la creación de ayuntamientos ó cabildos. Asi, 
poco fué en efecto, y relativamente hablando, el tiempo de que dispusieron los paladines 
de la conquista para porfiar sus ambiciones, degollándose los unos á los otrus con militar 
desenfado, en el Perú, en Méjico y en Venezuela, ó para proscribirse leguleyamente como 
en el interior del Nuevo Reino ^de Granada; pues la autoridad real, que apoco sacudió 
todo freno en la misma Kspaña, se enseñoreó con habilidad y energía de las nuevas co- 
lonias, y de ese enseñoreamionto y del papel que la Iglesia cristiana desempeñó, en lo 
general con celo, de medianera entre el conquistador y el conquistado, fué surgiendo len- 
tamente la sociedad colonial; mezcla al comienzo, indefinible y extraña, Inego providen- 
oial, de todas las razas, y gobernada con un sistema cuya aparente dulzura era nías 
bien el fruto de la sumisión sin reserva del colono, que de la benignidad del amo; socie- 
dad que con una civilización imperfecta, prácticas superticiosas, predominio clerical y 
Qostumbres semi-bárbaras, mezclaba sin embargo á su vida, colores y matices^ que 1¿ ha- 
cían poética y novelesca. Es el hecho, que para fines del pasado siglo, ostentábanse 
fuertes los caracteres que en ella descollaban, la imaginación creadora, desasosegada la 
existencia, como de gentes que entreveían mucho y aspiraban á gozarlf>, superabundan- 
te la savia de la vida, y por último, que las almas principiaban á llenarse con la grande 
ambición, con la ambición política, que hasta entonces les habia sido poco menos que 
ignorada.. < 

Durante Iob alhcures de semejante periodo de madurez, los colonos se lanzaron á con- 
enmar la revolución de su indepeudencia, llevando á la hicha aquella nativa constancia 
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69p^okb» oon la oad, dioe el ilastre Bello» ^* los oapiiaoea y lal log^onefr veteranas de la 
Iberia irasatlántioa, faer>'U vencidos y humillados por los oandillosy los ejércitos impro* 
visados de otra Iberia Jéven^ que, abjurando el nombre, conservaba el aJiento índoma* 
ble de la antigua, en la defensa de sus bogares/' 

Si no los pueblos todos jde la América, sus gentes mas ilostraáas j enardecidas por kr 
ambición, lanzáronse entu^iastas en pos de la libortad> esta musa de todos los tiempos^ 
qae había de prepararles la mi^ma embriaguez y los mismos goces, pero también* laa 
mismas decepciones y caidas, que la majer primeramente amada ai fogoso é inexperto 
corasen de la juventud. Brotó entonces el canto del patriotismo revohioionario; la epo- 
peya escrita acompá,ñó acordadamente al canon en los campos de guerra en que, veiMcdo- 
res nuestros padres, oreaban un mUndo;y el idioma general de la poesía, fué lia nsjtural 
expresión de las luces y de los prodigios que aparecían sobre la fas det Iil America* 

Vendrá luego la tranquila luz del pensamiento á alumbrar ol incendio que atiza lá 
pasión, y ésta declinará no poco, A la heroicidad de la Oda, sustituirá el canto reflexivo 
de la melancolía que e0 *' mas que la gravedad y monos que La tristeza." El entusiasoMi 
impetu^o cederá el puesto á la me^litácioQ y al examen; y, no tratándose ya de deatrtiir 
sino de reedificar, el huracán revolucionario irá apagando lentamente sus voqeS^ jiOoof 
la cadencia de uu trabajo que se siente seguro del porvenir y reconciliado' cG&(i«l.pasaáo, 
la poeaia razonadora, la novela social y de costumbres, y la historia oon todas sUs sevérir 
dades,^ serán el objeto de las imaginaciones creadoras y de las inteligencias investigado* 
ras y estudiosas. 

Hé aquí dos periodos de mayor interés y mas fecundos como fuente de literaria ixa^i- 
ración, que el primero puramente indígena. Pbr desgracia^ la musa americana y tí, buril 
de nuestros historiadores apenas han tocado el de la formación de la sociedad. ooloniaU 
desdeñosos tos unos y pagando su parte de, tributo al maldecir da la pasión en: ciertos 
casos, á la ignorancia en los mas; airados otros todavia, cual si dañase á la justicia de 
nues^ira emancipación, el hacérsela, en tmanto la merecen, á los que fueron naesiroaivi^ 
tores. El hecho es que nada ó muy poco se ha escudriñado con verdadero criterio, da 
ese, inter^isante periodo de nuestra vida; de manera que hasta el ^ia, y salvo rarísimas 
excepciones, sobre . la colonia y sobre su sistema no han escrito sino los españoles para 
enaltecerios, escarneciendo á los americanos con el titulo do ingratos; y estos, para mal* 
decirlos á su tumo» renegando de todotsu pasado, como si quien se emancipa por haber lle- 
gado á su edad ma^or, necesitara .considerar con sistemático horror el dia do ayer, á fin 
de sentirsa satisfecho del presente y seguro del porvenir. Procediendo dé esta manera, 
y echando en olvido que ningún progreso es extraño á lo mismo que reemplaza, apenas 
hemos tenido cantos y recuerdos, ra^ntras llega la hora de los juicios reposado^, para 
los héroes y las hazañas de naestra emancipación. 

El literato autor de la obra que hoy se publica,, estableciendo respecto de aquel deevío 
uiiarde las pocas excepciones que hemos mencionado, ha preferido ocu^rse en averiguar 
lo que hicieron nuestros abuelos, conquistadores y colonos, y >en pintarlos talos como los 
descubre su sagaz investigación; y de semejante preferencia en sus gustos y de sus par- 
ticulares aptitudes, han surgido, vivas y llenas de interés, las TradícioneB. 

Mas antes de expresar la literaria simpatía que ellas nos inspiran y el deleite de que 
gozamos con su lectura, habremos de observar que á Palma le aconteció al principio de 
sus trabajos, con el tesoro de inspiraoionjsobre que acabamos de echar ana ojeada, y con 
su propio claro ingenio, lo mismo que á todos los hombres de talento de nuestra época, 
que han empuñado una pluma, procurando conquistarse nn nombre en laS' letras. Tam- 
bién él hieode sn inteligencia y de su imaginstcion un instrumento aéreo, y lo expuso á 
la ventura, ai prjpoaer impulso, buscando solo que él despidiese sonidos, ya éaioes ó pode* 
rosos* 

Pdbta y trovador amante, periodista político,, crítico Uteirario ó simple satirizaaille 7 
zumbón de malas obras y de peores opiniones y personajes, de las prensas^de Lima y de 
Val paraíso habían salido multitud de prodlacoiones de* su numen, qne aunqne con un mé- 
rito positivo y gananciosas para su autor de buena fama, no reflejabain si» embargo, ni 
toda la fuerza) ni la típioa originalidad dte bu talento, hasta que,' en hora f^z para él f 
para los que somos amigos de la literatura qué se propone^ al^^ objeto, ocurrióle' en- 
trarse por los archivos del antiguo vireinato, consultar sus roñosos códices y empolvados 
expedientes, y dar nueva vida á las muchísimas é intei»santes tradicíoníes de nuestro pa- 
sado colonial, 
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Son yaria9 y djlyersap la? fáptxlt^des peroeptiv^s y c^eadpr^ 4el ingenio humano; p^ro 
por fortuna, cada una 4^ ellas t^ejve como ley <}e yi^a^ ^n cuan|U> á }o ^\ie iba 4q promo^ 
yer 8U des^nyojyi^iento y aplicación, la ley ^ati^al ^uejunt^ al im^i^ Qp9 el acero. 
Embebido Palma ^n U oontemplacion y estudip d^ los tiempos coloniaje^ los méoos 
atendidos, como ^ueda dioho, por los pscritore^ de Am^ric^a, y hall^p4^ en.^UosJliesoros 
que e:^p]otar con harto proyecho, no solo de la jbe}la literatura si np 4# la erítioa social y 
de Iji política» ^^dicó su pluma á la animación literaria de cuanta^ tradiciones certifican 
ser yeridicos los documentos de los arcbiyos ó la popular yersion. Datan de la fecha 4et 
primer ensayo en ese género estos cuadros, Henos de originaKdad en cuanto á la compo- 
sición, de magistral ligereza en el desempeño, y raizados todos ooz^ riqaisiino colorido; 
cuadros que bien [H)demQS considerar como que copstituyen la gMerifi de la colonia, por- 
qneti «Cin ??s lienzos, bulle y se agita el espíritu ^e aquellos tiempos. La gorgnera de sns 
letradoSvOl oa^fsQ j coraza de sns hombres de guerra, la toca de sus damas, el hábito de 
89»fi;aijas, y el coselete de cuero de sus pecheros, se presentan ahí á nuestra^ yista^ tan 
^i^dos y graciosos, tan terriblemente fírios ó prosaicamente real^ como los de los perr 
sonag^s y gepte^ qiiie Jos yistieron y á quienes el autor pbliga & desfilar ante nosotros, 
haciéndoles hablar y obrar como ellos hablaron y obraron irealmente, ó ^lejor dicho, co^ 
mQ w loa di^tó si^ época. Ppdemo^ decir que en las escenas que Palma presenta y descri- 
be, h;^ oj^Yas; que §e yen los chispazos de) apero con tan,ta, inquietud y yi^or manejado 
en aquella época; que percibiip(io8 el continuo mormurar y motejar del criollo encopetado 
á (|9^en lastima y humillan l^s prosperidades que alcanza el español adyenedisio; en 
las calles mas escusadas de nuestras antiguas ciudades, que no alumbraba ninguna ]iuz, 
]parécem>s yer las sombras, rápidas y como recelosas, de los que entonces amaban con un 
amor que se empeñaba en todo género de sacrificios, ó del yicioso pot ayentura, que se 
encaminaba al garito. Aqni la graciosa niña que suspira tras la celosía, allá en el balcón 
la dama que deja caer al paso de un embozado una flor, un billete perfumado. Todo en 
nústerio, todo arrostrando pejífvos; los de la espada de la ley; la antoridad de la familia; 
el despotismo de eisós tiempos, temerosos sobre todo del escándalo; las contradiciones de 
la conciencia; los terrores de la religión. Semejantes matices, los objetos que los osten- 
tan, los personages y el espíritu que á estos mueve, el fondo general de la época, mezcla 
de sombra y luz, en que la segunda es mas yiya porque aquella es mas negra y densa, hé 
aqui cuanto abarcan las tradiciones de Palma. 
» Por supuesto qne para rayar, como ha rayado muy alto, en este género de escritos, ha 
neoesiatado el autor comprender mucho el espíritu de los tiempos coloniales, desentrañar 
su filosofia en los acontecimientos qi^e narra, adiyinar el color local, tarea ^ue , tratán- 
dose de describir antiguallas, requiere estudio no poco y sobre todo intuición; y final^ 
mente hablar él y hacer hablar á sas interlocutores un lenguaje que, sin aroaismo en los 
tocablos, lo haga trascender no obstante en las ideas y en el tono general del escrito; 
pQes nada choca mas con elgust^, que poner en boca de un contemporáneo de los Soliz 

Ír los Mendoza, los neologismos y galicismos 6 simplemente los nueyos giros que en el 
engttaje ha introducido nuestra época, asi como un héro^ de esto que hoy se usa» indi*» 
jeataria cuando ménos^ si apareciera remedando enfáticamente á Luis ie Granada O al 
de León. 

Ko negaremos qne algunas de las Tradiciones hacen decaer el interés qué otras han 
inspirado, ya en relación con el hecho que es su tema» como por lo que respecta al estilo 
de stt narración y á la yiyacidad de sus diálogos; pero en cambio muchas hay (y son el 
mayor número) en las que argumento, lenguaje, sátira y doctrina, nada dejan que desear. 
Bntre estas últimas» algunas alcansan á ser páginas de yerdadera y por tanto fecunda 
historia, ora por la autenticidad de los sucesos, cuanto por lo cortero de su apreciación 
y la exactitud de su Critica. Para hacer del famoso Oarbajal un retrato de cuerpo ente* 
td, perfectamente parecido al original, hale bastado coordinar muchos y buenos Aktos 
históricos pacientemente recogidos, narrarlos con el color de aquellos tiempos, y dar al 
ettadro uno que otro tono característico: el personas se desprende, por decirlo asi, del 
lienzo, y su índole y la de su época, nó menos extraordinaria^ están á la yista. 

XSn las Tradiciones que este yolúmen contiene, el narrador ha puesto mas cuidado que 
en las que forman la primera serie, publicada en 1872, para lo que es fijar sobriamente^ 
pero con firmeza, el carácter de los yireyes y el de 8ns respectiyos gobiernos; de manera 
que hará, hasta cierto punió, un buen curso de historia colonial peruana, quien quiera 
€}ue solo orea entretenerse con deleite, leyendo la garrida prosa de nuestro corouiata. 
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Hemos oído censurar, cual otros tantos defectos de las Tradiciones, su brevedad por al- 
gunos, y los frecuentes dejos del estilo en que están escritas, por otros. 

En nuestra humilde opinión, lo primero, lejos de ser un lunar, es núa circunstancia 6 
oondicion muy propia del género que cultiya Palma; pues en él nO se trata de desleír his- 
toria, sino de pintar los mas salientes relieves de un gran edificio, para lo cual es nüe- 
nester proceder al modo de ciertos coloristas, que, con dos 6 tres pinceladas ó toques 
feUces, crean un cuadro lleno de vida y que avasalla la admiración de cuantos lo con- 
templan. 

En cuanto á peculiaridades de estilo, recuérdese que son tradiciones las que se úm- 
ran y tradiciones eminentemente locales; por cuyo doble motivo, no solo es menester ad- 
mitir, sino que es preéiso encomiar cuanto en ellengüaje, y sobre todo en las dialoig^a- 
ciones, sepa a barrio ó contenga tecnicismo de clases y condiciones sociales. Cuando se 
copia, lo único qü6 es permitido exijir es que el original comparezca deborósamente; ' 

Concluimos estas lineas, cuyas dimensiones excusará nuestra índole mas admirativa 
que crítica, advirtiendo que si ellas aparecen al comienzo de este libro, campeando en éi 
á manera de prólogo, en ello no hay osadía de nuestra parte, sino bondad, con peligro 
para nosotros, de la de su autor. 

Supo él que nos ocupábabios en admirar por escrito sns bellos trabajos, y no tolo nos 
pidió lo que teníamos borrajeado, sino que señaló para la aparición ante el público de 
nuestros pobres pero sinceros juicios, este tan solemne sitio. 

Quisimos saludar al paso al amigo y al literato, y él nos puso á la grupa en el alado 
corcel de su merecida fama. 

Lima, Mayo 25 de 1874. ii Rigardo BsoimfiA. 



CARTA Tónico-biliosa á una amiga. 



Espirita de otiofl diat^ 
en nyievu roplM envneltoi 
mu que la im&gen de no vito 
WS 1¿ réülidftd de vn muerto* 

Airaoino HürtaOo» 



Leyendo mis tradiciones 
me dioen que te complaces. 
Gracias! Oradas t Pues tal haces 
4 tí van estos renglones. 

Charlemos en puridad 
un momento: — oye con calma — 
dar quiero espansion al alma 
en tu Bocera amistad. 

¿Temes que exhale en sombrías 
endechas el alma toda? 
No! Ta pasaron de moda 
los trhenos de Jeremías. 

£so quede k los poetas, 
sándioB> entecos, novales, 
que andan poniendo en carteles 
fl^as angustias mas secretas; 

Y todo ello en realidad 
es como el zumbar de un tábanO| 
y de sus ayes un rábano 
se le d¿ A la humanidad. 

;Pues fuera grano de anís 
que, ostentando duelo y llanto, 
en imitar diese á tanto 
poeta cbisgaravís! 



Atea santa el corazón 
sea de los sufrimientee: 
darlos k loa cuatro Tientos 
es una profanación. 

Tú sabes bien que el dólor« 
bí es verdadero y profundo^ 
ha de esconderse ante el mundo 
con cierto noble rubor. 

Tú, que la cruz arrastrando 
Vas de un padecer tremendo, 
con los labios sozuiendo, 
con el corazón llorando! 



¿Por qué escribo estas le. sndas? 
¿Por que de siglos difuntos 
dan á mi pé^ola asuntos 
las consejas estupendas? 

La razón vóite á decir. 
Es mi libro, bien mirado^ 
lecciones que ák el pasado 
al presente y porvenir. 

Vanidoso desahogo 
ehcontr&rk un asoilo en esto ' 

y murmurará ihdi^estot 
^¿ quién io ha hecho 4 usted pedagogo? 
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No se qaome las pettadas 
descifrando mamotretos 
sobre tiempos y sujetas 
que alcanzo Mari-Caatafias. 

Deje nated seguir la ^esoa, 
qne la humanidad bendita 
ya és bastante tallndita 
y sabe lo que se pesca — 

Bazona asi el egoiamo 
del siglo razonador» 
y ASÍ vamos por vapor 
y en línea recta al abismo. 

Fé y sapiencia nombres vanos, 
como ogaño, no eran antes: 
hoy, presumen de jigantes 
hasta los tristes enaaoa 

Hoy ya no inspira entusiasmo 
lo s^río sino el can-can, 
y en leal 'consorcio van 
la dada con el sarcasmo. 

Hoy es el meroanülismo 
la vida del pensamiento; 
es Dios el tai)to por ciento 
y es su altar el egoísmo. 

Son nuestros tiempos fatales! 
Por eso, por eao vivo 
hecho un ambulante archivo 
de historias tradicionales. 

Y i veces tanto, en verdad, 
me ideutiñco con ellas, 

que hallar en mí pienso huellas 
de que viví en otra edad. 

Y me digo, como cierto 
gran poeta, cuando escribo; 
«i mas que imdgtn de un "oivo 
9tTÍ realidad de un muerio? 

Quién sabe si mal mi grado, 
(todo puede suceder) 
llevo escondida en mi ser 
la intuición de lu pasado? 

Y enorgulléoeme, k fé, 
numerarme entre los pocos 
que leeui sin hallarse locos, 
hbxofl que ya nadie lee. 



£1 presente, á mi entender, 
con sus luces 7 progreso 
es muy prosaico .... por eso 
pllkceme mas el ayer. 

ÍTo al cielo con alas de IcaTo 
se alzaba la medianía 
que hasta el picaro, i ié mía, 
era grandemente picaro. 

Y de que no siento error, 
sentando concepto tal, 
dk prueba testimotiial 
Lope de Agitiarc el Traidor» 
SSOUNDA símst 



Dir¿n que no es lisongeto 
estasiarse en el pasado; 
que es la empresa que he abarcado 
propia de sepulturero; 

Que malgasto mis vigilias, 
restaurador de esqueletos, 
y íi la estampa doy secretos 
en mengua de las familias; 

Que k los héroes desentierro 
y en prosa de munición, 
los presento en un salón 
con guantelete de hierro. 

¿Qué ha de ser sino un borrico, 
un animal de bellota, 
quien sin ton ni son esplota 
los siglos del rey Perico? 

Dirán que no sin solapa, 
y con agravio de Dios, 
simpáticos hago á Los 
caballeros de la copa; 

Que & vireyes del Perú 
del negro sepulcro evoco, 
para respetarlos poco 
y tratarlos t4 por tú; 

Que oon fines muy nefandos, 
calumniador de la mstoria, 
sombras echo en la memoria 
del ilustre Pepe Bandos; 

Que tal vez estando chispo 
esas quimeras hilvano, 
pues que trato liso y llano 
al fnúle y al arzobispo; 

Que doy eso&ndalo grave 
refiriendo el ffataperio 
que condujo a un monasterio 
i la Mof^'a de la llave\ 

Que ne merece laurel 
sino palo, mucho palo, 
quien vé un dulce de regalo 
en Leonorciea Michelf 

Qne allí descubro mi juego 
por la idea y la palabra; 
que al monte tira la cabra 
y debo ser mujeriego; 

Que ha de arder en el infierno 
por inmoral cuanto he escrito, 
y que debe andar proscrito 
en casa de buen gobierno; 

Y afiadirá la traidora 
chusma, que es pura intención 
la sabUme abnegación 
de Evangelhta Zamora; 

Qne si hay pensamiento bueno 
que merezca aplauso pió 
en el librejo, uo es mío 
sino del cercado ajeno; 
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Qae al publicar un volumen 
malo, hasta leído grátí9f 
he qaerido solo satis- 
facer mi frivolo numen; 

Dirá la procacidad 
que soy un torpe avechncho 
(que impoita al crítico mucho 
nuestra personalidad.) 

> 

y el insulto se conjuga 
en perfecto é imperfecto. . . . 
¿Hay un personal defecto? 
Pues, seuor, á la verruga !!! 

Bazou de la sinrazón 
es la personal diatriva. 
¿Qué tiene quo ver la jiba 
con los versos de Alaroon? 

Que mentiras y verdades 
sobre tiempos que no he visto 

ensarto, dirin 1 Pe Cristo 

dijei^on barbaridadesl 

¿Qué mucho si me hace añicos 
nn critico v sí me ultraja, 
sienao en la humana baraja 
yo de los triunfos i^ chioot? 



¿Y hay dtrfen k escribir se a*reve? 
por San JorM! Ami^ mía, 
pierde la pedantería 
a este siglo diezínueYe. 

A todos sopla la musa 
de la vanidad; y todos, 



hoy, de vanidad beodos, 
nacemos con ciencia infusa* 

La muchedumbre infatuada 
no ié serena jamás 
á los que» entre los demás, 
se elevan meaia pulgada» 

T en sanhediin literario 
grita ík aquel que sobresale- 
— A ese! A ese! Dtíel Dálej 
Fuera ei vil! Fuera el plagioJ^o! 

Apacigüese el belén! 
Chico pleito, p^r Dios trino! 
¿Es tan estrecho el camino 
que por él no quepan cien? 



Y pues di con el busilis 
en la preganta anterioir, 

y en versng de aífte menor 
he desfogado mi bilis; 

Y pues q^e no dejo aooeao 
para ei critico nefasto, 
colocándome el emplasto 
antes que salga el divieso; 

Basta de jacuJatoria 
y ftigamos: yo, escribiendo: 
tú, mis leyendas leyendo: 
y aqui paz y después gloría. 

Ricardo Palica. 

Lima, Mayo de 1874. 
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LOS CABALLEROS DE LA CAPA. 

Oránica de una Ouerra OíyU. 

( A don Joan^d^ la Pissuela, conde de Qhesta* ) 



1. 

QülSMBS XBAN LOS CABALLBB08 DB LA CAPA T 
JEL JUBAMBNTO i$a» HICOEEON. 

(N la tarde del 1^ de Junio de 1641 ha- 
llábanse Tetinidos en el solar de Pe* 
dro de San Millan, dooe españoles, 
agraciados lodos fot el rey por sns hechos 
en la con^nista del Perú. 

La easa que los albergaba se componía 
de nna Sala y einco cuartos, quedando gran 
espacio de terreno por fabricar. Seis sillo- 
nes de ctiero, un escaño de roble y una 
mtigrienta mesa pegada á la pared, forma- 
ban el miiebláje de la casa. Tanto la casa 
oomo «1 traje de los habitantes de ella, pre- 
gonaban de á legua una de esas póbreaas 
que se codean con la mendicidad. Y asi 
era en efecto. 

Los dooe hidalgos pertenecían al núme- 
ro di3 los tcncidos el 6 de Abril de 1588, 
on la batttlla de las Salinas. &1 vencedor 
les babia cCUfiscado sus bienes, y gracias 
que les permitía respirar él aire de Lima, 
donde yman de la caridad de algunos ami- 
gos. El vencedor, como era de práctica én 
esos siglos, pudo ahorcarlos sin andarse 
cort muchos perfiles; p<»ro don Francisco 
Pi^arro se adelantaba á su época, y pare- 
cía mas bien hombre de nuestros tiempos, 
en qi!e al enemigo no siempre se mata 6 



aprisiona, sino que jo la quita por entero ó 
merma la raoion de pan. Caldos y levanta- 
dos, hartos y hambrientos, eso fué la colo> 
nia, y eso ha sido y es la república. La ley 
del yunque y del maifrillo imperando á ca* 
da camino de tortilla, ó como reza la copla: 

Salimos de Guatea-mala 
y entramos en Guate-peor: 
cambia el pandero de manos 
pero de sonidos, no. 

6 como dicen en Italia: — librarse de los 
bárbaros para caer en los Barbarini. 

Llamábanse los doce caballeros Pudro de 
San Millan, Cristóbal de Sotelo, Galicia de 
Alvarad», Francisco de Chavez, Mal*tiü dé 
Bilbao, Diego Méndez, Juan Rodrigues * 
Barragan, Gómez Pérez, Diego de Hoces, 
Martin Carrillo, Gerónimo de Almagro y 
Juan Tello. 

Muy á la ligera, y por la importancia del 
papel que desempeñan en esta crónica, ha- 
remos el retrato histórico de cada uno de 
los hidalgos, empezando por el dueño de la 
casa. A tout sdgneur tout honneur, 

Pedro de San Mtllan, caballero santia- 
gués, contaba treinta y ocho años y perte- 
necía al número de los Cieüto setenta con- 
quistadores que capturaron á Atahualpa. 
Al hacerscf la repartición del rescate del 
loca, recibió ciento treinta y cinco marcos 
de plata y tres mil tresétentas treinta on- 
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zas de oro. Leal amigo del mariscal don 
Diego d'* Almagro, siguió la infaatita ban- 
dera de este, y cayó en la desgracia de los 
Fizarros que le confiscaron su fortuna, de- 
jándole, por vía do limosna, el desmantela- 
do solar de la calle de Judíos, y coma qnien 
dice: — basta para un gorrión pequeña jau- 
la. San Millan, en sus buenos tiempos, ha- 
bla pecado de rumboso y gastador; era bra- 
vo, de gentil apostura y generalmente 
querido, 

Cristóbal de Bótelo frisaba en los cin- 
cuenta y cinco años y, como soldado que 
habia militado en Europa, era su consejo 
tenido on mucho. Fué capitán de iiifante- 
ría en la batalla de las Salinas, 

Sarcia de Alvarado era un arrogáutisi- 
mo mancebo de veintiocho años, de aire 
marcial, de instintos dominadores, muy 
ambicioso y pagado de su mérito. Tenia 
sus ribetes de picaro y felón. 

Diego Méndez, de la orden de Santiago, 
era hermano del famoso general Bodrigo 
Ordoñcz, que murió en la batalla de las Sa- 
linas mandando el ejército vencido. Con- 
taba Méndez cuarenta y tres años, y mas 
que por hombre do guerra se le estimaba 
por galanteador y cortesano. 

De francisco de Chavez, Martin de Bil- 
bao, Diego de^Hoces, Gómez Pérez y Mar- 
tin Carrillo, solo nos dicen los cronistas 
que fueron intrépidos soldados y muy que- 
ridos de los suyos. Ninguno de ellos llega- 
ba á los treinta y cinco años. 

Don Juan Tello el sevillano, fué uno de 
los doce fundadores de Lima, siendo los 
otros el marqués Pizarro, el tesorero Alon- 
so Riquelme, el veedor Garoia de Salcedo, 
el sevillano Nicolás de Rivera el Viejo, Bui 
Diaz, Bodrigo Máznelas, Cristóbal de Pe* 
ralta, Alonso Martin de Don Benito, Cris- 
tóbal Palomino, el salamanquino Nicolás de 
Rivera el Mozo y el secretario Picado. Los 

{rimeros alcaldes que tuvo el Cabildo de 
ama fueron Bivera el Viejo y Juan Tello. 
Como se vé, el hidalgo habia sido impor 
tante personaje, y en la época en que lo 
presentaipos contaba cuarenta y cinco años 

Gerónimo de Almagro era nacido en la 
misma ciudad que el mariscal, y por esta 
circunstancia y la del apellido se llamean 
primos. Tal parentesco no existia, pues 
don Diego fué nn pobre expósito. Geróni- 
mo rayaba en los cuarenta años. 

La misma edad contaba Juan Bodriguez 
Barragan, tenido por hombre de gran au- 
dacia á la par que de mucha experiencia.' 

Sabido es que, así como en nuestros diaé, 
ningún hombre que en algo se estima sale 



á la calle en mangas de camisa, asi en I^h 
tiempos antignos nadie que aspirase áser te* 
nido por decente osaba presentarse en la via 
pública sin la respectiva capa. Hiciese frío 6 
calor, el español linliguo y la capa anda- 
ban en consorcio, tanto, en el paseo y el 
banquete como en la fiesta de iglesia. Por 
eso sospecho que el decreto que, en 1823» 
dio el ministro Monteagudo prohibiendo á 
los españoles el uso de la capa tuvo, para la 
independencia del Perú, la misma impor- 
tancia que una batalla ganada por los in- 
surgentes. Abolida la capa desaparecía Es. 
paña. 

. Para colmo de miseria de nuestros doce 
hidalgos, enirii todcs ellos no habia man 
que una capa; y, cuando alguno estaba for- 
zado á salir, los once restantes quedaban 
arrestados en la casa, por falta de la in* 
dispensable prenda. 

Antonio Picado, el secretario del mar- 
qués ioú Franciseb PfZHTto, ó mas bien di* 
cho, su demonio de perdición, hablando un 
dia de los hidalgos, los llamó Caballeroi de 
la capa. El mote hizo fortuna y corrió de 
boca en boca. 

Aquí viene á cuento una breve noticia 
biográfica de Picado. 

Vino éste al Perú en 1584, como secreta- 
rio del mariscal don Pedro de Alvarado, el 
del famoso salto en Méjieo. Cuando Alva- 
lado, pretendiendo que ciertos territorios 
del Norte no estaban comprendidos en la 
jurisdicción de la conquista señalMa por 
el emperador á Pizarro^ estuvo á punto de 
batirse con las fuerzas de don Diego de 
Almagro, Picado vendia ¿ éste los seoretos 
de su jefe; y una noche, recelando que se 
descubriese su infamia, se fugó al campo 
enemigo. £1 mariscal envió fuerza á darle 
alcance» y no lográndolo, escribió á don 
Diego que no eutraria en arregla» aljiruno 
si auies no le entregaba la per&ona del des- 
leal. El caballeroso Almagro rechazó la 
pretensión, salvando asi la vida á na hom- 
bre que deflipues fué tan funesto' para él y 
para las suyos. 

Don Francisco Pizarro tomó poreecreta- 
rio á Picado, el que ejerció sobre el mar- 
qués una influencia fatal y decisiva. Pica- 
do era quien, dominando los arranques ge- 
nerosos del gobernador, lo hacia obstinar- 
se en una política de hostilidad contra los 
que no tenian otro crimen que el de haber 
sido vencidos en la batalla de las Salinas. 

Ya por el año de 1641 sabíase de positi- 
vo que el monarca, inteligenciado de lo que 
pasaba en estos reinos, enviaba al licencia- 
do don Cristóbal Vaca de Castro para re- 
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frideueiar al gobernador; y los almagristas, 
preparaudose á pedir justicia por la muer- 
te oada á doB Diego^ enviaron para recibir 
al comisionado de la corona y prevenir su 
ánimo con informes^ á los capitanes Alonso 
PorkK^arrero y Juan Balea. Pero ei juez 
pesquisador no tenia cuando llegar. Snfer* 
medades y contratiempos marítimos retar^ 
daban sn arribo á lu ciudad de los lieyes. 

Pizarro, entre tanto, quiso propiciarse 
amigos auQ entre los caballeros de \a ca- 
pa; y envió mensajes á Sotólo, Ohavez y otros 
ofreciéndoles sacarlos de la menesterosa 
situación eu que vivian. Pero, en honra de 
los almagristas, es oportuno consignar que 
no se Umuillaroná recibir el mendrugo de 
pan que so les queria arrojar. 

£n tal Citado las cosas, la insolencia de 
Picado aumentaba de dia en día, y no es- 
cusaba manera de msultar á io» de ChiU^ 
couio eran llamados los parciule» de Alma- 
gro. Irritados éstos, pusieron una nocbe 
tres cuerdas en la horca, con carteles que 
decian: — Pora Bizarro. -^F ara Picado. — 
JPara Velazqiiez. 

£1 marques, al saber este desacato, le- 
jos de irritarb'e dijo sonriendo: 

— ¡Pobres! Aigun desahogo les hemos de 
dejar, y bastapte desgracia tienen para que 
lus molestemos mas. Son jugadores perdi- 
dos y hacen estremos de tales. 

Pero Picado se sintió como su nombre 
picado; y aquella tarde, que era la del 5 de 
Junio, se^ vistió un jubón y una capetilla 
francesa, bordada con higas de plata, y 
montando en un soberbio caballo, pasó y 
repasó, haciendo caracolear al animal, por 
las puertas de Juan.de Bada, tutor del jo- 
ven Almagro, y del solar de Pedro de San 
Millan, residencia de los doce hidalgos, lle- 
vando su provocación hasta el punto de 
que, cuando algunos de ellos se asomaron, 
les hizo un corte de manga diciendo: — Pa- 
ra los de Chile — y picó espuelas al bruto. 

Los caballeros de Ja capa mandaron lla- 
mar inmediatamente á Juan de Bada. 

Pizarro habia ofrecido al joven Almagro, 
que quedó huérfano á la edad de diezinue- 
ve años, ser para él un segundo padre, y al 
efecto lo aposentó en palacio; pero fastidia- 
do el mancebo de oir palabras en mengua 
de la memoria del mariscal y de sus ami- 
gos, se separó del marqués y se constituyó 
pupilo de Juan de Bada« Era éste un an- 
ciano muy animoso y respetado, pertene- 
cía á una noble familia de Castilla, y se le 
tenia por hombre de gran cautela y éspe- 
riencia. Habitaba eo ei portal de Botone- 
ros, que asi llamamos en Lima á los arte- 



sanos que en otras partes son poiamamrosp 
unos cuartos del que hasta hoy se conoce 
con el nombre de callejón de los Cléri- 
gos. {*) Bada vio, en la persona de Alma- 
gro el Mozo, un hijo'y una bandera para 
vengar la muerte del mariscal; v todos los 
de Chile, cuyo ndmero pasaba ¿e doscien- 
tos, si bien reconocian por oandillo al jó« 
ven don Diego, miraban en Bada el llama- 
do á dar impulso y direcoion á los elemen^ 
tos revokoionarios. 

Bada acudió con presteza al llamamiento 
de los caballeros. £1 anciano se presentó 
respirando indignación por el nuevo agrá- 
vio de Picado, y la junta resolvió nd espe- 
i'ar justicia del representante qae enníaba 
la corona sino proceder al castigo del mar- 
qués y de su insolente secretario. 

García de Alvarado que tenia puesta esa 
tarde la capa de la compañía la arrojó al 
suelo y, parándose sobre ella, dijo: 

^ — Juremos, por la salvación de nuestras 
ánimas, morir en guarda de los derechos 
de Almagro el Mozo, y recortar de esta ca- 
pa la mortaja para Antonio Picado. 



II 



DE Lk ATREVIDA EMPRESA QUK r JEGUTARON LOS 
CABALLEROS DE LA CAPA. 

Las cosas no podian concertarse tan en 
secreto que el marqués no se apercibiese 
de que los de Chile tenian frecuentes con- 
ciliábulos, que reinaba entre ellos una 
agitación sorda, que compraban armas y 
que, cuando Bada y Almagro el Mozo sa- 
lían á la calle eran seguidos á distancia, y 
a guisa de encolta, por un grupo de sus par- 
ciales. Sin embargo, el marqués no dicta- 
ba providencia alguna. 

En esta inacción del gobernador recibió 
cartas de varios corregimientos, partici- 
pándole que los de Chile preparaban sin 
embozo un alzamiento en todo el pais. Es- 
tas y otras denuncias lo obligaron nna ma- 
ñana á hacer llamar á Juan de Bada. 

Encontró éste á Pizarro en el jardin de 
palacio, al pié de un- naranjo que aun exis- 
te, y, según Herrera en sus Décadas, me- 
dió entre ambos este diálogo; 

— ¿Qué es esto, Juan de Rada, que me 
dicen que andáis comprando armas para 
matarme? 

— En verdad, señor, que he comprado 
dos coracinas y una cotii para defenderme. 

— ¿Pues qué causa os mueve ahora, mas 

(*) El callejón de los Clérigos es hoy propiedad 
y domicilio de don Pedro Villayicencio. 
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que en otro tiempo, á proTeeros de armas? 

—Porque nos dieen, tenor, y es público, 
que su señoría recoje lanzas para matarnos 
á todos. Aoábenos ya su señoría y baga de 
nosotros lo que fuere servido, por<}ue ha- 
biendo comenzado por la cabeza, no sé yo 
por qué ha de tener respeto á los pies. 
También se dice que su señoría piensa ma- 
tar al jue^ que Tiene enviado por el rey, 
Sí su ánimo es tal y determina dar muer* 
te á los de Cbile, no lo baga con todos. 
Destierro su señoría á don Diego en un na- 
vio, pues es inocente, que yo me iré con 
él á donde la fortuna nos quisiere llevar. 

-*¿Quién os ha hecho entender tan gran 
traición y maldad como esa? Nunca tal 
pensé» y mas deseo tengo que vos de que 
acabe de llegar el juez, que ya estuviera 
aquí si hubiese aceptado embarcarse en el 
galeón que yo le envié á Panamá. En cuan- 
to á las armas, sabed que el otro dia salí 
de caza y, entre cuantos íbamos, ninguno 
llevaba lanza; y mandé á mis criados que 
comprasen una, y ellos mercaron onagro. 
Plegué á Dios, Juan de Bada, que venga 
el juez y estas cosas hayan fin, y Dios 
ayude á la verdad! 

Por algo se ha dicho que del enemigo el 
consejo. Quizá habría Fizarro evitado su 
infausto fin si, como se lo indicaba el as- 
tuto Rada, hubiese en el acto desterrado á 
Almagro. 

La plática continuó en tono amistoso y, 
al despedirse Rada, le obsequió Pizarro 
seis naranjas que él. mismo cortó por su 
mano del árbpl, y que eran de las prime- 
ras que se producían en Lima. 

Con esta entrevista, pensó don Francis- 
co baber alejado todo peligro, y siguió des-, 
preciando los avisos que constantemente 
recibía. 

En la tarde del 25 de Junio, un clérigo 
le hizo decir que, bajo secreto de confesión, 
había sabido que los almagrístas trataban 
de asesinarlo, y muy en breve.-^Ese cléri- 
go obispado quiere, respondió el marqués; 
y, con la confianza de siempre, fué sin es- 
colta a paseo y al juego de pelota y bochas, 
acompañado de Nicolás de Rivera el Viejo- 

Al acostarse, el pajecillo que lo ayuda- 
ba á desvestirse le dijo: 

— Señor marqués, no hay en las calles 
mas novedad sino que los de Chile quieren 
matar á su señoría. 

— Eh! déjate de bachillerías, rapaz, que 
esas cosas no son para tí, le interrumpió' 
Pizarro. 

Amaneció el domingo 26 de Junio, y el 
marqués se levantó algo preocupado. 



A las . nueve llamó al alcalde mayor, 
Juan de Yelasquez, y, recomendóle que pro«^ 
curase estar al corriente de los planes de 
los de Chile y que, si barruntaba algo de 
gravedad, procediese sin mas acuerdo á la 
prisión del caudillo y de sus principales 
amigos. Yelasquez le dio esta respuesta 
que las oonseouencias revisten de algún 
chiste. 

— Descuide, vuestra señoría, que mien- 
tras yo ten^a en la mano esta vara duro á 
Dios! que ningún daño le ha de venir. 

Contra su costumbre, no salió Pizarro 4 
mida, y mandó que se la dijesen en la ca« 
pilla de palacio. 

Parece que Velasqnez no (ruardó, como 
debía, reserva con la orden del marqués, y: 
habló de ella con el tesorero Alonso Éi- 
quelme y algunos otros. Así llegó á noticia 
de Pedro de San Mülim, quien se ftié á ca- 
sa de Rada donde estaban reunidos muchos 
de los con}urado8. Participóles lo que sa- 
bia, y añadió;— ' tiempo es de proceder, 
pues si lo dejamps para mañana hoy nos 
hacen cuartos. 

lüentras los demás se esparcían por la 
ciudad á llenar diversas comisiones, Juan 
de Bada, Martin de Bilbao, Diego Méndez, 
Cristóbal de Sosa, Martin Carrillo, Pedro 
de San Millan, Juan de Porras, Gómez Pé- 
rez, Arbolancha, Narvaez y otros, hasta 
completar diez y nueve conjurados, salie- 
ron precipitadamente del callejón de los 
Ciérlg^os (y no del de Petateros como cree 
el vulgo) en dirección á palacio, bornes 
Pérez -díó un pequeño rodeo para no me- 
terse en un charco, y Juan de Bada lo 
apostrofó : —Vamos á bañamos en sangre 
humana y está cuidando vuesameroed de 
no mojarse los pies? Andad y volveos, que 
no servís para el o aso. 

Mas de quinientas personas, paseantes 6 
que iban á la misa de las doce, había á la 
sazón en la plaza, y permanecieron impa- 
sibles mirando el grupo. Algunos malicio- 
sos se limitaron á decir: — éstos Van á ma- 
tar al marqués ó á Pisado. 

El marqués gobernador y capitán gene- 
ral del Perú don Francisco Pizarro, se ha- 
llaba en uno de los salones de palacio en 
tertulia con el obispo electo de Quito, el 
alcalde Yelasquez y hasta quince amigos 
mas, cuando entró un paje gritando: — ^los 
de Chile vienen á matar al marqués mi se- 
ñor! 

La confusión fué espantosa. Unos se 
arrojaron por los corredores al jardín, y 
otros se descolgaron por las ventanas á' lá 
calle, cotLtándose entre tos últimos el al- 
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0alde Yelaz^^ez, que, para mejor asirse de 
la balaustrada, se puso eutre los dientes la 
vara de juez» Asi no faltaba al juramento 
que había heobo tres horas antes; visto que 
si el marqués se hallaba eo atrenzos» era 
por que él no tenia la vara en la mano si- 
no ei|i la boca. 

Pizarroi con la coraza mal ajustada, pues 
no tuvo espacio para acabarse de armar, 
la capa terciada á guisa de escudo, y su 
espada en la mauo, salÍQ á oponerse a los 
conjurados, que ja habían muerto á un ca- 
pitán y herido á tres q cuatro criados. 
Acompañaban al marqués su hermano ute- 
rino Martin de Alcántara, Juan Ortiz de 
Z¿rate y dos pajes. 

£1 marqués, apesar de sus sesenta y tres 
anoei se batip^ con los bríos de la mocedad; 
y loer conjurados no lograban pasar el 
dintel de una puerta, defendida por Tiza- 
rro y sus cuatro compañeros que lo imita- 
ban en el esfuerzo y coraje. 

— ¡Trnidoresl ¿Por qué fme quereifi> ma- 
tar? {Qué desvergüenzal (Asaltar como 
bandoleros mi casa! — gritaba furioso Piza- 
rro, blfuadiendo la espada; y á tiempo que 
hería á uno de los conjurados, que Bada 
habia empujado sobre él, Martin de Bilbao 
le acertó una estooada en el cuello. 

£1 conquistador del Perú solo pronun- 
ció una palabra — ¡Jesüel — ^y cayó, hacien- 
do con el dedo una oru0 de sangre en el 
Buelo, y breándola. 

Kntónces Jusn Bodriguez Barragan lo 
rompió en la cabeza una garraía de barro 
de énadalajara, y don Francisco Pisarro 
exhaló el óitimo i^lienfco. 

Oon él muñeron Martin de Alcántara y 
los dos pajésj quedando gravemente herido 
Ortiz de Zarate. 

Quisieron mas tarde sacar el cuerpo de 
Piíarro y arrastrarlo por la plaza; pero loa 
ruegos del obispo de Quito y el prestijio de 
Juan de Bada estorbaron este acto de bar* 
bara ferocidad. Por la noche, dos humildes 
aervidores del marqués lavaron el cuerpo, 
le vistieron el hábito de, Santiago sin cal- 
Barle las espuelas de oro, que habían desapa- 
recido» abrieron una sepultura en el terreno 
de la que hoy es Catedral, en el patio que aún 
Be llama de los Naranjos, y enterraron el ca- 
dáver. Encerrados en un cajón de tercio- 
{>elo oon broches de oro, se encuentran hoy 
08 huesos de Pizarro bajo el altar mayor 
de la Catedrah Por lo menos tal es la ge- 
neral creencia» 

Realizado el asesinato, salieron sus au- 
tores á la plazi^ gritando:— ^I Viva el reyt 
{Mtierto es el tiranol iVira Almagro! ¡P6n« 



gase la tierra en justíeial— Y Juan de Ra- 
da se restregaba las manos con satisfacción, 
diciendo: — Dichoso día en el «ual se cono- 
cerá que el mariscaL tuvo amigos tales que 
supieron tomar venganza de su matadorl 

Inmediatamente fueron presos Geróni^ 
mo de Aliaga, el factor Ulan 8uarez de 
Carbajal, el alcalde del cabildo Nicolás de 
Bivera el Yiejo, y muchos de los principa- 
les vecinos de Lima. Las casas del mar- 
qués, de su hermano Alcántara y de Pica- 
do fueron saqueadas. £1 botín de la prime- 
ra se estimó én cíen mil pesos, el de la se- 
gunda en quince mil pesos, y el de la última 
encuairenta mil. 

A las tres de la tarde, mas de doscien- 
tos almagristas habían creado un nuevo 
ayuntamiento; instalado á Almagro el Mo- 
zo en palacio con titulo de gobernador, 
hasta que el rey proveyese^ otra cosa; reco- 
nocido á Cristóbal de Sotelo per su tenien- 
te gobernador, y conferido á Juan de Rada 
el mando del ejército. 

Los- religiosos de la Merced que, tanto 
en Lima como en el Cuzco, eran almagris- 
tas, sacaron la custodia en procesión y se 
apresuraron á reconocer el nuevo gobierno. 
Gran papel desempefíaron siempre los frai- 
les en las contiendas de los conquistadores, 
Húbolos que convirtieron la cátedra del 
Espíritu Santo en tribuna de difamación 
contra el bando que no ora desús simpatías. 
Y en praeba de la influencia que sobre la 
soldadesca tenían los sermones, copiare- 
mos una carta que, en 1558, dirijió Fran- 
cifioo Q-iron al padre Baltasar Melgarejo. 
Dice asi la carta: 

«Muy magnífico y reverendo señor.^ — Sa* 
c bido hé que vuesa paternidad me hace mas 

• guerra con su lengua, que no los soldados 
c con sus armas. Merced recibiré que haya 
i enmienda, en el negocio, |iorque de otra 
c manera, dándome Dios victoria, forsar* 
ff me faá vuesa paternidad que no mire 

• nuestra amistad y quien vuesa paternidad 

• es, ouya muy magnífica y reverenda per* 
i sona guarde — De este mi real de Pachas 

• camac — Besa la mano de vuesa paterni- 

• dad su servidor. — FrancUoo Bernaiuiez 

• Qiron* 

Una observación histórica. El alma de 
la conjuración fué siempre Rada, y Alma« 
gro el Mozo ignoraba todos los planes de 
sus parciales. No se le consulto para el 
asesinato de Pizarro, y el joven caudillo no 
tuvo en él mas parte que aceptar el hecho 
consumadOé 

Preso el alcalde Yela$«quez, consiguió 
hacerlo fugar su hermano el obif^o del 
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Ouzoo fray Vicente Valverde, aquel fanáti- 
co de la orden dominica que tanta influen- 
cia tuvo para la captura y suplicio de Ata- 
hualpa. Embarcáronse luego los dos her- 
manos para ir á juntarse con Vaca de Gas- 
tro; pero, en la isla de la Puoa, los indios 
los mataron á flechazos junto con otros 
diez y seis españoles. No sabemos á pun- 
t^fijo si la Iglesia venera entre sus márti- 
tires al padre Valverde. 

Velasquez escapó de las brasas para caer 
en las Uarnas. Los caballeros de la capa 
no lo habrían tampoco perdonado. 

Desde los primeros síntomas de revolu- 
ción, Antonio Picado se escondió en casa 
del tesorero Riquelme y, descubierto al si- 
guiente dia su asilo, fueron á prenderlo. 
Kiquelme dijo á los almagristas: ~No sé 
donde está el señor Picado — y con los ojos 
les hizo señas para que lo buscasen debajo 
de la cama. La pluma se resiste á hacer co- 
mentarios sobre tamaña felonía. 

Los caba'leros de la capa, presididos por 
Juan de Bada y con anuencia de don Die- 
go, se constituyeron en tribunal. Oado uno 
enrostró á Picado el agravio que de él hu- 
biera recibido, cuancU) era omnipotente 
cerca de Pizarro; luego le dieron tormen- 
to para que revelase donde el marqués te- 
nia tesoros ocultos; y, por fin, el 29 de 
Setiembre, le cortaron la cabeza en la pla- 
za con el siguiente pregón, dicho en voz 
alta por Cosme Ledesma, negro ladino en 
la lengua española, á toque de caja^ y acom- 
pañado de cuatro soldados con picas, y 
otros dos con axcabuces y cuerdas encen- 
didas: • Manda Su Magostad que muera 

• este hombre por revolvedor de estos rei- 
c nos, é por que quemó é usurpó muchas 

• provisiones reales, encubriéndolas porqne 

• venian en gran d:wño al marqués, é por- 
c que cohechaba é habia cobechado mucha 
c suma de pesos de oro en la tierra, » 

Kl juramento de los caballeros déla oa^ 
pa se cumplió al pié de la letra. La famo« 
sa capa le sirvió de mortaja á Antonio Pi* 
oado. 

m 

KL nn DBL CAUDILLO Y DE LOS DOOS 
GABALLEB08. 

No nos proponemos entrar en detalles 
sobre los catorce meses y medio que Alma- 
gro el Mozo se mantuvo como caudillo, ni 
historiar la campaña que, para vencerlo» 
tuvo que emprender Vaca de Castro» Por 
eso, a grandes rasgos hablaremos de los 
BuoesoB* 



Con escasas simpatías entre los vecinos 
de Lima, vióse don Diego forzado á abando- 
nar la ciudad para reforzarse en Guamanga 
y el Cuzco, donde contaba con muchos ^ur- 
tidarios. Dias antes de emprender la retira- 
da, se le presentó Francisco de Chavez espo- 
niéndole una queja y, no recibiendo repa- 
ración de ella, le dijo: — No quiero ser mas 
tiempo vuestro amigo, y os devuelvo la es- 
pada y el caballo. — Juan de Bada lo arrea- 
tó por la insubordinación, y en seguida lo 
hizo degollar. Así concluyó uno de los ca- 
balleros de la capa. 

Juan de Rada, gastado por los años y 
las fatigas, murió en Jauja al principiarse 
la campaña. Fué ente un golpe fatal para 
la causa revolucionaria. García de Alvara- 
do lo reemplazó, como general, y Cristóbal 
de Sotelo fué nombrado maese de campo. 

En breve, estalló la discordia entre los 
dos jefes del ejército y, hallándose Sotelo 
enfermo en cama, fué García de Alvar ado 
á pedirle satisfacción por ciertas hablillas: — 
No me acueido haber dicho nada de vos ni 
de los AlvaradoB, contestó el maese de cam- 
po, pero bi algo be dicho lo vuelvo á decir, 
porque, siendo quien soy, se me dá una 
higa d^ los Alvarados; y esperad á que me 
abandone la fiebre que me trae postrado 
para demandarme mas esplicaciones cen 
la punta de la espada.-^Entónoes el impe- 
tuoso García de Alvarado cometió la villa- 
nía de herirlo, y uno de sus parciales lo 
acabó de matar. Tal fué la muerte del se- 
gundo caballero de la capa. 

Almagro el Mozo habría querido casti- 
gar en el acto al aleve matador; pero U 
empresa no era hacedera. Garofa de Alva- 
rado, ensoberbecido con su prestijio sobre 
la soldadesca, conspiraba para deshacerse 
de don Diego, y lue^o, según le- conviniese, 
batir á Vaca de Castto ó entrar en acuerdo 
con él. Almagro disimuló mañosaroente^ 
inspiró confianza á Alvarado, y supo atraer* 
lo á un convite que daba en el Cuzco Pe^ 
dro de San Millan. Allí, en medio de la 
fiesta, un confidente de don Diego se echó 
sobre don García diciéndole: 

— Sedpresol 

-^Preso no sino muerto, añadió Alma* 
gro y le dio una estocada, acabándolo de 
matar los otros convidados. 

Así desaparecieron tres de los caballeros 
de la capa, antes de presentar batalla al 
enemigo. Estaba escrito que todos habían 
de morir de muerte violenta y bañados c*n 
su sangre. 

£utíre taiitot se aproximaba el momento 
decisivo; y Vaca de Castro hacia á Alniai 
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gro proporáeiones de paz y promulgaba un 
indulto, del que solo estaban exceptuados 
los nueve caballeros de la capa, que aun 
vivían, y dos ó tres españoles mas. 

£1 domingo 16 de Setiembre de 1642 
terttiinó la guerra civil con la sangrienta 
batalla do Chupas. Almagro, al frente de 
quinientos hombres, fué casi vencedor de 
los ochocientos que seguían la bandera de 
Vaca de Castro. Durante la primera hora, 
la victoria pareció inclinarse del lado del 
joven caudillo; pues Diego de Hoces, que 
mandHba una ala de su ejército, puso en 
completa derrota una división contraria. 
Sin ^ arrojo de Francisco de Carbajal, que 
restableció el Orden en las filas deV acá de 
Castro; y mas que esto, sin la impericia ó 
traición de Pedro de Oandia que mandaba 
la artillería almagrista, el triunfo de los de 
Chile ora seguro. 

El número de muertos por ambas par- 
tes pasó de doscientos cuarenta, y el de los 
heridos fué tauíbicn considerable. Entre 
tan reducido número de combatientes solo 
se esplica un encarnizamiento i^nal, te- 
niendo en cuenta que los almagnstás tu- 
vieron por BU oaudilio el mismo fanático 
entusiasmo que hablan profesado al maris* 
eal su padre; y ya e^ sabido que el fanatis- 
mo por una causa ha hecho siempre los 
héroes y los mártires. 

Aquellos si eran tiempos en los que, pa- 
ra entrar en batalla» se necesitaba tener 
gran corazón. Los oombates terminaban 
cuerpo á cuerpo, y el vigor, la destreza y 
lo levantado del ánimo decidían del éxito. 

Las armas de fuego distaban tres siglos 
del fusil de aguja y eran mas bien un es- 
torbo para el soldado, que no podía utilisf|.r 
el mosquete ó arcabuz si no iba provis- 
ta de eslabón, pedernal y yesca para en* 
cender la mecha. La artillería estaba en la 
edad del babador; pues los pedreros ó fal- 
oonetes, si para algo servían era para meter 
raido como los petardos. Propiamente ha- 
blando, la pólvora se gastaba e^ salvas; 
pues, no conociéudose aun escala de pun- 
terías, las balas iban por donde el 4í&I>}o 
las giiiaba. Hoy es una delicia caer en el 
campo de ba,talla, así el mandria como el 
audaz, con la limpieza con que se resuelve 
una <ecuaoion de tercer grado. Muere el 
prójimo matemáticamente, en toda regla, 
sin error de J9uma ó pluma; y ello, al fin, 
debe ser un consuelo que se lleva el alma 
al otro barrio. Decididamente, ogaño una 
bala de canon es una bala científícaí que 
nace educada y sabieudo á punto fijo don- 
de va & paruri Esto es progreso, y lu de- 



mas es chiribitas y agua de borrajas. 

Perdida toda esperanza de triunfo, Mar- 
tin de Bilbao y Gerónimo de Almagro no 
quisieron abandonar el campo, y se lanza- 
ron entre los enemigos gritando: — A mi 
que yo mató al marqués! — En breve caye- 
ron sin vida. Sus cadáveres fueron des- 
cuartizados al día siguiente. 

Pedro de San Millan, Martin Carrillo y 
Juan Tello fueron hechos prisioneros, y 
Vaca de Castro los mandó degollar en el 
acto. 

Diego de Hoced, el bravo capitán que 
tan gran destrozo causara en las tropas 
realistas, logró escapar del campo de ba- 
talla para ser, pocos dias después, degolla- 
do en Guamanga. 

Juan Rodríguez Barragan, que habia 
quedado por teniente gobernador en el 
Cuzco, fué apresado en la ciudad y se le 
ajustició. Las mismas autoridades que creó 
don Diego, al saber su derrota, se declara- 
ron por el vencedor para obtener indultos 
y mercedes. 

Diego Méndez y Gómez Pérez lograron 
asilarse cerca del Inca Manco que, protes- 
tando contra la conquista, conservaba en 
las crestas de los Andes un grueso ejército 
de indios. Allí vivieron hasta fines de 
1544. Habiendo un día Gómez Pérez teni- 
do un altercado con el Inca Manco, mató 
á éste á puñaladas; y entonces los indios 
aseBÍnaron á los dos caballeros y á cuatro 
españoles mas que habían buscado refujio 
entre eUos. 

Almagro el Mozo peleó con desespera- 
ción hasta el último momento en que, de* 
cidida la batalla, lanzó su caballo sobre 
Pedro de Cándia,y diciéndole: — jTraidorl— 
lo atravesó con su lanza. Entonces Diego 
de Méndez lo forzó á emprender la fuga 
para ir á reunirse con el Inca, y habríanlo 
logrado si á Méndez no se le antojara en- 
trar al Cuzco para despedirse de su queri- 
da. Por esta imprudencia fué preso el va- 
leroso mancebo, logrando Méndez escapar 
para morir mas tarde, como ya hemos re- 
ferido, á manos de los ináios. 

Se formalizó proceso y don Diego sa- 
lió condenado. Apeló del fallo á la audien* 
oía de Panamá y al rey, y la^apelacion le 
fué negada. Entonces dijo con entereza:-— 
Emplazo á Vaca de Castro ante el tribu * 
nal de Dios, donde seremos juzgados sin 
pasión; y pues muero en el lugar donde 
degollaron á mi padre, ruego solo que me 
coloquen en la misma sepulturay debajo de 
su cadáver. 

Becibió la muerte — dice un cronista ^uq 



Digitized by V^jOOQIC 



8 



tPfiADICIOl^S t^BÜÁMÁd. 



presenció la ejecución — con ánimo valiente. 
No quiso que le vendasen los ojos por fijar- 
los, hasta su postrer instante, en la ima- 
gen del Crucificado; y, como lo habia pedi- 
do, se le dio la misma tumba que al maris- 
cal su padre. 

Era este joven de veinticuatro a8os de 
edad, nacido de una india noble de Pana- 
má, de talla mediana, de semblante agra- 



ciado, gran jinete, muy esforzado y diea- 
tro en las armas, participaba de la astucia 
de su progenitor, exoedia en la liberalidad 
á su padre, que fue harto dadivoso, y^ como 
él, sabia hacerse amar con locura de sus 
parciales. 

Asi, con el triste fin del caudillo y de los 
caballeros de la capa, quedó esterminado 
en el Perú el bando de los de Chile. 



UNA CARTA DE INDIAS. 

( A don Manuel Tamayo y Baus, de la Academia Española» ) 



ÍL licenciado don Cristóval Vaca de 
Castro, nacido en Mayorga, en 1492, 
hallábase, en 1640, ejerciendo el car- 
go de Oidor en la Audiencia de Valladolid, 
cuando llegó á España la -nueva del triste 
fin de don Diego de Almagro el Viejo y de 
las turbulencias habidas en el nuevo reino 
de Granada entre Benalcázar y Andagoya. 
El Emperador, después de investir á Vaca 
de Castro con el hábito de Santiago, lo co- 
misionó para venir á poner orden en estos 
sus reinos del Perú y Nueva Granada, y exa- 
minar las acuHaciones levantadas contra 
Pizarro y el adelantado Benalcázar. A su 
' llegada a Popayan, recibió el juez pesqui- 
sador la noticia del asesinato del marqués 
y consiguiente revolución de Almagro el 
Mo/,0, y, dando de mano á todo otro encar* 
go, púsose el licenciado en camino para 
Quito, levantando bandera por el rey. 

Preciso es confesar ^ue Carlos V anduvo 
desacertado en la elección; pues el nombra- 
do no poseía la entereza y bríos, sagacidad 
y pureza de Gasea. £n ia batalla de Chu- 
paB| donde se batió recio el cobre, estuvo 
el señor hcenciado asustadizo y á punto de 
huir el bulto; y después deJ triunfo no pen- 
só mas que ^n medros y granjerias, relle- 
nando la hucha, tin temor á Dios ni al rey» 

En la relación que, fechada en el Cuzco 
á 24 de Noviembre de 1542, envió al Em- 
perador dándole cuenta del éxito de la ba^ 
talla, estampa Vaca de Castigo estas pala- 
bras: — ** Ansí mismo el mensajero que 
*' envió suphcará á V. M. algunas cosas de 
•• mi parte, j suplico á V. M. sea servido 
♦* de me mandar hacer merced en ellas.** 

Para saber hasta donde llegaban los hn* 
mos y qué puntos calzaba en pretensiones 
el señor licenciado^ transcribamos algunos 
acápites de la carta que, con el mensajero 
í^rancieco Becerra, dirijió á su mujer doña 



María de Quiñones: — ** Yo, señora, he h^* 
<* eho ájSu Majestftd taii gran servicio en ga 
** narle estos reinos de tales tiranos y tan* 
*< tos y tan bien armados que se los tenían 
<< ocupados , alcanzando la mas gloriosa 
** victoria que há dado Dios á capitán ge- 
<* neral en el mundo; y pues á don Frftn- 
*< ciseo Pizarro se tuvo por tan gran hazaña 
** ganar estos reinos de indioB, que fué ga- 
*' narlos á ovejas, que por ello le dieroa 
" marquesado, querría tratar allá de oomo 
« Su Majestad me hiciese mercedes, y pues 
** yo tenso cuidado de servir á todos, razón 
** es me lo agradezcan y paguen. Os alar- 
** gareis ó acocareis en el pedir, conforme 
" á lo que allá viéredes.'* 

Para Vaca de Castro eran piñonM y con- 
fitura toda las grandes batallas, desde lji« 
de los tiempos de la Boma pagana hasta 
la de Pavía. Solo la de Chupas , en que él 
dispuso de mil soldados y de las dotes mi* 
litares de Franoiseo de CarbajaU que valia 
por un ejército, contra ochocientos alma» 
gristaA mal dirijidos, merecía ser cantad» 
por Homero. Para el señor gobernador, los 
conquistadores que acompañaron n Pizarro 
habían realizado empresa mas fácil y senoi- 
lia que el persignarse. 

A principe 6 duaus, per lo ménos^ ende* 
rezaba su merced la proa; pues clarito se 
vizlumbra que hacia ascos á un marquesado. 

Continúa hablando á su mujer de diver* 
sas remesas de dinero que le habia beehoi y 
añade t -— ** Una cosa habéis de tener eu 
** gran cuidado y poner muy gifan diligen- 
'* cía en ella, y es que todo lo que allá ho- 
** viere ido y agora llegare lo recibáis muy 
« secreto, y aún los de casa no lo sepan i y 
** esto H)onviene potque, mientras orónos 
•* viere el rey y su» privados, mas mercedes 
** me harán . 

Encarga á su mujer que si se presentare 
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oportunidad de hftoer alguna compra de 
fundo rústico ó urbano, lo haga en cabeza 
de persona de su confiansa **y no de otra 
«^ manera; puen no conviene que para mi, 
** en mi nombre, se compre una paja, sino 
*' que se entienda qnc no tengo ni tenéis un 
«•maravedí. " 

80I0 con Becerra enviaba Vaca de Castro 
á su mujer oinoo mil quinientos cincuenta 
oastollanos de oro» amen de esmeraldas y 
vajilla de plata. La hipocresía del Ucencia- 
do no admite mayor refinamiento, y tenta* 
dofl estaríamos de poner en duda la auten- 
ticidad de esta misiva, si ella no se encon- 
trara autógrafa y eectita toda de letra de 
Vaca de Castro, en el precioso infolio que, 
con el titulo de CartoB de Indioi, acaba de 
hacer publicar en Madrid, el gobierno es-. 
pañoL 

De ese deonmeato sacamos también en 
limpio una noticia de toeador, y que se 
presta á ohistes un si es no es verdes como 
el cardenillo. Para que doña Maria le con- 
quistase la protección de algunas damas de 
la corte, la dice: — *< Eqvío ocho tenazuelas 
«< de oro, que son acá muy estimadas, y 
** que las que allá hay no valen como estas, 
'* pam qn^ las enviéis á la señora condesa 
de Miranda y á quien bien os pareciere; que 
" vos.señora, ya sé que no las habéis me- 
'^ nester. Oon estas dioen acá las indias, 
«' que quitan todo el vello por delgado que 
" Bca." 

Peliagudos son los comentarios que á la 
plnma vienen, y huyendo de ellos, solo di- 
go qtie hasta para cohechar influencias 
era roñoso don Cristóbal. Regalando tena- 
cillas aspiraba usaroed á conseguir duca- 
do? Arre allá, bobo! 

"Bus enemigos, que lo eran muchos espa- 
ñoles escapados del Perií, y entre los que 
se contaba la poderosa familia de Juan Te- 
11o, el sevillano, ajusticiado en el Cuzco por 
mandato de don Cristóbal, lograron inter- 
ceptar esta y otras cartas, no menos com- 
prometedoras, y las presentaron á Carlos 
V, revelando, á la vez, que Vaca de Castro 
Labia especulado tan ruinmente que su co< 
dicia llegó al extremo de abrir, por su cuen- 
ta, tienda en la plaza del Cuzco, para ven- 
der artículos de primera necesidad, lo que 
constituia un estanco ó f^rívilegio, en daño 
del pueblo y de la real hacienda, que anda- 
ba siempre en pos de un maravedí para 
eompletar un duro. 



Entre col y col, lechnga; y á propósito 
de las GtitiaB de Induu^ recientemente pu- 



blicadas, vamos i dedicar un párrafo á una 
cuestión interesantÍRÍma y que la aparición 
de aquella importante obra ha puesto sobre 
el tapete. Trátase de probar que la voz 
Afnérica es esolusivamente americana, y no 
un derivado del prenombre del piloto ma- 
yor de Indias Al bórico Vespuooio. 

De varias preciosas y eruditas disquisi- 
ciones que sobro tan curioso tema hemos 
leido sacamos, en sintesid, que Amprica 6 
Amerio es pronombre de lugar, en Nioara- • 
gua, y que designa una cadena de monta- 
ñas en la provincia de Chon tales. La ter- 
minación io (icut ique, ico, castellanizada) 
se encuentra frecuentemente en los nom- 
bres de lugares, en las lenguas y dialectos 
indígenas de Centro -América y aún de las 
Antulas. Parece que significa grande^ eleva* 
dof prominente, y se aplica á las cumbres 
montañosas en que no hay volcanes. Aun 
cuando Colon en su lettera raritima, des- 
cribiendo su cuarto viaje,(1502)no menciona 
el nombre de América^ es mas que proba- 
ble que verbalmente lo hubiera trasmitido 
él ó sus compañeros, tomándolo como que 
el oro provenia de la región llamada Amé- 
rica por los nicaragüenses. De presumir es 
también que este nombre Amérioa fué es- 
parciéndose poco á poco hasta generalizar- 
se en Europa, y que no conociéndose otra 
relación impresa, descriptiva de esas regio- 
nes, que la de Albericttí Veipucciiis publicada 
en latin, en 1505, y en alemán, en 1506 y 
1508, creyesen ver en el prenombre Alberi* 
cas el origen, un tanto alterado, del nombre 
Amérioa. Cuando, en 1522, se publicó en 
Bale la primera carta marítima con el 
nombre de América provincia. Colon y sus 
prinoipa'es compañeros, habian ya muerto, 
y no hubo quien parara mientes en el nom- 
bre. Por otra parte, en toda Europa no era 
América nombre de pila que se aplicara i 
hombre o majer,y llamándose Yespuccio Al- 
bericOf claro es que, si él hubiera dado nom- 
bre al Nuevo Mundo, debió este llamarse 
Albericta, por ejemplo, y no América. Otra 
cansideracion : solo las testas coronadas 
bautizaban psiseseon su nombre: verbigra- 
cia Georgia, Lusiana, Carolina, Maryland, 
Filipinas &; mientras que los descubrido- 
res les daban su apellidos tales como Ma- 
gallanes, Vancouver, Diemen, Cook &t El 
mismo Colon no ha dado Ctietofonia ó Cris- 
toña sino Colombia y Colon. Es evidente, 
pues, que el autor del plano de 1522 oyó 
antes pronunciar el nombre indígena de 
América á alguno de los que acompañaron 
á Colon en 1503, y tomó el rábano por las 
hojas. Cuando apareció la carta de Bale, 
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ya Vespucoio babia muerto sin sospeobar, 
por cierto» la paternidad bistórioa qne se le 
preparaba. 

Según el bietoriador vizconde de Santa- 
rem, el floren tino ^Vespuoeio (que murió en 
Sevilla el 22 de Febrero de 1612) vino por 
primera vez al Nuevo Mundo á finep de 
1499, en la espedicion de Cabral, y la des- 
cripción que escribió de estas rejiones fue 
publicada por Waldseemuller, en Lorena, 
en 1608. Fuo WaldseemuUer quien tuvo 
entonces la injustificable ocurrencia de so- 
breponer el nombre del descriptor al del 
descubridor. 

En conclusión: por su origen, por las no- 
ticias de Colon en su cuarto viaje, por su 
valor fílolójico y demás consideraciones so- 
meramente apuntadas, puede, sin gran es- 
fuerzo, deducirse que la voz América, esclu- 
sivamente indígena, nada tiene qne ver 
con el nombre del piloto Vespuccio, 



Sobre la avaricia de Vaca de Oaptro re- 
fiere la tradición popular algo que vamos 
á npnntar. 

Después de la batalla de Gbupas, entró 
Yaca de Castro al Cuzco haciendo justicia 
neroniana en los partidarios de Almagro. 
En los primeros dias el verdugo no estuvo 
ocioso, y aborcó gente que fué un primor. 

Entre los frailes de la Merced ( que se 
distinguieron por su afición á la causa de 
la rebeldía), habia uno. que se propuso sal- 
var la vida de cierto capitán prisionero. 
El mercenario babia estado en la escuela 
con Vaca de Castro y, confiado en el cari- 
ño qne tal circunstancia engendra, fué á 
visitar á don Cristóbal. Este lo recibió con 
sequedad y dijole que no lo oonocia, y que 
con esa y otra vez que lo viese serian dos. 
El fraile le daba seHales minuciosas, le ha- 
blaba de recuerdos íntimos, le citaba el 
nombre del maestro y de los escolares, y 
Vaca de Castro erre que erre en que no ha- 
bían estado juntos en los bancos del aula, 
ni recibido azotes de manos del mismo dó- 
mine. 

— Pues así sera como su señoría lo dice, 
y mío el error. jSrrars humanum est — dija, 
al fin, el fraile — Y lo siento, porque para 
el amigo de la infancia y camarada de la 
escuela, que no para el gobernador, traía 
yo este agasajo. 

Y el mercenario sacó de la manga dos 
gruesos tejos de oro que colocó sobre la 
mesa. 

£1 licenciado abrió tamaño ojo, rascóse 



la frente y, flnjiendo aire de meditación, 
dijo: ^ 

— Espere, padre. Vuesameroed tiene fa- 
milia en Izagre? 

— Oriundo soy del lugar como vueseño- 
ría. 

— Calle! ¿Vuesamerced tuvo una tal 
Mencigüela, moza de mucho rejo y mucha 
sal, por comadre? 

—Y tanto que vueseñoría la ferió una 
basquina de fiiipichin y un refajo redondo, 
y quedé yo mas en vergüenza que los mo- 
ros de Granada. 

— Toñnelol hermano! Tofiuelol Dame acá 
esos brazos, hombrel Trabajillo me ha eos- 

tadoel conocerte Ya se vé! tantos 

años ! y luego los hábitos I 

—Aprieta, Tobalillo, aprieta! 

Y fraile y gobernador se dieron estrecho 
abrazo; y los tejos de oro quedaron sobre la 
mesa; y el capitán, que estaba en oapiUft 
para ser ahorcado, libró con pena de des* 
tierro á Charcas. 



La carta de Vaca de Castro á su muger 
doña María de Quiñones fué la perdición 
del licenciado; pues aunque, por el mo- 
mento, Garlos V disimuló y tragó saliva, 
guardó el documento bajo de llave esperan- 
do oportunidad de sacarlo á lucir. 

En Junio de 1646, y después de mil pe- 
ripecias que relatar omito, llegó don Cris- 
tóbal á Valladolid con algunos reah'tos de 
bolsillo, como él habría dicho, y que los 
cronistas llaman un tesoro. El emperador 
se lo mandó confiscar, lo puso en la forta- 
leza de Arévalo, y lo sometió á riguroso 
juzgamiento. La maldita carta venia siem- 
pre a dar al traste con todos los misericor- 
diosos propósitos de los jueces, que con- 
cluyeron por condenar á Vaca de Castro á 
la pérdida de su cargo de Oidor, señalan- 
le ademas por lugar de residencia la vi- 
lla de Pinto, á inmediaciones de Madrid, 
lo que implicaba carcelería de por vida. 

Mas Carlos V, poco antes de su abdica- 
cacion, apiadóse del licenciado y lo rehabi- 
litó, y aun concedió mercedes; siendo la 
principal permitirle introducir en América, 
sin pago de derechos, quinientas piezas de 
ébano ó sea esclavos africanos. 

En 1661, viejo, viudo, achacoso y abru- 
mado por los desengaños, encerróse Vaca 
de Castro en el claustro de los sguetinos 
de Valladolid, donde al año siguiente en- 
tregó el alma al Creador. Kn cuanto á su 
nombre, la famosa Carta de Indias será 
siempre ua cartel clavado en la picota. 
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LA MUEBtE DEL FACTOR, 
Crónica de la época del primer Virey del Perú. 



^TTANDo, en 1684, regresó de ¿spaua 
^^ Hernando Pizarro, trayendo para bu 
bermano el título de marques, vino 
con él un hidalgo, natural de Talayera, 
Bottibradopor el rey factor del Perú. Lla- 
mábase el nidalgo Illan Suarezde Carvajal, 
era hombre de poco mas de treinta años, 
de gentil persona y, según un cronista, 
muv entendido en letrv^s y. números. 

El marqués lo recibió oon gtan deferen* 
oia, y en breve se estrechó entre ambos la 
mas íranca amistad. Don Francisco puso 
á su nuevo amigo al corriente de los suce- 
sos, y k> oomisionó para que pasase al 
Cuzco á conferenciar con Almagro el Viejo, 
dándole mas tarde igual encargo en la fa- 
mosa y desleal entrevista de Mala. Mucho 
trabajó dun Ulan para aleanzar un buen 
acuerdo; pero la doblez de los Pizarro inu* 
iilizó sus esfuerzos. 

Pizarro confirió después al factor el man- 
do de una espedioion destinada á someter 
al iiica Manco, que con numerosa hueste 
de indios se hallaba en las alturas de los 
Andes. Engañado por los informes de un 
espia, envió Illan una noche al capitán con 
treinta hombres para que se apoderase 
por sorpresa de la persona de Manco; pero 
este, prevenido de la trama, batió á los es- 
pañoles, muriendo Villadiego y mas de 
Teinte de sus soldados. 

Eelevado Ulan del mando, regresó al 
Gqzco, donde escribió al marqués que se 
cuidase muobo de los de Cbile. Pasó des- 
pués á Lima y, en el mismo dia del asesi- 
nato de Pizarro, fué reducido á prisión por 
lo8 parciales de Almíigro el Mozo. Al reti- 
rsurse este de Lima condujo, siempre pre- 
8oe, á Suareéde Garbajal y otros; mas en 
Jauja los pusb en libertad. 

Vaca de Castro envió á Lima al bacbi- 
ller Juan Velc»z de Guevara con el carác- 
ter de teniente gobernador. Pero Ulan 
Saarez y los rejidores se negaron á reco- 
nocerlo y le rompieron la vara en pleno 
Cabildo, quejosos de que el nombramiento 
se hubiese hecho en persona recien llegada 
al Perú. Aunque Vaca de Castro tuvo no- 
ticia del desacato, no quiso usar de rigor, 
limitándose á reprender con suavidad á los 
motinistas. Verdad es que esto aconteció 
ouando ya se tenia noticia de la llegada á 
Panamá del virey Blasco Nuñez. 



£1 Cabildo nombró á Ulan para ir has- 
ta Trujillo á recibir y felicitar al nuevo re- 
presentante de la corona; mas en Huanra se 
informó de la severidad con que venia el 
virey, quitando repartimientos y realizan* 
do otros actos de justicia, y entonces re- 
solvió regresarse, escribiendo antes á su 
hermano lo poco que tenian que esperar de 
Blasco Naño2; y que pues les habiade qui- 
tar los indios, ea|)ecialm6nte á él como á 
oficial real, procurase convertir en dinero 
toda BU hacienda para regresarse á Espa» 
ña, antes que las disposiciones del virey 
pudiesen dañarlos eo sus intereses. Supo* 
lo Blasco Nuñez, y desde entonces vio de 
mal ojo á Ulan Suarez, Así cuando el 15 
de Mayo de 1544, recibió en palacdo la vi- 
sita de los notables de Lima, al abrazar á 
Ulan, con quien se conocia desde España, 
le dijo: — Siento que seáis vos de los pocos 
á quienes no podré hacer bien ni merced 
alguna. 

Del breve gobierno de este virey no hay 
mas noticia digua de consignarse que la 
del recibimiento del sello real et\ Lima. 
La ceremonia fué solemne. El sello, dice 
un cronista, fue paseado en una caja sobre 
un caballo, cuyo caparazón era de tercio- 
pelo carmesi con franjaff de oro. El caba- 
llo , llevado del diestro por un rejidor 
de Cabildo, iba bajo un palio do bro- 
cado, sosteniendo las varas los demás re* 
jidores. Detrás iban el virey y los cuatro 
oidores que con él llegaron de España pa- 
ra establecer la Beal Audiencia. 

Viendo venir los sucesos y la rebelión 
de Gonzalo Pizarro, Suarez de Carbajal se 
mantuvo fiel á la causa del rey, y aun es- 
cribió á su hermano que no se comprome- 
tiese con los revolucionarios. Pero la im- 
popularidad y los desaciertos de Blasco 
Nuñez eran el mejor auxiliar de la revolu- 
ción. 

L^na noche, entre otros vecinos, se esca« 
paron de Lima dos sobiinos de lilan Sua- 
rez que vivian en la misma casa del factor, 
el cual ignoraba que sus parientes se ha- 
llasen tan ligados á la cansa revoluciona- 
ria. Al saberlo el virey, hizo sacar á Illan 
de la cama y le dijo: 

— ¡Traidor! has enviado á tus sobrinos 
donde los rebeldes. 

— No soy traidor, sino taw buen y tan 
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leal servidor dol rey como vos, le contestó 
Carbajal sin inmutarse. 

Exaltado el virey con estas palabras, hi- 
rió con su daga en el pecho al factor, y or- 
denó á uno de sus criados que lo acabase 
de matar. 

BI asesinato alevoso cometido en la per- 
sona de Ulan Snarez, puso colmo ala exas- 
peración publica, y por todas partes brota- 
ron las chispas que debían producir para 
el virey la catástrofe de Iñaquito. 

Ganada la batalla por Qongalo, Benito 



Snarez, de Oarbajal, hermano del factor 
Ulan, encontró en el campo al virey, cu^^ 
bierto de heridas* y después do abofetearlo, 
le hizo cortar la cabeza por un negro, la 
condujo arrastrando á la cola de su caba- 
llo hasta la plaza de Quito, y la colocó en 
la picota, (jonzalo desaprobó la conducta 
ruin de Benito, y mandó dar sepultara y 
hacer honras fúnebres á su vencido adver- 
sario» 

Así fué vengada la muerte del factor 
Ulan Suarex de Oarbajal. 



LAS OREJAS DEL ALCALDE. 

OróBica de la época del segundo ttirey del ]?erú. 



I. 



^^ A villa imperial de Potosí era, á me* 



diados del siglo xvi, el punto á don- 
^^=^ de de preferencia afluian los aven- 
tureros. Así se esplica que, cinco años 
después de descubierto el rico mineral, exe- 
diese su población de veinte mil almas. 
^ Pueblo minero, dice el refrán, pueblo vi- 
cioso y pendenciero. Y nunca tuvo refrán 
mas exacta verdad, que, tratándose de Po- 
tosí, en los dos primeros sigloá de la con- 
quista. 

Coneluia el año de gracia de 1560, y era 
alcalde mayo^^ dé la villa el licenciado don 
Diego de Esquivel, hombre atrabiliario y 
codicioso, de quien cuenta la fama que era 
capaz de poner en subasta la justicia, á 
trneqne de barras de plata. 

Sa señoría era también goloso de la fru- 
ta del paraíso, y en la imperial villa se 
murmuraba mucho acerca de sus trapison- 
das mujeriegas. Como no se habia puesto 
nunca en el trance de que el cura de la pa- 
rroquia le leyese la famosa epístola de San 
Pablo, don Diego de Esquivel hacia gala 
de pertenecer al gremio de los solt<^rones, 
que tengo para mi constituyen, si no una 
plaga social, ima amenaza contra la pro- 
piedad del prójimo. Hay quien afirma que 
los comunistas y los solterones son bípedos 
que se asimilan. 

Por ei^tónces, hallábase su señoría enca- 
labrinado con una muchacha potosina; pero 
elU qne no quería dares ni toitiares con el 
hombre de la ley, lo habia muy cortesmett- 
te despedido, poniéndose baje la salvaguar- 
dia de un soldado de los tercios de Tucu- 
man, guapo mozo qne se derretía de amor 
por ios hechizos de la damisela. El golilla 



ansiaba, pues, la ocasión de vengarse de 
los desdíenes de la ingrata, á la par que del 
favorecido mancebo^ 

Gomo el diablo nunca duerme» sncedié 
que una noche se armó gran pendencia en 
una de las muchas casas de juego qne,' en 
contravención á las ordenanzas y Iba^doa 
de la autoridad^ pululaban en la calle dd 
QuintU'Mnpu. Un jugador^ novicio en pres- 
tidijitacion y que carecía de limpieza para 
levantar la moscada, habia dejado escapar 
tres dados en una puesta de interés; y otro 
rascarrabias» desnudando el puñal, lex)la* 
vó la mano en el tapete, A los gritos y 
á la sanfrancia correspondiente, hubo de 
acudir la ronda y oon ella el alcalde ma- 
yor, armado de vara y espadín. 

— Cepos quedos y á la cArcell dijo.»Ylos 
alguaciles^ haciéndose compadres de los 
jugadores, como es de estilo en percances 
tales, los dejaron escapar por los des^Mt*- 
nes, limitándose, para llenar el expedien- 
te, á echar la zarpa á dos de los menos 
listos. *#^- 

No fué bobo el alegrón de don Diego^ 
cuando, constituyéndose al otro día en la 
cárcel, descubrió que uno de lo^ presos^era 
su rival, el sollado de los tercios de Tu- 
cuman. 

— ¡Holal Hola, buena phaza! ¿Con que 
también jugadorcáto? 

— ¿Qué quiere vueseñoría? Un picaro do» 
lor de dientes me traía anoche como nú 
zarandillo y, por ver de aliviarlo, fui á «sa 
casa en requerimiento de ipn mi paísaüo 
que lleva siempre en la escarcela un par de 
muelas de Santa. Apolonia, que diz que cu^ 
ran esa dolencia como por ensalmo. 

— Ya te daré yo ensaloKs truhán! — mur* 
muró el juez, y volviéndose al oiro preso. 
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añadió — Ya saben asarcedés le que reza el 
bando: cien duros ó cincuenta aisotes. A las 
doce daré lavneltay ¡ouidadito! 

£1 compañero'de nuestro soldado envió 
recado á su casa y se agenció las monedas 
de la multa, y cuando regresó el alcalde 
halló redonda lá suma. 

— tY tá, malandrín ¿pagas ó no pagas? 

— Yo¿ señor alcalde, soy pobre de solem- 
nidad; y veu vueseñoría lo que provee por- 
que, aunque me hagan cuartos, no han de 
baearme un cuarto. Perdone, hermano, no 
hay que dar. 

^i— Pues la carrera de baqueta lo hará 
bueno. 

— Tampoco pue^e ser, señor alcalde, que, 
aunque soldado, soy hidalgo y de solar co* 
nocido, y mi padre es todo un veinticua- 
tro de Sevilla. Infórmese de mi capitau 
don Alvaro Castrillon, y sabrá vueseñoria 
que gasto un Don como el mismo rey que 
Dios guarde. 

— Tu, hidalgo, don bellaco? Maese An- 
tnnez, ahórá mismo que le apliquen cin« 
cuenta acotes á este principe. 

—Mire el señor licenciado lo que manda 
que (por Oristol^no se trata tan ruinmente 
á un hidalgo español. 

— ¡Hidalgo! Hidaligol exéntamelo por If^ 
otra oreja^. 

— ^Pues, señor don Diego, repuso fnirioso 
^ el soldado, si se lleva adelante esa cobarde 
infamia, juro á Dios y á Santa Maria que 
he de cobrar venganza en sus orejas de al- 
calde. 

£1 licenciado le lanzó una mirada desde* 
ñosa, y salió á pasearse en el patio de la 
cárcel. ' 

Poco después, el carcelero Antunéz con 
cuatro de sus pinches ó satélites, sacaron 
al hidalgo aherrojado^ y á presencia del al- 
calde le administraron cincuenta bien so- 
nados zurriagazos. La victima soportó el 
dolor sin exhalar la mas leve queja y, ter- 
minado el vapuleo, Antunez lo puso en li- 
hertad. 

—Contigo, Antunez, no vá nadaj — le 
dijo el azotado — pero anuncia al alcalde 
que desde hoy las orejas que lleva me per- 
tepeoen, que se las presto por un año, y 
que me lat^ cuide como á mi mejor prenda. 

El carcelero soltó una risotada estúpida 
y murmuró: ^ 

--A este prójimo se le ha barajado el 
sesoí Si es loco furioso no tiene el licencia^ 
do mas que eucomondárm^elo, y veremos si 
sale cierto aquello de que el loco por la pe- 
oik «6 onerd<^. 



II. 

Háganlos uua pausa, lector amigo, y en- 
tremos en el laberinto dé la historia^ ya 
que, en esta serie de iDi'adicioues, nos hemos 
impuesto la obligación de consagrar algu- 
nas lineas al virey coq cujro go^biemo se 
relaciona nuestro relato. 

Después de la trájica suerte que cupo al 
primer virey dpn Blasco Nuñez de Vela, 
pensó la corte de £spañ$ que no convenia 
enviar inmediatamente al Perú otro fun- 
cionario de tan elevado carácter. Por el 
momento, é investido con amplísimas facul- 
tades y firmas en blanco de Carlos V, llegó 
á estos reinos. el licenciado La Gasea con el 
titulo de gobernador; y la historia nos re- 
fiere que, mas que á las armas, debió á sU 
sagacidad y talento la victoria contra Gon- 
zalo Bizarro. 

Pacificado el país, el mismo La Gasea 
manifestó al emperador la necesidad de 
nombrar un virey en el Perú, y propuso 
para este cargo á don Antonio de Mendo- 
za, marqués de Mondéjar y conde de Ten- 
dilla, como hombre amaestrado ya en co- 
sas de gobierno por haber desempeñado el 
viréinato de Méjico. 

Hizo su entrada en Lima, con modesta 
pompa, el marqués de Mondéjar, segundo 
virey del Perú, el 28 de Setiembre de 1551. 
£1 reino acababa de pasar por los horro- 
res de una larga y desastrosa guerrai las 
pasiones da partido estaban en pié, 1$ in- 
moraUdad oundia, y Francisco Girón se 
aprestaba ya para acaudillar la sangrienta 
revolución de 1558. 

iTo eran ciertamente halagüeñea los aus- 
picios bajo los que se encargó del mando 
el marqués de Mondéjar. Principió por 
adoptar una política conciliadora recha- 
zando, dice un historiador, las denuncias 
de que se alimenta la persecución. Cuén* 
tase de él, agrega Lorente, que habiendo un 
capitán acusado á dos soldados de andar 
entre indios, sosteniéndos.e con la caza y 
haciendo pólvora para su uso esclusivoi le 
dijo con rostro severoí — Esos delitos me- 
recen mas bien gratificación que castigo] 
porque vivir dos españoles entre indios, y 
comer de lo que con sus arcabuces matan* 
y hacer pólvora para sí y no para vender, 
no sé qué delito sea, sino mucha virtud y 
ejemplo digno de imitarse. Id con Dios, y 
que nadie me venga otro dia con semejan* 
tes chismes, que no gusto de oírlos. — 

¡Ojala siempre ios gobernantes diesen 
tan bella respuesta á los palaciegos enr^** 
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dadores, denunciantes de oficio, y forjado- 
res de revueltas y máquinas infernales! 
Mejor andaría el mundo. 
Abundando en buenos propósitos, muy 

Soco alcanzó á ejecutar el marqués de Mon- 
ejar. Comisionó á su hijo don Francisco 
para que, recorriendo el Cuzco, Chucuito, 
rotoBÍ y Arequipa, formulase un informe 
sobre las necesidades de la raza indljena; 
nombró á Juan Betanzos para que escri- 
biera una historia de los Incas; oreó la 
guardia de alabarderos; dictó algunas jui- 
ciosa^ ordenanzas sobre policía municipal 
de Lima, y castigó ct)n rigor á los duelis- 
ta» y sus padrinos. Los desafios, aun por 
cansas ridiculas, eran la moda de la épo- 
ca, y muchos se realizaban vistiendo los 
combatientes túnicas color de sangre. 

Provechosas reformas se proponía im- 
plantar el buen don Antonio de Meudoza. 
Desgraciadamente, sus dolencias embota- 
ban la enerjía de su espíritu, y la muerte lo 
arrebató en Julio de 1552, sin haber com- 
pletado diez meses de gobierno. Ocho días 
antes de su muerte, el 21 de Julio, se oyó 
en Lima un espantoso trueno acompañado 
de relámpagos, fenómeno que, desde la fun- 
dación de la ciudad, se presentaba por pri- 
mera vez. 

III, 

Al siguiente día don Cristóbal de Agüe- 
ro, que tal era el nombre del soldado, se 
preseiitó ante el capitán de los tercios tu- 
cumanos, don Alvaro QaatríUon, dicién- 
dolé: 

— Mi capitán, ruego á usía me conceda 
licencia para dejar el servicio. Su mages- 
tad (juiere soldados con honra, y yo la he 
perdido. 

Don Alvaro, que distinguía mucho al de 
Agüero, le hizo algunas observaciones, que 
se estrellaron en la infleiible resolución 
del soldado. El capitán accedió, al ñn, á su 
demanda. 

£1 ultraje inferido á don Cristóbal babía 
quedado en el secreto; pues el alcalde 

f>rohibió a los carceleros que hablasen de 
a azotaina. Acaso la conciencia le gritaba 
á don Diego que la vara del juez le ha- 
bía servido para vengar en el jugador los 
agravios del galán. 

Y así corrieron tres meses, cuando reci* 
l)i6 don Diego pliegos que lo llamaban á 
Lima para tomar posesión de una herencia 
y, obtenido permiso del correjimiento, prin- 
cipió á hacer sus aprestas de viaje. 
Paseábase poif Canumurca^ en la vispe* 



ra de sn salida, cuando se la acercó un em- 
bozado, preguntándole: 

— ¿Mañana es viaje, señor licenciado? 

— ¿Le importa algo al muy imperti- 
nente? 

—¿Que si me importa? Y mucho! Como 
que tengo que cuidar esas orejas. 

Y el embozado se perdió en una calle- 
juela, dejando á Esquivel sumerjido en, un 
mar de cavilaciones. 

En la madrugada emprendió su yiaje.al 
Cuzco. Llegado á la ciudad de los lucas, 
salió el misino dia á visitar un amigo y, al 
doblar una esquina, sintió una mano que 
se posaba sobre su hombro. Volvióse sor- 
prendido don Diego, y se encontró con su 
victima de,Pot08Í. 

— No se asuste, señor licenciado. Yeo 
que esas orejas se conservan en su sitio, y 
hnelgome de ello. 

Don Diego se quedó petrificado 

Tres semanas después llegaba nuestro 
viajero á Guamanga; y acababa de tomar 
posesión de la posada, cuando al anoche- 
cer llamaron á su puerta, 

— ¿Quién? preguntó el golilla. 

— Alabado sea el Santísimo! contestó el 
de afuera. 

— Por siempre alabado, amen— y se din- 
jíó don Diego á abrir la puerta. 

Ni el espectro de Banqno, en los festines 
de Macbett, ni la estatua del Comendador, 
en la estancia del libertino Don Juan, pro- 
dujeron mas asombro que el que experi- 
mentó el alcalde, hallándose de improviso 
con el flajelado de Potosí. - 

— Calma, señor licenciado. ¿Esas orejas 
no sufren deterioro? Pues entonces hasta 
mas ver. 

El terror y el remordimiento hicieron 
enmudecer á don Diego. 

Por fin, llegó á Lima y, en hu primera 
salida, encontró á nuestro hombre fantas- 
ma, que ya no le dírijia la palabra pero 
que le lanzaba a las orejas una mirada 
elocuente. No había medio de esquivarlo. 
En el templo y en el paseo, era el pegote 
de su sombra, su pesadilla eterna. 

La zossobra de Esquivel era constante, y 
el mas leve ruido lo bacía estremecer. Ni 
la riqueza, ni las consideraciones que, em- 
pezando por el Vírey, le dispensaba la so- 
ciedad de Lima, ni los festines, nada, en 
fin, era bastante para calmar sus recelos i 
En su nupila so dibtijaba siempre la ima- 
gen del tenaz perseguidor. 

Y asi llegó el aniversario de la escena 
de la cárcel. 

Eran las dieü de la noche j don DiegO| 
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Mgaro de que laB puertas de sa estanoia es* 
taban bieh: cerradas, arrellanado en nn sí* 
llon de baqueta escribia bu eorréspanden- 
eia, á la luz de una lámpara mortecdna. 
De repente^ un hombre se descolgó caute- 
losamente por una ventana del cuarto ve- 
cino, dos braaps n^er vados. sujetaron á Es- 
quive!, una mordaza abogó sus gritos, y 
inertes euerdas ligaron su cuerpo ial sillón. 

El thideigo de Potosí estaba delante, y 
■n agndo pnñ&l velnoia en^stts ^lanos• 

— 8eñor alcalde mayor, le4ijo» hoy ven- 
ce el ahO'j vengo, por mi honra* 

Y con salvaje serenidad, rebanó faw* ore- 
jfis del infélis licenciado* • 



Don Cristóbal de Agüero logró trai- la- 
darse á España, burlando la persecución 
del virey marqués de Mondejar. Solicitó 
una audiencia de Carlos. V^ Ip hizo juez de 
su causa, y mereció no solo el perdón del 
soberano sino el titulo de capitaneen un re- 
jimiento que se organizaba para Méjico. 

El licenciado murió un, mea después, mas 
que por consecuencia de las hondas, de 
miedo al ridiculo de oir^e llamar el Desove- 



" ÜN PRONOSTICO CUMPLIDO. 

Cróniea de los Vireyes marqués de Cafiete y conde de Nieva. 




f^ la trajedia de Saxsahuaman, en que 
se lét^ó el cadaiBo pata el muy 
m&ffhifieo don Oon^alo PiEarro y su 
bravo inaeée de campo Franoiseo de Cifrba- 
ja?, ni el sangifiébto fin del oapiton Eranoía* 
co GKton; ahoréado algunos años después 
en la plaea de Lima, síloanzaron á «xtinguir 
«D el irireynato Ibs motivo» de civil discor- 
dia. En todos los pueblos del 'P^rú existían 
dispersos y prontos á ponerse en ¡combus- 
tión, tan luego como apaireotese un hombre 
andas y coEUobrnda iiiteligencia para dar* 
les direeoioU) infitiitos elementos de anar^ 
qn^% 

CarlM y éb vieperas ya de encerrarse en 
el m«»n elaterio de Juste, y en viat» de los 
eirounstaétíados infotihafl que recibió dé 
lan tiokmias, liegé á CQnven<ierBe • del peli^ 
gro en que estaba de perdev et>n el Perú el 
man bello dt>ron de m corona. Para conju- 
rar la ast^nasailora tormenta Qonfir;ió ám* 
Slios ipoi^réñ' & don Andrés- Hurtado «k 
[endosa, marqués de Cañete, y el titulo de 
vtrey, que'Ol conde de Casa-Paluia no había 
querido admitir* No se engsñé él monarca en 
la elección de su representante, de quien di* 
ee un conoienetidó historiador que unia la 
prtidtíama de Gasea á lii entereza- de Blas*» 
eo Nuñes de Yela. 

Antes de haoer su entrada en Lima, en* 
trada^e se v^ifioó eoq. solemnidad no 
vista hasta entonces, pasó el marqués de 
Oañeté un oficia, al Oabildo, en el cual daba 
4siiSimiembro»*el tratamiento de mble$,§eif 
líom, Sa anteoesor, el débil don. Antonio 
saatmPÁ siau. 



de Mendosa, los habia acostumbrado al ti- 
tulo de muy nobUi señores. Alguna ajitacion 
produjo e). oficio entre I09 cabildantesy azu- 
zándola los tenientes de la rebeldía de Gi- 
rón que persistian en t^aer j^eyueltp al pais. 
Uno de los sempiternos boohinoheros,. Mar- 
tin de Robles, dijo ei^ ple^ Cabildo:^ 
Que venga el señor virey que ya le enseña<- 
remos a tener crianza. 

Y en efecto llegó el virey, y su primer 
paso fué cortar por lo sano mandando ma- 
tar & todos los antiguos trastornadores, in- 
clnsive Bobles, dándosele un bledo del in- 
dulto que les habia acordado la reiá Ai>- 
diencia por sus pasados es^aviost 

Estos aetos, d^ severa justicia, y Ift sa|;a* 
oidadoon que sup^o atr^^rse al inoa don 
Oristóbi^ Sayri Tupac, heredero del impe* 
rio de Atahualpa y que desde la sierra man* 
tenía en alarma á los españoles, pusieron 
á raya « los turbulentos, y don Andrés pu» 
do consagrarse oon tranquilidad á. la orga^ 
nizaqion del vireynato* Cuentan que con^ 
vidado don Cristóbal á un banquete, que 
en obsequio suyo dio el arzobispo, tomó 
entre los dedos una hilacha del ñ^co del 
mantel y dijo, aludiendo á que solo se le 
había dejado el cacicazgo de Urubamba:*- 
todo el mantel fué mió, y hoy apenas si és 
mia esta hilaobita. 

Datan de esta época las fundaciones de 
la vilU de Cañete y de la ciudad de Cuencaé 

Por entonce^, se ensayó ¿esaguar la cé- 
lebre laguna de iDroqs con el propósito de 
extraer de ella la cadena de oro del Incaj 
se trajeron del Óueco las momias de Varios 
monarcas, á las que se enterrp eu un páti^ 
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del hospital de san Andrés; y se celebraron 
con mucha pompa, en toda América, los 
funerales d^l emperador parios V. 

Pero el niarqnés de Cañete, á qníen tan- 
to debia sn soberapo, confiaba demasiado 
en el reconocimiento de Felipe II. Los ene- 
migos, que por llenar su misión se habia 
creado, eran numerosos é influyentes en 
la corte, y alcanzaron del ingrnto monarca 
que don Andrés fuese releVi\do desa irosa- 
mente. El rey no tuvp én cuenta sus ser- 
vicios ni los de su hijo don García, que tan 
bizarramente habia vengado en Chile á Pe- 
dro de Valdivia, sacrificado por los arau- 
canos, y nombró virey del Perú al conde 
de Nieva don Diego López de Zúñiga y 
Velazoo. 

Era este el hombre con m^os dotes de 
mando que podía eneontrerse. Apenas lle- 
gado á Pa^ef.aiá,pi:in(4|>i6 a difamar al ancia- 
no marqués y á -constituirse en eco de las 
acusaciones de los descontentos. Hurtado 
dé Mendoza se habia anticipado á enviar 
un emisario que lo recibiese en el istmo^ 
j cuentan que entre los dos solo se cam- 
biaron estas palabras. 

-^Su excelencia el ma.rquéB de Cañete 
me m^nda cerca die vuecelencia ^ara... 

El conde de Kieva no dejó continuar su 
arenga al emisario; pues, montando en irsi 
le interrumpió: 

-—Entienda, señor oapitün, qu¿ aquí no 
hay mas excelencia que yo; y que el sandio 
dd marqués tiene que adueñarse desde 
hoy, 8i le place^ del tratamiento de señoría. 
T andad y decid á vuestro amo que asi lo 
teiiffa por sabido. 

El emisario regresó inmedialamenle á 
Lima, mientras e} nuevo virey se detenia 
visitando algunos pueblos del norte. 

Verdad inconcusa es que hasta en el eie* 
lo se dá importancia á lisonjeros trata- 
mientos» El cristiano que, en la gloria éter* 
na, aspire á hacerse siúipático tiene que 
empezaif por aplaudir, con mas entusiasmo 

Jue en el tQátroi los gorgoritos de los sera* 
nea; y no tropezar con san José sin dar 
un par de Ósculos bien sonados á la varilla 
de azucenas que en la mano Uevsi. A oa* 
da scmto ha de hacerle respetuosa genu- 
flexión, añadiendo la obligada frase de^— 
beso á BU merced los píes. Por supuesto» 
que no ha de dirijir la palabra á la Madre 
de Dios sin llamarla antes turris ebúrnea y 
regina ealii j ¡guay de éll si no exclama por 
tres veces al encontrarse con el Padre 
Eterno — Sanctuel Sanctue! 8anctu$! — Tal es 
la opinión de un escritor ilustre que sos* 
tiene ser Ift lisonja claro indicio de buena 



edueaeion en el hombre, y que escuohai 
piropos es gratísimo no sola á oidos humar 
nos sino hasta á los divinos. 

El marqués de Cañete que no quiso ha^ 
lagar la vanidad de los cabildantes, dán^ 
doles el tratamiento á que su anteoeaor loa 
hal>ia acostumbrado, iba á pasar por hu« 
miUaoion idéntica» 

Grande fué la impresión que ea el res^ 
petablé marqués de Gktñete produjeron las 
desatentas palabras de que le dio noticia 
el emisario. Su pvguUo nobiliario eétaba 
herido cruelmente. En el aeto oayó enfer^ 
mo, pava morir pocos dias antes de que 
entrase en Lima su suoesor, y en el delirio 
de la fiebre exclamaba sin cesar: 

— ^Nieval Tendrás mala muerte! 
. E4I como ae realiza la profecía del febri- 
citante Biavqués es lo que verá el lector en 
el siguiente capitulo^ 

n. 

El gobierno de don Die|^o López de Zú- 
&tffa y Yelazco no excedió de tres años, y 
habría pasado sin dejar la menor huella en 
la historia, sin al nüsterioso y romanceseo 
fin que oup« a eate virey. Encontró eipaia 
como una balsa d« aceitCi nderoed á la? fon 
ligas y tino de su antecesor, y gobernó «co^ 
mo quien trata aolo de llenar el expedien- 
te. Mas que en la administracioui pensé en 
fiestas y galanteos. 

Fué el conde de ^ieva quien, oon el ti* 
iulo de villa de Affnedo^ fundó el pueblo de 
Ohancay^ á doce teguas de Liíaa^ eon el 

Sopó8Í¿> de establecer alH una Uñiverai* 
d que compitiera acaso oon la de í>ala* 
manca; y oomisienó á don OristóbtJ Val- 
verde para la fundación de la ciudad á% 
lea. Entiendo que Saña, destrtti4a deenii^ 
por una inundación, fué también fundada 
por ese gobernante. 

No encuentro en los cronistas dato aU 
guno que int^^ese sobre esa epocaí salvo el 
de la crcHcion de un hospital para leprosoB| 
que emprendió nn buen hombre e^^nooidO 
por Antón SanoUes» en desagravio de ha» 
berse burlado» en España^ de sn pAdret 
llamándolo laxarino. 

Era el 19 de Febrero de 1664, y después 
de la media noche áescendia un embosadoi 
con ayuda de una escala de cuerda, de mi 
balcón situado en el ángulo que hoy ferman 
la plasa de la Inquisición 7 ¡a solitaria oa« 
Ue de los Trapitos. 

Noche, batoon, escala y emhosado de« 
nnnoian, al trates de los siglos^ asunto da 
ftUd«s y amoríos)— Bi sempiterno ¿quién 
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eidli^qae trae ú retorttro Mte pioAfO 
mando desde q«6 ¿ Dím le vino ea antojo 
trearlo. 

Ia oaia, & qae el baloon peiteneee aun, 
6fa habitada por ana de las familias iñas 
Maodi^adag, inflayenies y itísloorátioas 4e 
aquella épooa. 

Ooaodo faltaban al galán pooos peída* 
Sos paita ioear en el suelo, se desprendióla 
escala del balcón, y al mismo tiempo oineo 
emboaadoB priooípiaron á deseargar con 
gran fberea eostalasds de Urena «obre el 
Mido* gritándole: 

—{Ladrón de honsasl 

Loa criados del futnro marqnés de Zara- 
te aqe habitaba la caea fronterUa» en la 
oalJe qae hoy mismo llera ese nombre, dis- 
pertarot) á los gritos de los agresores y de 
1« ▼ietima» lanzándose faera para prestar 
auxilio al que lo demandaba. Mas, cáando 
llegaren al sitio^ solo encontraron nn ca- 
dáver. 

Bate era el del conde de Nieva» cuarto 
virey del Ferá, que había perecido, oscura 
y traidotramente* sacrificad á la justa ven- 
ganza de nn esposo ofendido, cuyo nombre, 
sagua no eroniita, era don Bodrigo Man- 
rique de Lara. 

Aunque los restos del virey fueron Ue«- 
vadoB á palacio aates de amanecer, y la 
Audiencia procuró hacer creer al pueblo 
que habia fallecido .repentinamente^ en su 
oama, por consecuencia de nn ataque de 
apoplegia, la verdad del caéo era saUda en 
todo Lima. 



Este virey, como «u antecesor, fué se* 
pultadó con gran pompa en la iglesia de 
san Francisco. 

La real Audiencia siguió muy en secreto 
causa para castigar al asesino; pero resul- 
tando comprometidos altos personajes, to- 
mó el prudente partido de echar tierra so- 
bre el proceso y evitar así mayor esoán* 
dalo. 

A luengas distancias luengas n^ntiras, 
^ee el refrán. De suponerse es cuan abul- 
tada Uegaria á España* la noticia, y los oo« 
mentarios á que ella se prestó. 

Felipe n resolvió entonces, mientras nom* 
braba un nuevo virey, enviar al licenciado 
don Lope G-arcia de Castro con el título de 
presidente de la Audiencia, dándole el espe^ 
cial encargo de formar proceso al asesino 
y sus cómplices. 

Pero al arribo del licenciado á Lima, que 
tuvo lugar el 22 de Setiembre de 1561, ha- 
bía muerto don Bodrigo, el principal acu- 
sado; cuatro de sus parientes, que habian 
sido sus cómplices, aunque del sumario no 
apa^eoian pruebas claras, eran personajes 
ricos y de gran sighifleaeion social; y por 
fin la viuda, joven y bella, era ainda mais 
de la r&noia nobleza de Oaetüla, como pri- 
ma segunda de su amante el virey conde de 
Nieva. 

Bl presidente de la real A.udiencia lo tu- 
vo todo en cuenta y rompió el protocolo, 
diciendo á sus colegas: 

— Quédese esto quedo que peor es me- 
neallo. 



EL PEJE! OHIOO. 

pránica da la época del quintó Viréy del P^. 



|0a loe años de 1575 ezisti6 en Trnji- 
lio, ciudad amurallada que fundó 
Francisco Pizarro, un indio conoci- 
do entre los conquistadores con el nombre 
de don Antonio QbayhuaC) y entre los na- 
turales como el heredero de Chimu-ChHma- 
marichu, último gran cacique de Mansiche. 
£1 inca Pachacut^et llamado el reformador, 
que gobernó el imperio mas de cincuenta 
años, se distinguió no solo como legislador 
sino como guerrero. 

En 1878, imposibilitado por la carga de 
los años para las fatigas de una campaña, 
^loomeadó al principe heredero Yupanqui 



que, éon treinta mil soldados, continuase 
la coáqiista de la costa. Sabido es que (7a- 
pa€, hermano del Inca, habia realizado la 
de loe valles del Bimac, Ohancay, Hnaraz, 
Oonohncos, Huama^uco, Oajamarca, Iea« 
Nasca, Lunahuaná, Tauyos y Huaroohiri. 
La empresa que iba á acometer Yupanqtd 
era reducir á la obediencia del soberano del 
Cuzco al curaca del Gran Chimu, reyezuelo 
poderoso é indómito, cuya jurisdicción se 
extendía desde las márgenes del Santa bas- 
ta los ricos vftlles de Virú y Ohicama. 

La guerra fué larga y desastrosa^ Yu- 
pangui pidió á su f>adre un refuerzo de 
veinte mil ouzqneños que^ unidos á las tro- 
pas que enviaron los caciques de los pue-> 
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blos oonqaÍ8j)ado6^ por Ceapac^ aloanaaron 
f^ fía, eo 1884, que <el •oberano del Oran 
Ühimu aceptase la honrosa oapikilaoioñ qne 
constantemente le hafoia prGf)né8to ru ge- 
neroso y bravo adversario. Hablando de 
esta gnerra, dice Oaroilaso^ qne fué la mas 
sangrienta que los Inoaa habían tenido 
basta entonces. 

Basta de digresión y volvamos al caoi^ 
que de Mansiche« 

Don Antonio, cuyo padre habia aoepta* 
do con entusiasmo el nuevo oulto, le en- 
tregó también fervorosamente á las prácti- 
cas devotas. Eltsacique» lejos de vivir con 
el fausto de sus antepasados, baeia osten- 
tación de pobreza, y trabajaba personal- 
mente en el cul^vo de unas pocas fanega^ 
das de terreno. 

Por entonces, y ejerciendo el oficio de 
buhonero, hacia un joven españcd frecuen- 
tes viajes de Lima á Trujillo.'Garoi-G'Utier- 
re£ de Toledo, qne tal era su nombre, era 
hnéspod obligado del cacique, á quien eiem- 
pre obsequiaba con lo mejor de su pacoti- 
lla. El trato engendra cariño, y el indio 
llegó á experimentarlo muy cordial por el 
buhonero español, Garci- Gutiérrez, que al- ' 
oanzó á ser padrino de dos de los hijos del 
cacique. 

Mal perjeñado venia todas lafi tardes el 
vendedor de baratijas á casa de su compa- 
dre. Elespañol era ambicioso, y su comer- 
cio no prometía sacarlo nunca do pobre. 
Don Antonio le aconsejaba perseverancia 
y resignación; pero su consejo era sermón 
perdido. Garci- Gutiérrez deseaba monedas 
y no palabras. 

Una noche platicaban los dos compa- 
dres, al rayo de la luna, en la puerta de^a 
choza del cacique. El español estaba de un 
humor endiablado y maldecía de su fortu- 
na. De pronto lo interrumpió don Anto- 
nio, dioiéndole: 

— Pues bien, compadre, ya que fundas tu 
felicidad en el oro, voy á hacerte -el hom- 
bre mas rico del Perú. Pero júrame no. 
enorgullecerte con tu cambio de fortuna, 
ejercer la caridad con los pobres, y aplioar 
la cuarta parte del tesoro, con que voy á 
brindarte, al culto de Dios y de su Santa 
Madre. Ten nóbre todo en acuerdo, compa- 
dre, que nadie hostiliza á la araña mien- 
tras ella se está quieta urdiendo su tela en 
la pared; pero cuando la arañase aventura 
á pasear por las alfombras, todos se dispu- 
tan la satisfacción de aplastarla con el pié. 

Garoi-Gutierrez pensó, en el primer mo- 
mento, que su compadre el cacique se bur- 
laba; poro la codicia ee sobrepuso en su 



ánimo á todo recelo, y juró por €ri»io se^ 
ñor nuestro y por la porción, que le eetu- 
viera reservada en el paraíso, llenar loa 
condiciones' que don Avlcmio le imponía. 

El viajero que por el lado delmí^ se^ di- 
rija hoy a Trtrjillo^ verá, á dos bflia» d« 
distancia de la ciudad, las ruinas de* tina 
gran población de 1& época- de los lucas. 

Esas ruinas fueron la capital del' (irán. 
Chimu, 

Don Antonio condujo al español á una 
huaea^ escondida en el latbermto de las rui* 
ñas, y, después de separar grandes piedraa 
que obstruían la entimdat extoendió ua ha- 
chón, penetrando loa compadres en ua es* 
pació donde te veiui hacinados idoloe j- 
objeto de oro macizo. « • i 

Garoi-Gutierrez estuvo á punto de eiilo- 
queeer. Iba de un eitio á otro, reía, llora*^ 
ba y abrazaba a^l índvo« 

En el centro de la sala, y sobre un at)* 
damio de plata, bahía una figura que re* 
presentaba un' pez. El ouetpo era do^oro, 
y los ojos lo formaban dos esmeraldae pre* 
oiosisimas. £1 espa&ol quedó eetátioo cotí- 
templando el ídolo. 

"> Pues todo es toyo, le 4ij6 doa« Anto- 
nio. Hoy te obsequio la huaea del Péfí» 
chico. Bé feliz, y si cihnples tu juramento, 
algún dia te llevaré áU huaca del fiejé 
grande» 

Quien lea el libro impreso en Madrid en 
1768^ titulado: — Relación dmctiptiv^ qué dé 
la ciudad dé Trujillo kaes don Miguel Fey- 
jóo de Sosa, correjidor que fué de dicha cin- 
dad — encontrará las siguientes líneas que 
comprueban la fabulosa importancia del 
tesoro obsequiado al buhouero español por 
el oaoiqué de Mansiche. 

c Consta en los libros de las cajas reales 

• de Trujillo que, el ano de 1576, Garci- 

• Gutiérrez de Toledo, hijo de Alonso Gu- 
c tierrez Neto, dio á su magostad de quin- 

• tos por extracción del Pe^e Pequeño de la 
c huaca del Gran Ohimu, cincuenta y ooho 
t mil quinientos veintisiete oastellaíiQS 4e 
t oro. Consta igualmente que, algunos años 
t después, dio también por quinto el mismo 

• Gawi-Gutierrez, en diferentes figuras de 
c peces y aüimalesque extrajo de la misma 

• huaca, veintisiete mil y veinte oa^tellanos 
c de oro.» 

Pero, antes de que veamos como cum- 
plió el español su juramento, no nos parece 
fuera de propósito que echemos lector, una 
mano de historia. 

11. 
El ei^eelentísimo segor don Francisco de 
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Toledo» hijo segando del o(mde de Oro^esat 
oomendadoy^de 'Asebnobe; tnajordomo d« 
SQ mageBtád don Felipe Ú j quinto viref 
det Perú, tuvo indudableméote dotes de 
grao politizo, y ¿ él de^ó en macho Sspft- 
ñtkfú ááansl^mieiito de mx dominio en lo» 
pneblos conquistados por Pizarro. y Alma 
gvo. Después de una visita por el vtreinato, 
en la que gpptstó cerca de oineoaños^ se con» 
trajo 4 Isjidav ooii pleno oonootmi^uto d# laa 
necesidades públicas y del ontÁdb&e de sns> 
sábditos» Ijas famosae ordenanssas del virey 
Toledo son, boy mismo, apreciadas como 
nn monumento debuea gobierno. A la som- 
bra dé ellas» los hanta outónces oprimidos 
indios emipexaron á disfrutar de algOtías 
fraaaqtiioíasr y el yiref. se hizo para^ ellos 
mas querido que los indiófiloi de nuestros 
asendereados tiempos de república eoustl- 
tiieional. 

La|yas se oonéoUdó ba}o el paternal go* 
bierno de Toledoi Las letras y laa tierna 
empesaron á brillar, fufi dándose la Beat y 
Pontificia Universidad de Ban Marcos, cu- 
yo primer rector fué el médico Meneses. 
Desgraciada mente, con la-ereooion de este 
santuario de la inteligencia coincide el es- 
tablecimiento de la Inquisición en et Peirú. 

Fué por entonces et célebre proceso, que 
existe en el Aroliivo nacional, entre Éran- 
cisoo Cortés y Alonso Veles, introductor el 
primero dé loí capullos de gusano de seda, 
y dueño else^ndo de la única plantación 
de moreras que en Lima existiera. Oortés 
se allanaba á comprar las hojas precisas 
para el alimento del gusano; pero Valdez 
se negaba á venderlas, exijiendo qae, pues 
el otro no podia mantener la cria, se la ce* 
diese por poco precio. Cuando terminó el 
litijio no quedaba ya un gusano para 
muestra. .^ . - 

En esa época del coloniaje fué cuando 
nn indio de Izcucbaga descubrió^ el pode- 
roso mineral de cihánrió en Huáíicavelica, 
fundando Toledo esta ciudad bajo el nom- 
bre ^e Villarica de Oropéea, á la vez qué 
Pedro Fernandez de Velasco publicaba el 
secreto de beneficiar )a plata con aso^ue. 

Después de trece anoe dos tnieses de buen 
gobierno, don Francisco» agobiado por los' 
achaques inherentes á Setenta y cinco di^ 
eiombres, decidió regresar á España. Los 
cuatro vireyés que lo antecedieron habían 
encontrado un fin mas ó menos triste en 
América; BlasooNuñez de Vela y el ' conde 
de Nieva, perecieron de un modo trájioo; el 
marqués de Cañete mririó looO; y don An- 
tonio de Mendoza falleció, casi súbitamen- 
te, á los pocos meses db maúdó. £1 quinto 



virey aodñrionaba morirá aa la'tiáiara'donft 
deaaeiói- .. i .:,::■; .- *. ■> . 

^ Ll^^o ;á Bspa&a fué víctima de -leí . «a« 
him»i$ y de la eovidía. . Se . le confisoó la 
fortuna-qne llevaba, y que eicedia. de.doa* 
•íentos mil pesos* i¥, ^ara oobnode agra« 
vio, el ingrato iFelipalI, réoonvinióndolo 
por la ejeoneion del Inca Tupae^Amsru« 
que tu?o lugar en 1579, )e dijo>^Ido8 á 
vuestra oasa,.doniPcajicísooyqne yosio'os 
envié al P^ú para, matar reyes sino para 
servir 4 re;^es. ^^ 

Don Ffancisoo de lEoledo, á quien la 
bistoria llama el Solón peruano,! oúsobre* 
virio: nmobo tiempo id desaire, del mo- 
narca» ■ • >Hi i ■' 

£11 esoido de latcaaa de ToMo\eajqninoé 
escaques de plata y azar, foKmaBdo nn ta»c 
blero de ajedrea. V .. 

Volvamos a Gharoi-Gatinrrez. 

Desde qaejOarci-Outisrres se vio rioft 
renegó de su origen plebeyo. ¡Debilidad 
humanal , ,) 

Gomo beatos. dicho,. el virey dQi»< Franr 
cisco de Toledo igastó ainco anos. co^i recor- 
rer el páis,. y regresó á Lima en 1576» prcí 
oisamente cuatoo acababa el btdionero^esn' 
patol de exbibime como /loeno. de un te** 

SOTO. 

£l virey, segim públiiOa fama,'eira e(xti^ 
madameate avaro» vicio que deslastra, auto 
la historia sus grandes cualidades como 
hombre de estado. Garci- Gutiérrez fué; á 
visitaorlo, y le/obsequié .por valor de veinte 
mit pesos en curiosidades de oro* 

— No mire vuecelencia en mi agasajo, le 
dijo, mas que el cariño del deudo. Toledo 
,ea vues^^ia» y yo soy Gorci-Gutierrez de 
írtííedrf. ^ -i 

— Que sea por muchos años, pariente, le 
Cóntestd^don ^anoisco coa amabilidad. 

Garci-Gutierrez estaba satisfecbo, pues 
el viréy lo habia reconocido en público por 
8u deudo. En cuanto á su excelencia, pen- 
saba que bien se podia ré6oííocer por mas 
que pariente á quien, en vez de pedir, se 
mostraba taii largamente' dadivoso.-^Jiínia- 
van primos cdmo éste, se flijb, qtte yq ¿b 
be de demandartes áu árbol ^nealéjico.' f^ 
la plata baila el perro, y el gato sirve dé 
guitarrero. 

Oorrian los años, y Garci^-Gtltieri^Sj que 
se llenaba lá boca hablando de sU' primo el 
virey y que i^ trAtafca á cuerpo de prínc!!"- 
pe, veia rápidamente dees parecer «u fortií- 
ns en banquetes espléndidos y en regalos á 
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BQft amígM cU 1a oobleBa. fin. ^namáo á há« 
oer obras de caridad y dar limosnas para 
el «uléó divino» «knno lo habiá jaiwio, no 
káy piura qaó empeñarse >«o probar que anl 
pe««6ttBn ello^eomo en invenUir la. brújula. 
El qne^ «a gastos va muylejos, no hfoá 
caeajoon azmlejos, dioe él .refrán, ó lo qne 
^8 lo missio, d qao gasta i aburro poen) la* 
oe erinorr<K 

Llegó á la postre, «a día en que sé vio 
/Mr Utamf y entónoes ae aoordó de su cora- 
padre el oaoique de Mansiohe. Emprendió 
«aje á Trujillo, y avistándose oon don An- 
tonio, le dijo: 

•««-áompadre Antoaiot estoy armiñado. 

— No me extraña la nueva, compadre 
fiaroi^GntienieaL Lobavranti desde qne, 
al ^abodflr tañaos años, es ahora onaado 
se le ha venido á las mientes leJ santo de 
mi nombre. ¿Y en qué poedo servirlo» se- 
ñor compadre? 

— Dándome la huaoa del Pefé grande. 

— No estoy loco todavía, y no hablemos 
Riaá de ello. Mi eécreto irá conmigo á la 
tumba. ^ 

Galrci-Gutierrez suplicó, lloró y apeló á 
tmlo reenrso; pero bus •esÁiersos se estre- 
llaron ante !a estoioa tenaoidad del indio. 
EK^spnes de tres meses dé lueha, el et- bu- 
honera perdió la esperanza de ablandar laa 
eatrañae deroea^de su compadre^ y volvió 
á Lima confiado en la largueza de su pri- 
mo el vifey. Pero la fortuna volvía la es- 
palda á Qarci-Oittierrez. Ebaeia una semana 
q«(e eu «xoeleni^ia había partido para Ba- 
paña. ' 

Nuestro hombre no oonoeia el mundo, 
gn oraba que en los dias de prosperidad 



alMindaü los *tttt|(oe, y que en laá horM df 
la deegraeia desaparecen, Al verlo f>pbre« 
swi antiguos compañeros de festinea le 
bnian miserablemente; y. Como Qarci-Qu*' 
tierrcE había renegado de su origen, se en* 
aontró también justamente despreciado por 
los pkfbeyos. 

Hastiado por las decepciones, enfermo 
del alma y del «aerpo, viejo y« y sin fuer- 
aaa para eUrabajo,Gar^-GutÍ6rrea obtuvo 
por caridad una celda y un pan en el oon» 
vento de loa buenoa padree fcanoisoaoos* 

IV. 

Lcshistariadocei estén nniforinee en fue 
Atabuaipa ofreoió á Piearro pagarle en oro 
su mecate. AI efecto, el Inoa envió emisa** 
ríos por lodo el imperio; y ya existía depo- 
sitada en Gajamarca gran parto del resca- 
te, cuanda Fizarro se decicUó á manchar au 
gloría dando muerte al soberano. 

Tan luego como tutieron noticia de este 
crimen^ aittchoa de lo4 emisarios» que se 
bailaban en camino para Oajamaroa, resol* 
vieron enterrar los tesoros de que erací 
conductores. 

Tal fué el orígt^n de lae huaoaa del P^6 
grande y del Peje chico. 

£n la primera se han emprendido, aun 
en nuestros dias, serios trabujos par» arran» 
caria el secreto del cacique de Maneiohe; 
pero siempre ha quedado burlada la codí« 
oia de los hombres. Y como si la Providen* 
da tuviera empeño en azuzarla» acontece 
que, de vez eu cuando, entre las minas del 
Ohimu, ee descubre algún olq'^o de oro. 



LOS MALDITOS. 
Orénica dle 1» época del noveno Virey del Perú. 



^AH ?EDR0-1ÍA1U. 

|QB loa años de 1601 existían, 4 pooae 
leguas de lima, dos magníficas vi- 
Uaa habitadas por una población in. 
digena, que excedía de doce mil almas, vi- 
lla» que hoy son misi^rables villorrioe, de 
d^manteladaa eaeooas y poquísimos^habi- 
tantea.. Sallábase la una ^tuada eu la mar 
gen izquierda del rio de Larin; y la etra^ 
mas opulentar, en ambos lados del rio San 
Pedvo, uno de los afluentes del Himac. Ca- 



da una de cetas villas distará nueve ó diee 
leguas de la ribera del mar. 

El martes de Pascua de Resurrección de 
1601, el cura de San Pedro, que tal era el 
nombre de una de las villas, resolvió, dea« 
pues de celebrar misa, pasará Lima én 
compañía del laciistau, que era un negro 
esclavo sayo. Carca de Choeica^ recordó el 
buen páraooo que había de|ado en la villa 
su libro de rezo», y ordenó al criado que re- 
gresase á buecarlo. 

Bl negro entró á San Pedro y pensó ha- 
llarse en una ciudad encantada. Era la 
una del dia, t<Hla9 las puertas estaban oer* 
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ealld. Pa0an49 por um ca^a» la única a^e 
penoAoeoia aU^^ta» parecióla paroibir al- 
gnu nunor y, a|>6ÍLiji4oae da^ caballo» WW^ 
tro en ella oait^os^pnentp, 

Oiiiado pov al iimrniaUo,.aa ^ppontrp df 
pronto en una vasta nni^ donde a# baljaba 
eongn^rad^^todQ «1 pueblo» ep actitad Áe 
pro&mdf^ vfOi^rafvioR. fin el oeptro de li^ 
sala lUiú^tM on altar, y sobre él un íijl^Q 
va^roajentanda ^^a aabra. £1 o^erpo 4al 
ttounal ara da plata« los oaernos, loa pié^ j 
hM paaonaa aran da oro, y M 9Ío^ lo f^ij, 
matan doa piadra^ peg^aa como al onif, 
Vn indio, raatid^ apn una ^úniaa recama4f^ 
de oro y plata, bao^a ia# liinp^qn^ de grai^ 
8a6eirAala> laaitaba fra^a^s w V^a.da ijal- 
módía, y loa adapta, ]^9njkVra8 y ^^^geKelh 
ñor ardan da a»tiff^^da4 f a a^ar^aba^ al 
idalo, pmian la bpaaei^ ^ paaon, y al 
gean aftaardota pronnnaíaba la paliU>ira^iui 
chna: — ¡Mama/ 

BapnaaU al pobre negra da la ifqprasion 
terroHfíaa qna la prodajp al aapaotócalo da 
tan etArayanta onlto» panaó sc^ an aaoai 
par del anira donde el aaar l^babita Qoodpj 
oiao; paro el miado lo ni«o olvidar tpda 
aikntela y, an pracipitaaion pa?a l)QJir> 4Í9 
kgar i ^na loa indivs deacubria^ai^ que ui} 
jmhaio h$i>im pariioipadQ dal raligioao mia^ 
tevio* l>nnd(0 grandas alaridos oorrieron 
tras el saariataa; paro ésta, qua iiabia da-. 
Jado su caballo A la paerta, saltó qobra él 
aon ^osteza y, a todo oorreí^, dié qn brev^i 
alnance a) anta en el camina de JPariaohet 

Llogadoa á< Lima, al párroco comnnicó 
lo snoadido al yireiy f^^ar^aéa da Salina^ 
Al día aigaíente, y ooa ac^ueváo de la au- 
diencia y dal goUarmit edasiástiaai saMa al 
cara para sn doctrina con una compañía 
de lansas y arcabnoeaf 

£1 cara iba autorizado para decir ana 
misa de eicomanion; paro se lleyó el chas- 
eo de no encontrar an solo feligrés que la 
oyete. La yilia estaba desierta, pnaa los 
indios hilbitm haido Ueyándoae tas alhajas 
de los templos da San Pedro y fiaq PaUo< 
Sabido es que los oonquistadorea tnyieron 
á gala emplear sus riqoesaa en los eaode« 
labros, piíLídes y paramentos de las if^ 
siaa. 

San Pedro-Mama, como se llama' desda 
entóncaa á esa TiHa, tenia un hospital de 
eonyalecientes al pié del carro de la ha* 
alenda de Santa Ana< Las rakuw de este 
edificio están Tisibles para todo el que 9ia« 
je por el farro-aarril de la Oroya* 

Desde la desaparidon de sns priilntí' 
TOS moradoras, aomanii lá dabadeüoia da 



la yilla; y los terrei^^s de comunidad y de' 
los naturales han Venido á formar las ha- 
ciendas de La Choeica, Yatiaoeto, Moyo- 
p^^^pa, Cba<\raaana, Sant» An«»¿ GnaaMn- 
gft, QupiííUa y Qftayarii^gaf 

Los adoradores de la a«»bra ae tvaalaidaí 
ron á las montañas de Chancbamayo; y sna 
daacandientea formaron unodaMloa n^jo- 
raa y mas faroceecuerppa dal.ejéroitq indií 

fw»^ qtta, a" 1770. sígw la iiífa*iata' ban? 
era dal Lica Gabriel Tupac Amarn<.Gata 
lea ha|M% ofraaiío la iraapnqpirta da> San 
Pedro-Mnwia, amia 4a apa abnali^^ y qn^ 
fapresantaha pafa aiUos la fuapirada Jaruí 
salem dalosjudioai 

Sa oraa, pdr nnas^ fua laa albinas aatén 
enterradaa ap aátanos da Ja ipiawai paWa- 
aion; y otroa wM^bsíi ^aa sa bailan ^ al 
lOnal 4ua servift M paminp gara la co«in*. 
niaacion antra Sap ?adw y 8iaiQaya. W^ 
nalmante» no .falta q\^A9a H^^^man *«na 
hay up tasQro aaaiondiida ai^^ciniAdal aaví 
m de Santal Am; y an^ntihnqua^andaaart 
tor» an la época da la i^arra dalai«adai»e«h 
denciai $^ rafigió an laa altnra^ y; yió an 
una anaya orna^o^antoa y otras >pr«»4aa da 
iglesia- • •■ ■ ;• t ::* 

toa laborioaas y aan^illoa ^aainof qna 
hjoy tiana San P^ai^ MiMsia asagarau oir^ an , 
ciertas noches, después delasdaaavtiomkds 
daendes, grojas» apaiiaaidgis» Udrasit* y 
enamorndaa* al ^onic^ da nna^Mtpanapaa 
al lado dan4a ^i^istíá el )iaapiMl<. 

£n materia |la idolatría y aupaaatioion da 
los indios» podtíamos afu$sibi4r< largo, ^in 
embargo» no ds^aramos an al iandio da) tin^ 
taro qua, an la prayinnia, da Ohfohapqyaa 
asistió la fnanta Cuji^na (fuanta da loa amo» 
ras) an I,aanmlwa«dennaa)Nro eaoarpi^^i^yo 
aaeeaa ara tan difidil qna babia noMsidaá 
da aubii á «ata^i y ann aai sa coma ilaligro 
da aaar y deapabarse, ttk fuante tanta das 
cbonoSk I&lagua dal ni^ínsplralmapaaf 
por la persona que la daba á beber, y la dd 
otro ina[>iraba aboriacimianto. Hasta aIos 
aapafiolea llegaren á acatar esta saparsiif 
cían: paro, an IdlO, loa j^aaaiUa deatmye» 
ron la fnente y astirparon la^ idnlatria <U 
ana era objeto. Asi lo asegura Torras Sal» ' 
oamandoi an ana intarasapatas Afkuntn pava 
la bialoria de lof antiguas jasnitas dal Perú» 

Tan popular debió sar If^ omancia.an las 
▼irtudes A^ asa agaa qua hoy nüsmío aa dit 
e6é cuando una persona' aambí« \^9fff!nffi 
nanaia an oarinos^ai babl^ás^^h^ido mt 
tiagntto4e la f uantai myttnél 
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BlexoélentíBittio tféñ6r dolí ^Lub de Y«;> 
lazoOy entró en Lima, cómo vii ey del Pei'ü» 
batiéndolo sido antéá de Mfir¡ioo,'él fi4 de 
Wiode 1696. ^ h 

DesdB qué to^ó lás ^«ndas del go^ferno 
cdngagrd «u alelíiyidad Aúeshettáiéx el atre- 
vido' próy^eot/v ^e kk }lt)laiiáa, qae* aspira- 
ban arrebatarla á'Bs^a&a las oélénias de 
AMériéa. Sittibii de Gordes, Oli vier de NoH 
y otros^ Q0]*eM<k)8 con ínuihos baiqaes, po^ 
deroéa alMfnieríay gente reanelta, habían 
pasado el estrecho de Magfttlbnes y fonda- 
do 'la^ órdeü' pirática deM/Üon Hgééneadenado. 

M vii^ BHindó daür' deh Callao lá es- 
énadra, bien débA etti verdad, á órdenes de 
sn bermano. Bl dc^sastré^i^segriiro' si los 
pítfatae h«i^Íéran1éni9o'la forinna d^ en^ 
0«wtrttr1We8'6ifltdriHa <d alcance de s«s óa't 
ñooek Las^ t<^MenlMi 'hicieron vaHar d« 
rvmbO'ydíspepMl^n á los hétaade0és;yi]no 
ié iHH ^f^fk;- "dee/úiantelado y en tt*atíee 
de zóÉobrmt, at¥ió bandera y Se entregó é tas 
antoiidbidiiB : 4e 'Cbüe. *^Mstra esetradra 
faé también casi deshecha por las tempo* 
fales^ tiMfragand^ H ifiapítaúa y ahogln- 
doBd en «Ha dM J«lM dé V¿ki£6o» el heri 
ttai[0>4el''¥i^qF.' '-'• -•;■.,'■•■ 
V ipM>lábia8e a#li sttttf^desgfaeÜA, enando, 
étlSde^Pébrerode 1601» eettíT4>óel re- 
gocijo del oátthitvid por mentirse %ir' la 009* 
H frecaéilte» deic«ibíeioiiés, 7 fdé^titiánime 
la^reaóneiofr fie <qiie estabft' empeñado ñu 
combate É«val ^entre las éetfcrádras. Un Li-^ 
ma, atyWpéUladiodt eegnn el «ei^sodel añd 
anterior, aobia á 14,2M habitantes, hnbó 
l^legariaie.y procenfon de t9etyiteneía,pidieni 
Ao A'Bfoa e) trihtííb de losrealüstas. Pocos 
días despttes se adptf -qnéL Ar emipAr y mn- 
eh^s pueblos ^habíaá sido de^riidestpoi^ lá 
•rtfpeioxi del tokiin' de Órnate ó Htftóná^ 
Pntiiia. ... 

Aia irez, en todo elf 'vireinato 'tm Indldt 
hidan «nnttp]M&<» esftMirío'para roim])eir 
el ynifo de kNáíeotiqttistaírores. 'Los atAtíeÉi« 
ftbs se 0Ítbleyabah; en Noviembre de I5Mi 
y dabao ' lánerté al gobernador de Chite 
Oñes d& Lóyola. Sin la enercia del alcalde 
de Litna don FráJttisieeo Qamonei, dasado 
eoü nna hermana de Santo* Toribio, que 
ftié envteio^óii irepap á Obfle, habrian re^ 
cvp^dd lodo *ei territorio. En^l Korte» 
los gibaros eigaierott el '^emplo 4e k« 
araucanos. AmlMw tribils se hicáeroa te« 
mer de los españoles, y desde entonces lle- 
van vida independiente y eitraña á la civi- 
Usftoion* 



E¿ Puno 7 en los <yhfiroés, lae antbii^ 
dades no deséansaban en tomar medidas 
para estorbar la irtsurrecoioto que amena* 
2S!ba hacerse generái en el pais. - Eeta le- 
yenda comprueba que, á his puertas de 
Lima, cataba en pié la protesta contra la 
u^n^padóra dominación. * -i 

F¿ndó«^ én esta época, y á ilMAediamo- 
nes del monasterio de SantaOlara, ta casu 
de Divorciadas, para reeojimiesiCb de mu* 
geres de yida alegre; pei^ fuá %iinio k> qae 
alborotaron las monjitaa protestando con- 
tra la vecindad, que htibe necesidad dé 
complacerlas, trasladando el refogío^ i Ift 
que aun se Uama callé de las Dív^rreíadaSy 
6eroa de la Encamación. 

Por entetocefiT se recibió la Vea) cédala de* 
rogatoria de otra que prohíbia la^.plaiita^ 
cion de viñaé en América y mandabk^arra- 
éarlas existehtes. Esta dérogalc^ia ae de- 
biera los éeffueríios de un jesuitá' del omi*» 
vento de Lima. 

Cuentan que un hidalgo, oon^ ftmfa^ de 
tahúr inborrejible, le presenté, un memo^ 
riát solieitandb se le acudiese eon tata ent- 
plety dé hacienda ^ue hablía vaoadoj y qnB 
el virey puso de ^u mano y letra esta pro- 
videneia:-i-No debe arriesgerlc á que jiie- 
^tte la biunetida de su míagesiad, como ha 
jugado la suya. Enmiéndese y proveeráse» 

La aireación dé un fiscal proteelte de in- 
dios en las audiencias, juiciosos reglanten- 
ios sobre salarios, trabajo de indios y de 
negros, minas, caeicaégos y otros mnchoa 
impoi*tantes ramos de gobierno, bacen me^ 
moTuble laépofcade don Luis de YelaEoo, 
á quién Felipa III aeoi-dó el titulo de mar* 
q\ies de SáRáas, á laves qao'to trasladu- 
ba nuevamente al vireynato áe Méjico. 

m. 

WSrCATA. 

De8pttes.de ía desdaoioii de Satt Bedyo 
iíama, mformadoa el virey Vel^oo y él 
ftFEObispo Santo Toribio de que los siete 
mil indios de Sisicaya profesaban la mi0« 
ma idolatría,, resoivi^reu enviar cinco mi- 
sioneros para que ayudasen al cura en Ih 
conquista de almas. Concertados los ii.aiii» 
rales sorprendieron una noche al:oiira y 
lo mataron áaEotesi En eegúida degollaroQ 
á loa misionesos. 

■ ' La casa del corA so hallaba situada áJa 
eootrada de> la piasa; y hoy mismo, apiíaar 
de los sigkw ^que han pasado y. de k dea« 
preocnpaeión de los eapiritus^ nadie «e aitre- 
v^ áihahibarkk Dice el vulgo ^«e es arrWa» 
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gado pásat de noehe por eUa, pties por una 
de 8U8 ventanas suele aparecerse utta ma- 
no con el puño cerrado», el cnal deja ü^er 
pesadamente sobre la cabeza del indisere- 
to hransennte. 

Cnando, al día siguiente, se snpo en Li- 
ma el martiri(f del párroco y de los mi^ 
sioneros, mandó el yirey tropa j nn^ sacer- 
dote qne pronunciase la eioomnnion. Co- 
mo lOs de SanPedro-M^ma, los criminales 
de Si»icaya habion dcsaparedido para bos- 
car refajio en las montañas, y sus des- 
cendientes, como los de aquellos, militaron 
en el ejército de Topac-Amarn; 

- Los de $Í8fcaya escondieron también las 
alhajas de la iglesia, entte las qne se con- 
taba una campanilla de oro de una tercia 
de altura, obsequio de Gonzalo Pizarro, y 
que se usaba tan solo en la misa de gran- 
des festiTÍdades. Júzgase que esa riqueza 
está enterrada en la quebrada del cerro 
fronterizo, y aun en auesiros dias se ban 
becho escáyaciones para descubrirla* 

A la derecba de la quebrada hay una 
cueta, y encima de ella se yéi desde tiem- 
po inmemorial, un palo de lúcumo de va« 
ra y media de elevación. ¿Será una señalf 
E acabando, y á poca proándidad, en rede- 
dor del palo, se encuentra carbón menu- 
do, llamado generalmente eiseo. 

En 1884,. año muy lluvioso y en que fue- 
ron grandes las crecientes, Manuel Tplen- 
tino, qne murió en 1668, encontró en la 
orilla del rio tres canutos de cíñales de fá^ 



brica antigua y de excelente plata de chapa. 

Persona respetable ha referido al que 
esto escribe que, en 1809, se presentó en 
Sisicaya un indio de mas de sesenta años 
y casi ciegov el que narraba muchos por- 
mexlores tradicionales que sü abuelo, ac- 
tor en los sucesos de 1601, babia tras- 
mitido á su padre. La venida del viejo 
á 8Í8Ícaya tenía por ñn utilizar señales 
fijas que le babian dado sus parientes pa- 
ra sacar del cerro un tesoro, y tomaba por 
punto de partida la puerta del cabildo. 
Pero su ceguera y años no le permitieron 
alcanzar el logro de sus propósitos. 

Sisicaya, en la época de la excomunión, 
tenia una iglesia matriz y tres capillas, y 
daba por* tributo cinco mil pesos al año. 
Sus Iríideros, por la parte de arriba, eran 
los mismos que ahora tiene el pueblo; y,por 
la parte de abajo, oomprendia los terrenos 
de Gbontay y Huanoay hasta la toma de 
la Oieneguilla; hacienaa que era propie- 
dái del judio portugués, Manuel Bautista, 
á quien quemó la Inquisición de |iima 
en 1689. 

IV. 

Sn el siglo XVII siempre que las bachi- 
lleras comadres de Lina hablaban, de al- 
gún indio acusado de crímenes anadian: — 
Este cholo ha de ser uno de los malditoi. 

Para ellas solo en Sisicaya y Sao Pedro 
Mama podian haber nacido los malvados, 
y olvidaban que todo el monte es orégano. 



LA MONJA DE LA LLAVE. 

Crónica de la ¿poca del sexto y séptimo Vireyes del Perú. 



iorrfa el mes de Mayo del ai5o de gra- 
^ cia 1587. 

Media lioche era por filo cnandp un 
embozado eéoalaba,' en la calle que hoy es 
plaza de Bolívar, un balcón perteneciente 
á la caéa habitada por ef conquistador!^ Ni- 
colás de Ril^era él Mozo, á quien el mar- 
qués don Francisco- Pizarro 'babia favore- 
cido con pingües reparHinientos, y agra- 
ciado barios V con el hábito de Baütiago. 
Qtiien lea él acta de fundación de Lima 
(18 de Enero de 1535) enconk'ará los 
nombres de Nicolás de Bivera el Viejo y 
Nieblas de Bivera el Mofeo. Por la época 
de esta tradición, k mocedad de Rivera 
el Mozo era tmaf al)l^ pues nneetre poUa- 
iBauKDA iiaia. 



dor de la ciudad de los Beyes rayaba en 
los ochenta diciembres. 

No se necesita inspiraciO|¡^ apostólica pa- 
ra adivinar que era un galán el que asi pe- 
netraba en caSá de Rivera el Mozo, y que 
el flamante caballero santiagués debia te- 
het hija hermosa y cssadera. 

Doña Violante de Rivera, dicho sea en 
puridad, era una lipda limeña de ojos mas 
negros que una mala intención, tez ater* 
ciopelada, riza y poblada cabellera, talle 
de silfide, mano infantil, y el pié mas mo- 
no que han calzado zapaticos de raso. Oon- 
taba enténces veinticuatro abriles muy 
floridos; y á tal edad, muchacha de buen 
palmito y sin noviazgo o quebradero de 
cabeza, es puntéamenos que imposible. En 
vano su padre, la tenia bajo la custodia de^ 
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nna^daeña qnintañona» mas gruñidora que 
mastín de hortelano, é inoólume hasta de 
la sospecha de haberse ejercitado en los 
días de su vida en zurcir volimiades. 
¡Bonita era doña CircuneÍBion para tolerar 
trapícheos, eila que cumplía con el pre- 
cepto todas las mañanas y que comulgaba 
todos los domingos! 

Pero Violante tenia un hermano nom- 
brado don Sebastian, oñcial de la escolta 
del TÍrey, el cual hermano se trataba inti- 
mamente con el oapitan de escopeteros 
Bui Diaz de Santillana; y como el diablo 
no busca sino pretesto para perder á las 
almas, aconteció que el capitancito se le 
entró por el ojo derecho á la nifia. 

La honrada doña Circuncisión acostum- 
braba cada noche hacerse leer por su pu- 
pila la vida del santo del dia, rezar con 
ella un rosario cimarrón mezclado de ca- 
ricias al michimorrongo y, en oyendo á las 
nueve las campanadas de la queda, apurar 
^ una jicara de soconuzco acompañada de 
bizcochos y mantecados. Pero es el caso 
que Violante se daba trazas para, al des- 
cuido y con cuidado, echar en el chocola- 
te de la dueña algunas gotas de extracto 
de floripondios, qae producían en la beata 
un sueño que distaba no mucho del eter- 
no. Así, cuando ya no se moyia ni una pa- 
ja en la casa ni en la calle, podia el ca- 
pitán Bui Diaz, con auxilio de una escala 
de cuerda, penetrar en el cuarto de su 
amada, sin temor á importuna sorpresa 
de la dueña. 

Madre, la mi madre, 

ndas me poneisf 
[> no me guardo 
no me guardareis. 

dice una copla antigua, y á fe que el poeta 
que la compuso supo donde tenia la mano 
derecha y lo que son femeniles vivezas. 

En la noche de Mayo de que hablamos 
al principio, apenas acabó el galán de es- 
calar el balcón, cuando un acceso de tos 
lo obligó á llevar á la boca su pañuelo de 
batista, retirándolo al instante teñido en 
sangre, y cayendo deaplomado en los bra- 
zos de la joven. ( 

Ko es para nuestra anti-romántica plu- 
ma pintar el dolor de Violante. Mal hués- 
ped es un cadáver en la habitación de una 
noble y reputada doncella. 

La hija de Rivera el Moso pensó, al fin, 
que lo primero era esconder su falta á los 
ojos del anciano y orgulloso padre; y diri- 
giéndose al cuarto de sn hermano don Se- 
bastian, entre sollozos y lágrimas, lo in- 



formó de su comprometida situación. , 

Don Sebastian principió por irritarse; 
mas, calmándose luego, se encaminó al 
cuarto de Violante, echó sobre sus hom- 
bros al muerto, se descolgó con él por la 
escala del balcón y, pnerced á la oscuridad 
y á que en esos tiempos era difícil encon- 
trar en Ja calle alma viviente después de 
las diez de la npohe, pudo depositar el ca- 
dáver en la puerta de la Ooneepcioo, cuya 
fábrica estaba en ese año muy avanzada. 
Vuelto á su casa, ayudó á sn hermana á 
lavar las baldosas del balcón, ^ara hacer 
desaparecer la huella de la sangre; y ter- 
minada tan conveniente faena, la dijo: 

— Ira de Dios, hermana! Por lo pronto, 
solo el cielo y yo sabemos tu secreto, y que 
has cubierto de infamia lias honradas ca- 
nas de Biyera el Mozo. Apréstate para en- 
cerrarte en el convento, si no quieres mo- 
rir á mis manos y llevar la desesperación 
al alma de nuestro pa\lre. 

En aquellos tiempos se hilaba muy del- 
gado en asuntos de honra. 

T en efecto, algunos dias después Vio- 
lante tomaba el velo de novicia de la En- 
camación, única congregación de monjas 
que, por entonces, existia en Lima, T por 
mas honrar en la per^sona de su hija al ca- 
ballero santiagués, asistió á la ceremonia 
como padrino de hábito el virey del Perú, 
conde del Villar-Don Pardo. 

No será fuera de oportunidad apuntar 
aquí que, á la muerte de Bivera el Mozo, 
fué demolida la casa, ediñoándosc en el 
terremo la famosa curcel de la Inquisición, 
tribunal que, hasta entonces, habia funcio- 
nado en ía casa fronteriza á la iglesia de la 
Merced. 



II. 



Echemos, lector, el obligado parrafillo 
histórico ya que incidentalm^nte nombra- 
mos al conde del Villar- Don-Pardo, á quien 
las traviesas limeñas llamabnn el teiiMeeon^ 
aludiendo á la debilidad nerviosa de «ua 
manos. 

Gobierno bien fatal fué el del excroo* se- 
ñor don Fernando de Torres y Portugal, 
conde del Villar- Don-Pardo, sétimo virey 
del,Perú por su magestad don Felipe II. 
Sucediendo á don Martin Enriquez, de la 
casa de los marqueses de Alcañices, y que 
antes había sido virey de Méjico, diriase que 
éste le legó también su desgracia en el 
mando; pues sabido es que don Martin 
apenas gobernó veintiún meses, si es qa« 
puede llamarse gobierno ¿1 de un hombre 
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OTiyaB doleneias fínoat no le permitían mas 
que prepararse á jl>¡en morir. 

£n cnanto á obras púbiioas, parece qae 
ambos vireyes solo proyectaron ana:-^ 
adooninar la oU-láetea. 

EUerremote que, en 1682, arruinó á Are^ 
qnipá, y el qne, en 1685, dejó á Piara y Li* 
maen escombros:— el tercer concilio li- 
meiise prexidido por el santo arzobispo 
Toribio de Mogrovejo, y qne se disolvió con 
grave escándalo: —los desastres de la flota 
qne oondnjo quinientos treinta hombres 
para colonizar Magallanes, y que su- 
cumbieron tudos, menos veinte, al rigor de 
las privaciones y del clima:-.lo8 excesos 
en el Pacífico del pirata inglés Tomas Ca- 
vendish:— una peste de viruelas que hizo 
millares de victimas en el Porü: — la pérdi- 
da de las sementeras, que trajo por conse- 
cuencia una carestía tal de víveres que la 
fanen de trigo se vendió á diez pesos; — ^y 
por fin, la nueva del ^entrozo sufrido por 
la invencible escuadra, destinada contra la 
rdfia virgen Elisaboth de Inglaterra: ved 
eu compendio la historia de don Bf artin En- 
riques, el gotoso, y de su sucesor don Fer- 
nando de íórres el tembleeon. 

En los tres años de su gobierno, no hizo 
el conde del Villar-Don-Pardo sino amen- 
guar el patronato,, entrar en querellas ri- 
diculas con los inquisidores, dar pábulo í* 
las disensiones de la Audiencia, dejar sin 
castigo á los defraudadores del fisco, y per 
mitir que en todas las esferas sociales se 
entronízasela inmoralidad. Relevado con 
el segundo marqués de Cañete, retiróse el 
del Villar- Don-Plardo á vivir en el conven- 
tillo franciscano del pueblo de la Magdale- 
na, hasta que se le proporcionó navio nara 
regresar á España. 

ni. 

Ajusticiado en la plaza de Lima, en Di- 
eiembre de 1664, el capitán don Francisco 
Hernández Girón, que habia alzado ban- 
dera contra el rey, su viuda doíia Mencia 
de Sosa, y la madre de esta, doña Leonor 
Portocarrero, fundaron, el 26 de Marzo de 
1668, y provisionalmente en la misma casa 
que habitaban, un monasterio en el que pro- 
fesaron en breve muchas damas déla no- 
bleza colonial. Doña Leonor fué reconoci- 
da por abadesa, y doña Mencía aceptada 
como sub-príora. 

La profesión de una de las hijas del ma- 
riscal Alvarado, que fué maese de campo 
del licenciado La Gasea en la campaña 
contra Gonzalo Pizarro, ocasionó nn con- 
flicto; pues reaUíóse con solo el permiso 



del arzobispo Loaiza y sin anuencia del vi- 
cario provincial agustino, que se oponía por 
que doña Isabel y doña Inés de Alvarado, 
aunque hijas de hombre tan ilustre y rico, 
eran mestizas. 

K I mariscal dotaba á cada una de sus 
hijas con veinte mil pesos, y ofrecia hacer 
testamento a favor del monasterio. Las 
monjas aprovecharon de un viaje al Cuzco 
del padre provincial para dar la profesión 
a doña Isabel; pues no eran para despre- 
ciadas BU dote y las esperanzas de la he- 
rencia. Guando regresó á Lima el vicario 
y se impuso de lo acontecido, castigó á las 
monjas cortándolas una manga del hábito. 
Todas las clases sociales se ocuparon con 
calor de este asunto hasta que, aplacadas 
las iras del vicario, perdonó á las religiosas, 
devolviendo á cada una la manga de que 
la habia despojado. 

Esto influyó para que, puestas las mon- 
jas bajo la protección del arzobispo ó inte- 
resándose por ellas la sociedad limeña, el 
virey marqués de Salinas activase la fábri- 
ca del actual convento al que se traslada- 
ron las canonesas. 

Los capítulos para elección de abadesa 
fueron siempre, hasta la época de la inde- 
pendencia, muy borrascosos entre las ca- 
nonesas; y por los años de 1684, siendo ar- 
zobispo de Lima el señor don Fernando 
de Arias Ugarte, nacido en Bogotá, la 
monja Ana María de Frias, asesinó con 
un puñal á otra religiosa. Enviada la cau- 
sa á Roma, la congregación de cardenales 
condenó á la delincuente á seis años de 
cárcel en el monasterio, privación de voz 
activa y pasiva, prohibición de locutorio, y 
ayuno todos los sábados. El vulgo dice que 
la monja Frias fue emparedada, lo que no 
es cierto; pues en el ArchiVo nacional se 
encuentra una copia legalizada de la sen- 
tencia expedida en Boma. 

Fué éste el primer monasterio que hubo 
en Lima; pues el de la Ooucepcion, funda- 
do por una cuñada del gobernador Pizarro, 
y los de la Trinidad, Descalzas y Santa 
Clara, se erigieron durante los últimos 
veinticinco años del siglo de la conquista. 
Los de Santa Catalina, el Prado, Trinita- 
rias y el Carmen, fueron establecidos en el 
siglo XVII; y datan desde el pasado siglo 
los de Nazarenas, Mercedarias, Sania Bo- 
sa y capuchinas de Jesús María. 

Como solo las nobles y ricas descendientes 
de los conquistadores podían ser admitidas 
entre las aristocráticas canonesas de la En- 
carnación, pronto dispuso este monasterio 
de crecida renta, aparte de los donativos y 
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proteooion decidida que le acordaron mu- 
choB vireyes. 

Volvamos á Violante de Bivera, coya 
toma de hábito y profesión solemne, que 
para siempre la apartaba del mundo, se 
realizaron con un año de, iiítervalo en 
la primitiva casa de las monjas. 

La tristeza domÍDaba el espirita de la 
joven. Su corazón era de aquellos que no 
saben olvidar lo que amaron. 

Su profai^da melaoooUa y una Uavecita 
de oro que, pendiente de una cadenilla de 
plata, llevaba al cuello, daban tema á las 
conversaciones y conjeturas de sus compa- 
ñeras de claustro. Aunque monjas, no ¿a- 
bian dejado de ser mujeres y curiosas; y 
perdían su latin por adivinar, tanto el mo- 
tivo de la pena como el misterio que para 



ellas debía signiicar la cadeniUa¿ Oanaa- 
das« al fin, de murmuraciones, ba^tisar^^ 
á Violante con el nombre de — la monja 
de la Uav$. 

T asi corrió otro año hasta oue. murió 
Violante, casi dB una man^a siMúta, .victi- 
ma de los sufrimientos morales qoe la de- 
voraban. 

Entonces las monjas desprendieron de 
su cuello la misteriosa Uavedta de oro, 
que tan intrigadas las habla traigo» y abrie* 
ron con ella uiUk pequeña caja desándalo 
que Violante guardaba^ cuidadosamente en. 
\m mueble de su celda. 

La cajita de sándalo encerraba las celtas 
de amor y el pañuelo ensangrentado del 
capitán Bui Díaz de Santillana» , 



LAS QUERELLAS DE SAKTÓ TORIBIO. 

Crónica de la ¿poca del octavo Virey del Perú. 



I. 

(EÑOB Excelentísimo: un español ba 
asesinado á otro con marcada alevo- 
sía 

— Que entierreu al muerto y que se juz- 
gue al vivo. 

— Juzgado esta y sentenciado. , 

— Pues que se cumpla la pena, y el que 
se queme que sople. 

— Ello es, con venia de vuesencia, que 
una cosa es quebrar huevos y otra cosa ha- 
cer tortilla. 

— ¿Cómo se entiende, señor alcalde ? 
En estos reinos la justicia no vá recta por 
su camino ? 

— Perdone vuesencia; pero es el caso 
que el matador se ha llamado á iglesia, y 
de mi sé decir que no acierto con la mane- 
ra de proceder. 

— Los templos no se hicieron para se- 
guro de picaros. ¡Medrados estábamos, por 
Santiago ! "Entiéndalo asi el señor Juan 
Ortiz de Zarate y proceda en consecuencia, 
sin torcer ni doblegar la vara. 

Tal fué el diálogo que, en la sala del des- 
pacho de la real audiencia de Lima, medió 
una mañana del año 1590 entre el alcalde 
del crimen don Juan Ortiz íle Zarate y el 
virey, recientemente llegado, don García de 
Mendoza. 

Betiróso el buen alcalde, dando y caban- 
do en las palabras de su excelencia, é in- 
quiriendo en su caletre un expediente pa-. 



ra dejar bien puestos los fueros de la justi- 
cia civil sin agravio de las pDercigativas 
qclesiásticas. Su cabeza era una olla 
de grillos y, poniendo al ñn remate á sus 
cavilaciones, se resolvió á pasar respe- 
toso oficio al arzobispo, solicitando su U« 
cencia para la estradicion del reo. 

La respuesta no se h^zo esperar mucho. 
"EX prelado, con latines y citas de los san- 
tos padre¿ y de los concilios, defendía la in- 
munidad de la iglesia. 

— Pues ahora verédea y que todo turbio 
corra, que la justicia está antes que }08 cá- 
nones y las súmulas — dijo amoscado el 
alcalde; y con una cohorte de alguaciles se 
dirijió al templo, estrajo al delincuente y lo 
aposentó en la cárcel, previniéndole que 
fuese liando el petate para pasar á .mejor 
vida. 

Figúrese el lector, pues mas es para imar 
jipada que para escrita, la sarracina ^ue 
armaría en el devoto pueblo tan espeditivo 
procedimiento judicial. Por su parte el ar;so- 
bispo amenazó á Ortizl de Zarate con e^oo- 
munion mayor, si antes de veinticuatro ho- 
ras no devolvía el reo á lugar sagrado. 

— Lugar sagrado es la tierra, y cumplo 
con todos ahorcando al criminal y enter- 
rándolo en sitio bendito — pensó el alcal- 
de, y dio por contestación al oficio arzo- 
bispal el cuerpo del reo balanceándose en 
la horca, , ♦ 

Al otro dia, las iglesias y torres amane- 
cieron cubiertas 4c . paños fúnebres, las 
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omaptoas tocaron inoesautemente plefa* 
riaa, y el símto arzobispo Toribio Alfonso de 
MogiDY^o» prouunoió coútra el alcalde del 
crinan Juan Ortiz de Záraiie la terroriñoa 
excomunión. 

Aquí áe los eonfliotoa del exoomulgadQ. 
Ba moger abaldonó el domicilio conjugal* 
siguiéndola sus hijos j criados, y hasta los 
alguaciles hicieron renuncia de las varas» 
piura que á su^ , almas no les tocase en 
el otro mundo algo de la chamusquina. 

La situación del alcalde se hizo, de dia 
en dia, peor que la de un leproso. Ni un 
amigo atravesaba el dintel de sus puertae, 
ni halUbá prójimo que le correspondiera 
•1 da ludo. Los mercaderes se esousaban de 
venderle, sus deudores se creian en con- 
ciencia obligados á no pagarle, 7 si en la 
calle le venia en antojo encender un cigar- 
rillo 6 beber un vaso de agua, no hallaba al- 
ma caritativa, que lo amparase con fuego 
ó líquido. 

La cuerda se rompe por Ip mas delgado. 
¿ No habría sido justo excomulgar iambie^i 
á su excelencia ? — pensaba el pobre exco- 
mulgado en la.Boledad de sus noches. 

^ i^urrido d^ tanta calamidad, se puso un 
dia de rodilla? ep la puerta del templo, con 
la cabeza descubierta, ks espaldas idesnu- 
das, y una soga al cuello. Llegó el arzobispo 
de gran ceremonial, le dio con una vara de 
membrillo tres golpes en las espaldas, le 
pronunció el sermón del caso, 7 la pveja 

Íúedó restituida a} redil de la cristiandad, 
las campanas se echaron á vuelo, hubo 
fiestas y mantel largo en los conventos, y 
aquí paz y después gloria. 

Aquel mismo dia hizo Ortiz de Zarate 
renuncia do su empleo, y cuentan que el 
vijrey dgo.á sus compañeros de Audienoxa; 

— Aceptémosle su dimisión á ese bellaco; 
pues no servirá nunca por, entero ni á Dios 
ni al diablo. 

n. 

Antes de proseguir sacando á plaza las 
qiicrellas entre el santo arzobispo y el exce- 
leñtisimo señor don García Hurtado de 
Mendoza, segundo marqués de Cañete y 
octavo virey del Perú» parece oportuno ha- 
eeír una lijara resena bintórica de la época 
de su gobierno. 

Cnando don Andrés Hurtado de Mendo- 
za, prím er marqués de Cañete, era en 1558 
vkey del Perú, su hijo don García, como 
gobernante de Chile, se conquistó ana gran ^ 
reputación venciendo á los araucanos, en - 
viando espedícionea esploradoras á Maga- 
llanef» fundafido ciudades de la impertan oia 



de Mendoza, y diotando ordenanaaa acerta- 
das para el progreso y bien estar de loa , 
pueblos que le estaban cordados. 

Cuando falleció el virey, don García vol- 
vió k España, de ndé FeUpe II lo colmó de 
honores, lo hizo su embajador, eo Venecia, 
j mas tarde lo envió á gobernar en Améri* 
ca los mismos puebloa qoe treinta años an- 
tea habia mandado au progenitor^ 

Hizo doüi García su entr^a en Lima el 
6 de enero de, 1500, acompañado de an aa- 
posa do¿a Teresa de Caatro y de ii^pohaa 
familias que venian oonalloa desde Sabana* 
La recepción fué de lo mas aolemne, y la 
ciudad estuvo durante ocho diaa de gala y 
reprocijo* 

Aconteció ega eUoa que habiendo ido el 
arzobiapo i viaitarlo en palacio, vio bfi^o el 
dosel un solo sillón ocupado por don Gar* 
cía. El prelado arraatrá.otro de loa sillonea 
que habia en 0I aalon y, colocándolo junto 
al del virey, le dijo: — Bien cabemos af ni, 
que todos somos del Consejo de su majes- 
tad. — Hurtado de Mendoza frunció el en- 
trecejo, y desde ese dia trató con frialdad 
cortesana á Toribio de Mogrovejo. 

£1 pais iveia «a el marqnéa da Oañete á 
stt salvador; pues, deatnuda por loa ingle- 
sea la famosa esonalra que Fdipe II •deuo<' 
minó la Invéneibh^ Elisabeth de Inglaterra 
lanzaba empresas piráiicca contra laa oolo- 
niaa españolaa. El nuevo virey organiaó en 
el acto la defensa de la costa y fotmó utta 
escuadrilla, cuyo mando fuá confiado a don 
Beltran de Castro, bertttaao de la virtyna. 
Loa jfámim^ á órdenes de Bloardo Hawldns, 
á quien llaman tnnohoa eronialaa . Ricardo 
Aquinea, habia hecho un buen boün en 
Yalparaiao y otroa pusrtoa, y ae dirijian al 
Callao; maa don Beltran loa sorprendió 
ancladoa en Piaoo^ lea ocaaioaié grates da* 
ñoa, y dindolea oaaapor vacioa diato, «n loa 
qoe fueron freenentea loa oombateai obtuvo 
al fin, que Hawkina aa rindiera prisionero, 
empeñándola el jefe vencedor palabra de 
que au ^da aería reapetada* La Audiencia 
no quiao acatar «1 compromiaoí cooiraído 
por el marino español, y condenó al.pirala 
á aer ahorcado en la plaza da Lima; maa el 
de Caatro ae reViatió de eneijia. y apeló al 
monarca». qtiien aaintió a au deseo, y desa- 
probó el filio de loa oidores* 

En punto, á empresas marítimas, prote* 
jió mucho don García la espedioion de Al- 
varo Mendana á las islas de Salomón; y 
Mendaña, en gratitud, tlenominó al primer 
gmpo de if4a8 de que fué deaeabridor laa 
marquesas de Mendoza* 
Los apuros del tesoro eapañol tenían qaa 
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serfiAlvadM porltd colonias. Asi el Tirey 
tnyo qne emplear su energía toda para es- 
tablecer, onmpliendo con las órdenes del 
monarca, ia alcabala y otros impnestos. 
Ellos dieron, en Qaito, margen para nna 
gran subleTacion qne el marqnés de Ca- 
ñete logró sofoonr, mas por su sagacidad 
qne por Ja fuerza de las armas. 

Refieren de este virey qnCf pintando sn 
carácter, solia decir: -^ annqne me encole- 
rizo con facilidad, pronto me pasa el enojo; 
que mi condición es como la de la pólvora, 
qne despnes de hacer el estrago se convier* 
te en hnmo. 

Deiqpaes de ^ seis años y medio de gobier- 
no, en los qne dictó ordenanzas fayorables 
á los indios, fundó la Tilla de Oastro-vi- 
reina, atendió á la mstrnccion y á las obras 
públioas, y realizó muchas útiles refoirmas, 
regresó don Gkrcfaá España. 

Las armas de la casa de Mendoza eran 
escodo de sinople con ana banda trasversal 
de gules. ' 

m. 

En 1691 r y con el tres por ciento de las 
rentas eclesiásticas, segnn to acordado en 
uno de los concilioa de Lima, fundó Santo 
Toribio el colegio Seminario que boy lleva 
BXk nombre; y para estal^lecer el dominio 
qne sus sucesores debían tener sobre el lo- 
cal, mandó colocar su escudo sobre el ar- 
co de la puerta. 

El blajBon de los Mogr^vejo era fondo de 
gules y nn caballo de plata parado delante 
de una espada, bordurade oro sin adornos. 

Entre los jesuítas de Lima hallábase el 
padre Hernando de Mendoza^ hermano del 
virey, que influía poderosamente en el áni- 
mo de don Garoia. La compañía ríe Jesús 
hostilizaba al arzobispo porque éste dese- 
chó la pretensión de los padres de ejercer 
jurisdicemí, do solo sobre la parroquia del 
Cercado sino también sobre U de San Lá- 
zaroi A ésta influencia y á la queja que 
abrigaba el virey contra el arzobispo, por 
haber desaten^do su empeño para que al- 
zase la excomunión á Ortiz de Zirate, se 
hablan añadido quisquillas de ceremonial 
ó etiqueta tn las fiestas de Catedral. 

El marqués de Cañete vio en la coloca- 
ción del etcudo un agravio al patronato del 
monarca; y en el acto envió un capitán, con 
soldados y albafliles, para romper el herál- 
dico adorno. El pueblo se arremolinó para 
imoedirlo; pero la tropa dejó én breve la 
calle espedita de bochincheros, y el man- 
dato del virey quedó cumplido. 



La población se dividió en dos bandos; 
uno por el arzobispo, y éste era el mayor, 
y]el otro, por el virey y el monarca. Al fin, 
y para devolver la quietud í los ánimos in- 
quietos, se recibió en L^ma una real cédu- 
la de Felipe II, fechada en Madrid el 20 de 
mayo de 1592, la cual dice en conclusión: 

c Marqués de Cañete, mi visorey, gober- 
t nador y capitán general de esos reinos del 

c Perú Os mandamos qne dejéis el 

c gobierno y administración de dicho colé- 

• gio Seminario, ala disposición del arzobis* 
< po, y también el hacer la nominación de 
c los colejiales, conforme á lo dispuesto en 
c el santo concilio de Trente y en el qué 
c se celebró en esa ciudad de los Beyes el 
c año pasado de ochenta y tres. Y asi mis- 
c mo que en las casas de dicho colegio pue- 
c da poner sus armas, si quisipre, con tal 
c que también se pongan las mias en el mas 
c preeminente lugar, en reconocimiento del 
fl patronato universal que, por derecho y au- 
c toridad apostólica, me pertenece y tengo 

• en todas las Indias. • 

Como se vé, la cédula es concfliadora y 
puso término sagaz á la querella. Como 
Luis ZI de Francia, Felipe II el fanático 
acataba mucho á Boma; pero en punto A 
patronato no le éedia un átomo. 

El escudo del rey se colocó en la puerta 
del seminario; pero Santo Toribio no quiso 
poner debajo el emblema arzobispal, con- 
ducta que Felipe n no calificó de humilde 
y que acaso tuvo en cuenta mas tarde pa- 
ra humillar al prelado. 

IV. 

El duque de Sesa, embajador de España 
en Boma, dio cuenta al rey de que el arzo- 
bispo de tfiraa habia pasado un memorial 
al Padre Santo, consultándolo sobr^e varios 
puntos que afectaban el patronato, y que- 
jádose de que Felipe ti autorizaba á los 
obispos de América para tomar posesión, 
salvando algunas formas canónicas, y de 
que se le negaban recursos para sostener 
el seminario. 

A la vez, el consejo de Indias recibía in- 
formaciones idénticas , trusmitidas por el 
marqués de Cañete y por los obispos del 
Tuouman y de Charcas. 

Entonces se expidió la real cédula de 29 
de mayo de 1598, qne dice: 

c Enviareis á llamar al arzobispo 

c al acuerdo y, en prestmoia de la Audiencia 
t y sus ministros, le daréis á entender cuan 
c indigna cosa ha sido á sn estado y profe- 

• sion haber escrito á Boma semejantes 6o- 
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i 8A8; pnes ni es cierto a4ie los obispos to- 

• men posesión de sas iglesias sin bulas, ni 

• tampoco que mi Consejo de las Indias le 
c impida la visita de sus hospitales y fabril 

• oa de su arzobispado, que bien sabe que 
tíos hospitales de pueblos de españoles son 
t de mi patronazgo y están exentos de su 
•juriidicoion en lo temporal, pues en lo es< 
c piritaal le qaeda la yisita libre, como la 
eviene y ha tenido, sin qae en esto, ^ora 

• ni en ningún tiempo, se le haya puesto 

• impedimento. ¥ que también es incierto 
f lo que dijo acerca de que no tenia con qué 

• sustentar el colegio Seminario; pues, co- 
€ mo es notorio, en el concilio que en esa 

• ciudad se celebró y que fué aprobado por 

• la autoridad apostólica, se le adjudicaron 

• tres por ciento de las rentas eclesiásticas. 

• Y, entendido todo eslo^ )e diréis asi mis- 
cmo, que si bien fuese justo mandarle Ua- 

• mar á mi corte para que se tratara de ese 

• negocio mas de propósito y se hiciera una 
« gran demostración, cual lo pide su exceso, 

• lo he dejado por lo que su iglesia y ovejas 

• pudieran sufrir en tan larga ausencia de 

• sn prelado: pero que debe sentir mucho 
c qae su mal proceder haya obligado á sa- 
« lisfacer en Boma, con tanta mengua de su 

• autoridad é nota en la elección que yo hi- 
c «^ de su persona; pues se deja entender lo 
c qae se podrá decir y juzgar de relación* 

• tan incierta, y estu en quien ha recibido 
c de mí tantas mercedes y honra. Y de su 
c respuesta y demostración que hiciere me 
c avisareis. » 

Citado Santo Toribio, compareció ante la 
real Audiencia presidida por el virey, y oyó, 
de pió, la lectora de la tremenda filipica. 
Terminada esta, dijo el arzobispo: 

— I Enojado estaba nuestro reyl Sea por 
amor de ¿ios I Satisfacérnosle, satisface- 
mosle, satisfácémosle I 

Tal fué la ultima querella del arzobispo 
Toribio de Mogrovejo con el poder civil. 

V. 

Nos oreemos obligados á terminar esta 
tradición con una breve noticia biográfica 
del prelado. 

Toribio Alfonso de MogroVejo nació en 
Mayorga, ciudad del antiguo reino de León, 
en Etspaña, ^ entró en Lima, con el oarác- 
ter de arzobispo, el 24 de mayo de 1581. 



Acompañáronlo su hermana doña Orima- 
nesa y el marido de ésta don Francisco 
Quiñones, que fué correjidor y alcalde del 
cabildo y que» bajo el gobierno del mar- 
qués de Salinas, pasó con tropas á Chile, 
para sofocar una insurrección de los arau- 
canos. 

Hizo tres visitas diocesanas y celebró 
tres concilios provinciales, siendo uno de 
ellos muy borrascoso por una cuestión que 
promovió el obispo del Cuzco, don Sebas- 
tian de Lartahun» apoyado por los Qbis|K>s 
del Tucuman y Charcas. ) 

Fundó el monasterio de Sania Clara, y 
erigió las capillas de las DivoroiadiMi y Co- 
pacabana con una casa de asilo para mu- 
jeres. 

La caridad de Mogrovejo fué verdadera- 
mente ejemplar. No solo agotaba sus re- 
cursos para socorirer á los necesitados, sino 
que aun recurría á la fortuna de su herma- 
na. Una ocasión, no teniendo qué dar, re- 
galó el candelabro de plata de su dormito- 
rio, quedándose el arzobispo con la bujia 
en la mano. A doña Qrimanesa y é su ma- 
rido, les hacian poca, gracia las larguezas 
del deudo, y, por mas que lo intentaban, 
no conseguían nunca atarlo corto. 

Una curiosa anécdota de su Uustrísima. 
Cierta noche pasaba con un familiar por la 
puerta del palacio del virey. £1 centinela 
dio la voz de — 

— ¡Alto I ¿ Quién vive ? 

— Toribio — contestó el prelado. 

— ¿ Qué Toribio ? 

— £1 de la esquina, . 

Con esta respuesta salió el oficial de mal 
talante á reconocer al burlón, prometién- 
dose hacerlo dormir sobre una tarima del 
cuerpo de guardia. Pero se encontré con el 
arzobispo que conducía en so hombros un 
moribundo. 

La aventura se hizo públiea. al dia si- 
guiente, y el virey don Qarcia llamaba des* 
de entonces al arzolHspo -t- fonóio $1 déla 
eiquina^ -r- Sabido es que la casa araobiepal 
está situada en una esquina que forma án- 
gulo con el palacio de gobierno^ 

Murió él arsobispo Mogrovejo en Saña» 
á la edad de sesenta años, el jueves santo 
28 de marzo de 1606, habiendo gobernado 
su iglesia 24 años 10 meses. 

Inocencio XI lo beatificó en 1679; y fué 
canonizado por Benedicto XIII en 1727. 
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KL VIREY DE LOS MÍIUGBOS. 

Orónica dé la é|>oca del décimo Virey del Perú. 



DOUBíX JEL JkUVOE BOBA UN CUAATO k BSPABAS 
' SOBRE HISTORIA. 

h enoéUntbiino s^ñor don Gaspar d^ 
Zíiñiga Aoevedo y Fonseoa, conde de 
Monfcerey, mere<)ió el apodo dé Vi* 
rey déíot Miía§roi no porque fuese' laeedor 
de ellos', (amaine no falta pfirQegirista qué 
se los atribuya atento á sn aseetismo, 
gran caridad y otras ejemplares virtudes) 
simo porque en sn breve período de mando 
estuvieron de moda his maravillas y pro- 
digios en estjos reinos del Pera. Las cróni- 
cas se enonauttan llena» de sucesos por-i 
tentólos, tales como la eonversion en el 
Oqzoo del UbeHino Selenque que, como el 
capitán Montoya de la leyenda de Zorri- 
lla, asistió sin saberlo á sus propios fune- 
rales, rarezas ^1 terremoto de 25 de No- 
viembre de 1004 ett Arequipa, fenomenales 
efecto de los rayx>s, resurrección de muer- 
tes, arrepentimiento de un fraile otiya ba- 
rragana-dejaba oemo las muías las huellas 
del herraje, aparicidnes de almas de la oti^a 
vida que venian á dar su paseito por estos 
andurriales, y pongo pmnt^ á la lista que, 
a seguirla, seria euebto ^ nunca acabar. 
No es que yo, humilde histórietista y cre- 
yente á macba- martillo; sea de los que di- 
cen que* ya Dies no se ocnpa de hacer nü- 
lagros y que el diablo nunca los ha hecho 
sino que en eetos tiempos- se reaUaaron dos, 
tan de capa de octo y éstupeoidos, que no 
he podidér^iBtir á la éomeaon de si&carlos 
á plaza en pleno siglo XIX, para edifica- 
ción de incrédulos, solaz de fieles y Oünten- 
tan^íe&to universial. 

B) conde deMonterey, cu va hiia feé mu- 
jer delfisMnoseoonde-^qae ieOiivares, pa- 
sódel vli^eynato de M^ieo al dct Perú,y entró 
en Lima el 18 de Noviembre de 1004. Su sa- 
lud haUédbaae tan quebriintada que poco ó 
nad« pudo atender al gobierno poUtico del 
paif«; y pa$iiba las horas, en que sus dolen» 
cias le pdrmitian aband6nB|r el lecho, visi- 
tando las tgleaias y repartietido en limos- 
nas tedas BUS rentae. Bu caridad lo eondu- 
jo a pobreza tal que, habiendo fallecido en 
10 de Marzo de 1006, no dejó prenda que 
valiese algunos roñosos maravedises y fué 
sepultado á costa de la real Audiencia, en 
la iglesia de San Pedro, poniéndose en au 



lápida esta insoripcion:-^míi/tt»í ímtí, quatñ 
fadari. 

Las armas de la casa de Fonseca 
son cinco estrellas de gules en campa 
de oró; y las d.e los Acevedo, escudó euar^ 
telado, primero y cuarto, en pro, con unr 
acebo de sinople; segundo y tercero, en 
plata, con un lobo de sable, bordurá de 
gules con echó sautores en oro. 

Los únicos Bucesos notables de su épo- 
ca fueron la fundación del Tribuhal de 
Cuentas y descubrimiento de la isla de 
Otabiti; y con él la certidumbre de <|üé exis- 
tia la parte del globo llamada Australia ú 
Oceania. Esta empresa marítima, c|ue tu- 
vo éxito desgraciado,, fué muy protéjida por 
el conde de Monterey. Las naves 6e eqmpa- 
ix)n en el Oallao, y el jefe de la flotilla fué el' 
ilustrado y valeroso maritao Quiros. 

En este tiempo Aprecian en Lima Santo 
Toribio, San Francisco Solano y Santal Ro- 
sa; y el padre Ojeda, de la recoleta domi-* 
nica, escribía los primeros versos de su in- 
mortal poema La Criftiadá. No es de es- 
trañar, pues, que los milagros anduviesen- 
bobos y á mantas. 

Por entonces, dice un cronista, sucedió 
aquel céleb^ milagro del Santo Óristo de- 
la Columna, milagro que yo ten^ de con- 
tar rápidamente y á mi manera. 

Oia un confesor el desbalijo de culpas 
que le hacia un penitente, y tal rabo té»- 
drían ellaá^ que, escandalizado el buen Sa- 
cerdote, Ip dijo en voz alta: 

-^No te absuelvo. - 

—-Absuelve á ese hombre que no te cdst^ 
á ti lo que á mi — exclamó el Cristo eeten-^ 
diendo el dedo índice. 

Y el mili^ró está no en que hablara el) 
Cristo, que sobre eso podria haber su mas 
y su menos, sino en qae el dedo no volvió 
á tomar su posición primitiva. 

Pero no es este prod^, que incidental- 
mente se me ha venido á la pluma, objeto 
de mi tradición, sino los que en otros ca- 
pítüloe Tcrá el lector, prodijios á que íio 
osaré asignar año determinado; pues lo» 
cronistas que he consultado; aunque nnU 
formes en lo sustancial de los hechos, no 
lo están en cuanto á las fechas. 
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II. 

DB GOMÓ PÜEgtA Ml^Á BALÁKZÁ UNA OÜABTILLA 

DB PAPAL DE ALCOT BESXJLtd^BSAU MIL 

DtiTBOS DE k ÓOHO. ' 

PoeSy se^or^ íu dUbus illis "vivia, ana vi- 
da perra y de miseria por esteta miuidosde 
Dios una señora que habiaTonicip á méno» 
por maerte de su marido quien, al irse al 
hoyo, la dejó sin un cuarto ni estaca .en 
pared; pero con dos mocetonas de buena 
estampa, á las que la pobr^ pouia. en 
riesgo de echar por la oaUe étt medio y en- 
trar en camino de perdición. La madre y 
las hijas se ocupaban' d« tctibajbff^ dd^agu^ 
ja; pero, antaño como ogaño, la costura no 
ennde tt^ dá para fantasías y es amag«i 
permanente de tisis y otras dolamas. Vi^ 
vian, como dice el refrán, boca con rodilla 
y al rincón con la almohadilla. 

A Iftfl muchachas no les faltaba su res- 
pectivo euyo, e^ial de carpintera el uno, 
y c^bachu^tista ó aprendis de escriba- 
no el otro, mozoe honrados, á oaaíta cabal. 
pf'TO sin blanca ni amarilla. Mientvas Dios 
no mejorase sus horas, el casorio in fade 
e<ttlm(B^ÍB, punto menos que imposible. El 
cura de la^ parroquia no era hombre de 
gastar saliva leyendo la epístola de San 
Pablo gratis et amore. 

En esta tribulación, ocurriósele á la ma- 
dre solieititír la{>rotectiiODd6 un acaudalado 
cometoiaiité qu^ gozaba fama dé generoso y 
compasivo. Faé la viuda al estanco, compró 
un pliego de papéldé bik), ' partiólo por mi- 
tad, pidió prestádob al catalán de la ebquina 
tintero de otüemo y plum^ de ganso.escrilMó 
la misiva, espdlvote»eobre lo escrii^ un pu- 
ñado de titñ^ra, cerróla oon migaja de pan, 
y un chico de ía vecindad, adiestrado en el 
oñeio, marchó a las volando de correo. 

Hallábanse á la sazón de tertulia en ^1 
almacenó-bodega del comerciante vaHos 
de sus amigos; gente toda de rumbo y de 
riñon bien cubierto. Becibió el dueño el 
billete, y riéndoeet lo moetrd^ á los demás. 
La misiva decía a^ ad ptdem Utterat y per- 
donen ustedes la ortografía, que una costu- 
rera de tres al cuarto no e^á obligada á 
pespui^tes giramatioales. 

c Muy seño^ mió y mi Dueño de todo mi 
« corazón:— doña Juanita Riquelme, lacon- 
« fosada del padre definidor, pide á vuesa- 
« merced cuyas Manos Besa que la socorra 
c en una necesidad mandáiidolede Ltmoe- 
• na lo que pefse este papelito y qiie Dios se 
« ló pague y «e lo aumente y no soy más 
i que su humilde criada. » 



Bieron no poco loa tertulios con to c^i- 
^nal de la petición, y el vanidoso ^ppaer- 
eiánte puso la carta en un . platillo de 1^ 
balanza^ y en el otro una onza de oro.jCo-^ 
sa de bruj erial. El platillo no ,se. rjp^ó. 
Maravilláronse loe a^migos, y á porl^a em^. 
pezaron á echar onzas y mas onzas y....... 

inada! co:mo si tal cosa.* £1 «platillo, de .1% 
cartano sub^a. 

Aquello era caeo.de Inquisición ó.mila^ 
gro de tomo y lomo. 

Por fin, el papelito se dio por vencido 
tanluegoco4]ip,en la b&lanza se hallaron 
depositadas oníf^^as por valor de diez mil 
pesos de á ocho reales, con cuya suma do- 
tó la^vitida á sus hijas^ qU¿ tuvieron larga 
prole, y murieron cuando les*llegó la hora. * 

Pareceme que el xbilagrito no es anca 
de rana. Pues allá vá el oti^o. 

m. 

DB COMO LAS BENDITAS ÁNIMAS DEL PUBOATORIQ 
FUEBON BUFIANA8 1 ENCUBBIDOBAS. 

Esto si^ esto Sil que no pasó en Lima 
éino en Potosi. 

Y quien lo dude no tiene mas que echar* 
se á leer lo€^ AnaUs de la viUa imperial i^ 
Bartolomé Martínez Vela que no me de- 
jarán por mentiroso é 

Diz qUB ei sobrino del oor^ejidor Sart- 
mietito, á quien no tuvo el lector ladesd^ 
cha de conocer ni yo tampoco, era gran 
aficionado á la fruta de la huerta ajena. 
{Habrá picaro! Andaba, pues, el tal á pi- 
cos pardos con la muger de un prójimo, 
cuando una noche éáte, que estaba ya so- 
bre aviso, llegó tan repeutinamentiBi qpp el 
galán no tuvo tiemno aino para esiaond^SQ, 
mas doblado qué apauico». bajo UU; pueble 
del dormitorio, mientras su atribale(d a cóm- 
plice, temblando como azoífada, esclapi^l>a: 

^— {Válgame las ánimas benditas d,el Pur- 
gatoidpllh 

Entró Ótelo furioso, pistola iei^< mano y 
puñal «i cinto, resuelto á háo^r VMiWt carni* 
éería qt^e ni la del rastro ¿ matajdero; y de 
pronto se detuvo en el ^tel d;e la puerta» 
:B6 inclinó oort^sm^nte, y: dijo: 

—"Buenas noches, señoras mias, 
. Y siguió su camino para otra habitación, 
convencido de que^n ^u honra no h^bi^ 
la mas lev^ man<^hita,y de que era un vil ca* 
lumniadorelf. caritativo quidam que le ha- 
bia dado el amargo aviso. 

Cuando mas tarde se halló á solas oon 
su mug^r, la preguntó: 

— ^¿Quü buenas mozas eran las que tenias 
dovúiita? 
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y la moy sorra contestó sin turbarse: 
- — Hijo» eran unas amiguitas que me 
Quieren mucho, y á quienes yo correspondo 
BU cariño. 

Y la señora quedó firmemente persuadi- 
da de que debia su ¡salvación á la compla- 
cencia de las benditas ánimas del purga- 
torio, que se prestaron á desempeñar en 
obsequio suyo el poco airoso papel de ter- 
ceras. Puso enmienda á sus veleidades 



amorosas, y se hizo tan devota de las ami- 
guitas del otro mundo que no economizaba 
agasajarlas con misas y sufrajios, para te- 
nerlas propicias si, andando ios tiempos, 
'volvia á encontrarse en. atrenzos idénticos. 
Y si éste no es milagro de gran fuste, 
que no valga y que otro talle, pues, lo que 
soy yo die lavo las manos como Pilatos» y 
pongo punto final á la tradición. 



"' EL TAlVíBORClTO DEL PIRATA, 
Oronica de la época del undécimo Viiey del Perú. 



I. 

(^^T ABLANDO de cosas que se repelen ó de 
'hrM cnalidttdeR que no armonizan, se 
QÍa^ ha dicho siempre: — esto cuadra tan- 
to como 4 un crucifijo un par de pistolas 6 
como un tambor á lin altar mayor. 

Pues el que inventó el segundo refranci- 
to no supo lo que dijo; porque si hubiera 
vivido en Lima y visitado la iglesia de 
Banto Domingo, habria' visto, hasta princi- 
pios del siglo pasado, un tambor en el al- 
tar de la Virgen del Rosario. Yo no lo vi, 
por supuestfi; pero si lo vio mi paisano el 
padre Juan kelendez, autor de la curiosa 
Crónica dominica ^ impresa en Boma en 1681, 
y á mi paisano me atengo, que fué fraile 
veraz, si los hubo, y muy serio y formalote. 

n. 

Entre los primeros vireyes del Perú fué 
don Juan de Mendoza y líuna, marqués de 
Montesclaros y de Bajruela, señor de las 
villas de la Higuera, de las Dueñas, Col- 
menar, Cardóse y Yalconete, uno de los 
que mas contribuyeron á la organización 
del vireinato. Trasladado del gobierno de 
Méjico al del Perú, y habiendo sido antes 
presidente de la casa de Contratación en 
Sevilla, hizo su entrada en Lima el 21 de 
diciembre de 1607. 

Eran sus armas las de la casa de Lu- 
na:— escudo cortado: en la parte superior, 
€n plata, una luna jaquelada de oro y azur: 
en la parte inferior, escacjues de oro y azur 
formando un tablero de ajedrez. 

Empezó su excelencia consagrándose ál 
arreglo de las oficinas de hacienda, donde 
las cuentas andaban dadas al diablo; y 
tanto hincapié hizo en ello que logró enviar 
fuertes remesas de dinero al soberano, 
quien estaba siempre en pos de uu marave* 



di para completar un duro. Por esta solici- 
tud llamáronlo los limeños cUspensero del 
rey, apodo de que se enorgullecía el buen 
marqués. 

Grande fué la protección ^ue el de Mon- 
tesclaros dispensó á la industria minera. 
La producción de Huanoavelica soloalcaii- 
jsaba á 900 quintales 4^ azogue al año, y 
en 1615, cuando descendió del poder, exce- 
día de 8,000 quintales. 

A pocas leguas del puerto ^e Chala dea* 
cubióde una rica mina de oro, de veintitrés 
quilates, la cual fué bautizada con el nom- 
bre de la MonUiclaroi, Trabajóse por cuen- 
ta del rey de España, y es fama que pro- 
dujo su laboreo quince arrobas de oro al 
mes. Un derrumbe destruyó la entrada al 
socabon. 

El comercio tuvo también mucho auje 
con el establecimiento del tribunal del Con* 
sulado, contribuyendo á este prestijio alga* 
nos viajes que, por la vía d^ Magallanes» 
hicieren buques con mercaderías. 

Dispensó el virey gran consideración á 
los artesanos, y dictó varias ordenanzas en. 
protección de ellos y de sus industrias, 

Oreó escuelas para niños pobres, impu- 
so el derecho de sisa» y oondujéronse la 
Alameda de los Descalzos, y los puentes de 
Lima y de la villa de Huaura» 

En 1612 hízose en Lima» por el padre 
Francisco Bej araño, el primer grabado ea 
acero. Fué este una lámina representando 
el túmulo que se erijió para las suntuosas 
exequias con que, en la capital de vireioato, 
se honró la memoria de Margarita de Aus- 
tria* 

Las costumbres de la época eran un tan- 
to Relajadas, Los habitantes de Lima pen- 
saban solo en la disipación y los placeres. 
La ciudad, destruida casi por el terremoto 
de 1609, se levantaba de sus ruinas ma^ 
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arrogante, y eónfitraianse casas espléndi- 
das. El de Monte^olatós quiso ponerlas á 
raya, y sostuvo cruda lid con las tapadas; 
pero ellas, que supieron vencer á los graves 
padres del Concilio Ihnense, hicieron en 
breve cejar al> virey , qníeu se limitó á en- 
cargar á los sacerdotes que infloyesen en los 
maridos para que estos prohibieran i, sus 
mujeres él ü^o de la saya y manto. No era 
malo el modo para apearse de la muía chú- 
caral 

En este tiempo, y por informes del mar- 
qués, se Clocaron él arzobispado de La Pla- 
ta y los obispados de Trrifillo, Ouamanga, 
Arequipa y La Pas, dándose principio a 
Ins misiones det Paraguay por los jesuítas 
Maceta y Gataldino, sucesores de Ban 
Francisdo Solano que acababa de morir, 
en Lima, el 14 de julio de 1610. 

También se efectuó en Lima un sínodo 
en el que, por cuestión de asiento, se armó 
gorda pelotera entré el arcediano y el pro- 
visor, que era el favorito del arzobispo Lo- 
bo Guerrero. 

Oran brornista fué el marqués de Mon- 
tesclaros, y cuéntase que habiéndose un ca- 
ballero quedado dormido en la tertulia de 
palacio, mandó el virey apa^at las luces, 
y cuando dispertó nuestro hombre le hizo 
creer que repentinamente había cegado. 

Relevado con el principe de EsquUache 
recesóse á Espsña el de Mbntesclaros, á 
principios de 1616, siendo premiado por el 
rey con el cargo de presidente del Consejo 
de Aragón. 

m. 

El exirangero que hubiera llegado á Li- 
ma en 1615, habriase sorprendido al en- 
contrar la ciudad en son de guerra, y á to- 
do títere barbudo afilando espadas y com- 
poniendo mosquetes. ítem» habría visto 
muy rodeado de papelotes al oidor Solór- 
zano, el sabio autor de la Política Indiana, 
qnien se ocupaba á la sazón del censo d^ 
la capital, resultando empadronadas 25,454 
personas. De esta cifra, excluyendo mu- 
jeres, ancianos, niños, indios y estslavos, no 
llegaba á dos mil el número de hombres en 
actitud de tomar las armas, circunstancia 
que traia descorazonado al anciano viréy; 

Enes, el enernigo con quién tenia que ha- 
érselas era forinid'able, aguerrido y orgu- 
lloso por recientes victorias. 

Ya sospechará el lector que contra quien 
88 preparaban los vecinos de esta ciudad 
de los Beyes, era nada menos que contra 
el pirata holandés Jorge Spilberg quien, 
con cuatro galeones y dos pataches bien ar- 



tillados, paseábase en el Pacifico, oomp 
Pedro por su casa, acompañado de. ocho- 
cientos lobeznos, de eaoscque no /temen, á 
Dios ni al diablo. 

A fuerza de actividad y sacrificios, con- 
siguió el virey armar en el Callao cuatro 
buques, tripulándolos con seiscientos hom* 
bres. Dio el mando de la escuadrilla á su 
sobrino don Rodrigo de Mendoza, caballe- 
ro del hábito de Calatrava, y las naveja se 
hicieron á la vela en demanda de los pira* 
tas^ llevando por capellán mayor al fran- 
ciscano fray Bernardo de Gamarra y ocho 
religiosos mas de las comunidades seráfi- 
ca y dominica. 

Parece que don Bodrigo de Mendoza ^o 
era el hombre que tan peligrosas circuns- 
tancias requerían; pues hasta abril de 1615f 
«n que regresó al Callao, se anduvo pa- 
seando el mar sin tropezar con los piratas, 
que se|^iiian haciendo frecuentes desembar- 
cos en la costa y saqueando puertos qiíe 
era una maravilla. 

Súpose con fijeza, á principios de mayo, 
que los piratas con ocha bajeles hacian 
rumbo al Callao; y el virey ordenó á . nue¿- 
tra escuadra salir al encuentro de ellos, 
trabándose la lid frente á Cañete, á noven- 
ta millas, poco mas ó menos, de Lima. 

El combate duró cinco horas y fué reñi- 
dísimo. En cada uno de los cinco buques 
españoles iban dos ó tres frailes que, con 
una cruz en la mano, exhortaban á nues- 
tros improvisados marinos é no rendirse, & 
pesar de la incuestionable superioridad de 
los holandeses en número, armas, discipli- 
na y condiciones marineras de sus naves. 

Hubo un momento en que la victoria 
pareció inclinarse 4 favor de España; por 
que el navio almirante de Spilberg, buque 
de mil cuatrocientas toneladas, fué abor- 
dado por nuestra capitana al mando de 
don Ki>drigo de Mendoza y de su segundo 
Palomeque de Aluendin. Desarbolados ya 
dos de los buques de nuei^tra escuadra y 
yéndose á pique el otro, los del enemigo, 
aunque bien maltratados, acudieron en so- 
corro de la almíranta, esterilizando las 
ventajas que, en el abordaje, comenzaban á 
tener los nuestros, que hablan acorralado 
en la popa á los piratas que se batían de- 
sesperadamente. 

Viendo don Rodrigo la imposibilidad de 
hacer frente á los que venían én auxilio de 
la almiranta, mandó desprender los garfios 
de abordaje, abandonar la cubierta de la 
nave holandesa y asilarse en la capitana. 

Para colmo de desastre el incendio esta- 
lló en ésta y, á fin de salvarse de la esplo- 
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don de la Santa Bárbara, tuvieron iniefl- 
tros infortltnadoa marinos <j(ue arroJáWe al 
'aguftU'De seistfientos liombres de nnestra 
escuadra perecieron ahogados ciento sesen- 
ta, y ciento diez al filo de Ins hachas de 
abordaje. El dominico fray Lnis Tenorio y 
el franciscano fray Alfonso Trujillo murie- 
ron en él combate. 

La célebre doña Oatalina de Eranzo. co- 
nocida por la monja' alférez^ se arrojó al 
mar junto con mn fraile francisoano. líos 
piratas los toiíiáron priiiioneroé, y al cabo 
' de un' mes los desembarcaron én Paita. 

Desidias después, la escuadra holandesa 
se presentaba en el Cal^o. 

En Lima, el pánico se : hftbia apoderado 
de los espíritus, y el mismo tirey (dice un 
< bistoríador) dudal>a de encontrar cien hom- 
bres dispuestos á morir á su lado; pues ra- 
- zones de política desconfianza le impedían 
armar á los indios y á los esclavos; 

El Sacramento estaba descubierto en los 
templos invadidos por el pueblo, y la que 
fué, mas tarde, ^tfta Bosa de Lima róga-i 
ba en Santo Domingo por los hijos del' 
Perú. 

Si Spilberg faubieta desembarcado^ ha- 
bría sido muy débil la resistencia que leí 
opusiera el cañón de crujia (pieza única que 
artillaba el Callao) con el que el paore 
Hernando Gallardo, de la orden seráfica, 
hizo algunos disparos, sin causar averia a 
los buques holandeses. 

Pero el pirata cambió repentinamente de 
propósito, y se alejó del Callao continuan- 
do el saqueo de. la coeta. 

IIL 

El conde de la Granja, en el canto XII 
de su poema Santa Rosa de Lima, descri- 
be con mnoha animación y .abundancia de 
pormenores el combate naval de. Cañete, 
nombrando a todas las personas notables 
que se encontraron á bordo. En ese, canto 
£ay octavas cuya entonación es verdadera- 
mente épica. 

Don Pedro de Peralta, en su Ldma funda- 
da^ habla también, aunque con estremado 
laconismo, del combate, al cual solo consa- 
gra en el canto Y esta gongórica octava: 

Y surcará Spilberg este océano 
en hombres fuerte, en velas numeroso; 
contra él pronto armamento peruviano 
el gran m^urqués destinara celoso: . 



fluotoante oam|K> ü *ohoqu/e mas A\ie hiunaiio 
^ cUurft vecino vecino golfo, en que hazatSpso 
oedeM.^l* español; más sin victoria 
se lÜiaM con lá pérdida la gloria. 

Palomeque de Aloendin hallál>ase sobre 
la cubierta de la almiranta^ holstudesa, ba- 
tiéndose como un bravo, en el mome;^ en 
que reforjados los piratas, obUgaron i los 
, nuestros á refugiarse en la capitana que 
priíioipiaba á arder. El v^lerosqijA.luendin 
se vio acosado por tres marineros, que le 
ijnpedian volver á su nave. Entóupes re- 
trocedió, cojió Tfn tambor que KaJbia en la 
popa y, encomendándose á la Virgem del 
Rosario, arrojóse al map haciendo de la 
oaja de guerra un salv^-^d4>. 

Llegó la noche y Aluendiñ» eosteini^ndo- 
se. en. el tambor, padaba Quanto Je era po- 
sible, impulsándolo las olas spbre la playa. 
£a ella, lo enoontraron «1 dia siguiente, pri- 
vado de sentidos, y con., las ^manos crispa- 
das en las cuerdas diel tan^Jbor Jtiolandes. 
. £^aloYÍaeque:dQ Aluendin. trajo,, ¿ Lima, 
como botin de guerra, el tambqr, qu9 á bor- 
doide la almiranta servia para ^ngregar á 
los piratas» tambor al que, sea dicho de 
paso, debia su. müagrosa salvacio^. 

Aluendin hizo una suntuosa fiesta á la 
Virgen del Rosario, en la igle^ia de loa pa- 
dres, dominicos, y en ponmempracion del 
milagro f encaneció» durante mncbos años, 
el tamben: á los pí^w de la dulce Madre dpi 
Amor Eterno/. 

Asi.erw nnesjitros abuelos. Natda, hacían 
sin encomendarse á Dios ó á Ja. Virgen. 
Hasta los ladrones y los asesinos fiaban en 
la protección de algnn santo al que, cuando 
sallan bien librados en su criminal empre- 
sa, agasajaban con cirios y misas. ¿Quién 
ignora que todos los bandidos usaban reli- 
quias al cuello, que recitabfm la oración 
llamada del Justo Juez, y que reconocían 
por abogada ;y valedora á lá Virgen del 
Carmen? 

Entonces se creía. Para el bien y para el 
mal se buscaba, ante todo, lá protección 
del oielo., Hoy hemos eliminado á Dios; 
porque nuestra fatuidad nos liáce pensar 
que nos bastamos y nos sobramos para to- 
do, y que Dios no pasa de ser un , símbolo 
convenojion^l para embaucar bobos y ha- 
cer á los frailes oaldo gordo. 

Es tnucho cuento ia ilustración de nues- 
tro siglo éxéptico, materialista y volte- 
rianol 
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LOS ,DUENP£!S DEL CIJÍZCO. 

Crónica que trata de como elvirej-poeta entendía la justicia. 



(BTAtradioion no üeae otra fuente de 
autoridad que el. relato del pueblo. 
Tiidos la oonooen. en el Quzoo tM 
eomo hoy la . preeejuiia. NingUu cronista 
.haee.meneion deiolla, y bqIo .en un. mauus- 
ocito dé rápidas apuotaoiaue»* qne ^abraza 
desde la época del yirey jnarqu^s d^. SaU- 
ñas iia«la la del dnqae des 4a JPalat^, en- 
onentro la» siguientes Unidas; ; 

c fiu este tiempo, del gobierno del.pi^ia- 
€ eipe die Squillac^^ murió ^malamente en 
€ el CuEoo, ,á manos del diablo^ el almú^an- 
c te de Castilla oonooldo por el Desoomul- 
.c gado. > 

Gomo se vé, muy pooa luz. proporpiouan 
estas llneasi; y me afirman. que en los Ana- 
let del Cuzco ^ que posee inéditos, eL se^or 
•obispo Oolioá, tampoeo se avani^a mas^ si- 
no que el misterioso sueeso está colocado 
en época diversa á la que yo le asigno. 
^ .Y he tenido en CAenta para preferir los 
tiempos de don Franoisi^o de Borja y Ara- 
gón, no solo la apuntación ya citada, sino 
la especial isima circimstancia de que, co- 
nocido el carácter del virey-poeta, son pro- 
pias de él las espirituales palabras con que 
termina esta leyenda. 

Hechas las salvedades anteriores, en des- 
cargo de mi conoieneia de cronista, pongo 
punto redondo y entro en materia. 

I. 

Don Francisco de Bprja y Aragón, prin- 
I cipe.de.Esqu^l^che y conde de Mayalde, 
natural de I4fidr¡d, y caballero de las. ór- 
denes de Santiago y Montesa, contal^a 
treinta y dos, años cuando Felipe III, que 
. lo estimaba en mucho, lo nombró virey del 
Perú. Los cortesanos criticaron el nombra- 
miento, poraue don Francisco solo se ha- 
bía ocupado hasta entonces de escribir ver^ 
sos, de galaniíeos y d^afios. Pero Felipe 
III, á cuyo regio oido, y contra la costum- 
bre, llegaron las mnrmuracion^es, dijo: — £n 
verdad que es e]. mas joven de los vi reyes 
que basta hoy h^m ido á Indias; pero ^n 
Esquilaojie hay cabeza; y mas q^ne cabera 
brazo .fuerte. 

El monai;ca no se eq^ivocó. Rl |^erú es- 
taba amagado por flotas 9Ul)U9t6]:as; y por 
muy buen gobernante que hiciese don Juan 
de Mendoza y Luna« marquép de Monljes- 
olarod, faltábanle los brios dé la juventud. 



Jorge Spitberg, con ui^a escuadra holande- 
sa, después de talar las cosUs de Chile, 
^e dirijió al Callao. La escuadra española 
|e salió al encu^njtro el 2S de JuUode 1615, 
y después de cjnpo horas de reñido y feroz 
Qombate trente á O^rro-Azui b pañete, ^e 
incendió la capitana, se fueron á pique va- 
rias naves, y los ^piratas .vencedores, pasa- 
rpin á cuchillo los prf siqneros. 

El virey marqués de ]yionte3claros se 
constituyó en el Ca%o . para dii'ijir la re- 
sistencia, mas por lliq 
.que tuviese la espera 
los .pocos y ína^os íele 
nia, el desembarque ¿ 
signiente saqueo (le Ij 
l'pa ,Keyes dqmí^ába i 
y Isbs iglesias nó.polo i 

fjor . (Jébiles n^^eres,. ^ 
, éjp3 de pencar en d( 
sus hogares, invooab 

na contra íos^herejes holandeses.. @1 ancia- 
no y poraj^idq virey disponga. /escasamenj^e 
de mil homWes eii el Óedl^o, y: nótese que, 
según el censo de 1614, el número de habi- 
iantes de Lima asjpendia á 29^454. 

Pero Spitberg sé conformó con disparar 
algunos cañonazos, que le fueron débilmen- 
te contestados, é hizo rumbo para Payta. 
peralta en <u Lima fundada^ y el conde ^e 
la Granja, en su poesía de. 5a7t^a Rq^a^ 
;, traen de^ll9s sobre esos luctuosos dias. El 
^éi^tinii^^to cristiano {^tribuye la retirada 
de los piratas á milagro^que realizó la vir- 
gen Umeñá, que murió dos años, después, 
el 24 de Agosto de 1617. 

Según unos el 18, y s^gun ptros el 23 
de Diciembre de 1615, entró en Lima el 
principe de I\squUache> habiendo salvado, 
providencialmente, en la.iravesia de'lPana- 
má al Callao de paer en ni^^nos de los pi- 
ratas« 

Él recibimiento .de este virey fué sun- 
tuoso, y el Cabildo no se paró en gastos 
p^ra d^rlc esplendidez. 

Si^ primera ateupipn fué qrear una es- 
cu a^ra, y xortifícaí: el puerto, lo que man- 
tuvo arraya Ía,audácia de .^os filibusteros 
basta el gobierno de su sucesor^ en que el 
holandés Jacpbo t^'Héréroite Realizó la foV- 
mi^ble en^presa pirátijca de que nos bé- 
mos ocupado, ^n nuestra primera serie de 
TTra/íicifines,, 

Descendiente d^l P^pa Alejandro • VI 

Digitized by V^jOOQIC 



86 



TRADIOIOKfiS PEBÜANAS. 



gtodrigo Borjia) y de Sao Franoisco d» 
orja, duque de Gandía, el principe de Es- 
quilache, como años mas tarde su sucesor 
y pariente el conde de Lémns, gobernó el 
Perú bajo la influencia de los jesuita^. 

Calmada la zozobra que inspiraban los 
amagos fiIi]yusteroS| don Francisco se con- 
trajo al arreglo de la hacienda pública» 
dictó sábiad ordenanzas para los minerales 
de Potosí y Huancaveíica y, en 20 de Di. 
ciembre de 1619, erijió el tribunal del con- 
sulado. 

Hombre dé letras, croó el famoso cole- 
gio del Principe, para educación de los hi- 
jos de caciques; y no permitió la represen- 
tación de comedias ni autos sacramentales 
que no hubieran pasado antes por su cen- 
sura. Deber del qué gobierna, decia, es ser 
solícito por que no se pervierta él gusto. 

La censura que ejercía el principe de Es- 
quilache, era ^puramente hieraria, y á fié 
que el juez no podia ser mas autorizado. 
Én la pierde de poetas del siglo XVII, si- 

fio que produjo á Oervañtes, Oalderon, 
fope, Qüévedo, Tirso de Molina, Alaroon 
y Moreto, el principe de Es^uilache es uno 
de los mas notables, si no por la grandeza 
de la idea^ por la lozania y coitecoion de 
la forma. Sus composiciones sueltas y su 
poema kistórico Nápoíes recuperada, bastan 
para ^^rle un lugar prominente en el es- 
pañol Parnaso. 

No es menos notable como prosador, cas- 
tizo y elegante. £n uno de los volúmenes 
de la obra Memoria» de los vireyes se en- 
cuentra la Relación de su época de mando, 
escrito que entregó á la Audiencia para que 
ésta lo pasase á su sucesor don Diego Fer- 
nandez de Córdova, marqués de Uuadál- 
cazar. La pureza de dicción y la claridad 
del pensamiento resaltan en este trabajo,. 
, di^no, en verdad, de un juicio menos sin- 
tético. ' 

Para dal^ una idea del culto que Esqui- 
lacbe rendia á las letras, nos será suficien- 
te apuntar que, en Lima, estableció una 
academia 6 Club literario, como hoy deci- 
mos, cuyas sesiones tenian lugar los sába- 
dos en una de las salas de palacio. Según 
un escritor, amigo mió y que cultivó el ra- 
mo de crónicas, los asistentes no pasaban 
de doce, personajes los mas caracterizados 
en el foro, la milicia Ó la iglesia. • Allí asis- 
c tia el profundo teólogo y humanista don 
M Pedro de Yarpe Montenegro, coronel de 
• ejército; don Baltazar de Laza y Bebolle- 
« ao, oidor de la real audiencia; don Luis 
c de La Puente, abogado insigne; fray Bal- 
c domero Utescas, religioso franciscano. 



i gran conocedor de los clásicos griegos y 
c latinos; don Baltazar Moreyra, poeta; y 

• otros cuyos nombres no han podido atra- 
c vesar los dos siglos y medio que nos se- 
c paran de su época. El virey los recibía 
« con esquislta urbanidad;.y los bollos, bis- 
i cochos de garapi&a, chocolate y sorbetes 

• distraían las conferencias literarias de sus 

• convidados. Lástima es que no se hubie- 
1 ran estendido actas de aquellas seaionee, 
c o ne seguramente serian preferibles á las 

• ae nuestros Congresos, b 

Entre las agudezas del príncipe de Esqai- 
lache, cuentan que le dijo á nn sujeto muy 
cebrado de mollera, que leía mucho y nin- 
gún fruto sacaba de la lectura: — Déjese de 
libros, amigo, y persuádase que el huevo 
mientras mas cocido, mas duro. 

Esquilache, al regresar á España, en 
1622, fué muy considerado del nuevo mo- 
narca Fetipe IV; y murió, en 1658, en- la 
coronada villa del oso y el madroño. 

Las armas de la casa de Borja eran nn 
toro de gules en campo de dro, bordara de 
sinople, y ocho brezos de oro. 

Presentado el virey-poeta, pasémosla la 
tradición popular. 

III. 

Existe en la ciudad del Ouzco una sober- 
bia casa conocida por la del Almirante; y 
parece que el tal almirante tuvo tanto de 
marino, como alguno que yo me sé y que 
solo ha visto el mar en pmtnra. La ver*, 
dad es que el títnlo era hereditario y pasa- 
ba de padres á hijos* 

La casa es obra notabilísima. El acue- 
ducto y el tallado de los techos, en uno de 
los cuales se halla modelado el busto del 
almirante que la fabricó, Uáman preferen- 
temente la atención. 

Que vivieron en el Cuzco cuatro almi- 
rantes, lo comprueba el árbol genealógico 
que, en 1861, presentó ante el Soberano 
ÍJongreso del Perú el señor don Sixto La- 
za, para que se le declarase lejitimo y úni- 
co representante del Inca Huáscar, con de- 
recho á una parte de las huaneras, al ducha- 
do de Medina de Bio Seco, al marquesado 
de Oropesa y varias otras, gollerías. |Cari- 
Uo iba á costamos el gusto de tener prin- 
cipe en casa! Pero conste, para cnando nos 
cansemos.de la república, teórica ó prácti- 
ca, y proclamemos, por variar de plato, la 
monarquía, absoluta ó constitucional, que 
todo puede suceder. Dios mediante y el 
trotecito trajinen) que llevamos. 

Befiriéndose á ese árbol genealójico, el 
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primer almirante fué don Manuel de Casti- 
lla, el segundo don Cristóbal de Castilla Es- 
pinosa y Lugo, al cual sucedió su hijo don 
Gabriel de Castilla Yasquez de Vargas, 
siendo el cuarto y último don Juan de Cas- 
tilla y González, cuya descendencia sé 
piek'de en la rama femenina. 

Cuéntase dé los Castilla, para compro* 
l>ar lo ensoberbecidos que vivián de su ül- 
cumia, que cuando rezaban el ave-Marta 
usaban esta frase: — Sointa Manaf madre de 
Dio$^ parienta y teñora nueBtra, ruegk por 
no$. 

Las armas de los Castilla eran: escudo' 
tronchado: el primer cuartel en gules y 
oastillo de oro aclarado de azur; el segun- 
do én plata, con león rapante de gules y 
banda de sinople con dos dragantes tam- 
bién de sinople. 

Aventurado seria determinar cual de' los 
cuatro es el héroe .de la tradición, y en está 
incertidumbre puede el lector aplicar el 
mochuelo á cualquiera de ellos, que de fijo 
DO vendrá del otro barrio á querellarse de 
calumnia. 

El tal almirante era hombre de mas hu- 
mos que una chimenea, muy pagado de 
BUS pergaminos, y mas tieso que su almido- 
nada gorgnera. En el patio de la casa os- 
tentábase una magnífica fkíente de piedra 
á la qué el vecindario acudía para proveer- 
se de agua, tomando al pié de la letra el 
refrán de que agua y candela á nadie se 
niegan. 

Pero una mañana se levanto su señoría 
con un humor de todos los diablos, y dio 
orden á sus fámulos para que moliesen á 
palos á cualquier bicho de la canalla que 
f n^se osado á atravesar los umbvales en bus- 
ca del elemento refrijerador. 

Una de las primeras que sufrió el casti- 
go fué una pobre vieja, lo qne podujo al- 
gún escándalo en él pueblo. 

Al otro dia el hijo de ésta, que era un 
jóvén clérigo que s¿rvia la parroquia de 
San Gerónimo, á [>pc^ leguas del Cuzco, 
llegó á la ciudad, jr se impuso del ultraje 
inferido i su ahciaua madre. Dirijióse in- 
mediatamente á casa del almirante; y el 
bombre de los pergaminos lo llamó hijo de 
cabra y vela verde, y echó verbos y gerun- 
dios, sapos y culebras por esa aristocrática 
booai terminando por darle tina sobei^ana 
paliza al sacerdote. 

La exitacion que causó jel atentado fué 
inmensa* Las autoridades no se atrevían á 
declararse abiertamente contra el magnate, 
y dieron tiempo al tiempo, que» á la postre, 
todo lo calma. Pero la geüte de iglesift y 



el pueblo declararon excomulgado al orgu* 
lioso almirante. 

El insultado clérigo, pocas honras después 
de recibido el agravio se difijió áTa catedral 
y se puso de rodillas á orar ante la imagen de 
Cristo; obsequiada á la ciudad por Garlos 
V. Teríñinada su oración dejó á los pies del 
Juez Supremo un memorial, exponiendo 
su queja y demandando la justicia de Dios, 
persuadido ^ue no habia de lograrla de los 
nox;nbrep. -Diz que volvió al templo al si- 
guiente dia, y reóc^ió la querella proveída 
con un decreto marginal de— ^mo te pide: 
se hará justiéia, ^ > 

T asi pasaron tres meses, hasta que un 
dia amaneció frente á la casa una horca y, 
pendiente de ella el cadáver del excomul- 

Í^ada, sin que nadie alcanzara á descubrir 
08 autores del crimen, por mucho qt^ las 
sospechas recayeran sobre el clérigo, quien 
supo, con numerosos testimonios, probar la 
coartada, * ' 

En el proceso qne se siguió declararon dos 
mujeres de la vecindad,' que habían visto 
un grupo de hombree cabezones y chiguirri' 
ticoSf vulgo duendes, preparaiido la horca; 
y que cuando ésta quedó alzada, llamaron 
por tres veces á la puerta de la casa, la 

Jüe se abrió al tercer aldabonazo. Poco 
espues el almirante, vestido de gala, salió 
en medio de los duendes, que sin mas ce- 
remonia lo suspendieron como un racimo. 
Con tales dedára^iones la justicia se 
quedó á oscuras y^ no pudiendo proceder 
contra los duendes, pensó que era cuerdo 
el sobreáeimiento. 

Si el pueblo cree como articulo de fé que 
los duendes dieron fin del excomulgado al- 
mirante, no es un cronista el que ha de 
meterse en atolladeros pa^ convencerlo de 
lo contrario; por mucho que la gente des* 
creida de aquel tiempo tnurnítirara por lo 
bajo, que todo 16 acontecido era obra de 
los jesuitas para acreóer la importancia y 
respetos debido al estado sacerdotal. 

m. / 

El intendente y los alcaldes del Cuzco 
dieron cuenta de todo al virey, ^uiéh des- 
pués de oit leer el minucioso mforme le 
dijo á su secretario! 

— ¡Pláceme el tema para un romance 
morunol ¿Qué te parece de ésto/ mi buen 
Estúñiga? 

— Que Vuecelencia débé echar una mó- 
nita á esos sandios golillas que no han sa- 
bido hallar la pista de los fautores del cri- 
men. 

— ^Y entonces se pierde lo poético del 
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sucedido, repuso el de Esquilaohe sonríen^ 
dose. . 

—Verdárá, seíior'; perp sahabift hechp 
justicia. ; 

£1 vireyse qaedo algunos segundos pen^ 
sativo; y luego, levantándose de su aliento, 
¿uso la mano sobre el hombro de. su secre^ 
tario. 



•^- Amigo mío, l,o heobo está bieíi íiecbo; 
Y mejor andaría el mundo si, en casos da- 
dos, no fuesen legcüe^s .trapisondistas 5 
demás, cueryoa db Temis, sino dúendfe^^ los 
gpe administrasen justicia. T con 'e9tb, 
buenas noches, y que í)ios y Santa Maiia 
nos tengaa en su santa guarda y nps li' 
breü de dueoaes y. remordmiié^tps. / .' 



Í)É f OTEl^ÓtA A POTBKCIA. 

Oróñica de la época del décimo-tercio Virey del Perú. 




. ; L .. 

^ BAN an^i^acion reinaba en la pla^za 
mayor . de Lima ^ domingo ¿7 dé 
abril de 1^ÍÍ5.,,]E11 Cabildo quería 
festcijar, con Una corrida de toros y jdegp 
de cañas y alcancías, la llegada al Perú y 
posesión de palio del ilustrisimo señor arzo- 
bispo don Gofizalo de Oc^níipo. 

Los aleps que, siglo y medio después, de- 
bian convertiirsjB en lelegantes portales, os- 
tentaban multitud de ándameos, ^obre los 
que se alzaban asientps, forrados en damas*- 
co^ para las principales señoras, caballeros 
y comunidades religiosas qu^ no bailaran 
cabida en los bAlcoi^es lujosamente encor- 
tinados. )^ , 

Sran las tres de la ta^^e» y la corrida, 
anunciada |>ara las dos, jio llevaba visos de 
dar principio. Ni su excelencia el virey, ¿i 
los oidores, ni él ayuntamiento se presenta- 
ban en sus balcones. Las damas se abani- 
caban impacientes; los galanes, por hacer 
algo, las atendían cpn refi^scos y confita- 
dos; el pueblp ipi^rmiu'^ba; y los bichos se 
dalÁn de cábezf^daá contra las trancas del 
toril, situado en la^ esquina de' la Pescadería. 

Entretanto^ oidores y cabildantes, iban y 
veuian del palapio d¡e\ virey al palacio d^l 
arzobispo. 

De pronto, cuatro hombres empezaron á 
quitar el dosel levanUulo en el balcón de la 
casa arzobispal; y ¿á ][a yez^ por la puerta de 
ésta, salía á gran escape la carroza de ^u 
ilustrlsima. Llegada á la esquina del portal 
de Escribanos detúvola el cochero, esperan- 
do acaso que algunos oficiosos quitasen las 
tablas que servían de barrera; mas, viendo 
que nadie atendía á separar estorbos, aso- 
mó don Gonzalo la cabeza y comunicó ór- 
denes al fámulo. Entonces éste volvió bri- 
das, penetró el coche por la puerta principgl 
del palacio de gobierno y, saliendo por la 
de la cárcel de cort^^ enderezó por el puen- 
te al Qonventó de los Pescalzos. 



Antes dq que sepamos lo que'impukó al 
airzobispo'á inferirtamafio desairé al Cabil- 
do de la muy leal y tres veces ctíroniada ciu- 
dad de los Reyes, y á tomar por viá pública 
la casa de gobierno, será oién que haga- 
mos conocimiento con el excelentísimo se- 
ñor don Diego !^ernández de Córdova, máí- 
3ués de Guadálcazar, conde de Posadas, y 
ecimo tercio virey del Perú por éu majes- 
tad don Felipe IV. ' 

Sabino es qué para los vireyes de Méjico 
fué siempre un ascenso el gobierno del Pe- 
rú, y tanto qué, dufaüte dos siglos, fué el 
sueldo de éstos inayor que elde aquelloá. 
Asi entre loa cuarenta virey es que nos ri- 
jierón, habían hecho, en tierra de Mdtézti- 
ma, el ^rendizaje del mando, los rnargtie- 
Qes de Mon^éjar, de AJcaiíices^ dé Salinas 
de Montesclaros y de Guadálcazar, asi'' có- 
mo loa cóndes; dq Alba, de Salvatierra y de 
la Mondo va. / '^ 

(Guadálcazar disfrutaba en Üíéjico de 
veinte mil ducados al año» recibiendo eíi tí 
Perú un aumento de diez mil. 

El de Guadálcazar vino, pues, de li^íéjíéo 
á reemplazar aí príncipe de Esquilacb^ ha- 
ciendo sü entrada e:u X^uhb. enjulio.de 1622; 
y en verdad que íeli^e IV no púdo^ár al 
virey-poeta mas d^gño sucesor. ' ' 

Én los libros del cabildo de Liina se en- 
cuentra una minuciosa relación del hiaglii' 
fico recibimiento que liizo la ciudad á du 
excelencia y á sus hijas doña Mariana y do« 
ñá Briánda, la que fué mas tarde, en E&pa- 
ña, condesa de Caaa-Palnia. 

La eficacia de sus medidas éstirpó en 
Potosí el bando de los vicufiast ^ue durante 
algunos años había traído revuelto y en- 
sangrentado el mineral; y solo el genio y el 
valor del marqués pudieron Impedir que 
se apoderase de Lima él pitata Jacobo L* 
Heremite, que» por cinco meses bloqueó el 
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Oftilaá eon ona esoaadra de trescientos oa- 
ño&es 7 mil setecientos hombres de desem- 
barco. A la vez los araucanos se rebélarony 
y sü excelencia envió contra ellos, eon muy 
Wn éxito, una elpedieioQr dé^ndolapor ge^ 
neral á rahermano don Luis Fernandez de 
Córdova. 

Dependiendo Panamá del vireinato del 
Perú, Buscitóbanse con frecueneia cueatio' 
nefl á las que el virey, por la distancia, no 
pedia ^onrer término mmediato» Parece qae 
su maf estad' reconvino una vez al de Gua- 
dákaíar porque tto trataba con severidad á 
ciertos s^lt^res del Istmo, reconvención é 
la que, por escrito, contestó el marqués: — 
Señor, como desde aqui solo alcanzo oon 
las puntaade los dedos á las justicias de 
Panamá, no les puedo^ aunque l6 ambicio^ 
no moeho, apretar la mano. 

Ta que hemos exhibido al virey soldado, 
▼eimos al gobernante sostenedor de las re- 
galías del patronato. 

III. 

A la una del dia en que iba á tener lu; 
gar la fiesta con qi^e la ciudad agasajaba 
á su arzobispo, asomóse el virey por una 
ventana de palacio para contemplar los 
adornos de la plaza; y vieudo que, en con- 
travención á reales cédalas, se ostentaba un 
dosel de tj9rciopelo carmesí en el balcón ar- 
zobispal, llamó al licenciado Bamirez, que 
habia sido camarero y mf^estro de ceremo- 
nias del arzobispo Lobo Guerrero > y le 
dijo: 

— Aquel do£!el,e8tá en la plaza y á vista 
del virey y de la real Audiencia; y pues el, 
señor arzobispo no ha de ver los toros de 
pontifical, no sé á qué titulo ha de sentar- 
se de igual, á igual oon quien representa á 
la corona. Por eso,, señor Juan Bamirez, 
he llamado,^¿ vuesamerced para que le di- 
ga en mi nombre ^ su ilustrisimaque, sien- 
do yo tan su servidor y para evitarle el son- 
rojo de que esto se trasluzca y ande en len-, 
guas, venga á mi palacio á gozar de la fun-, 
clon. Asi, estando á mi lado y ^n buena 
conformidad, se bajará sin escáldalo el do- 
sel que, contra ceremonial y derecho, ha 
puesto; y que tenga por entendido que yo 
no he de cejar un punto en vilipendio de la 
dignidad réjia y de los fueros del soberano. 

El licenciado salió á cumplir su comisión, 
y en breve regresó con una respuesta aira- 
da de don Gonzalo. Entonces el prudente 
virey puso el caso en conocimiento de la 
Audiencia y de los rejidores mas notables, 
que, aplaudiendo la conducta del marqués, 
ssoüVDA siaii. 



no desesperaron traer á buen acuerdo al ar- 
zobispo. Pero don Gonzalo, según dice el 
erudito quiteño Yillarroel, que fué obispo 
de Arequipa y de Santiago de Chile, en su 
curioso libro Los dos cuchillos impreso en 
1657, tenia muchas ayudas de costas para 
errar en la cuestión del dosel: — ser muy 
rico, muy engreído, muy reciente prelado y 
no disimular sus puntes de colérico. 

Poroso, sin aceptar i transacción alguna, 
mandó quitar en el acto el dosel y todo 
adorno de sus balcones, cerrar puertas y 
ventanas y, aparejada su carroza, totnó ¿í 
partido de que ya hemos hablado. 

Ni antes ni después de don Gonzalo han 
usado mas los arzobispos, cuando han que-» 
rido presenciar algún festejo, queunal« 
mohadon de terciopelo carmesi sobre el ant 
tepecho del balcón, adornando éste con una 
cortina recamada de franjas de oro. 

£1 pueblo llegó, al fin, á imponerse de lo 
que acontecía; mas no por eso desmayó la 
animación de la fiesta. Solo lat comunida- 
des y algunas damas devotas y muy encari- 
ñadas por el arzobispo, se retiraron de los 
tablados y balcones. . 

El sesudo virey no alteró en nada el pro- 
grama de la función; y, eomo era de estilo, 
salió á caballo con una lucida comitiva á 
recorrer la plaza, regresando luego á ocu- 
par su asiento bajo el dosel de la galería de 
palaeio4 

La corrida fué buena. Los bichos eran 
bravos, despanzurraron caballos, aporrea- 
ron jinetes é hirieron chulos. Hubo sangre, 
en fin, condición sing qua non de una buena 
corrida. 

La danza de jigantes, parlampanes, y pa- 
pa-huevos^ los grupos de pallas^ y las cofra- 
días de congos, bozales, caravelis, angolas 
y terranovas, fueron suntuosas. Cada se- 
ñora de Lima se habia encargado de vestir 
y adornar con sus roas ricas alhajas á uno 
de los farsantes. En las danzas lucia la 
competencia del lujo. 

El arzobispo regresó por la noche á su 

E alacio, imajinándose que con su ausencia 
abia aguado la función. 

IV, 

Don Gonzalo de Ocampo, natural de Ma- 
drid, fué el cuarto arzobispo de Lima. £1 19 
de octubre de 1625 tuvo la honra de consa- 
grar la Catedral, en cuya construcción se 
hablan empleado ochenta y nueve años y 
gastádose seiscientos mil pesos. La ceremo- 
nia religiosa principió á las siete de la ma- 
ñana y terminó á las nueve de la noche, y 
7 
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aun existen medallas de plata qn^ se aon- 
¿aron para eaupiemorav el acto. Cas^ deer 
traída por el terremoto de 17á6, ae proeedió 
iumediatamente á reedifioarla, veri^oánda- 
se su estreno el jueves de Qdrpas, 2d de 
mayo de 175d, sk^o virey el conde de Sa^ 
peruuda. 

Desde 1604, en qae seediítQÓ, hasta 1625 
faé la iglesia de la Soledad^ situada ep la 
plazuela de San Francisoo, la que sirvió de 
catedral limeña. 

Las tofree de la Oatedsal saQonfltrnyevoa 
en 17^7, núdea cuarenta varas de altura y 
son de maderas inoorroptiblefi. En la tor- 
re del norte se cekoó la campana Canta- 
bria ó Mari-Angola que pesa trescientos 
diez quinlalee; y en la torre del sur la cam- 
pana bautizada con el nombre de la Puri-f 
simar y ouye peso era de ciento cincuenta 
quintales» 

Obsequiadp en 1850 por e^l arzobispo Lu- 
na Pizarro, tiene la catedral, entro otros no- 
tablee, un magnifico lienzo de Murillo — 
La Ver6nic4$ — que los canónigos cuídait 
como un tesoro, que ya en dos ooi^sionea 
ban vÍ6to en peligro de ser robado. 

Volvamos i don Gonzalo. Desde el dia 
de la cuestión del dosel vivió en Inoba 
abierta con el virey. De ihistrtsima cuna, 
opulento, educado cerca del Santo Padre 
Clemente VIII, de quien fué camarero se- 
creto, con poderosas influencias en Boma y 
en Madrid, todas las probabilidades del 
triunfo estaban en su favor. £n Méjico ha- 
cia poco que un arzobispo habia puesto 
preéo á un virey y despojidolo del mando, 
conducta que mereció el aplauso del monar- 
ca, y don Gonzalo, de Ocampo se hallaba 
en camino de seguir el ejemplo. Los galeo- 
nes que llegaron do Cádiz, en los últimos 
meses de 1^26, traían la noticia de que 
era punto resuelto en la corte nombrar por 
virey al arzobispo; pero que Felipe IV bus- 
caba la manera de dormir la pildora para no 
agraviar al marqués. Tal es la gratitud de 
los í^randes. 

bin duda que el arzobispo bttbria visto 
lograda su ambición si la muerte no lo es- 
torbase. Recorrieudo su diócesis fué enve- 
nenado, en Becuay, por un cacique, á quien 



habia ceprondido sevesamMite Aeaie el piíl- 
pito, y murió en 19 d^diciemboCi de 1¿26, 
de oincttenta y cuatro añofl de e^A, , 
. En sQi tiempoi tavo higar la famoea qne^ 
relia df los barl^etros. £^l ac&obijBpo habia 
promulgado, un tdicAo» prv^ibiimdK) qi*a 
afeitasen en dias festivos. Los rapa^barbaa 
pusieron el gritft en el eie)9, y apolucaa an* 
te el Jaez eoleaiéstieo de G^uMSiaiiga; m»B^ 
habiéfidolea negado 1^ apelaoioii, ooufrier 
roQ á la Audiencia» la caal falló «ontca al 
edioto. SuB señorías loa <ptdores no podían 
pasar el domingo sin báceyse jabopar la ca- 
ra. { Poea no {altaba mas sino» <|iiifa sa U ua- 
trisima lejialase aentra las navajas I 

Tengo pava mí, conociendo d[ temple dé 
alma de do|i Gonzalo y su influencia eii las 
cortea de Boma y Madrid, que ai lo hahie- 
ra pretendido habisia aíoaazadc al ca- 
pelo cardenalicio. La primera v#& que 
se intentó <»:ear un cardaoial »n América^ jt 
que éste fuese el arzabispo de Lima, faé 
en 1816. El 15 de octubre de ese año don 
I José Antonio de Brr*^ del 6rden de Gala- 
trava, y don Francisco Moreira y Matute, 
qt^e eran los alcaldes de la ciudad, some- 
tieron á la aprobación <(9el Cabildo )a idea 
de solicitar de su majestad que impetrase 
del Padre ¡Santo la investiidiira del capelo 
en te, persona de don Bartolomé Maria 
j de las Heras, arzobispo de Lima. El mar- 
qués de Oasa-Dávila, que era el pn)ourador 
general de la ciudad, habló con tanta el<o- 
cuencia en apoyo de la proposición, que ella 
fué aprobada. En uno de los códices del 
Archivo nacional, he leído copia del acta 
del Oabiido y del memorial enviado al rey. 
Claro es que la pretensión tuVo en Boma 
el mismo resultado, que otra que, en 1871, 
elevó á Su Santidad el presidente Balta,^ 
pidiendo el capelo para el arzobispo Goyene- 
che, que era entonces el decano de los obis- 
pos de la cristiandad; pues contaba mas de 
medio siglo d) ejercer funciones eniscopa- 
les. Fio en Dios qne ala tercera ira la ven- 
cida, y que tendremos cardenal-arzobiapa 
en casia. No sien^pre hade estarcí Papi^ 
cou el humor negro, y alguna ves nos htv 
de dar gusto... 
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LOS POLVOS DE LA CONDESA. 

OMniea dé lá é]^o«a del décimo-cuarto Virey del Perú: 

( Al Doctor Ignacio La-Puente. ) 



tN ana tardd de Junio de 1681 Iué eam- 
^Aüas todas de lad iglesias de Lima, 
plañiau fánebres rogativad; y los 
íhOnjes de las ánath> ordenes religiosas, que 
á la sazóQ existíati, congregados en j^lenó 
coró, entonaban salmos y preces. 

Los habitántedMé lá tres veces coronada 
dudad cromaban poir los sitióá en que, se* 
senta años despned, el virey conde dé la 
líonoiová debía oonótrnir lós pfirtaies de 
Escríbanos y Botoneros, déteniéíidose fren- 
te & la puerta lateral de fialacio. 

En esté, tddó ée tolvia enttadaá y sali- 
das dé l^étttonitjeB, ínas 6 tnenos éaraoterí- 
kádoá. 

Nd se diría sino qaé acababa dé áát fon- 
db en el Callao ún galeón con im^yortantísi- 
mas nuevas de España, { tanta etá la ajité 
clon ^daéiej^ay t>optilar! 6 qaé, cbtno en 
nuestros denaocratioos días, se éétaba rea- 
lizando uno de aquellos golpes de teatro á 
que sabe dar pronto iéfmino la justicia de 
euerda y hoguera. 

Ijos sucesos» como el agua, deben beberse 
en la fuente; y por esto, con venia del ca- 
pitán de arcabuceros que está de facción en 
la susodicha puerta, penetraremoo, lector, 
8i te place nu compañía, en un recamarin 
de palacio. 

Hallábanse en él el excelentísimo señor 
don liuis Gerónimo f^ernanaez de Cabrera 
BobadiUa y Menrjoza, conde de Chinchón, 
virey de fstos reinos del Perú por su tna- 
jestad f*elipe ÍV, y su intimo amigo el mar- 
qués de Zarate. Ambos estaban silencio- 
sos y mira^ndo con avidez hacia una puerta 
de escape» la que, al abrirse, dio paso á un 
nuevo persoiuige. 

£ra éste un anciano. Vestia calzón de 
paño negra á media pierna, zapatos de pa- 
^a con faeviila de piedras, casaca y cnaleco 
de terciopelo, pendiendo de é^te último una 
gruesa cadefta de plata con l;iermesiBÍmo8 
sellosi Si a^adina<»^qué gasiaba guantes de 
gamuza, habrá el lector conocidp el perfec- 
to tipo de un esoulapio de aquella époea. 

£1 doctor Jban ge Yeaa, nativo oe Cata- 
luna y teeim Uegado ai f erú, en calidad de 
médico oe la casa oel virey, era una de laé 



lumbreras de la cjencia que enseña á ma- 
tar por medio de un recipe, ' 

^ — Y bien, don Junn ? — lo interrogó el 
Virey mas con la mirada que con la palabra. 

— Señor, no hay esperanza. Sola un mi- 
lagro puedo salvar á doña Francisca. 

Y don Juan se retiró con aire compun- 
jido. 

Este corto diálogo basta para que el lec- 
tor menos avisado conozca de qué se trata. 

El virey habia llegado á Lima en enefo 
de 1629; y dos meses mas tarde su bellísi- 
ma yjóven esposa doña PrÉincísoa Henri- 
quez de Rivera, á la que habia desembar- 
cado en Paita para no exponerla á los aza- 
res de un probable combate naval con loa 
piratas. Algún tiempo después, se 6intió la 
vireina atacada de esa fiebre periódica que 
se designa con el nombre de terciana, y que 
era conocida pót* los Incas como endémica 
en el vallé del Bitiíac. Sabido eft que cuan- 
do, eh 1878, Pachacutec envió ün ejército 
dé tteinta tnÜ ouzquéños á la conquista dé 
Pachacamac, perdió lo mas florido de sné 
ttopas, á dstragoéde la terciana. Én los 
f»Hlhero8 siglos de la dominación europea, 
los españóleb ^ue se- aVecindabán en Lima 
pagaban también tributo á e^ta téríible en- 
fermedad, de la qué muchos sanabaü fein 
específico conocido, y á no pocbs arrebata- 
ba el mal. 

La condesa de Chinchón estaba desahu* 
ciada. La ciencia, ñor boca de su oriVculó 
don Juan de Vega, habia fallado. 

-— Tan joven y tan bella ! — decía i su 
amigo el desconsolado esposo — ¡ t^óbre 
Francisca I — ¿Quién te habría dicho que 
no volveriaé á ver ¡tu cielo de Castilla ni 
los cármenes de Granada ? Dios mío i Un 
milagro. Señor, un milagro !!! 

— Se salvará la condesa, excelentísimo 
señor — contestó una voz én la puerta de 
la habitación: 

El virey se volvió sorprendido. Era un 
sacerdote, un hijo de Ignacio de Loyola, el 
que habia pronunciado tan consoladoras 
palabras. 

Él conde de Chinchón s^ inclinó ante el 
jesuita.Este continuó: 

— Quiero ver á la vireina. Tenga vue- 
sencia té, y Dios hará el resto. 
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El virey condujo al sacerdote al lecho de 
la moribunda. 

II. 

Suspendamos nuestra narración para 
trazar, muy á la lijera, el cuadro de la épo* 
ca del gobierno de don Luis Gerónimo Fer- 
nandez de Cabrera, hijo de Madrid, comen- 
dador de Griptana entre los caballeros de 
Santiago, alcaide del alcázar de Segovia, te- 
sorero de Aragón y cuarto conde de Chin- 
chón, que ejerció el mando desde 14 de 
enero de 1629 hasta el 18 del mismo mes 
de 1689. 

Amenazado el Pacifico por los portugue- 
ses y por la flotilla del pirata holandés Fié 
de palo, gran parte de la actividad del con- 
de de Chinchón se consagró á poner al Ca- 
llao y la escuadra en actitud de defensa. 
Envió ademas á Chile mil homhres contra 
los araucanos, y tres expediciones contra 
algunas tribus ae Puno, Tucuman y Para- 
guay. 

Para sostener él caprichoso lujo de Feli- 
pe IV y sus cortesanos, tuvo la América 
que contribuir con daño de su prosperidad. 
Hubo exceso de impuestos y gabelas, que el 
comercio de Lima se vio forzado á sopor-^ 
tar. 

Data de entonces la decadencia de los 
minerales de Potosí y Huancavelica, á la 
yez que el descubrimiento de las vetas de 
Bombón y Cay 11 orna. 

, Fué bajo el gobierno de este virey cuan- 
do, en 1635, aconteció la famosa quiebra del 
banquero Juan de la Cueva, en cuyo banco, 
dice Lorente, tenida suma confianza tanto 
los particulares como el gobierno. Esa 
quiebra se conmemoró, hasta hace poco, 
con la mojiganga llamada de Juan de la Co- 
va, coscoroba. 

El conde de Chinchón fué tan fanático 
como cumplía á un cristiano viejo. Lo com- 
prueban muchas de sus disposiciones. Nin- 
gún naviero podia recibir pasajeros á bordo, 
si previamente no exhibian una cédula de 
constancia de haber confesado y Comulga- 
do la víspera. Los soldados estaban tam- 
bién obligados, bajo jeveras penas, á lle- 
nar cada año este precepto, y se prohibió 
que en los dias de cuaresma se juntasen 
hombres y mngeres en un mismo templo. 

Como lo hemos escrito en nuestros Ana- 
les de la Inquisición de Liina^ fué esta la 
época en que mas victimas sacrificó el im- 
placable tribunal de la fé. Bastaba ser por- 
tugués y tener fortuna para verse sepulta- 



do en las mazmorras del Santo Oficio. En 
una soto de \m tc98 autos de fé, á que asis- 
tió el conde de Chinchón, fueron quemados 
once judipa /jportugueses» aca^udalados co- 
merciantes de tilma. 

Hemos leido en el librejo del duque de 
Frias, que en la primera visita de cárceles 
k que asistió el conde, se le hizo relación 
de una causa seguida á un caballero de 
Quito, acusado de haber pretendido sc(ble^ 
varse contra el monarca. De los autos de- 
dujo el virey que todo era calumnia, y man- 
dó poner en libertad al preso, autorizándo- 
lo para volver á Quito y dándole seis me- 
ses de plazo para que sublevase el territo- 
rio, entendiéndose que, si no Ip conseguía, 
pagarían los delatores las costas del proce- 
so y los perjuicios sufridos por el caballero. 

; Hábil manera de castigar envi/tiosos y 
denunciante infames ! 

Alguna quisquilla debió tener su exce- 
lencia con las limeñas cuando, en 4oa. ooa- 
sipnes, promulgó bando contra las tapadas; 
las que, forzoso es decirlo, hicieron con 
ellos papillotas y tirabuzones. Jü^^i^lár obn - 
tra las mugeres ha sido y será siempre ser- 
món perdido. 

Volvamos á la vireina que dejamos mo- 
ribunda en el lecho. 

in. 

Un mes después se daba una gran ñéata 
en palacio, en celebración del reétaíbleci- 
miento de doña Francisca. 

La virtud febrífuga de la caíctlrífla' que- 
daba descubierta. 

Atacado de fiebres un indio dd Loja lla- 
mado Pedro de Leyva, bebió, para calmar 
los ardores de la sed, del agua de un reman- 
so, en cuyas orillas crecían algunos irholes 
de quina. Salvado asi, hizo la experienoiii 
de dar dé beber á otros enfermos del mismo 
mal, cántaros de agua, en los que deposita- 
ba raices de cascarilla. Con su descubrí^ 
miento vino á Lima y lo comunicó & un je- 
suíta el que, reali^rando la feliz' curación de 
la vireina, hizo á la humanidad mayor sei^* 
vicio que el fraile que invetító la Tíólvora. 

Los jesuítas guardaron po^ algunos añoa 
el secreto, y á ellos acudía t6áo el que e^ 
atacado de terdanas. Por: qso, durante 
mucho tiempo, los polvos de !a corteza de 
quina, se conocieron con ^1 iiótnbré de pol- 
vos de los Jesuítas, 

El dpctor Serivener dice que un médico 
inglés, Mr. Talbót, curó con la quinina al 
principé de Conde, al 'Delfin, á Cdlbérty 
otroS' persohi^es,' vendidndé el ^ecre^ al 
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gobierno francés por ana suma cdnsidera- 
ble y una pensión Vitalicia. 

Linneo, tributando en ello nn homenaje 
á la rireina condesa de Ohinohon, señaló & 
la quina el nombre que hoy le dá la cien* 
eia: — Chinchona, 

Mendibnra dice que, ál principio, encon* 
tro el nso de la quina faette oposición en 
Europiá; y que en Salamanca se sostuvo 
que caía en pecado mortal el médico qué la 
recétabaf, pues sus virtudes eHin 'dcbiJas á 
pacto de los pei'uanos con et diablo. 

En cuanto al pueblo de Lima, hasta ha- 



ce pocos años, conocía los polvos de la cor- 
teza de éste árbol mai^villoso, con el nom« 
bre de poho$ de la oóndeaa, (*) 

(*) La primera esposa dd conde de Chinchón 
llamóse dona Ana de Osorio, y por machos se ha 
oreido que fa6 eVa 1a salvada por las Yirtndes de 
la quina. Un interesante estadio histórico publica- 
do por don Félix Cipriano Zegarra, en la Bevista 
Peruana, en 1879, nos ha conTencido de que la vi- 
reina que estuvo en Lima se llamó dona Francisca 
Benriqae^ de Bivera. Bectiflcamos, pues, con estt 
nota Va grave^ equivocaciou en que hablamos ln« 
Garrido. 



UNA VIDA POR UNA HONRA. 

Oránioa de la época del décimo-quinto virey del Perú. 




^OÑÁ Claudia Orriamnn era, por los 
añoede 1640, el mas lindo pimpollo 
de eslba ciudad de los Beyes. Yeinií* 
énatro primaveras, sal de las saliniaa de Li« 
ma 7 nn palmito angelical, han sido siem* 
pré oáas de lo preciso para volver la boca 
agua á los golosos. Era nna limeña de 
faqdeilas que cuando ttñran parece que 
premian, y cuando sonríen parece que be- 
áan. 6i'á esto añadimos que el padre de la 
jéven, al pasar k mejor vida, en 1667, la 
había dejado bajo el amparo de una üa, ser 
eentona y achacosa, legéndola nn decente 
candbl, bien podriV creérsenos, sin juramen* 
to previo y como- si lo testificaran gilitos 
Aefeicalzos, que nO' eran pocos los niños (|¿e 
andaban tras del trompo; hostigando á la 
muchacha con palabras de almíbar, serena* 
tas, billetes y demás embolismos con los 
que, desde oua el mundo empezó á civili- 
sarse, ssíbei&os los del sexo feo dar guerra 
á las úovidas j hasta á las catedráticas en 
él art ámiandi. 

Parece qtie para Olaudia no habia sonadb 
aun él cuartij de hora memorable en la vida 
dtelautijer;^ pues a ninguho de los galanes 
bA entaba nicon la más inocente coquetería. 
Perb, como cuando léénoe se piensa salta la 
liebre, sucedió que la niña fué él Jueves 
Santo, con su dueña y nn pc^je a Visitar es- 
taciones, y del paseo á los temrploa volvió á 
casa con el corazón perdido. Por- sabido se 
calta que la tal Alhaja debió encontrársela 
nn buen mo8<x< 

Asi era en efeote. Olaudia acertó á en- 
ferar en ta iglesáa de Santo Domingo, á tiem- 
po y sazto que saUa de ella el virey con 
¿raft Héquito 'de oidoMs, oabildiiAtes y pa- 



laciegos, todos de veinticinco alfileres y cur 
bievtos de relumbrones. La joven, para mi*x 
rar mas á espacio la lujosa comitiva, se 
apoyó en la famosa pila bautismal que, for- 
rada en plata, forma boy el orgullo de la 
comunidad dominica; pues, como es autén- 
tico, en la susodicha pila se cristianaron 
todos los nacidos en Lima durante los pri- 
meros años de la fbndacion do la ciudad. 
Terminado ^1 desfile, Olaudia iba á mojar 
en la pila la mano mas pulida que han cal- 
zado guantecitos de medio punto, cuando 
la pi^esentaron, con galantería estremada, 
unaramita de verbena empapada en el agua 
bendita. Alzó ella los ojos, sus mejillas se 
tiñeronde carmín y...... ¡Dios la baya per- 
donado! se olvidó de hacer la cruz y santi- 
guarse. {Oosas del demoniol 

Habia llegado el cuarto dé hora para la 

Sobrecita^ Tenía por delante al mas gallar- 
o capitán de las tropas reales. El militar 
la hizo un saludo cortesano y, aunque su 
boca permaneció muda, su mirada habló 
como un libro. La declaración de amor 
quedaba hecha, y la ramita de verbena en 
manos de Olaudia. Por esos tiempos, k nin- 
gún desocupado se le había ocurrido inven- 
tar el lenguaje de las flores; y estas no te- 
nían otra signifioacion que aquella que la 
voluntad estaba interesada en darla. 

En las demás estaciones que recorrió 
Claudia, encontró siempre á respetuosa dis- 
tancia al gentil capitán; y esta tan delicada 
reserva acabó de cautivarla. Ella, para tran- 
quilizar las afarmas de ^ su pudibunda opn- 
ciencia, podia decirse como la beata de cier- 
ta conseja: 

couste, Señor, que yo no lo he büBoado; 
peto eu tu oasa santa lo h« encontrado. 
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Dmi Christóbal Manrique de Lara era un 
jéYen hidalgo español, llegado al PerOi jun- 
to con el niArqnés de Mandera y en calidad 
de capitán de su escolta. Apalabrado para 
eütrar en su familia, pues cuando restregase 
á España debía x^asarse con una sobrina dé 
su exeelencia» era nnestro oficial ano de los 
favoritos del virey. 

Bien se barrunta que tto luego como lie* 
gó el sábado, y resucitó Cristo, y las cam- 
panas repicaron gloria,yiuió de t¿ctica el 
galán, y¡estrecbó el cerco de la fortaleza sin 
andarse con curvas ni paralelas. Como el 
bravo Córdova, en la batalla de Ayacucho, 
el capitanoito se dijo: — Adelante! Paso de 
vencedores! 

Y el ataque fué tan esforzado y decisivo 
que Claudia entró en capitulaciones, y se 
declaró vencida y en total derrota. Por su- 
puestoi que el primer artículo, el nns quá 
non de las oapítiilaoionef » pues como iieé 
ana coplai 

basta para ir al oieio 

86 necesita 
nna escaleta f^nde 

y otfa cbiqnila, 

fué que debían recibir la bendición del 
cura tan pronto como llegasen de España 
ciertos pi4>eles de familia, que él se an^r 
cargaba de pedir por el primer galeón quo 
zarpase para Cádiz. La promesa de matri-i 
monio sirvió aqui de escalerita, que la gran 
escalera fue el mucho querer de la dama. 

Y corrían los meses, y loe para ella an* 
helados pergaminos no negaban, hasta que, 
aburrida, amedazó á don Cristóbal con dar 
una campanada que ni la de Mari-angola; 
y estrechólo tanto que, asustado el hidalgo^ 
se espontaneó con su excelencia, y le pidió 
consejo salvador para su critica situaoio^# 

La conversación que medio entre ambos 
no ha llegado á mi noticia ni á la de cro- 
nista, alguno que yo sepa; pero lo cierto es 
que, eomo consecuencia de ella, entre gallo9 
y mredia noebe^ deiiapareció de Lima <sl ga« 
lan llevándose, probablemente en la male* 
U, el honor de dona Claudiai 

n. 

Mientras don Cnstóbol vá galopando y 
tragándose leguas por endiablados caminos, 
echaremos un párra/o de historia. 

B!1 excelentísimo señor don Pedro de *Io- 
do y Leyva, marqués de Mancara, señor de 
las Cinco Villas, comendador de Esparra- 
gal en el orden y oaballeria de Alcántara, 
y gentU-hooibre de Camaina de su mi^iestad, 



llegó á lima, para relevar al virey conde 
de Chinchón en 18 de Enero de 1639. 

Las armas del de Leyva eran castillo de 
oro sobre campo de «ínople; bordara degu- 
les con trece estrellas de oro. 

Las fantasías y la mala política de Feli* 
pe IV y de su v^ido el conde-duque de Oli- 
vares, se dejaban sentir hasta en América» 
Por un lado los brasileros, apoyando 1a 
guerra entre Portugal y España, haciau 
aprestos bélicos contra el Perú; y. por otro, 
una fuerte escuadra holandesa, armada por 
QuíUermode Nassau y al mando de Enrique 
Breant, amenazaba apoderarse de Valdivia 
y Valparaíso. El marqués de Mancera to- 
mó enérjicasy acertadas medidas para man- 
tener á raya á los vecinos, que desde en- 
tonces, sea de paso dicho, miraban el Pa- 
raguay eon ojos de c^dioia; y aunque loa 
corsarios abandonaron la empresa, por de- 
savenencias que entre ellos surjieron y por 
no haber obtenido, como lo esperaban, Im 
aliaaia con los araucanos, el prudente vi- 
rey nó solo amurdló f fortificó el antigtio 
Callao, haoiendo para su defensa fundir 
artillería en Lima, sino qne dio á su hijo 
don Antonio de Toledo, el mando de la flo- 
tilla conocida después por laéslos siete vür^ 
fMt. Nació este mote de que cuando ^ b^o 
de su excelencia regresó de Ohiloé sin ha- 
ber quetoado pólvora» biso constaren sm 
reladon de viaje que en viernes había sar^ 
pade del Callao, arribado en vierries á Ari^ 
ea para tomar lenguas, Ueg^ade á Valdivia 
en viernes y salido en vierüea, sofocado en 
viernes un mótia de marineros jogadoreai 
libjsrtádose una de sus naves de naufragat 
en viernes y, por fin, fondeado en el Callao 
en viernes* 

Come hemos referido en nuestros ÁnaLn 
de la InqúUioión^ lee portugueses rjesidentea 
en Lima eran casi tódós acfaodalados é hm- 
piraban recelos de estar en oonntivenma coa 
el Brasil para minar el poder español. El 
I.*" de Didieínbre de 1640 ee había efectua- 
dlo el levantamiento del Portugal. El Santo 
Oficio habili j^enitenoiado, y aun consumido 
en el brasero^ á müuchoe pcMrtugneses» con* 
victds ó no convictoa de practicar la reli- 
gión 4e Moisés. . 

En 1642 dispuso el virey qne los porta« 
gueses se presentasen en paUcio oon las 
armas que tuvieran, y que ^saliesen luego 
del pai8) dieposidkín que también se^ coma* 
nicó á las autoridades del Bie de la Plat^ 
Presentáronse en Lhna mas de seis mil; 
pero dícese aue consiguieron la revocatoria 
de la órded de espülsíte, mediante un «re- 
tido obsequio áe dinero q[ue hieieroA ai 
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marques. En él jaicid de residencia que, 
segnn C09tiiinbre, se siguió á don Pedro de 
Toledj^ jr Leyva, qnando en 1647 entregó ^1 
Izando al oqiide de SiEÜvatierra» figura e^t% 
aoasacion de cohecho. El virej fue absuel- 
va ^ ^la. 

^ipft^e^^WgOB 4el Wí^rqnés oofltab^n que, 
9iW?»da .{flfiS; eÍAijeña^o eet^ba en ^er^egqir 
^Ips^^udips iportqgií«9fi9„ la anunció qn üa 
8^ ipayqrdcnno qne trc^s d,^ ^los ^fi(tiabafl ^n 
1^ ^nte-j^iyli^ spliqi^an^Q i^udienciii,, y que eí 
yír^y q(>f t^stó:— J^o. 4^ierp recibir á esps. 
oanallai? que orucifioaro^ á Nuefl^tro Señor 
Jesuoriptfl,— El Djayordowo le nombró e^i- 
tónpes k los solioitaRte^a 9^10 ^^Q ^^ los 
ipiaa ac^udatíefd^s merctaderes de Lima y, 
4ulcific¿ndjp^e 9I inix^o de s^ ex,celenciai 
dijo: — ^Al^J deja^ntrar á ^sos pobres diablop, 
Cqipp n^ce tanto tj^mpo que pasó la muer- 
ta de Qri«ito« quien si^bei «i no soq n^as que 
exajer^eiones y calumnias las oosaii que sq 
refiere];^ do los judipsl^Oon este cucfiteci- 
lio esj^WbanlQS ma]|dioie];itea el general 
r^mor 4^ %ue el vír^y hab^a sí4q comprado 
por el orq ^e los portqgueseSr. 

Bajo el gobierno del marqués die Mance- 
ra quedó qqncluido el socahon inineral d^ 
HnancaTelica^y en 16141 se introdujo, para 
dles^speracion de los litigantes, el uso del 
papel sellado, con lo que el real tesoro ^- 
•an9^ 1^94^08 provechps» 

Una erupción del ^iphlqchaii eft 1645^ 

Jiie 9fii|«|ó grandes estragps. en Qqitp y casi 
estpruyp Biobaijciba; y un espantoso tem- 
\jipi; qp^, en 1647, s^ultó ma^r ^ wl 
dixüMS' Bn. Sa^tisgo de Obi^t hicieron que. 
los bailiitantes 4o Lima, temienidp I^ cól^a 
oeleate, dejaseipi de pe^6ar en fiestas y de* 
yaneflia para coiisagrarse por entero á la vi- 
4^ 4oj^ta. El sentimieifto cristiano se exal- 
tó baeta,el fanatismo, y raro era el dia en 
qqe no cruzara por las calles de Lima una 
procesión de penitencia. A. los soldados sa 
les impqso la obligación de asistir á los seiv. 
monee del piedra AUosa^, en tan luctno^oa 
tiqmpoSf virnaQ ep predicamento de santi-^ 
dad y. reputados por {acedóles de milagros 
ai mer^linario Urraca, el jesuita Castillo^^el 
dominico Juan Mnsias y el agustino Yadií 
lio. A santo por comunidad para que nal- 
gona tuviese que envidiarse. 

Este virej fué el que, en 1645, restauró 
oon gran cqifemoQia el mArmol que infama 
la memoria del maestre de campo Francia- 
00 da CiM^bajal. 

m. 

Chobeipnabí^ la imperial villa de Potosii 
OQino an décimo octavo correjidor, el gene- 



ral don Juan VaftqneK de Acuña» de h ór- 
deB de Calatrava, cuando, á principio.: de 
1642, se le presentó el capitán don Grietó- 
bal Muirlque de Lara oon pliegos en que el 
vúrey le conferia e| náando de las milicias 
^e se orga^kaban para gnaraicton del Tu* 
cuma» y, á la vez, lorecomeoidaba muy mu^ 
ekoi á la pavticuilar estimación de su señoría. 

Bra esta una de las épocas de auje para 
at mtíneral; pues el bando de los vicvñai ha* 
bia celebrado una especie de armisticio oon 
la pavcialídad contraria, y la gente no pen- 
saba sino en desentirañar plata paara gastarla 
sin medida. 7al ora la opulencia, que la dote 
que llevaban al matrimonio Ifis hijas de mi^ 
ñero rara vez bajaba de medio milloncejo, y 
lecho nupcial hubo al que el suegro hizo 
poner barandilla de oro macizo. Si aquello 
no era lujo, que venga Creso y lo diga. 

Tenemos á la vista muchos é irrefutables 
documentos que reveían que la riqueza sa- 
cada del cerro de Potosí desde 1545, fecha 
diel descnbrímiento de las vetas argentífe- 
ras, hasta 81 de Diciembre de 1800, fué de 
tres mil cuatrocientos millones de pesos 
fuertes, y un pico que ni el de un alcatraz, 
y qtie ya lo querría este saorístan para ci- 
garros y guantes» Y no hay que tomarlo á 
fábula, porque los comprobantes se hallan 
en toda regla y si» error de suma á pluma. 

Solo una mina conocemos que haya pro* 
dufido mas plata que todas las de Potosí. 
Esa mina se llama el Purgatoria Desde 
que lia Iglesia inventó ó descubría el Purga- 
toríoy fabrica también un aroon sin fondo, 
y que nuaea ha de llenarse^ para echar en 
él las limosnas de los ñeles poi^ misas, in« 
dnlgencias, responsos y demás golosinas de 
que tanto se pagan las ánimas benditas. 

Ei juego, las vanidosas competeneiasi 
los galanteos y desafios, formaban la vida 
habitual dé los mineros; y don Cristóbal, 
que llevaba el pasaporte de su nobleza y 
ma^ial apostura, se vio pronto rodeado de 
obsequiosos amigos que lo»anra^rar«n á esa 
etistencia de disipacéon y locura constante* 
En Potosí se vivia hoy por hoy, y nadie sa 
cuidaba del mañana* 

Hallábase uoa noche nuestro capitán en 
ano ié los mas afamadas garitos, cuando 
entró un joven y tomó asisto oerca de él. 
La fortuna no sonreía en esa ocasión á don 
Orístóbal» que perdió basta la última mo« 
neda que llevaba en la escarcela. 
• El desconocido* qiiie qo había arriesgado 
un real en la partida, parece que esperaba 
tal emei^encia; pues sin proferir una pala- 
bra le alargó su bolsa. Hallábase esta biett 
provista, y entre las mallas relucía el oroi 
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— Gracias, caballero, dijo el capitftn, 
aceptando labolsu y coikairdo las cincuen- 
ta onzas que ella oonteuia. 

Con este refuerzo se lanzó el funoso ju- 
gador tras el desquite; pero el hambre no 
estaba en Tena y, cuando hubo perdido toda 
la suma, se toIvíó hacia el desconocido: 

— Y ahora, señor caballero, pues tal mer* 
oed me ha hecho dígame, si es serTÍdo, 
donde está su posada para devolverle su 
geoeroRo préstamo. 

— Pasado mañana, al alba, espero al hir 
dalgo en la plaza del Begocijo. ' 

— Allí estare, contestó el capitán, no sin 
sorprenderte por lo inconveniente de la ho- 
ra fijada. 

Y el desconocido se embozó en la capa, 
y Kalió del garito sin estrechar la mano que 
don Cristóbal le tendía* 



IV. 



Hacia un frió siberiano, capaz de entu- 
meoar al mismísimo rey del /fuego, y los 
primeros rayos del sol dorabao las crestae 
ael empinado cen*o, cuando don Oristóbal, 
envuelto en su capa, llegó á la solitaria pla^ 
za del Begocijo, donde . ya lo , esperaba su 
acreedor. 

— Huélgome de la exactitind, señor capi- 
tán, í 

— Jactóme de ser cumplido, siempre que 
se trata de pagar deudas. 

— ¿Y éslo también el señor don Cristóbal 
para hacer honor á su palabra empeñada? 
— preguntó el desconocido dando á su acen* 
to el tono de impertinente ironía. 

— Si otro que vnessmerced, á quien es- 
toy obligado, se permitiente dudarlo^ buena 
hoja llevo al cinto, qne ella y no la lengua 
diera cabal respuesta. f 

—-Pues ahórrese palabras el hidalgo sin 
hidalguía, y empuñe. 

Y el desconocido desenvainó rápid toante 
su espada y dio con ella un planazo a don 
Oristóbal, antes de que éste hubiera alean-* 
zado á ponerse en guardia. El capitán ar* 
remetió furioso á su adversario que para-» 
ba las estocadas con destreza y sangre fria. 
El combate duraba ya algunos minutos y 
don Oristóbal, ciego de coraje, olvidaba la 
defensa cuidando solo de no flaquear en el 
ataque; pero de pronto su antagonista le 
hizo saltar el acero y, viéndolo desarma* 
do, le hundió la espada en el pecho, gritán- 
dole: 

— |Itt vida por mi bi^nral Claudia te 
mata* 



£1 poeta Juan Sobrino que, á imitación 
de Peralta en su Lima fundada, eporibió en 
verso la historia de. Potosí, trae una lijera 
alusión á este suceso. 

Bartolomé Martínez Vela, en su curipsa* 
Crónica potódna, dice: — cEn este ^misino 

• año de 1642, doña Claudia Omaíail^'inató' 

< con un golpe de alfange á doá (Móióbal 
« Manrique de liará, caballero de los reí-' 

< nos dé España, porque la sedujo éon va- 

• rías promesas y la dejó burlada. Fué ^te- 

• sa doña Claudia y, sacándola á degollar, 
i la quitaron los criollos, con mucháfiT muer- 
« tes y heridas de los que se opusieron; y 

• metiéndola en la iglesia ^layor, de allí la 

< pasaron á .Lima. Ya en el añp anterior 

< había sucedido aquella batalla tan celia-' 

• brada délos poetas de Potosí y cantada' 
c por sus calles, en la cual salieron ál oam-* 

< po doña Juana y doña Lucía Morales, 

• doncellas nobles, de la una parte; y de la 

< otra don Pedro y dpn Graciano González, 
i hermanos, como támbielí lo eran ellas.' 
« Diérónse la batalla en cuatro feroces c^-^ 
c ballos, con lanzas y escudos, donde fueron 
« muertos miserablemente don Graciano 7 
t don Pédroj quizá por la mucha razón que 
€ asistia á las contrarias., pues era caso de 

• honra,! 

Que las damas potosinas eran muy' 
muy quisquillosas éii cuánto ¿on la negra 
honrilla se relaciónase, quiero acabar de' 
comprobarlo copiando de otro Hutor el si- 
guiente relato: — "Aconteció, en 1668, que 
*' riuendo en üh templo doña Magdalena; 
" Tellez, viuda rica, con doñí Alia' Roáen, 
" el úiarido de ésta llamado don Juan Salas' 
*' dé Varea, dio una bofetada á doña Mag^ 
** dalená, la cual contrajo á poco matrit^o*' 
** nio con el contador don Pedro Arébhua,' 
** vizoaino, bajo la condición de que la ven- 
" garia del agravio. Arechua fué aplazáníd 
'* so compromiso y acabó por negarse á 
** cumplirlo^ lo cual ofendió á doña Magda- 
" lena hasta el punto de resolverse tjíña 
" noche á asesinar á su marido; y agrega' 
" un ¿ronista que todavía tuvo ánírrfó para 
"arrancarle el corazón. íllía fué etíeárce 
** lada y sufrió la pena de garrote, 'Íl pesar 
•* de los ruegpá del obispo Villarroél qué 
** fueron rechazados por la audiencia de 
" Chuquisaca, lo mismo que lá oferta de 
«* doscientos mil pesos que los vecinos de 
" Potosí hicieron para salvarle la vida. t 
Zambomba, con li^ mnjercitas de Potosil 
Concluyamos con doña Claudia. 
En Lima, el vitey no creyó con'f enieáte 
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alborotar el cotarro, y mandó echar tierra 
aobre el proceso. Motivos de conciencia 
tendría el señor marqnés para proceder asi. 
Claudia tomó el velo en el monasterio 
de Santa Clara, y fué su padrino de hábito 
el arzobispo don Pqdro Yülagomez, sobri- 
no de Santo Toribio. 



Por fortuna, su ejemplo y el de las her* 
manitas Morales no fué contagioso; pues 
si las hijas de Eva hubieran dado en la 
flor de desafiar á los picaros que, después 
de engatusarlas, salen con, paro medio, fija« 
mente que se quedaba este mundo despo* 
blado de varones* 



UN VIRET HEREJE T UN CAMPANERO BELLACO. 

Crónica de la época del décimo-sétimo Viirey del Perú. 



AZOTES POB ON BBPJQÜS. 

£1 templo y el convento de los padres 
agustinos estuvieron primitivamente (1551) 
establecidos en el sitio que ahora es igle- 
sia parroquial de San Marcelo, hasta que 
en 1578 se efectuó la traslación á la vasta 
área que hoy ocufian, no sin gran litigio y 
controversia de dominicos y mercedarios 
qne se oponían al establecimiento de otras 
órdenes monásticas. 

En breve Jos agustinianos, por la auste- 
ridad de sus costumbres y por su ilustra- 
ción y ciencia, se conquistaron una especie 
de supremacía sobre las demás religiones. 
Adquirieron muy valiosas propiedades, asi 
rústicas como urbanas, y tal fué el manejo 
y acrecentamiento de sus rentas que, du- 
rante mas de un siglo, pudieron distribuir 
anualmente, por semana santa, cinco mil 
pesos en limosnas. 

Los teólogos mas eminentes y los mas 
distinguidos predicadores perteneoian á es*. 
ta comunidad; y de los claustros de San Il- 
defonso, colegio que ellos fundaron en 1606 
para la educación de sus novicioH, salieron 
hombres verdaderamente ilustres. 

Por ios años de 1656, un limeño llamado 
Jorge Bscoiquiz, moceton de veinte abriles, 
ooneiguió vestir el hábito; pero como ma- 
nifestase mas disposición para la truhane- 
ría que para el estudio, los padres, que no 
querían tener en su noviciado gente mo- 
londra y holgazana, trataron de expulsarlo. 
Mas el pobrete encontró valedor en uno de 
los caracterizados conventuales, y los re- 
ligiosos convinieron caritativamente en con- 
servarlo y darle el elevado cargo de cam- 
panero. 

Los campaneros de. los conventos ricos 
tenian por subalternos dos muchachos es- 
clavos, que vestían el hábito de donados. 
£1 empleo no era, pues, tan despreciable 
cuando el que lo ejercía» aparte de seis pe- 
■BauMDÁ sáaix. 



sos de sueldo, casa, refectorio y manos su- 
cias, tenia bajo su dependencia gente á 
quien mandar. 

En tiempo del virey conde de Chinchón, 
creóse por el cabildo de Lima el empleo de 
campanero dé la queda, destino que se abo- 
lió medio siglo después. El campanero de 
la ^neda era la categoría del gremio, y no 
tenia mas obligación quo la de hacer tocar, 
a las nueve de la noche, campanadas en la 
torre de la Oatedral. Era cargo honorífico 
y muy pretendido, y disfrutaba el sueldo de 
unpi»so diario. 

• Tampoco era destino para dormir á pier- 
na suelta; pues si hubo y hay en Lima ofi- 
cio asendereado y que reclame actividad, 
es el de campanero; mucho mas en los 
tiempos coloniales en que abundaban las 
fiestas religiosas y se echaban á vuelo las 
campanas, por tres días lo menos, siempre 
que llegaba el cajón de España con la 
plausible noticia de que al infantico real le 
habia saUdo la ultima muela ó librado con 
bien del sarampión y la alfombrilla. 

Que no era el de campanero oficio eiten- 
to de riesgo, nos lo dice bien claro la cru- 
cesita de madera qne, hoy mismo, puede 
contemplar el lector limeño incrustada en 
la pared de la plazuela de San Agustín. 
Fué el caso que, á fine» del siglo pasado, co- 
jido un campanero por las aspas de la Jíó- 
niea ó campana volteadora, voló por el es- 
pacio, sin necesidad de alas, y no paró 
hasta estrellarse en la pared fronteriza á la 
torre. 

Hasta mediados del siglo XVII no se co* 
nocían en Lima mas carruajes que las ca- 
rrozas del virey y del arzobispo, y cuatro 
ó seis calesas, pertenecientes á oidores ó tí* 
tulos de Castilla. Felipe U, por real cédu- 
la de 24 de noviembre de 1577, dispuso 
que, en América, no se fabricaran carruajes 
ni se trajeran de España, dando por moti- 
vo para prohibir el uso de tales vehículos 
que, siendo escaso el número de caballosi 
8 
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edtos no debiftñ emplearse sino en eervicio 
militar. Las penas señaladas para los con- 
ttai^tentores eran rigurosas^ Ésta real eé* 
dula, qne no fué derogada por Felipe III, 
empezó á desobedecerle en 1610. Poco á 
poco fué «undiendo el lujo de hacerse arras- 
trar, y sabido , es que, ya en los tiempos de 
Amat, pasaban de mil ios vehículos que, el 
dia de la Porciüncula, luuian en la alameda 
de los Descalzos. 

Los caii^>anerOf y büb ayudantes, que 
yiyian de perenne atalaya en las torres, 
tenian orden de fepiéar siempre ^ne por la 
plazuela de sus conventos pasasen e\ virey 
ó el arzobispo, práctica que se conservó 
baeta los tiempo^ del marqués de OasteU 
dos-Bins. 

Parece que el virey eonde de Alba de 
Liste que, como verá el lector mas adelan- 
te, sus motivos tenia para andar escamado 
con la gente de iglesia, salió un domingo, 
en coche y con escolta, á pagar visitas. El 
ruido de un carruaje era, en esos tiempos, 
acontecimiento tal que las familias, confun- 
diéndolo con el que precede á los temblo- 
res, se lanzaban presurosas á la puerta 
de la calle. • 

Hubo el coche de pasar por la plazuela 
de Ban Agústin; pero el campanero y sus 
adláteres se hallarían probablemente de re- 
godeo y lejos del nido, pues do se movió 
badajo en la torre* Chocóle esta desaten- 
ción á su excelencia y, hablando de ella en 
BU tertulia nocturna, tuvo la lijerer.a de cul- 
par al prior de los agustinos. Súpolo éste, 
y fué al dia siguiente a palacio á sutisfacer 
al virey de quien era amigo personal; y 
averiguada bien la cosa, el campanero, por 
no confesar que no habia estado en su 
puesto, dijo: que, aunque vio pasar el car- 
ruaje, no creyó obligatorio el repique, pues 
loe. bconces benditos no d»bian alegrarse por 
la presencia de un virey hereje. 

Para Jorge no era e^te el caso del obispo 
don Oárlos Marcelo Oorni, que cuando en 
1621, deepnes de consagrarse en Lima, ilc'* 
gó á Tro)illo, lagar de su nacimiento y cu- 
y^ diócesis iba á rejir, exclamó: — Las oam» 
panas que repican mas alegremente, lo ha« 
cen porqne son de mi familia, como que las 
fundió mi padre nada menos. — Y asi era la 
terdad» 

La falta, que pudo traer grave desacuer- 
do entre el representante del monarca y la 
comunidad, fué calificada por el definitorio 
(5omo digna de severo castigo, sin que va- 
liese la disculpa al campanero; pues no era 
an pajarraco de torre el llamado á calificar 



la conducta del virey en sus querrías con 
la Inquisición. 

Y cada padre, annado de disciplina, des- 
cargó un ra malaxo penitencial, sobre las 
desnudas espaldas de Jorge Eseoiquiz. 



IL 



EL VIBKY HEREJE. 

El excelentísimo señor don XiQ.is Henri- 
quez de Gnzman, conde de Alba de Liste y 
de Villaflor, y descendiente de la casa real 
de Aragón, fué el primer grande de España 
que vino al Perú con fel titulo de virey, en 
febrero de 1655, después de haber servido 
igual cargo en Méjico. Eratio del conde do 
Salvatierra, á quien relevó en el mando del 
Perú, Por Guzman, sus armas eran escu- 
do flanqueado; gefe y punta de azur y ana 
caldera de oro, jaquelada de guiés,con siete 
cabezas de sierpe, flancos de plata y einco 
arminios de sabio, en sau^^r. 

Magistrado de buenas dotes administra* 
tivas y hombre de ideas harto a?anzadaa 
para su época, su gobierno es notable en 
la historia únicamente por un cúmulo de 
desdichas. Los seis años-de su administra- 
ción fueron seia años de lágrimas, luto y 
zozobra pública. 

El galeón que bajo las ósdenes del mar- 
qués de Villarrnbia conduela á España 
cerca de seis millones, en oro y plata, y 
seiscientos pasajeros, desapareció en un 
naufragio, en ios arrecifes de Chanduy, sal- 
vándose únicamente cuarenta y cinco per- 
sonas. Rara fué la familia de Lima que no 
perdió allí algún deudo. Una empresa par- 
ticular consiguió sacar del fondo del mar 
cerca de trescientos mil pesos, dando la ter- 
cera parte á la corona. 

Un nño dospius, en 1656, el marques de 
Baides que acababa de ser gobernador de 
Chile, se trasladaba á Europa con &[es ba- 
ques cargados de riquezas y, vencido en 
combate naval, cerca de Cádiz, por los ooc« 
sarioB ingleses, prefirió a rendirse pegar 
fuego á la Santa Barbara de su nave. 

1 por fin, la escuac^irilla de don Pablo 
Contrerap que, en 1652, zarpo de Cádie 
conduciendo mercanoias para el Perú, fué 
deshecha en un temporal, perdiéndose siete 
buques. 

Pero para Lima la mayor de las desven- 
turas fué el terremoto del 18 de noviembre 
de 1655. Publicaciones de esa época def>ori- 
ben minuciosamente sus estragos, las proce- 
siones de penitencia, y el arrepentimiento 
de grandes pecadores; j á tal punto ae ate* 
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rronzftron las ooneienoias qne ae tío el pro- 
digio de que muchos picaros deTohrieran á 
ftUK legitimo^ dneco» fortuims usurpadas. 

Eá IB do maryo do 16^7 otro temblor, 
cuya cluxficioü |>a^ó de \\u cuarto de hora^ 
causó en Chile iu mensa congoja; j última- 
taeute la treipenda erupción (\o\ Pichincha, 
eBOOtubre de 166Q, son sucesos que bastan 
á demostraír que este yirey vino oon acia- 
ga estrella. 

Para aoreeentajr el terror de los espíritus, 
apareció, en 1060» el famoso cometa obser- 
vado por el sabio limeño do4 Francisco 
Lqís Losauo, que fué el primer cosmógrafo 
mayor que tuvo el Perú. 

Y para que nada faltase á este sombrío 
cuadro, la guerra oivil vino á enseñore^irse 
de una parte del territorio. El indio Pedro 
BohorquejB, escapsndose del presidio de Val- 
divia, alzó bandera proclamándose descen- 
diente de los InoHS y, haciéndose coronar, 
se puso á la cabeza de un ejército. Vencido 
y prisionero, fué oonducido á Lima donde 
lo esperaba el patíbulo, 

Jamaioa, que hasta entonces habia sido 
colonia española, fué tomada por los ingle- 
ses y se eon virtió en foco del fílibueterismo 
que, durante siglo y medio, tuvo en cons- 
tante alarma á estos paises, 

JBl virey, conde^do Alba de Liste, no fué 
qnerído en Lima por la desf)reooupaoion 
de sus ideas religiosas, creyendo el pueblo, 
6Q su Qa|i)doro90 fanatismo, que era él quien 
atraia sobre el Perú las iras del cielo. Y 
aunque contribuyó á que la Universidad de 
Lima, bajo el rectorado del ilustre León 
Ptuelo, celebrase oon gran pompa el breve 
de Alejandro VII sobre la Purísima Concep- 
ción de Maria, no por eso lo retiraron el 
apodo de virsy her^e que un egregio jesuita, 
el padre Allosa, habia contribuido á gene- 
raüsar; pues, habiendo asistido su excelen- 
cia á una fiesta en la iglesia de San Podro, 
aquel predicadc^ lo sermoneó de lo lindo 
porque no atendía á la palabra divina, dis- 
traído en oonversacion oon upo de los oi- 
dores. 

El arzobispo Villagomez se presentó un 
año oon quitasq) ep la procesión de Oorpuf), 
y, como el virey lo reprendiere, se retiró de 
la fiesta. El monarca los dejó iguales, re- 
solviendo que ni virey ni arzobispo usacen 
de quitasol. 

Opúsose el de Alba de Liste á que^ se 
consagrase fray Cipriano Medina, por no 
e»tar muy en regla las bulas que lo insti- 
tuían obispo de Guamanga. Pero el arzobis- 
po se dirijió, á media noche, al noviciado 
de San Francijieo, y allí consagró á Medina. 



Habiendo puesto presos los alcaldes 4^ 
corte á los escribanos de la curta, por desi^- 
cato, el arzobispo excomulgó á aquellos. £1 
virey, apoyado por la Audiencia, obligó á 
su iiuhtrísiraa á levantáis la excomunión. 

Sobre provisión do beneficios eclesiásti- 
cos tuvo el de Alba de Liste infinitas cues- 
tiones oon el arzobispo, cuestiones que con* 
tribu jeron para qñe el fanático pueblo lo 
tuviese por hombre descreído y mal cristia- 
no, cuando en realidad no era ^sino oeiosa 
defensor del patronato réjio. 

Don Luis Henriquez de Guzman tuvo 
también la desgracia 4e vivir en guerra 
abierta oon la Inquisición, tan omnipoten- 
te y prestijiosa entonces. El virey, entre 
otros hbros prohibidos, habia traidó de Mé- 
jico un folleto eserito por el holandés Ckd- 
Uermo Lombardo, folleto que, eii confian- 
za, mostró á un inquisidor ó familiar del 
Sanio Oficio. Mas éste lo denunció y, el 
primer día de Pascua de Espíritu Santo, 
hallándose su excelencia en la Catedral con 
todas las corporaciones, subió al pulpito un 
comisario del Tribunal de la f é y leyó un 
edicto, compeliendo al virey á entregar el 
libelo, y á poner á disposición del Santo 
Oficio á su médico César Nicolás Wan- 
dier, sospechoso de luteranismo. El virey 
abandonó el templo con gran indignación, y 
elevó á Felipe IV una fundada queja. Sur- 
jieron de aqui serias cuestiones, á las que 
el monarca puso término reprobando la 
conducta inquisitorial; pero aconsejando 
amistosamente al de Alba de Liste que en- 
tregase el papelucho motivo de la querella. 

En cuanto * al médico francés, el noble 
conde hizo lo posible para libertarlo de oaev 
bajo las garras de los feroces tornioeros; 
pero no era cosa fácil arrebatado una vic- 
tima á la Inquisición. En 8 de octubre de 
1667, después de mas de ocho años de en- 
cierro en las mazmorras del Santo Oficio, 
fué penitenciado Wandier. Acusáronlo, en- 
tre otras quimeras, de que con apariencias 
de rulijiosidad tenia en su cuarto un cruci- 
fijo y una imájen de la Virgen, á las que 
prodigaba palabras blasfemas. Después del 
auto de fé, en el que felizmente no se con- 
denó al reo á la hoguera, hubo en Lima 
tres div'\s de rogativas, procesión de desa- 
gravio y otras ceremonias religiosas, que 
terminaron trasladando las imágenes de la 
Catedral iL la iglesia del Prado, donde pre- 
sumimos que existen hoy. 

En agosto de 1661, y después de haber 
entr* gado el gobierno al conde de Santis- 
teban, regresó á España el de Alba de Lis- 
te, muy contento de abandonar una tierra 
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en la que coma el peligro de que lo oon- 
virtieaen en chicharrón, quemándolo por 
hereje. 

III. 

LA VENGANZA DE ÜN OAMPAKEBO. 

E0 probable que áEscoiquiz no se lelpasa- 
ra tan aina el escozor de los ramalazos, 
pues juró en sus adentros vengarse del me- 
lindroso virey que tanta importancia diera 
á repique mas ó méuos. 

No habia aun trascurrido una semana 
desde el dia del vapuleo, cuando una no- 
' che, entre doce y una, las campanas de la 
torre de Ban Agustio echaron un largo y 
entusiasta repique. Todos los habitantes de 
Lima se birlaban á esa hora entre palomas 
y en lo mejor del sueño, y se lanzaron á la 
calle preguntándose cual era la halagüeña 
noticia que, con lenguas de bronce, feste- 
jaban las campanas. 

Su excelencia don Luis Henriquez de 
Guzman, sin ser por ello un libertino, te- 
nia su trapicheo con una aristocrática da- 
ma; y cuando, dadas las diez, no habia ya 
en Lima quien se aventurase á andar por 
las aceras» el virey salia de tapadillo, por 
una puerta escusada que cae á pa calle J de 
los Desamparados, muy rebujado en el em- 
bozo; y, en compañía de su mayordomo, en- 
caminábase Á visitar á la hermosa que le 
tenia el alma en cautiverio. Pasaba un par 
de horitas en sabrosa intimidad y, después 
de media noche, se regresaba á palacio con 
la misma cautela y misterio. 

Al siguiente día fué notorio en la ciudad 
que un paseo nocturno del virey habia mo- 
tivado el importuno repique. Y hubo cor- 
rillos y meniidero largo en las gradas de la 
Catedral; y todo era murmuraciones y con- 
jeturas, entre las que tomó cuerpo y se 
abultó infinito la especie de que el señor 
conde se recataba para asistir á algún mis- 
terioso conciliábulo de herejes; pues nadie 
podia sospechar que un caballero tan se- 
rióte anduviese á picos pardos, y con tapu- 
jos de contrabandista, como cualquier mo- 
zalvete. 

Mas su excelencia no las tenia todas con- 
sigo, y recelando una indiscreción del cam- 
panero hizolo secretamente venir á palacio, 
y encerrándose con ^él en su ^camarín, le 
dijo : 

— ¡Oran tunante! ¿quién te avisó anoche 
que yo pasaba? 

— Señor excelentísimo,— respondió Es- 
coiquiz sin turbarse— en mi torre hay le- 
chuzas. 



—¿Y qué diablos tengo yo que ver con que 
las haya? 

— Vuesencia, que ha tenido sus dimes y 
diretes con la Inquisición y que anda con 
ella al morro, debe saber que las brujas se 
meten en el cuerpo de las lechuzas. 

¿Y para ahuyentarlas escandalizaste la 

ciudad con tus cencerros? Eres un bribón 
de maroa, y tentaciones me entran de en- 
viarte á presidio. 

—No seria digno de vuesencia castigar 
con tan extremo rigor á quien como yo es 
discreto, y que ni al cuello de su camisa le 
ha contado lo que trae á todo un virey del 
Perú, en idas y venidas nocturnas, por la 
calle de 8an Sebastian. 

El caballeroso conde no necesitó de mae 
apunte para conocer que su secreto,, y con 
él la reputación de una dama, estaba á mer- 
ced del campanero. 

— Bien! Bien! — le interrumpió. — Ata 
corto la lengua y que el badajo de tus cato- 
panas sea también mudo. 

— Lo que soy yo, callaré como un difun- 
to, que no me guata informar á nadie de 
vidas ajenas; pero en lo que atafSe al deco- 
ro de mis campanas no cedo ni el canto de 
una uña, que no las fundió el herrero para 
rufianas y tapadoras de paseos pecamino- 
sos. Si vuesencia nó quiere que ellas den 
voces, facilillo es el remedio. Con no pasar 
por la plazuela salimos de compromisos. 

—Convenido. Y ahora, dime, ¿en qué 
puedo servirte? 

Jorge Esooiquiz, que como se vé no era 
corto de genio, rogó al virey que intercedie- 
se con el prior para volver á ser adnaitido 
en el noviciado. Hubo su excelencia de 
ofrecérselo, y tres ó cuatro meses después 
el superioif de los agustinianos relevaba al 
campanero. Y tanto hubo de valerle el en- 
cumbrado protector que, en 1660, fray Jor- 
ge Esooiquiz celebraba su primera misa, 
teniendo por padrino de vinageras nada 
menos que al virey hereje. 

Según unos, Esooiquiz no pasó de ser an 
fraile de misa y olla; y según otros, alcan- 
zó á las primeras dignidades de su conven- 
to. La verdad quede en su lugar. 

Lo que es para mi puntó formalmente 
averiguado es que el virey, cobrando mie- 
do ¿ lo vocinglería de las campanas, no 
volvió á pasar por la plazuela de San Agufl- 
tin, cuando le ocurría ir de galanteo ¿ la 
calle de San Sebastian. 

Y aquí hago punto y rubrico, 
gaoando de esta conseja 
la signiente moraleja: — 
que no hay enemigo chico, 
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EL ENCAPUCHADO. 

Crónica de la época del déciiao<8exto Vírey del Perú. 



wOB el me0 de noviembre del año 1651 
era preciso estar carado de espantos 
para atreverse á pasar, después del 
toque de queda^ por el callejón de San Fran- 
cisco. Entonces, como ahora, nna de las 
aceras de esa calleja, larga y estrecha co- 
mo la vida del pobre, la formaban casas de 
modesto aspecto, con fondo al rio, y la 
fronteriza era una pared de gran altara, 
sin mas puerta qae la escasada del conven- 
to de los padres seráficos. En esos tiempos, 
en que no habia gas ni faroles públicos, au- 
mentaba lo sombrio y pavoroso de la calle 
un nicho, que aun existe, con lá imajen de 
la Dolorosa alumbrada por ' una mortecina 
lamparilla de aceite. 

Lo que traia aterrorizados á los vecinos 
era la aparición de un fantasma, vestido 
con el hábito de los religiosos y cubierta 
la faz con la capucha, lo que le daba por 
completo semblanza de amortajado. Co- 
mo el miedo es el mejor anteojo de lar- 
ga vista que se conoce, contaban las coma- 
dres del barrio á quienes la curiosidacl, 
mas poderosa en las mujeres que el teiTor, 
babia hecho asomar por las rendijas de las 
puertas, que el encapuchado no tenia som- 
bra, que unas veces crecia, ha^ta perderse 
su cabeza en las nubes, y que otras se re- 
duoia á proporciones minimas. 

Un baladren, de esos que tienen tantos 
gemes de lengua como pocos quilates de es- 
fuerzo en el corazón, burlándose en un 
corrillo de brujas, aparecidos y diablos co- 
ronados, dijo que él era todo un hombre, 
que ni mandado hacer de encargo, para 
ponerle el cascabel al fantasma. Y ello es 
que, entrada la noche, fué á la calleja, y no 
volvió á dar cuenta de la empresa á sus ca- 
maradas que lo esperaban anhelantes. Ve- 
nida la mañana, lo encontraron privado de 
sentido bajo el nicho de la Virgen y, vuelto 
en si, juró y perjuró que el fantasma era 
alma en pena en toda regla. 

Con esta aventura del matón, que se co- 
mía cruda la gente, imagínese el lector si 
el espanto ternaria creces en el supersticio- 
so pueblo. El encapuchado fue, pues, la 
comidilla- obligada de todas las conversa- 
ciones, la causa de los arrechuchos de to- 
das las viejas gruñonas, y el coco de todos 
los muchachos malcriados. 



Muchas son las leyendas fantásticas que 
se refieren sobre Lima, incluyendo entre 
ellas la tan popular del coche de Zavala, 
vehioulo que, personas de edad provecta y 
duros espolones, nos afirman haber visto á 
media noche, paseando la ciudad y rodeado 
de llamas infernales y de demonios. Para 
dar ,vida á tales consejas, necesitaríamos 
poseer la robusta y galana fantasía de Hoff- 
man ó de Edgard Poe. Nuestra pluma es 
humilde y se consagra solo á hechos rea* 
les é históricamente comprobados como el 
actual, que ocurrió siendo décimo sesto vi- 
rey del Pera, por su magostad don Felipe 
IV, el excelentísimo señor conde de Sal- 
vatierra. 

II. 

Don Garoia Sarmiento de Sotom^yor, 
conde de Salvi^tierra, marqués del Sobroso 
y caudillo mayor del reino y obispado de 
Jaén, fué, como virey de Méjico, el mas* po- 
deroso auxiliar que tuvieron los jesuitas en 
su lucha con el esclarecido Palfl¿)X, obispo 
de Puebla. El rc^y, procediendo sagazmen- 
te, creyó oportuno separar á don Gaarcia de 
ese gobierno, nombrándolo para Lima, 
donde hizo su entrada solemne, y en medio 
de grandes festejos, el dia 20 de setiembre 
de 1648. 

En su época, aconteció en Quito un ro- 
bo de hostias consagradas, y el milagro 
de la aparición de un niño Jesús en la 
custodia de la iglesia de Eten. Los jesui- 
tas influyeron también en el Perú, como lo 
habian hecho en Méjico, sobre el ánimo del 
anciano y achacoso virey, que les acordó 
machas gracias y protejió eficazmente en 
sus misiones de Maynas y del Paraguay. 

Bajo este gobierno fué el famoso terre- 
moto que arruinó el Cuzco. Hablando de 
esta catástrofe, dice Lorente: que un cura 
de la montaña, que regresaba á su parro- 
quia, se halló suspendido sobre un abismo 
y sin acceso posible al terreno firme y que, 
siendo inútiles los esfuerzos para salvarle, 
murió de hambre á los cinco dias de tan 
horrible agonia. 

En 1660 hizo el conde de Salvatierra 
construir la elegante pila de bronce que 
existe en la plaza mayor de Lima, susti- 
tuyéndola á la que en 1576 habia hecho co- 
locar el virey Toledo. La actual pila costó 
ochenta y cinco mil pesos. 
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En 1655 vino el conde de Albft de Alis- 
te á relevar al de Salvatierra; mas sus do< 
lamas impidieron ¿ éstQ regresar á Euro- 
pa, y murió en Lima el 2% de junio de , 
1066u 

Las armas de la casa de Sotomayor 
eran: escudo, en plata, con tres barras de 
sable jaqueladas de doble baira de guie» y 
oro, 

IIL 

Por el año de 1648 vivia en una casa del 
pusoáioho oaliojon de San Francisco, veci- 
na á la que hoy es templo masónico, un 
acaudalado comerciante asturiano, llamado 
don Gutierre de Ursan, el cual hacia dos 
años que habia encontrado la media naran- 
ja que le fialtaba en una linda chica de 
veinta abriles muy frescos. Llamábase Oon- 
Buelo la niña, y los maldicientes deoian 
que sabia hacer honor al nombre de pila. 

Imaginense ustedes, una limeñita de ta- 
lle mixtiatenal, por lo flexible, de ojos de 
médico, por lo matadores, y de boca de pe- 
riodista, por el aplomo y gracia en el men- 
tir. En cuanto á carácter tenia mas velei- 
dades, caprichos y engreimientos que al- 
calde de municipio, y sus cuentas conyuga- 
les andaban siempre mas enredadas que 
ogaño las fínanvas de la república. Lecto- 
ra mia, Gonsuelito era una perla, no agra- 
viando lo presente. 

El bueno de don Gutierre tenia, entre 
otros mortalisimos pecados, los de estar 
enamorado de su mujer hasta mas arriba 
de la coronilla, ser celoso como un musul- 
mán, y muy susceptible en lo que atañe á 
la negra honrilla. Con cualidades tales, don 
Gutierre tenia que oler 4 puchero de enfer- 
mo. 

En ese año de 1648 recibió cartas que lo 
llamaban á España para reeojer una valio- 
sa herencia y, después de confesado y co- 
mulgado, emprendió el fatigoso viaje, de- 
jando ttl frente de la casa de comercio á su 
hermano don Iñigo de Ursan, y encomen- 
dándole muy mucho que cuidase de su ho- 
nor como de cosa propia. 

Nunca tal resolviera el infeliz; p^ o diz- 
que es estrella de los predestinados hacer 
al gato despensero. Era el don Iñigo mozo 
de treinta años, bien encarado y apuesto, 
y á quien algunas fáciles aventuríllas 'con 
duloineas de media pelo habian conquistado 
la fama de un Tenorio. Con este retrato, 
dicho se está que no hubo de parecerle mal 
bocado la cuñadita, y que ella no gastó mu- 
chos melindres para inscribir en el abulta- 



do registro de San Mltrcos al que iba por 
esos mares rambo k Cádiz. 

Dice San Agustín, que si oo fué santo 
entendido en materia geográfica (pues ne- 
gó la existencia de los antípodas) lo fué en 
achaque de hembras:-^cDia llegará en que 
c los hombres tengan que treparse á los ix- 
c bolea huyendo de las mujeres.»— Domos 
gracias á Dios porque, salvo exepcionea, la 
profecianova en camino de cumplirse en 
lo que resta de vida al siglo XIX. 

IV. 

En España se encontró don Gutierre, qao 
habia creido no tener mas que hacer que 
llegar y besar, envuelto en un pleito con 
ocasión de la herencia, y Dios sabe si ha- 
bría tenido que enmohecer en la madre pa* 
tria esperando la conclusión del fitigio; 
pues segura cosa es que, mientras haya so- 
bre la tierra papel del sello, escribas y fa- 
riseos, un pleito es gasto de dinero y de 
tiempo, y trae mas desazones que un uñe- 
ro en el dedo gordo. 

Llevaba ya casi dos años en EapalLa 
cuando el galeón de Indias le trajo, entre 
otras cartas de Lima, la siguiente en que, 
sobre poco mas o menos, le decia un amigo» 
de esos que son siempre solicitos ¡«ara dar 
millas nuevas: 

tSeñor don Gutierre do Ursan.— Muy 
señor mió y mi dueño:— Malhadada suerte 
es que, ti'atándose de tan cumplido caba- 
llero como vuesamerced, todos se bagan en 
Lima lenguas de lo mal guardado que an- 
da su honor, y murmuren sobre si le apun- 
ta ó no le apunta hueso de mas en la fren- 
te. Con este aviso, vuesameroed hará lo 
que mejor estime para su desagravio, qae 
yo cumplo como amigo con poner en bu no* 
ticia lo antedi(iho, añadiéndole que os bu 
mismo hermano quien tan felonamente lo 
ultraja. Que Dios Nuestro Señor dé á vuesa- 
meroed fortaleza paraechtir un remiendo á 
la honra, y mande con imptmo en su amigo, 
servidor y capellán Q. B. S. M. — Urispurto 
Quincoces,^ 



El 8 de diciembre de 1651 era el cumple- 
años de Consuelo y, por tal causa, celebrába- 
se en la casa del callejón de San Francisco 
un festin de familia en el que lucían la clá- 
sica empanada, lo sopa teóloga con menu- 
dillos, la sabrosa carapulcra y el obligado 
pavo relleno y, para remojar la palabra, el 
turbulento motocachi y el retinto de Cata- 
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laña. Losaban quetes de esos siglcMs eran de 
eosa sólida y que se pega al riñon; y no de 
puro soplillo y oropel, oomo los de los ei- 
vilizados tiempos que aloanzamos. Verdad 
es que antaño era mas freoQonte morir de 
an hartazgo apoplético. 

Por miedo al fantasma encapachado, las 
casas de ese barrio se eertraban á piedra y 
lodo con el último rayo del crepúsculo ves*- 
pertino. iTtíntérias humanas!) Las buenas 
gentes no sospechaban que las almas del 
oito mundo, en su condición de espiriius, 
tienen carta blanca ^ara coUrse, camo un 
yientecillo, por el ojo de la llave. 

Los amigoff y deudos de Consuelo esta- 
ban en el Shlou con una copa mas de las 
precisas en el cuerpo, cuando á la prime- 
ra campanada de las nueve, sin que atina- 
sen eomo ni por donde habia entrado, se 
apareció el encapuchado. 

Que el espanto hizo á todos dar diente 
con diente, es cosa que de suyo se deja adi- 
YÍiíítíc. I-íOS hombres juzgaron oportuno 
eclipsarse; y las faldas no tuvieron otro re- 
curso que el tan manoraado de cerrar los 
ojos y desmayarse, y ¡voto á bríos baco 
balillo! que razón habia harta para tamaña 
confusión. ¿Quién es el guapo que se atre^ 



ve á resollar ^fuerte en presencia de una 
ánima del purgatorio? 

Guando, pasada la primera impresión, rd- 
gréeaxon algunos de los hombres y resuci* 
taron las damas, vieron en medio del salón 
ios cadáveres de Iñigo y de Consuelo. £1 
eneapuohado los habia herido en el cora- 
zón con un puñal. 

VL 

Don Gutierre, después de haber lavado 
con sangre la mancha áe su honov, se pre- 
sentó preso ante el alcalde del crimen y, eti 
el juicio, probó la criminal conducta del 
trakior hermano y de la liviana esposa^ La 
justicia lo sentenció á dar mil pesos de 
limosna al convento de la orden, por ha- 
berse servido del habato seráfico para ase- 
gurar su venganza, y esparcido el terror en 
el asustadizo vecindarío. 

Satisfecha la multa, don Gutierre se em- 
barcó para España, y los vecinos de) calle- 
jón do San Francisco, don^^sde 184B fun- 
ciona el Gran Oriente de la masoneria pe- 
ruana, no volvieron á creer en duendes ni 
encapuchados. 



LA DESOLACIÓN DE CASTRO-VIRETNA. 

Crónica de la épooa del dédmo-octavo Virey del Perú. 




I. ' 

Joña Teresa de Castro, espora del vi- 
rey don García Hurtado de Mendo- 
za, marqués de Cañete, llegó á Lima 
en 1690, acompañándola desde Edpaña^mu- 
ehas damas, > parientas y amigas suyas, la 
mayor parte solteras y que, á poco hacer, 
encontraron maridos acaudalados en esta 
ciudad de los Beyes. Ateniéndonos al tes- 
¿imondo de un cronista, pasaron de qui 
sientas las personas de ambos sexos que se 
embarcaron en Cádiz para seguir la suerte 
^ue Dios deparase á la vireyna. 

Fué don Garoia el primer virey á quien 
se permitió venir al Perú con su esposa. 
£ntró ésta en Lima, un dia antes que su 
marido, en una htera tapizada de tercior 
pelo carmesí, acompañada de doña Mag- 
dalena de Burgés, mujer del caballero á 
quien traia por secretario el marqués. Tras 
la litera venian lujosos carruajes, y en ellos 
la camarera mayor doña Ana de Zúñiga 
7 quince du^as y meninas. Las criadas de 
aétaa, que ascendian á cuarenta mujeres 



españolas y todas jóvenes, llegaron á la ciu- 
dad por la noche. La recepción de doña 
Teresa fué para Lima una verdadera y 
espléndida fiesta. Con la vireyna vino tam- 
bién dé España una banda de música. 

Minuto mas minuto menos, doña Teresa 
fricaba por entonces en los veinticinco años, 
y á rancios, cuarteles de nubleza unia gran 
fortuna y deslumbradora baldad. Ella fué 
la primera que estableció en los salones de 
palacio la- Rran etiqueta aristocrática de 
una pequeña corte y la galantería de buen 
tono. 

Hablábase mucho, a la sazón, del descu- 
brimiento de poderosas minas de f lata en 
uno d0 los distiitos de Huancavelica; y no 
era escaso el número de españolee que, so* 
ñando con un nuevo Potosí, abandonaban 
el templado clima de la capital para aven^ 
turarse en esos riscos, cuyas entrañas es* 
condian el precioso metal. 

Una mañana presentóse un indio en el 
patio de palacio, seguido de varias Uamaá 
cargadas de barras de plata, solicitando la 
merced de hablar con la vireyna. Acojino 
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elln con su genial bondad; y el indio, des- 
pués de obligarla á aceptar, como si faes'^eo 
biscochuelos, las consabidas barras, y es- 
cusarse por la mezquindad del agasajo, la 
pidió que sacase de pila una hija que en su 
pueblo le habia nacido. Doña Teresa, por 
mas honrar al futuro compadre, no quiso 
conferir poder para que otra persona la 
representase como madrina, y prometió 
que, antes de quince dias, se pondría en ca- 
mino pura la sierra. Loco de orgullo y cl,e 
gusto saUó el indio de palacio y, sin pérdi- 
da de tiempo, regresó á sus hogares para 
preparar un recibimiento digno de coma- 
dre de tanto fuste. 

Cinco ó seis semaims después, doña Tere* 
sa de Castro con carias señoras de Lima, 
un respetable oidor de la Audiencia, Ues 
eapeilanes, gran séquito de hidalgos y cin- 
cuenta soldados de á caballo^ hacia su en- 
trada en el miserable pueblocito del indio. 
Este habia tapizado con barras de plata el 
espacio que mediaba entre el sitio donde 
se apeó la yireyna y la puerta de su choza. 

Al siguiente dia tuvo efecto la ceremo- 
nia bautismal, y con ella la fundación de 
una nueva villx. 

Asi cuenta la tradición popular el orí- 
sen de Oastrovireyna y, á falta de otra 
fuente histórica á que atenemos, aceptamos 
el relato del pueblo, que «t non ¿ vero é beii 
tróvate. 

Oastrovireyna se encuentra situada en 
una altura, y es rigoroso el frió que en ella 
se experimenta. Las minas están esparci- 
das en los cerros inmediatos. Se halla á 
cuarenta leguas, poco mas ó menos del 
mar, y á diez y ocho de Huancavélica. Tu<* 
vo un convento d» franciscanos, iglesias, 
hospital y capillas. 

La nueva villa progresó mucho con la 
abierta protección que la dispensara el vi- 
rey don OarcÍH quien, para impulsar el la- 
boreo de las minas, la señaló dos mil mita* 
yo» ó peones indigenat. No creemos que 
fuese tan fabulosa, como la de Potosí y 
otros asientos, la riqueza de Oastrovireyna; 
pues en los tiempos del marqués de Sali- 
nas se pensó en abandonar el trabajo por- 
que, dice un historiador, aunque de ley ra- 
zonable, los metales eran pocos y muy du- 
ros de labrar necesitando de quema, con 
grave daño de los indios, y dando las mi- 
nas á pocos estados en agua. 

Sin embargo, en los tiempos del virey 
príncipe de Esquilaohe (1615 á 1621) la 
producción anual de Potosí era de cinco 
mil quintales de plata, la de Gruro de se- 
tecientos y la de Oastrovireyna de doscien- 



tos, bien entendido, añade el mismo histo- 
riador, que todas esas cifran reposan sobre 
datos y apreciaciones oficiales, que la ei^ten- 
sion del contrabando dejaba á gran distan- 
cia de la verdad. 

Este dato nos hace presumir que, en la 
época de su fundación, debió ser verdade- 
ramente alucinadora la riqueza de Oastro- 
vireyna. 

Hoy las minas están casi abandonadas, 
la población ha disminuido muchísimo, y 
la villa no es sombra de lo que fué. Vea- 
mos lo que produjo esta desolación, suje- 
tándonos siempre al relato popular. 

IL 

El excelentísimo señor don Diego de 
Benavides y de la Cueva, conde de Santis- 
tevan del Puerto, comendador de Monreal 
eu el hábito de Santiago, y que habia sido 
virey de Navarra, entró en Lima el 31 de 
Julio de 1661, Fué el conde, dice Peralta, 
de grandes virtudes, sobresaliendo en las 
de piedad, devoción y hberaiidad, y adorna- 
do de alto ingenio, erudición y poesía, eo- 
mo lo jusdñca su Úbro titulado — La» hora» 
»ucesiva8t volumen de versos latinos que 
existe en la Biblioteca Nacional* 

La ordenanza de obrajes, en protección 
de los infelices indios, y la habilidad con 
que administró las rentas públicas, llegan- 
do á tener el tesoro en vez de déficit un so- 
brante de medio millón, bastan para hacer 
la apolojía de este Virey. 

Amagos piráticos, un terremoto que en 
1664 arruiné á lea pereciendo mas de cua- 
trocientas personas, epidemias de tifus y 
viruela, y los primeros disturbios de los 
hermanos Salcedo, afectaron el ánimo del 
anciano y bondadoso virey, ocasionándole 
la muerte eu 1666. Su cadáver fué deppsi- 
tado en la iglesia de Santo Domingo. 

Las armas de los Benavides eran: escudo 
oortado,con un bastón de gules con león Un- 
guado y coronado: bordura de plata oon 
ocho calderas de sable. 

Por entonces, los ricos mineros de Oas- 
trovireyna quisieron imitar el lujo, los ca- 
prichosos dispendios, las vanidosas fanta- 
sías, y la manera de ser de los de Potosí y 
Lay cacóla. Las procesiones eran un in- 
centivo para ello; y aquel año, que no po- 
demos determinar oon fijeza, eran grandes 
los preparativos que se hacían para la fies- 
ta del Corpv». 

Disputábanse el alferazgo ó prerogativa 
de llevar el guión y de hacer los gastos de 
la fiesta y del banquete, dos de los mine* 
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ros mas poderosos, criollo el uno y español 
el otro. Llegado el dia de hacer la elecoion 
en Cabildo, triauíó el español por mayoría 
de an voto; y eelebró su victoria con mási- 
oa y cohetes, exasperando asi mas, si ca- 
bía, al partido desairado. 

La procesioD fué suntuosa. Áreos forma- 
dos de barras de plata se ostentaban en to- 
do el transito, y las familias españolas se 
habían echado encima todo el baúl de alha- 
jas y los mejores trapitos de cristianar. 

El alférez, con la insignia de su cargo, 
iba mas orgulloso que la mitad y otro tan- 
to. Vestía jubón y calzón corto de finísimo 
teroiopelo azul, capa de caballero de Al- 
cántara y, sujeta al cuello por una cade- 
nilla de oro, una espléndida cruz de bri- 
llantes. 

A peco andar cíe la procesión, asomó por 
una esquina el vencido criollo con un gru- 
po de sus parciales, y se lanzó á arrebatar 
^el guión de manos del alférez. Los españo- 
les estaban prevenidos para el lance y, por 
arte de encantamiento, salieron á relucir 
espadas, puñales y mosquetes. Los indios, 
igualmente armados, acudieron por las bo- 
ca-calles, y empezó entre ambos partidos 
un sangriento combate. Claro es que todos 
peleaban alentados por 

los tres reyes del Oriente 
Tino, chicha y aguardiente. 

Aun en nuestros republicanos tiempos 
han tenido lugar id^^nticas escenas en las 
fiestas religiosas de algunos pueblos, y 
aquí viene á cuento una historia auténtica 
y contemporánea. 

Ko hace mucho que en Huanca vélica, y 
para la fiesta de san Sebastian, se dividían 
los indios en dos t partidos y, después de 
un combate á palos y de las victimas con- 
siguientes, el bando vencedor se llevaba la 
imagen del santo y atendía á su culto du- 
rante el año. Los vencidos guardaban su 
enojo para el año próximo, reforzaban sus 
filai), y casi siempre en la batalla salían 
vencedores. Hubo, al fin, un prefecto, bas- 
tante ilustrado y enérgico, que prohibió la 
proeeeion. Los indios llevaron pocos días 
después, ante rcl prefecto, a san Sebastian 
con un recurso en la manoi El memorial 
estaba escrito en papel sellado, llevando 
por sumilla esta cuarteta. 

S&n Sebastian ante nsia, 
con el debidO' respeto, 
. pide revoque el decreto 
que promulgó el otro dia. 

Piz que el prefecto estuvo tentado de 
sxevKDA séaiiB. 



proveer, para escarmiento de santos dema- 
gogos — San Sebastian á la cárcel; -—pero, 
pensándolo mejor, hizo regresar la efigie al 
templo y poner en chirona á los cabecillas. 
£1 decreto prefectural subsistió, y parece 
que no se han repetido los escándalos an- 
tiguos. 

Este memorial de san Sebastian nos 
trae á la memoria el que dirijieron á un 
obispo dos mujeres, á quienes el nuevo «cu- 
ra de la parroquia suprimió de improviso 
el pago de una pensión alimenticia que su 
antecesor, para apartarlas de pecadero, les 
habia asignado sobre el producto del cepi- 
llo de las ánimas. Decía asi el memorial: 

Ilnstrisimo señon 
Era el cura anterior nb agnua Dei; 
pero puesto que el n^e'vo es un gui iollis 
y no es posible yapeccata mundi, 
señor obispo, misef^ere nobU. 

Volvamos á la procesión del Corpus en 
Castrovlreyna. 

Algunos muertos y heridos contábanse ya 
dt) ambos bandos, sin que la ventaja de la 
lucha se pronunciase por ninguno. De pron- 
to, el sacerdote que llevaba el Santísimo 
cayó al suelo, mortalmente herido en el pe- 
cho. Una bala, destrozando un rayo de oro 
de la custodia, lo habia atravesado. 

La consternación fué general, el espanto 
se apodero de los ánimos, cesó el combate 
y los indios se dispersaron. 

Y como si un anatema del cielo hubiera 
caido sobre Castrovireyna, empezó la deso- 
lación del asiento. Unas minas se derrum- 
baron, otras dieron en agua, y, para colmo 
de desdichas, una epidemia que los natura- 
les llamaron ferro-chaceo, y que presumimos 
fué el tifus, arrebató dos tercios de la pobIa« 
cion. 

Bajo el gobierno del virey conde de Cas- 
tellar, se decretó la traslación de las cajas 
reales y mitayos de Castrovireyna al mi- 
neral de Otoca, en la provincia de Luca- 
nas. 

Garlos IV, en los primeros años del pre« 
senté siglo, encomendó mucho al intenden- 
te Vives que procurase restablecer los tra- 
bajos en Castrovireyna y devolver al mi« 
neral su pasada importancia. Pero los es* 
fuerzos de Vives fueron estériles» 

La custodia, con el rayo de oro roto por 
la bala, se conservaba en la iglesia hasta 
la época de la independencia, en que de- 
sapareció robada por unos sohiados de la 
división del general Arenales. 
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EL JUSTICIA MAYOR DE LAYCACOTA. 

Crónica de la época del décimo-nono Virey del Perú. 

( Al doctor don José Mariano Jiménez. ) 



( N una serena tarde de Marzo del año 
del Señor de lt565, hallábase reunida, 
á la puerta de su choza, una familia 
de indios. Componíase esta de una anciuia 
que se deoia descendiente del jarran general 
Ollantay, dos hijas, Carmen y Teresa, y un 
mancebo llamado Turnas. 

La choza estaba situada á la falda del 
cerro do Laycaoota. Ella, con quince 6 
veinte mas, constituian lo que se llama una 
aldea de cien iiabitantes. 

Mientras las muchachas se entretenían 
en hilar, la madre contaba al hijo, por la 
milésima vez, la tradición de su familia. 
Esta no es un secreto, y bien puedo darla 
á conocer á mis lectores, que la hallarán 
relatada, con extensos y curiosos pormeno- 
res, en el impoitante libro que, con el titu- 
le Anulen del Cuzco, publicó mi ilustrado 
amigo y compañero de Congreso don Pió 
Benigno Mesa. 

Bé aquí la tradición sobre OUantay: 

Bajo el imperio del Inca Paohacutec, no- 
veno soberano del Cuzco, era Ollantay, cu- 
raca de Ollantay tambo, el generalísimo de 
los ejércitos. Amante correspondido de una 
de las ñu8t€u ó infantas, solicitó de Pacha- 
cutec, y como recompensa de sus importan- 
tes servicios, queje acordase la mano de la 
joven. Rechazada su pretensión por el or- 
gulloso monarca, cuya sangre, según las 
leyes del imperio, no podía mezclarse con 
la de una familia que no desoendiet^e direc- 
tamente de Manco-Capac, el enamorado ca- 
cique desapareció una noche del Cuzco, ro- 
bándose á au querida Cusicoyllor. 

Durante cjinco años fué imposible al Inca 
vencer á sri'rebelde vasallo, que se mantuvo 
en armas en la> fortalezas de Oilantaytam- 
bo, cuyas ruinas son hoy la admiración del 
viajero. Pero Bumiñahai, otro de los ge- 
nerales de Pachaoutec, em una secreta en- 
trevista con su rey, lo convenció de que, 
mas que á la fuerza, era preciso recurrir á 
la maña y á la traición para sujetar á Ollan- 
tay* El plan acordado fué poner preso á 
Bumiñahui, con el pretesto de que habla 
violado el santuario de los vírgenes del Sol. 
Según lo pactado, se le degradó v azotó en 
la plaza pública, para que, envilecido asi, 



huyese del Cuzco y fuese á ofrecer sus ser- 
vicios á Ollantay, quien viendo en él una 
ilustre victima á la vez que un general de 
preeligió, no podria menos que dispensarle 
entera confianza. Todo se realizó como ini- 
cuamente estaba previsto, y la fortaleza fué 
entregada por el infame Bumiñahi;i, man- 
dando el Inca decapitHr á los prÍ8Íonero*s.(*) 

Un leal capitán salvó á Cusicoyllor y su 
tierna hija Imasumac; y se estabíeoió con 
ellas en la falda del Laycaoota y en el sitio 
donde, en 1669, debía erijirse la villa de 
san Carlos de Puno. 

Concluía la anciana de referir á su hijo 
esta tradición, cuando se presentó ante ella 
un hombre, apoyado en un bastón, cubier- 
to el cuerpo con un largo poncho de baye- 
ta, y la cabeza por un ancho y viejosom- 
brero de fieltro. £1 extrangero era un jo- 
ven de veinticinco años, y á pesar de la 
ruindad de sn traje, su poite era distingui- 
do, su rostro varonil y simpático, y su 
palabra graciosa y cortesana. 

Dijo que era andaluz, y que su desventu- 
ra lo traía á tal punto, que se hallaba sin 
pan ni hogar. Los vastagos de la hija de 

(*) Sobre este'airgamento, el cora de Tinta, don 
Antonio Valdez escribió, por los años de 1780, un 
drama en lengua qneohua, el cual se representó en 
presencia del rebdde Inca Tnpac-Amara.— Tsokudi, 
Markham, Nadal, Barranca y muchos amjai>(J^uiÍ8- 
tas se empeñaron en sostener que el drama Ollanta 
había sido compuesto en Ioa tiempos incásicos y 
qne era, por consignlente, xm monumento literario 
anterior ala conquista. Traducido en terao por un 
poeta peruano, «y;onKta)itino Carrasco, ^ubiioó el 
autor de estas Tradiciones un lijero juicio críti- 
co, en el qu<j se atrevió á apuntar, (alegando 
muy al correr de la pluma, varias rasones en 
apoyo de su opinión), que el OUanta er<» ni mas ni 
menos que comedia española, de las de oupa y e»^ 
pada, escrita en voces quechii^ts; y que, aunque lo 
diga Garcilaso, que no pocos embuRtes estampó en 
los Comentarios reaUa, los antiguos peruAnós estu- 
vieron muy lejos de cultÍTar la literatura drmmáfci** 
ca. Tanto osamos escribir, y se |ios vino la otea 4 
cuestas... hasta de mal patriota nos acusó uu que- 
chuista; y un señor Pacheco Zegarra, entre otros 
cuites piropos, nos llamó ignorante y charlatán. 
Con razones de ese fuete nos dimos por ooinrenci-» 
dos de que habíamos estampado uu disparate de á 
folio. Pero, en 1S81, el literato aíjentino don Barto. 
lomé Mitre, en un serio y estenso estudio, con gran 
copia de pruebas y con sesuda argumentación, pu- 
so en trasparencia la fíliacicm genuinamente espa- 
ñola del drama Ollanta, en su forma, en su fondo y 
hasta en sus elementos lingüísticos. 
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Paebi^)ntao le aoordiuroii de buen grado la 
hospitalidad que demandaba. 

Asi trasourrierou pocos meses. La fami- 
lia MB oonpaba en la cria de gaoado y en el 
oomeroio de lanas, sirviéndola el huésped 
jmty utilmente. Pero la verdad era que el 
joven español se sentia apasionado de Car- 
men, la mayor de las hijaa de la anciana, 
7 qup ella no se daba por ofendida con ser 
objeto de las amorosas ansias del mancebo. 
. ' Oou^^ el platonioismo, en punto á terre- 
pales aiéotos, no es eterno, llegó un dia en 
que el galán» cansado de conversar con las 
«latrellas en la soledad de sus noches, se es- 
pontaneó con la madre; y ésta, que babia 
aprendido á estimar al español, le dijo: 
—Mí Carmen te llevará en dote una riqueza 
digna de la descendiente de emperadores. 

El novio no dio por el momento impor- 
tancia á la frase; pero tres días después de 
rearlizado el matrimonio, la anciana lo hizo 
levantoise de madrugada y lo condujo á 
ijWDa boearnaána, diciéndole; 

— Aqni tienes la dote de tu esposa. 

La hasta entonces ignorada, y después 
famosísima, mina de Layoacota, fué desde 
ese día propiedad de don José Salcedo, que 
tal era el nombre del afortunado andaluz. 



n. 



La opulencia de la mina y la generosidad 
4a Salcedo y de su hermaiK> don Gaspar, 
Atrajeron, en breve, gran número de aven- 
tureros á Laycacota, 

Oigamos á un historiador: — ** Había alli 
** plata pura y metales, cuyo beneficio de- 
' * jaba tantos marcos como posaba el cajón. 
'* En ciertos días se sacaron centenares de 
** íaailes de pesos. *' 

Estas aseveraciones parecerían fabulosas 
si todoB los historiadores no estuviesen uni- 
Sormes en ellas. 

Cuando aigun español, principalmente 
andaluz ó castellano, solicitaba un socorro 
de Salcedo, este le regalaba lo que pudiese 
sacar de la mina en determinaido numero 
de horas. El obsequio importaba» casi siem- 
pre, por lo menos, el valor de una barra, 
qoa representaba dos mil pesos. 

Pronto los catalanes, gallegos y vizcaí- 
nos que residían en el mineral, entraron en 
disensiones con los andaluces, castellanos 
y criollo^ favorecidos por los Salcedo. Se 
dieron batallas sangrientas con variado éxi- 
to, hasta que el virey don Diego de Bena- 
vides, conde de Santistevan, encomendó al 
obispo de Arequipa, fray Juan de Ahnogue- 



ra, la pacíjScamon del mineral. I^os partí* 
darlos de los Salcedo derrotaron á las tro- 
pas del obispo, librando mal herido él oo* 
rrejidor Peredo. 

En estos oon^bates, hallándose los de Sal- 
cedo escasos de plomo, fundieron balas de 
plata. No se dirá que ^o mataban lujosa* 
mente. 

Asi las cosas, aconteció en Lima la muer- 
te del de Santistevan, y la real Audiencia 
asumió el poder. El gobernador que ésta 
nombró para Laycacota, viéndose sin fuer- 
zas para hacer respetar su ^lautorídad, en- 
tregó el mando á don José Salcedo, que lo 
aceptó bajo el titulo de Jiisticio, M(^yor, La 
Audiencia se declaró impotente y contem- 
porizó con Salcedo, el cual, recelando nue- 
vos ataques de los vascongadas, levantó y 
artilló una fortaleza en el cerro. 

En verdad que la Audiencia tenía, por 
entonces, mucho grave de que ocuparse con 
los disturbios que promovía en Ohile el go- 
bernador Meneses, y con la tremenda y vas- 
ta conspiración del Inca Bohórques, descu- 
bierta en Lima casi al estallar, y que con- 
dujo al caudillo y sus tenientes al ca- 
dalso. 

El orden se había por completo restable- 
cido en Laycacota, y todos los vecinos es- 
taban contontos del buen gobierno y^ caba- 
llerosidad del Justicia mayor. 

Pero, en 1667, la audiencia iuvo que reco- 
nocer al nuevo virey llegado de España. 

Era este el conde de Lemus, mozo de 
treinta y tres años, á quien según los histo- 
riadores, %olo faltaba sotana para ser comple- 
to jésuüa. Eq cerca de cinco anos de man- 
do, brilló poco como administrador. Sus em- 
presas se limitaron á enviar, aunque sin 
éxito, una fuerte escuadra en persecución 
del bucanero Morgan, que había incendia- 
do Panamá, y á apresar en las costas de 
Chile á Enrique Clerk. Un año después de 
su destrucción por los bucaneros (1670) 1^ 
antigua Panamá, fundada en 1518, se tras- 
ladó al lugar donde hoy se encuentra. Dos 
voraces incendios, uno en Febrero de 1787, 
y otro en Marzo de 175tf, convirtieron en 
cenizas dos terceras partes de los edificios, 
entre los que algunos debieron ser monu- 
mentales, á juzgar por las ruinas que aun 
llaman la atención del viajero. 

El virey conde de Lemus se distinguió 
únicamente por su devoción. — Con frecuen- 
cia se le veia barriendo el piso de la iglesia 
de los Desamparados, tocando en ella el ór- 
gano, y haciendo el oficio de cantor en la 
solemne misa dominical, dándosele tres pe- 
pinillos de las murmuraciones de la noble- 
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za, qne juzgaba tales acto» indignos de un 
grande de España. 

Dispuso este virey, bajo pena de cárcel 
y multa, que nadie pintase cruz en sitio 
donde pu£era ser pisada: que iodos se arro- 
dillasen M toque de oraciones; y escojió pa- 
ra padrino de confirmación de uno de sus 
hijos, al cocinero del convento de san Fran- 
cisco, que era un negro con un geme de 
geta y fama de santidad. 

Por cada individuo de los que ajusticia- 
ba, mandaba celebrar treinta misas; y con- 
sagró, por lo 'menos, seis horas diarias al 
rezo del oficio parvo y del rosario, confe- 
sando y comulgando todas las mañanas, y 
concurriendo al jubileo y á cpanta fiesta ó 
distribución religiosa se le anunciara. 

Jamas se han visto en Lima procesiones 
tan espléndidas como las que tuvieron lu- 
gar entonces; y Lorente, en su Historia, 
trae la descripción de una en que se tras- 
ladó desde palacio á los Desamparados, 
dando largo rodeo, una imagen de Maiia 
que el vir^ habia hecho traer espresamen- 
te desde Zaragoza. Arco hubo en esa fies- 
ta cuyo valor se estimó en mas de doscien- 
tos mil pesos, tal era la profusión de alhajas 
y piezas de oro y plata que ló adornaban. 
La calle de Mercaderes lució por pavimento 
bartras de plata que representaban mas de 
dos millones de ducados. ¡Viva el lujo y 
quien \o trujo! 

El fanático don Pedro Antonio de Castro 
y Andrade, conde de Lemus, marqués de 
Sarria y de Gátiva y duque de Taurifanco, 
que cifraba su orgullo en descender de san 
Francisco de Borja, y que, á estar en sns 
manos, como él decía, habría fundado en 
cada calle de Lima un colejio de jesnitas, 
apenas fué proclamado en Lima como re- 
presentante de Carlos II el Hechizado^ se 
dirijió á Puno con gran aparato <?e fuerza y 
aprehendió á Salcedo. El Justicia contaba 
con poderosos elementos para resistir; pero 
no quiso hacerse reo de rebeldía á su rey y 
señor natural. 

£1 virey, según muchos historiadores, lo 
condujo preso, tratándolo, durante la mar- 
cha, con estremado rigor. En breve tiempo 
quedó concluida la causa, sentenciado Sal- 
cedo á muerte, y confísoi^dos sus bienes en 
provecho del real tesoro. 

Como hemos dicho, los jesuítas domina- 
ban al virey. Jesuíta era su confesor, el pa- 
dre Castillo, y jesuítas sus secretarios. Las 
crónicas de aquellos tiempos acusan á los 
hijos de Loyola de haber contribuido eficaz 
mente al trájico fin del rico minero, que 
habia prestado no pocos servicios á la cau- 



sa de la corona y enviado á España algu- 
nos millones por el quinto de los provechos 
de la mina. ' 

Guando leyeron á Salcedo la sentencia, 
propuso al virey que le permitiese apelar á 
España, y que, por el tiempo que trascutrié- 
^e desde la saliaa del navio hasta su regreso 
con la resolución de la corte de Madrid, lo 
obsequiaria diariamente con una barra de 
plata. 

Y téngase en cuenta no solo que cada 
barra de plata se valorizaba en dos mil 
duros, sino que el viaje del Callao á Gádis 
no era realizable en menos de ocho meses. 

La tentación era poderosa y el conde Le- 
mus vaciló. 

Pero los jesuítas le hicieron presente que 
mejor partido sacaría ejecutando á Salce- 
do y confiscándole sus bienes. 

El que mas influyó en el ánimo d« su 
excelencia fué el padre Francisco del Oas- 
llo, jesuíta peruano que está en olor de san- 
tidad, el cual era padrino de bantlstíio ée 
don Salvador Fernandez de Castro, mar- 
qués de Almuña é hijo del virey. 

Snlcedo fué ejecutado en el sitio llama- 
do Orcca-pata, Á poca distancia de Puno. 

m. 

Cuando la esposa de Salcedo supo el te- 
rríble desenlace del proceso, convocó á sus 
deudos V les dijo: 

— Mis ríquezas han traído mi desdicha. 
Los que las codician han dado muerte afren- 
tosa al hombre que Dios me deparó por 
compnñero. Mirad como lo vengáis. 

Tres dias después la mina de Laycacota 
habia da4o en agua, y su entrada fué cubier- 
ta con peñas, sin que hasta hoy haya po- 
dido descubrirse el sitio donde ella existió. 

Los parientes de la mujer dé Salcedo 
inundaron la mina, haciendo estéril para 
ios asesinos del Justicia Mayor el crimea 
á que la codicia los arrastrara. 

Carmen, la desolada viuda, había desa- 
parecido, y os fama que se sepultó viva en 
uno de los corredores de la mina. 

Muchos sostienen que la mina de Salce- 
do era la que hoy se conoce con el nomhte 
del Manto, Este es un error que debemoa 
rectificar. La codiciada mina de Salcedo 
estaba entre los cerros Laycacota y Can- 
charani. 

El virey, conde de Lemus, en cuyo perío- 
do de mando tuvo lugar la canonización de 
Santa Rosa, murió en Diciembre de 1678, 
y su corazón fué enterrado bajo el altar ma- 
yor de la iglesia de los Desamparados. 
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Las ftrmaB de este vhrej eran, por Castro, 
un sol de oro sobre gules. 

En aaanto á los descendientes de los her- 
manos Saloedoi aioansaron, bajo el reina- 



do de Felipe V la rehabilitación de sn nom- 
bre, y el titulo de marqués de Villarica para 
el jefe de la familia. 



IBEIBA, PADRE, tJUE LE DA LA VIDA'!! 

Ordnica de la época de mando de tma vireina. 

( A la distíngitida eecrítorft Clorínda Mato de Tunier. ) 




^AHA de mueho cascabel y de mas tem^ 
pie que et acero toledano fué doña 
Ana de Borja, condesa de Lemos y 
vireinadel Perú. Por tal la tuvo su magostad 
dofla María A.na de Austria, qu^ gobernaba 
la monarquia española durante la minoría 
de OárloBlI;pues al nombrar virey del Perú 
al marido lo proveyó de real cédula, auto- 
risándolo para que, en caso de que el mejor 
servicio del reino lo obligase á abandonar 
Lima, pusiese las riendas del gobierno en 
manos de su consorte. 

En tal conformidad, cuando su excelen- 
cia ereyó indispensable ir en persona á 
apaciguar las turbulencias de Laycacota, 
ahorcando al rico minero Salcedo, quedó 
doña Ana en esta ciudad de los Beyes pre- 
sidiendo la Audiencia, y su gobierno duró 
desde junio de 1668 hasta abril del año si- 
guiente. 

El conde de Bornos decia, que la mujer 
de mas ciencia solo es apta para gobernar 
doce gallinas y un gallo. ¡Disparate! Tal 
afirmación no puede rezar con doña Ana 
de Borja y Aragón que, como ustedes ve- 
rán, fué una de las infinitas excepciones 
de la regla. Mujeres conozco yo capaces de 
gobernar veinticuatro gallinas y . . . . ^ .hasta 
dos gallos. 

Asi como suena, y mal que nos pese á 
los peruleros, hemos sido durante diez me- 
ses gobernados por una mujer yfran- 

eamente, que con ella nb nos fué del todo 
mal, porque el pandero estuvo en manos 
que lo sabian hacer sonar. 

Y para que ustedes no digan que por 
mentir no pagan los cronistas alcabala, y 
que los obligo á que me crean bajo la fé de 
mi honrada palabra, copiaré lo que sobre el 
particular escribe el erudito señ,or de Men- 
diburu, en su Diccionario Histórictr. — • Al 
fl emprender su viaje á Puno el conde de 

• Liemos, encomendó el gobierno del reino 

• á doña Ana, su muj-r; quien lo ejerció dn- 
fl rante su ausencia, resolviendo todos los 
fl asuntos, sin que nadie hiciese la menor 
fl observación, principiando por la Audien- 



« cia que reoonocia su autoridad. Tenemos 

• en nuestro poder un despacho de la vi- 
c reina, nombrando un empleado del tribu- 

• nal de cuentas, v está encabezado como 

• sigue:— Don Pedro Fernandez de Castro 
c y Andrade, conde de Lemos, y doña Ana 
c de Borja, su mujer, condesa de Lemos, 
c en virtud de la facultad que tiene de su 
« excelencia p^ra el gobierno de estos rei- 

• nos, atendiendo é lo que representa el 

• tribunal, he venido en nombrar y nom- 
« bro de muy buena gana, etc., ^ etc.» 

Otro comprobante. En la colecóion de 
Documentos históricos de Odriozola se en- 
cuentra una provisión de la vireina, dbpo- 
niendo aprestos marítimos contra los pi- 
ratas. 

Era doña Ana, en su época de mando, 
dama de veintiséis años, de gallardo cuer- 
po, aunque de rostro poco agraciado. Yes- 
tía con esplendidez, y nunca se la vio en 
público sino cubierta de brillantes. De su 
carácter dicen que era en extremo sober- 
bio y dominador, y que vivia muy infatua- 
da con so abolorio y pergaminos. 

Si seria chichirinada la vanidad de quien, 
como ella, contaba entre los santos de la 
corte celestial nada menos que á su abue- 
lo Francisco de Borja! 

Las picarescas limeñas, que tanto qui- 
sieron á d' ña Teresa de Oastro, la mujer 
del virey don García, no vieron nunca de 
buen ojo á la condeaa de Lemos,iy la bauti- 
zaron con el apodo de la Patona, Presumo 
que la vireina seria mujer de mucha base. 

Entrando ahora en la tradición, cuénta- 
se de la tal doña Ana algo que no se le ha- 
bría ocurrido al ingenio del mas bragado 
gobernante, y que prueba, en sustancia, 
cuan grande es la astucia femenina y que, 
cuando la mujer se mete en politica ó en 
cesas de hombre, sabe dejar bien puesto su 
pabellón. 

Entre los pasajeros que, en 166B, trajo 
al Callao el galeón do Oádiz, vino un fraile 
portugués de la orden de San Gerónimo. 
Llamábase el padre Muñez. 
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Apenas llegado éste 4 Lima, re<dbió la 
vireina un anónimo en qne laddnnnoiabap 
que el fraile no era tal fraile, sino espía 6 
comisionado secreto del Portugal, quieu, 
para el mojor logro de alguna maquinación 
política, se presentaba disfrazado con el 
santo hábito. 

La vireina vonvooó á los oidores y some- 
tió á su acuerdo la denuncia* Sus señorías 
opinaron porque inmediatamente, y sin 
muchas contemplaciones, se echase guante 
al padre Nuñez, y se le ahorcase coram po- 
pulo, y^ se vel fin esos tiempos no esta* 
ban de modi^ las garantías individuales ni 
otras candideces de la laya, que ogaño se 
estilan, y que asi garantizan ai prójimo que 
cae deibajo como ui^a cota de seda da uq 
garrotazo en la espalda. 

L» sagaz yireina se resintió á llevar las 
cosas al estricote y,, viuiéndoaele a las mien- 
tes algo que narra Garoilaso de Francisco 
de Garbajal, dijo á sus compaueroade Au- 
diencia: — Péjenlo vueseñorias por mi cuen- 
ta que, sin necesidad de ruido ni de tomar 
el negocio por donde quema, yo sabré des- 
cubrir si es fraile o monago que el hábito 
no hace al monje sino el monje al hábito. 
Y si resulta preste tonsurado por barbero, 
y no por obispo, entonces sin mas kiries ni 
letanias, llamamos á Gonzalvillo para que 
lo cuelgue por el pescuezo en la horca de 
la plaza. 

Este Gonzalvillo, negro retinto y feo co- 
mo un demonio, era el verdugo titular de 
Lima. 

Aquel mismo dia, la vireina con^isionó á 
su mayordomo para que invitase al padre 
Nuñez á hacer penitencia en palacio. 

Los tres oidores acompañaban á la no- 
ble dama en la mesa, y en el jardin espe- 
raba órdenes el terrible Gonzalvillo. 

La mesa estaba opíparamente servida, 
no con esas golosinas que hoy se usan y 
qne son como manjar de monja, soplillo y 
poca sustancia, sino con cosas suculentas, 
sólidas y que se pegan al riñon. La frutfip 
de corral, pavo, gallina y hasta chancho en- 
rollado, lucia con profusión. 

El padre Nuñez no oomia devoraba. 

]Sizo cumplido honor á todos los platos. 



La vireina guiniJ>a el ojo á lo0 oidores» 
como diciéndoles: 

— BienenguUel Frailees. 

Sin saberlo, el padre Nuñez babia saU* 
do bien de la prueba. Faltábale otra. 

La cocina española es cargada de espé- 
tnas qite»:z^cit||]nilmefi^nd9spiertan la sed. 

Moda era poner en lá meda grandes va- 
ayas de barro de Gnadflajara que tie^e la 
propiedad de conservar mas fresca el agua, 
prestándola m«y agradable sabor. 

Después de consumir, como postres, una 
muy competente ración d6«lfajorea,|r^yttjás 
y dulces de las monjas, nppi^do el c^mMi- 
sal dejar de» sentir imperiosa necesidad de 
beber, que seca garganta ni gruñe ni canta. 

—Aquí te quiero ver, escopeta! — mar- 
muró la oondeba. 

Esta era la prueba decisiva que ella es* 
peraba. Si su convidado no era lotioepor 
el traje revelaba ser, bebería ^pn la pulcri- 
tud que po se acostumbra en el refectorio. 

El fraile tomó con ambas manos el pe^ 
sado cántaro de Guadatajara, lo alzó cc^ 
á la altura de la cabeza, recostó ésta ^ el 
respaldo de la silla, echóse á lar cara el po- 
rrón, y empezó á despacharse á sn gusto. 

La vireina, viendo que aquella sed era 
como la de un arenal y muy frailuno el 
modo de apaciguarla, le dijo sonriendo: 

— Beba, padre, beba que le dá la vidal 

Y el fraile, tomando el consejo por amis* 
toso interés de sn salud, no despegó la bo- 
ca del porrón hasta qne 1^) dejó sin gota. 
En seguida^ su pf^ternidad se pasó la mano 
por la frente para limpíarBe el sudor qne 
le corría á chorros, y echó por la boca un 
regüeldo que imitaba el bufido de una ba- 
llena h arponada. 

Doña Ana se levantó de la mesa, y sa- 
lióse al balcón seguida de los oidores. 

— ¿Qué opinan vueseñorias? 
— Señora, que es fraile y de campanillas 
-~cop testaron á una los interpelados. 

— Asi lo creo en Dios y{en mi ánima. Qu« 
se vaya en paz el bendito sacerdote. 

A, 
Ahora digan ustedes si no fuu mucho 
hombre jia mujer que gobernó al Pervil 
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RACIMO DE HORCA. 

Crónica de la época del v^ésimo Virey del Perú. 




' I butn ami^o y alcaide (Ion Bodrígo dé 

^l Odriax 

J^>^ Háwmé^dado cuenca de qw, en desér • 
vieio dé Su Magntad p eyi agravio d$ la hou' 
ra que DUg mé dio, ha delinquido torpemetite 
Juan de ViUepa^, in^pleado m e»áa Cuja real 
de lÁma» J*or ende, proóedereie coi% la mayor 
presteza y cuidtmio de no eer apercibido ni 
dar márgeii á grave e»cándah,á la prieion del 
antedicha Villcgae y, ./echa que aea y depotita- 
do en la cárcel de corte, me dareie inme- 
diato conaeiiniento^ 

Oíiarde Dioi á Vnesamerced muchos años. 

El Conpi^ de O^stb^íLí^ 

Hay, 10 de setiembre de 1676. 



Bentábase á la mesa, en los momentos 
en que, Uatnando á coro á los canónigos, 
dabftn las campanas la gnrda para las tres, 
el alcalde del ct'imeD don Rodrigo de Odria, 
j aeababa de echar la beodioion al pan, 
caando se presentó un alguacil y le eiitre- 
gó un pHego, dioiéndole: 

— De parte^ de stt excelencia el virey' 
y eon tirgeneia. 

Cabalgó las gafas sobre la nariz el hon- 
rado alcalde, y después de releer, para me- 
jor estimar los couoeptos, la orden que 
dejamos copiada se letautó bruscamente y 
dijo al alguacil, que era un mozo listo como 
una avispa: 

— Hola, GKierequeqnel Que se preparen 
ahora mismo tus oompnñerosi^ qtte nos ba 
caído trabajo y de lo finó. 

Mientras se ooucertaban los alguaciles, 
el alcalde, paseaba por él ét^medor, comple- 
tameMe' olvidado de qtre la sopa, el cocido 
y la ensalada esperaban que tuviese á bi«fn 
hacerles los honores cuotidianos. Gomó se 
Té, el^eiio de don Bodrigono era victima 
del pecado de gula; pues su comida se K- 
nútabtt á sota, caballo y rey, sazonados con 
la salsa dé san Bernardo. 

'—Tía me daba á mi un tufillo áe que es- 
te don Juan no camina tan derecho como 
í>ioB manda y al rey conviene. Verdad que 
hay en él un aire de tutio» que no es para 
envidiado, y que no me entró nuüca por el 
ojo iieriBcho á pesar de sus zalamerias y din- 
golodangos. Y caando el vir«y que ha sido 



su amigóte me intima que le eche la zar- 
pa, digo 01 habrá motivo y sobrado! A cum- 
plir, Rodrigo, y haz de ese caldo tajadas, 
que quien manda manda y su excelencia 
no gasta buenas pulgas. Adelante, que no 
hay maa bronce que años once, ni mas la- 
na que no saber que hay mañanaí 

Y plantándose capa y sombrero, y em- 
puñando la vara de alcalde, se echó á la 
calle seguido de una chusma de corchetes, 
y enderezó á la esquina del Colegio Beal. 

Llegado á ella, comunicó órdenes á sus 
lebreles, que so esparcieron en distintas 
direcciones para tomar todas las avenidas 
é impedir que se escapase el reo, que á juz- 
gar por los preliminares debia ser pájaro 
de cuenta. '- 

Don Rodriga, acompañado de cuatro al- 
guaciles, penetró en una casa en la calle 
de 'San Ildefonso, que según el lujo y apa- 
riencias no podia dejar de ser habitada 
por persona de calidad. 

Don Juan de Villegas era un vizcaíno que 
frisaba en los treinta y cinco años, y que 
llegó á Lima en 1674 nombrado para un 
em|rleo de sesenta duros al mes, renta asaz 
mezquina aun para el puchero de una mu- 
jer y cuatro hijos, que comian mas que' un 
cáncer en el estómago. De repente, y sin 
que le hubiese oaido lotería ni here- 
dado en América á tio millonario, se le vio 
desplegar gran boato, dando pábulo y comi- 
dilla al ohiohisveo de las comadres del ba- 
rrio y demás gente cuya ocupación es ave- 
riguar vidas agenas. Ratones arriba, que 
todo lo blanco no es harina. 

Don Juan dormia esa tarde, y sobre un 
sofá de la sala, la obligada siesta de los 
españoles rancios; y dispertó, rodeado de 
esbirros, á la intimación que le dirijió el 
alcalde. 

— |Por el leyl Dése preso vuesaraerced* 

El vizcaíno echó mano de uji puñal de 
Albacete que llevaba al cinto y se lanzó so« 
bre el alcalde y su comitiva, que, aterrori- 
zados', lo dejaron salir hasta el patio. Mas 
Gücrequeque, que habia quedado de vijia 
en la puerta de la calle, viendo despavori- 
dos y mal trechos á sus compañeros, se 
quitó la capa, y con pasmosa rapidez la ar* 
rojo sobre la cabeza del delincuente, que 
tropezó y vino al suelo. Entonces toda la 
jauría cayó sobre el caído» según es de añe- 
ja práctica en el mando, y fuertemente ata^ 
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dp dieron oon él en la cárcel de corte, si- 
tuada en la calle de la Pescadería. 

— ¡Qué cosas tan guapas— murmuraba 
don Rodrigo por el camino — hemos de ver 
el dia del juicio en el valle Josafatl Sabios 
sin sabiduría, honrados sin honra, volver 
cada peso al bolsillo de su lejitimo dueño, 
y á muchos hijos encontradizos del verda- 
dero padre que los engendró. Algunos pa- 
sarán de rocín á ruin. ¡Qué bahorrina, Se- 
ñor, qué bahorrinal Bien barruntaba yo 
que este don Juan tenia cara de beato y 
uñas de gato.... Nada! Al capón que se ha- 
ce gallo,, descañonarlo, que como dice la 
copla: 

Árbol tierno, aunque se tuerza 
recto se puede poner; 
pero eu adquiriendo fuerza 
no basta humano poder. 

Tres meses después, Juan de Villegas, 
que previamente recibió doscientos rama- 
lazos por mano del verdugo, marchaba en 
trahilia con otros criminales al presidio 
de Chagres, convicto y confeso del crimen 
de defraudador del real tesoro, reagravado 
con los^de falsificación de la firma del vi- 
rey y resistencia á la justicia. 

Cuando el virey conde de Castellar, que* 
á la sazón, contaba cuarenta y seis años, 
vino á Lima, ' trajeren su compañía entre 
otros empleados, que habían comprado bus 
cargos en la corte, á don Juan de Ville- 
gas. Durante el viaje tu|70 ocasión de fre- 
cuentar el trato del virey, que le tomó algún 
cariño y lo invitaba á veces á comer en 
palacio... Pero caigo en ouenta que estoy 
hablando del viiey sin haberlo presentado 
en forma a mis lectores. Hagamos, pues» 
conocimiento con su excelencia. 

II. 

Don Baltasar de la Cueva, conde de Gas- 
tellar y de Villa- Alonso, marqués de Ma- 
lagou, se&or de las villas de Viso, Paraoue- 
Uos, Fuente el fresno, Porsuna y Benarfa- 
ses, natural de Madrí^i, hijo segundo del 
duque de Alburquerque^ caballero de San- 
tiago, alguacil mayor perpetuo de la ciudad 
de Turo, alfaqueque de Castilla y vijesi- 
mo virey del Perú, entró en Lima el 15 de 
agosto de 1674 ostentando, dice el historia- 
4or, en acémilas lujosátnente ataviadas la opu- 
lencia que solían sacar otros virey es • £1 pue- 
blo pensó, y pensó juiciosamente, que don 
Baltasar no venia en pos de logros y gran- 
jerias sino en busca de. honra, y lo aoojió 
con vivo entusiasmo. 



Sus primeros actos administrativos fue- 
ron organizar la escuadra, en previsión de 
ataquen piráticos, artillar Valparaíso, for- 
tificar Arica, Guayaquil y Panamá, y re- 
parar los muros del Callao aumentando, á 
la vez, su guarnición. 

En el orden civil y en el r ligioso dictó 
acertadísimas disposiciones. Dio respetabi- 
lidad á los tribunales, fué celoso guardián 
del patronato, sosteniendo graves querellas 
con el arzobispo, reformó la Universidad, 
creó fondos para el soi^teñimiento del hos- 
pital de Santa Ana, y promulgó ordenan- 
zas para moderar el lujo de los coched y 
túmulos, para impedir los desftfios y mejo- 
rad otros ramos de policía. 

En hacienda reaUzó varías économiaB 
en los gastos públicos, castigó oon estremo 
rigor los abusos de los corrojidores, y prac- 
ticó una minuciosa insoeccion de las cajas 
reales. Por resultado de ella marcharon al 
presidio de Valdivia varios empleados fis* 
cales, se ahorcó al tesorero de Chuquiavo y» 
confiscados los bienes de los culpables, re- 
cuperó el tesoro algunos realejos. 

Ningún libramiento se pagaba si no lle- 
vaba el cúmplase de letra dai virey y con su 
firma al pié. Muchos de éstos documentos 
fueron falsificados por Villegas. . 

Hablando de tan ilustre virey, dice Lo- 
rente: 

— • Oía á todos en audiencias públicas y 
« secretas, sin tener horas reservadas ni 
c porteros que impidieran hablarle, y daba 
c por si mismo decreto? y órdenes» con 
« admiración de los limeño^, que pondera- 
4 ban no haber observado aotividad igual 

en el trabajo ni foriua semejante de ad- 
« ministraoion en ninguno de los vireyea 
« anteriores.» 

Pocos años hace que un prestidijitador 
(Paraff) ofreció sacar del cobra oro en 
abundancia. Establecióse en Chile donde 
organizó una sociedad cuyos accionistas 
sembraron oro, que fué a esconderse en 
las arcas de JE^araff, y cosecharon coíira de 
mala ley. 

Algo parecido sucedió en tiempo del con- 
de de Castellar, solo que alli no hubo be- 
llaco embaucador sino inocente visionario. 
Sigamos á Mendiburu en la jrelacion del 
hecho. 

Don Juan del Corro, uno de los princi- 
pales azogueros de Potosí, espuso al go- 
bierno que había encontrado un nuevo mó' 
todo de beneficiar metales de plata, dando 
de aumento en unos la mitad* en otros \s^ 
tercera ó cuarta parte, y en todos un ahor-, 
ro de azogue de cis^ouQnta por ciento, soU- 
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citando en pago de sa desoabrimiento mer- 
cedes de la corona. El presidente de Char- 
cas, el correjidor, los oficiales reales de Po- 
tosí y muchos mineros y azogaeros, infor- 
maron favorablemente. El virey puso en 
duda la maravilla, y envió á Potosí comi- 
BÍoaa^ios de su entera confianza para que 
hiciesen nuevos esperimeotos prácticos. 

Tres ó cuatro meses después, llegaba 
una tarde á Lima un propio conduciendo 
cartas y pliegos de los comisionados. Es- 
tos informaban que el descubrimiento de 
don Juan del Gorro no era embolismo sino 
prodijiosa realidad. 

Entusiasmado el virey se quitó la cade- 
na de oro que traía al cuello y la regaló, 
por vía de Hlbricias, al conductor de las 
comunicaciones. En seguida, mandó repi- 
car campanas y que se iluminase la ciu- 
dad. 

Esto prodnjo general alboroto, te Deum 
en la Catedral, misa solemne de gracias 
celebrada por el arzobispo Almoguera, lu- 
cidas comparsas de máscaras y otros rego- 
cijos públicos. No paró en esto. Castellar 
dispuso se llevasen a la Catedral las imá- 
jenes de la Virgen del Bosarío, Santo Do- 
mingo y Santa Bosa en procesión solemne, 
que atravesó muchas calles ricamente ador- 
nadas y en las que habia altares y arcos 
de mucho costo. Hizose un novenario sun- 
taoso, costeando de su propio peculio la 
devota vireina doña Teresa Maria Arias de 
Saavedra los gastos de tan magnificas fi- 
estas. 

El virey mandó imprimir, y distribuyó 
entre los mineros del Perú, la instrucción 
escrita por el autor del nuevo método. En 
todas partes fue objeto de prolijos ensayos 
que probaron mal ó hicieron ver que los 
provechos eran tan p6queños,^y aun dudo- 
sos, que no merecían la pena. El virey creta 
hat^a cierto punto, de8a¡rad^ su amor pro- 
pio con este resultado; y don Juan del Cor- 
ro no se daba por vencido, atribuyendo su 
desventura á. ardides de enemigos y envi- 
diosos. Castellar, acompañado de todos 
los funcionarios y gente notable de Lima, 
presenció, al fin, uu ensayo, y quedó con- 
vencido de que eran nulas las ventajas y 
soñadas las utilidades del nuevo sistema que 
á tantos habia alucinado; pero quedó me* 
moría (bien risible», por cierto) del entusias* 
mo y fiestas con que fué aoojidp. 

Su intransigencia con arraigados abusos 
le concitó poderosiniinos enemigos, que 
gastaron su influjo todo y no economizaron 
expediente para desquiciar al virey en el 
ánimo del soberano. 

faOTTUDA MSRÍM* 



El 7 de julio de ld78, cuando tenia lu-^ 
gar en Lima una procesión de rogativa, á 
consecuencia de un terrible terremoto que, 
en el mes anterior, dejó á la ciudad casi en 
escombros, recibió el conde de Castellar 
una real orden de Carlos II, en que se le 
intimaba la inmediata entrega del mando 
al orgulloso y arbitrario arzobispo don Mel- 
chor de Liñan y Cisneros. Este lo sujetó á 
un estrecho juicio de residencia y, durante 
él, tuvo la mezquindad de mantenerlo, por 
cerca de dos años, desterrado en Paita. 

Cuando, en 1G61, reemplazó el excelen- 
te duque de la Palata al arzobispo Cisne- 
ros, don Baltazar de la Cueva, absuelto eu 
el juicio, presentó su Relación de mando, 
fechada en el pueblecillo de Surco, inme- 
diato á Chorrillos, que es una de las mas 
notables entre las Memorias que conocemos 
de los vireyes. 

El Conde de Castellar trajo al Perú gran 
fortuna, cuya mayor parte pertenecía á la 
dote de su esposa, dama española que se 
hizo querer mucho en Lima, por su cari- 
dad para con los pobres y por los valiosos 
donativos con que favorec¡i6 á las iglesias. 
Do él se decia que entró rico al mando y 
salió' casi pobre. ' 

Las armas del de la Cueva eran: escudo 
cortinado: el primero y segundo cuartel en 
oro con un bastón de gules; el tercero en 
plata y un dragón ó grifo de sinople en ac- 
titud de salir de una cueva; bordura de pla- 
ta con ocho aspas de oro. 

En 1682, Carlos II, en desagravio del de- 
saire que tan injustamente le infiriera, lo 
nombró consejero de Indias, desempeñan- 
do cuyo cargo falleció don Baltasar en Es- 
paña, tres ó cuatro años después. 

III. 

El conde de Castellar acostumbraba to- 
das las tardes dar un paseo á pié por la 
ciudad, acompañado de su secretario y de 
uuo de los capitanes de servicio; pero an- 
tes de regresar á palacio, y cuando las cam- 
panas tocaban el ángelus, entraba al templo 
de Santo Domingo para rezar devotamente 
un rosario. 

Era la noche del 10 de febrero de 1678, 

Su excelencia se encontraba arrodillado 
en el escabel que un lego del convento te- 
nia cuidado de alistarle frente al altar de 
la Virgen. A pocos pasos .de él^ y de pié 
junto, a un escaño, se hallaban el secretario 
y el capitán de la escolta. 

Apesar de la semi-oscuridad del templo» 
llamó la atención del último un bulto qus 
10 
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96 recataba tras las columnas de la va^ta 
ttave. De pronto, la misterioba sombra se 
dirijió 0611 pisada cautelosa faáeia el esca- 
bel del vifey; y aoogotando á este con la 
ínano i&quierda lo arrojó al suelo, á la vez 
que en su detecba relucía uu puñal. 

Por diólm para el virey, el eapítan era 
un mancebo ágil y forzudo, que con la ma- 
yor presteza se lanzó sobre ^1 asesino y le 
sujetó por ia mMfreca. £1 sacrilego brega- 
ba d^esperadamente con el pn&o de hier- 
ro del joven hasta que, agolpándose los 
frailes y devotos qne «e encontraban en la 
iglesia, honraron -quilaTle el arma. 

Aquel hó^br^ era Juan de Villegas. 

J^rófétgo del presidio, hacia una semana 



que Sé encontraba en Lima; y desde su re- 
greso no cesó de acechar en el templo al 
virey, buscando ocasión t)^picia p«ra ase- 
sinarla. 

Aquella TOisma noche se <<^noomendó la 
cansa al alcalde don Rodrigo de Odria, y 
tanta fué su actividad que> ocho dias des* 
pues, el cuerpo de Villegas se balanceaba 
como un racimo en la horca. 

— Lástima de picaro! decia al pié del 
patíbulo don Bodrigo á su alguacil. ¿No es 
verdad, Güerequeque, que siempre sostuve 
que este bellaco habia de acabar mmy alto? 

— Con perdón de usiria, eontestó el in- 
terpelado, que ese pah) es de poca altara 
para el merecimiento del bribón. 



LA EMPLAZADA. 

Crónica de, la época del Viresr-Arsobiapo, 



^onusso que, entre las muchas tradi- 
ciones que be sacado á luz, ningn- 
&a nM ha puesto en mayores atren* 
^os que lá que hoy traslado al papel. . La 
tinta se me vuelve borra entre los puntos 
de la plnma, tanto es de espinoso y de- 
licado el argutnento. Pero á Boma por to- 
do, y qttíera un buen numen sacarme airoso 
de la empresa y que alcance á cubrir con 
un velo de decoro, siquier no sea muy tupi- 
do, este mi verídico relato de un suceso que 
fué en Lima mas sonado que las narices. 



Doña Verónica Aristizabal, no embar- 
gante sus treinta y cinco pascuas floridas, 
era, por los años de 1688, lo que en toda 
tierra de herejes y cristianos se llama una 
buena moza. Jamón mejor conservado ni 
en Westfalia. 

Vinda del conde de Pnntos suspensivos 
(que es tín titulo como otro cualquiera, 

Ímes el real no ^e me antoja ponerlo en 
etras de molde;) habíala é^te, al morir, 
nombrado tutora de sus dos hijos, de los 
que el mayor contaba á la sazón cinco 
años. La fortuna del conde era lo que se 
dice señora fortuna, y consistía, amen de 
la casa solariega y valiosas p/ropiedades ur- 
banas, en dos magnificas haciendas situa- 
das en uno de los fertilteimos valles próxi- 
mos a ésta ciudad de los Beyes. Y perdóna- 
me, lector, que altere tiOmbres y que no 
determine ellngarde 1^ accioü; pues, al 
bftoérlO) le pondría los pantos sobí^e las iefs, 



y acaso tn malicia te liaria sin muchos tro- 
pezones señalar con el dedo á los deseen- 
dientes de la condesa de Puntos suspensi* 
vos, como hemos convenido en llamar á la 
interesante viuda. En, materia de guardar 
un secreto, soy canciller del sello de la pu- 
ridad. 

Luego que pasaron los primeros meses 
de luto y que hubo llenado «fórmulas de eti- 
queta social, abandonó Verónica la «asa de 
Lima, y fué con baúles y petacas á estable- 
cerse en una de las haciendas. Para que el 
lector se forme concepto de la impcwtancia 
del fundo rústico, nos bastará consignar 
que el número de esclavos llegaba á mil 
doscientos. 

Habia entre ellos un robusto y agraciado 
mulato, de veinticuatro años, aqnien el di- 
funto conde habia sacado de pila y, en su 
calidad de ahijado, tratado siempre con es* 
pecial cariño y distinción. A la edad de 
trece años, Pantaleon, que tal <era su nom* 
bre, fué traido á Lima por el {padrino, quien 
lo dedicó á aprender el empirismo rutinero 
que, en esos tiempos, se llamaba cífencia mé* 
dica, y de que tan cabal idea nos ha lega- 
do el Quevedo Ifmeño Juan de Gavíedes, en 
su graciosísimo Dieiite del Parnaso. Quizá 
Panlaleon, pues fué contemporáneo de Oa- 
víedes, es uno de los tipos que campas 
en el libro de nuestro original y caustioo 
poeta» 

Cuando el conde consideró que su ahija- 
do saina ya lo suficiente para enmendaÁ'le 
una receta al ttismo Hipócrates, lo volvió 
á la hacienda con el emfpko "¿e médico y 
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botíoario, aflignánclóle cuarto fn«ra ñe\ gal* 
pon habitado por los demás esclavos, anto- 
rísándolo para vestir deoentemeote y á la 
moda, y permitiéndole qna ocupara aaíen- 
to en la mesa donde eoniian el mayordomo 
6 administrador, gaDego bardo eomo nn 
aloomo^e; el primer oaporal, que era otro 
ídem fnndido en el mismo molde; y el ca- 
pellán, rechoncho fraile mercenario y con 
mas oervignillo que nn berrendo de Baja- 
ma. Estos, annqne no sin mormurar por 
lo bajo, tuvieron que aceptar por comensal 
al flamante dotor; y en breve, ya fuese por 
la utilidad de servicios que éste les prestara 
librándolos en mas de un atracón, 6 porque 
se les hizo simpático por la agudeza de su 
ingenio y distinción de modales, ello es que 
capellán, mayordomo y caporal no podian 
pasar sin la sociedad del esclavo, á quien 
trataban como intimo amigo y de igual á 
ignal. 

Por entonces, llegó mi señora la condesa 
á establecerse en la hacienda y, aparte del 
capellán y los dos gallegos, que eran los 
empleados mas caracterizados del fnndo, 
admitió en su tertulia nocturna al esclavo, 
que, para ella, amas der título de ahijado 
y protejido de su difunto, tenia la recomen- 
dación de ser el don Preciso para aplicar 
nn sedativo contra la jaquecii, ó adminis- 
trar una pócima en cualquiera de los acha- 
ques á qne es tan propensa nuestra flaca 
naturaleza. 

Pero Pantaleon no solo gozaba del pres- 
tijio que dá la ciencia sino que su córtesa- 
nia, su juventud v su vigorosa belleza fisi- 
ea, formaban contraste con la vulgaridad y 
aspecto del mercenario y los gallegos. Ve- 
rónica era mujer, y con 090 está dicho que 
su imajinacion debió dar mayores propor- 
ciones al contraste. El ocio y aislamiento 
de vida en una haqienda, los nervios siem- 
pre impresionables en las hijas de Eva, la 
confianza que, para calmarlos, se tiene en él 
(Uftia dé melUa^ sobre todo si el médico que 
la propina es joven, buen mozo é intelij en- 
te, la frecuencia e intimidad del trato y 

que sé yo! hicieron que ñ la condesa le 

clavara el picaro de Cupido un acerado 
dardo en mitad del corazón. Y como 
cuando el dii^blo no tiene ({n^ hacer mata 
moscas con el rabo, y en levas de amor no 

hay tallas, sucedió lo <)ae ustedes, sin 

- ser brujos, ya habrán adivinado. 



II. 



Lector, un cigarro ó un palillo para los 
dientes, y hablemos de historia colonial. 



E( señor don Melchor de Li^au y Oísue- 
ros entró en Ifjma, con el carácter de arzo- 
bispo, en febrero de 1678; pere teniendo el 
terreno tan bien preparado en la corte de 
Madricl que, cinco meses después, Carlos II, 
de^itúyendo al conde de Oastellar, nom* 
braba á su ilustrisima virey del Perú; y en? 
tre otras mercedes concedióle, mas tar4^, 
el titulo de conde do Puebla de los Valles, 
titulo que el arzobispo transfirió á upo de 
sus hermanos. 

Sus armas eran las de los Liñan: escude 
bandado do oro j gules«, 

£1 virey conde de Castellar entregó biei) 
provistas las reales cajas, y el virey- arzobisi 
po se cuidó de no incurrir ^n la nota de 
derrochador. Si no de riqueza, puede afirr 
marse que no fué de penuria la situaciot; 
del pais bfyo el gobiernp de Liñan de Cis** 
ñeros, quien, hablando de la Hacienda» det 
cía, muy espiritualmeute, que era preciso 
guardarla délos muchos que la guardaba^ 
y defenderla de los muchos qi^e la defon"» 
dian^ , 

Desgraciadamente, lo soberbio de su ca-' 
rácter y la mezquina rivalidad que abriga^ 
ra contra su antecesor, hostilizándolo in- 
dignamente en el juicio de residencia, 
amenguan i^nte la historia el nombre del 
virey -arzobispo. 

Bajo esta administración fué cuando los 
vecinos de Linfia enviaron barrillas de oro 
para el okapin dé la réina^ nombre que se 
did>a al olráeqaio qur hacian los pueblos al 
monarca cuando este contraía matrimonio: 
era, digámoslo asi, el regalo de boda que 
ofirecian los vasallos. 

Los brasileros se apoderaron de i^na 
parte del territorio fronterizo á Buenos Ai- 
res, y su ilustrisima envió con presteza tro- 
pas que, bajo el mando del maestre de cam- 
po don José de Qarro, gobernador del Rio 
de la Plata, los desalojaron despuon de re- 
ñidísima batalla. La paz de Utrecht vino 
á poner término á la guerra, obteniendo el 
Portugal ventajosas concesiones de España. 

Los filibusteros Juan Guarin (Warlen) 
y Bartolomé Ohearps, apoyados por los ÍU" 
dios del Darieñ, entraron por el mar del 
Sur, hicieron en Panamá algunas presas 
de importancia, como la del navio Trinidad^ 
saquearon los puertos de Barbacoas, Ito y 
Coquimbo, inceixliaron la Serena y, el 9 
de febrero de 1681, desembarcaron en Ari- 
ca. Gaspar de Oviedo, i^lferez real y justi- 
cia mayor de la provincia, se puso ^ la ca- 
beza del pueblo y, después de ocho horas 
de encarnizado combate, los piratas tuvie- 
ron que aoojerse á sus naves, dejando en- 
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tre lo8 muertos, al capitán Oaarin y once 
prisioneros. Liñan de Oisneros equipó pre- 
cipitadamente en el Oallao dos buques, los 
artilló con treinta piezas, j confirió su 
mando al general Pantoja; y aunque es 
verdad que nuestra escuadrilla no dio c^za 
á los piratas, sus maniobras influyeron 
para que éstos, desmoralizados ya con el 
desastre de Arica, abandonasen nuestros 
mares. En cuanto a los once prisioneros, 
fueron ajusticiados en la plaza mayor de 
Lima. 

Fué esta^ época de grandes cuestiones re- 
ligiosas. Las competencias de frailes y jesui* 
tas en las misiones de Mojos, Garabaya y 
Amazonas; un tumultuoso capitulo de las 
monjas de Santa Oatalina en Quito, mu- 
chas de las cuales abandonaron la clausu- 
ra; y la cuestión del obispo MoUinedo con 
los canónigos del Cuzco, por puntos de dis- 
ciplina, darian campo para escribir larga- 
mente. Pero la conmoción mas grave fué 
la de los franciscanos de Lima que el 28 de 
diciembre de 1680, á las once de la noche, 
pusieron fuego á la celda del comisario ge- 
neral de la orden fray Marcos Teran. 

Bajo el gobierno de Liñan de Gisneros, 
vigésimo primo virey del Perú, se recibie- 
ron en Lima los primeros ejemplares de la 
Recopilación de leyes de Indias, impresión 
hecha en Madrid en 1680; se prohibió la 
fabricación de aguardientes que no fuesen- 
de los conchos puros del vino; y se fundó el 
conventillo de Santa Bosa de Vitérbo para 
beatas franciscanas. 

ni. 

El mayor monstruo lo$ celos Qfi el titulo de 
una famosa comedia del teatro antiguo es- 
pañol, y á f é que el poeta anduvo acerta- 
dísimo en el mote. 

Un año después de establecida la con- 
desa en la hacienda, hizo salir de un con- 
vento de monjas de Lima á una esclavita, 
de quince a diez y seis abriles, fresca como 
un sorbete, traviesa como un duende, ale- 
gre como una misa de aguinaldo, y con un 
par de ojos negros, tan negros queparecian 
hechos de tinieblas. Era la predilecta, la 
engreída de Verónica. Antes de enviarla al 
monasterio, para que perfeccionase su edu- 
cación aprendiendo labores de aguja y de- 
mas cosas en que son tan duchas las bue- 
nas madres, su ama la habia pagado maes- 
tros de música y de baile; y la muchacha 
aprovechó tan bien los lecciones, que no 
habia en Lima mas diestra tañedora db ar- 
pa, ni timbre de voz mas puro y flexible 



para cantaír la bella Aminta y el paHor/eliz^ 
ni pies mas ajiles para trenzar una sajuria- 
na, ni cintura mas cenceña y revoluciona- 
ria para bailar un bailecito de la tierra. 

Describir la belleza de Gertrudis seria 
para mi obra de romanos. Pálido seria el 
retrato que emprendiera yo hacer de la mu- 
lata, y basta que el lector se imagine uno 
de esos tipos de azúcar refinada y canela 
de Geylan, que hicieron decir al licencioso 
ciego de la Merced, en una copla que yo me 
guardaré de reproducir con exactitud. 

Canela y azúcar fué 

la bendita Magdalena 

quien no ha qaeiido a una china 
no ha querido cosa buena. 

La llegada de Gertrudis á la hacienda 
dispertó en el capellán y el médico todo el 
apetito que inspira una golosina. Su reve- 
rencia frailuna dio en padecer de distrac- 
ciones cuando abria su libro de horas; y el 
médico- boticario se preocupó con la moci- 
ta, á estremo tal que, en cierta ocasión, ad- 
ministró á uno de sus enfermos jalapa en 
vez de goma arábiga, y en un tumbo de 
dado estuvo que lo despachase sin postillón 
al pais de las calaveras. 

Alguien ha dicho (y por pi nadie ha pen- 
sado en decir tal paparrucha, diréla yo) 
3 ue un rival tiene ojos de telescopio para 
esoubrir, no digo un cometa crinito sino 
una pulga en el cielo d^ sus amores. Asi se 
.explica que el capellán no tardase en com- 
prender y adquirir pruebas de aue entre 
Pantaleon y Gertrudis existían, lo que, en 
política, llamaba imo de nuestros prohom- 
bres, connivencias criminales. El despe- 
chado rival pensó entonces en vengarse, y 
fué á la condesa con el chisme, alegando 
hipócritamente que era un escándalo y an 
faltamiento 4 tan hornada casa, que dos 
esclavos anduviesen entretenidos en picar- 
digüelas que la moral y la religión conde- 
nan. Boberia! No se fundieron campanas 
para asustarse del repique. 

Probable es que si el mercenario hubiera 
podido sospechar que Verónica habia he- 
cho de su esclavo algo mas que un médico, 
se habria abstenido de acusarlo. La con- 
desa tuvo la bastante fuerza de voluntad 
para dominarse, dio las gracias al capellán 
por el cristiano aviso, y dijo sencillameote 
que ella sabría poner orden en su casa. 

Retirado el fraile, Verónica se encerró 
en su dormitorio para dar expansión á la 
tormenta que se desarrollaba ^n su alma. 
Ella, que se habia dignado descender del 
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pedestal de su orgallo y preocopacioneB 
pitra' levantar hasta su altara á un mise- 
rabie esclavo, no podía perdonar al que 
traidoramente la engañaba. 

Una hora después, Verónica, afectando 
serenidad de espirita, se dirijió al trapiche 
é hizo llamar al médico. Pantaleon se pre- 
sentó en el acto, creyendo que se trataba 
de asistir algún enfermo. La condesa, con 
el tono severo de un juez, lo interrogó so- 
bre las relaciones que mantenía con Oer 
ir^di» y, exasperada porla tenaz negativa 
del amante, ordenó á los negros que, atán- 
dolo M una argolla de fierro, lo flajelasen 
ci^uelmente. Después de media hora de su- 
pliólo, Pantaleon estaba casi exánime. La 
oondesa hizo suspender ei castigo y volvió 
á interrógaiAo. La víotiína no retrocedió en 
an negativa y, mas irritada que antes, la 
ooodesa lo amenazó con hacerlo arrojar en 
una paila de miel hirviendo. 

La energia del infortunado Pantaleon no 
se desmintió ante esta feroz amenaza y, 
abandonando el aire respetuoso oon que 
hasta ese instante habia contestado á las 
preguntas de s« ama, dijo: 

— Hazlo, Verónica, y dentro de un año, 
ittl día como hoy, á las cinco de la tarde, 
te cito ante el tribunal de Di»sl 

-^Lisoleniet gritó furiosa la condesa, cru- 
zando con su chicotillo el rostro del infeliz 
-*A la paila! A la paila con él! 



Horror!!! 

Y el horrible mandato quedó cumplido 
en el instante. 

IV. 

La condesa fué llevada á sus habitaoio- 
nes en completo estado de delirio. Corrían 
los meses, el mal se agravaba, y la ciencia 
se declaró vencida. La furiosa loca gritaba 
en sus tremendos ataques: 

— Estoy emplazada!!! 

Y asi llegó la mañana dpi dia en que es- 
piraba el fatal plazo y ¡admirable fenóme- 
no! la condesa amaneció sin delirio. El 
nuevo capellán, que había reemplazado 
al mercenario, fué llamado por ella y la oyó 
en confesión, perdonándola en nombre de 
Aquel que és todo misericordia. 

£1 sacerdote dio á G-ertrudis su carta de 
libertad y una suma de dinero que la ob- 
sequiaba su ama. La pobre mulata, cuya 
fatal belleza fué causa de la tragedia, par- 
tió una hora después para Lima, y tomó el 
hábito de donada en el monasterio de las 
clarisas. 

Verónica pasó tranquila el resto del dia. 

El reloj de la hacienda dio la primer 
campanada de las cinco. Al oírla, la loca 
saltó de su lecho gritando: 

— Son las óíncoÜ! Pantaleon!!! Panta- 
leon!!! 

Y cayó muerta en medio del dormitorio. 



CORTAE EL REVESINO. 

Crónica de la época del vigésimo-segundo Virey del Perú. 

{A José Agustín de La-Puente. ) 



vobAb bl Bevesimo! Hó aquí una fra- 
^^ se qué generalmente usamos . los li- 
y^ menos, y de cuyo alcance no me ha- 
bría dado jamas completa cuenta «ín la 
auténtica tradición qne voy á referir. 



Cuando, en Enero de 1585, se t^azó la 
planta ó deUneó el plano de la ciudad de 
Lima,. constituyéronse los agrimensores en 
la que, hasta hoy, se llama calle del Com- 
pás ó de la portería del monasterio de la 
Coinoepoion«. La tsl calle que, hasta hace p<ico 
mas de yeíute años,/fyra irregular, pues for- 
maba un ángulo que imifcaba las ramas del 
compás, fué. el punfo de partida para divi- 
dir la p^JacioQ en manzanas t(Mi iguales, 
Se dan á Lima semejanza con un tablero 
ajedrez. 



En los primeros momentos, no se pensó 
en determinar área para palacio, y el terre- 
no del que hoy poseemos estuvo dividido 
en totes que pertenecieron á los conquista- 
dores Gerónimo de Aliaga, Nicolás de Bi- 
vera el Viejo, Oarcia de Salcedo, Cristóbal 
Palomino, don Francisco Pizarro y á dos ó 
tres vecinos mas,cuyo8 nombres he olvidado. 

Ouando, en el siguiente año, se trató con 
seriedad de edificar casa de gobierno, lejos 
de oponerse los propietarios de esos lotes 
manifestaron buena voluntad para cederlos; 
pero, desgraciadamente, no se formalizó la 
cesión por escritura pública. Y de esta in- 
curia han surjido, aún en tiempos de la 
república, litijios oon los herederos de los 
conquistadores. 

El general don Juan de Urdánegui, ca- 
ballero de Santiago, y creado marqués de 
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Villafuerte por real cédula de 11 de No- 
viembre de 1682, vino al Pero, con su es* 
Í>08a doña Constanza JLnjan y Aeoalde, por 
08 años de 1674; y no sabemos como obtu- 
vo derecho de propiedad sobre uno de aque- 
llos lotes, que era preeisamente el que 
boy corresponde al gran patio donde están, 
situadas la Caja Fiscal y otras oficinas de 
Hacienda. 

Era el de Viliafuerte tertulio de au exce- 
lencia don Melchor de Navarra y Booafull, 
duque de la Palata, príncipe de Masa y mj^r^ 
qués de Tola, á quien los limemos llatnabau 
el viretf de los pepiiioi, aludiendo á u^n bando 
en que prohibió comer, en la cosU, tau po 
00 saludable ñuta, ^ 

Presumía el virey de no encontrar rival 
en el juego de revesino que era, para la 
buena sociedad, lo que el tresillo ó rocam- 
bor en nuestros dias. Entiendo que ea ése 
juego hay un lance de compromiso y que 
pica el amor propio de un jugador, lance, 
que se llama cortar el revesino. 

Los que hacían la partida del duque evi- 
taban siempre, por adulación ó cortesía, 
cortarle el revesino. 

Ademao, el virey tenia fama de ser hom- 
bre de poco aguante^ y de que la cólera sé 
le subía al campanario eon mucha facilidad. 
Véase esto que de él cuenta un cronistli* 

Por consecuencias del terremoto de 1687 
perdiéronse las cosechas en los valles in- 
mediatos á Lima, lo que produjo gran alza 
en el precio de los víveres. Su excelencia 
llamó á palacio (que dicho sea de paso esta- 
ha casi en escombros) á los princ^les agri^ 
cultores, y obtuvo de ellos algunas conce- 
siones en beneficio de los pobres. Tal vez 
tan paternal solicitud fué la que inspiró al 
poeta limeño Juan de Caviedes estos versos, 
con que da principio á uno de sus mas con- 
oeptooBOB romances: 

Bxcelsntfaiino duque 
* t que, suRtitnto de C^los, 
engraudeces lo que en ti 
aun mas qae ascenso, es atraso. 

Entre los concurrentes encontróse el ha- 
cendado mas rico de Lima, que era un ga- 
napán, harbarote, testarudo y judaicamente 
avaro. En el exordio de la conferencia sa- 
có el duque hu ci^a de rapé, sorbió una na- 
rigada, quedóse con aquella en la mano y, 
como su excelencia accionaba al hablar, 
creyó el palurdo que le brindaba nn polvo 
y, sin mas espera, metió índice y pulgar en 
la cajeta. Esta escena se repitió tres ó cua- 
tro veces y, cuando todos los presentes 
convenían en abaratar loe granos, el único 



que no amainaba era el villanote. El viref^ 
que hasta entonces había disimulado la, lia-: 
neza eon que aquel ^amarro metia los ^e- 
dos en la aristocrática cajilla, no quiso se- 
guir tranoijiendo con el recalcitrante avaro, 
y poniéndose de pié, le dijo: 

— Largúese usted, antes que se me »cft- 
beo la paciencia y el tabaco. 



n. 



En mi concepto, ú daque de la Paiftta» 
descendiente de loa reyes de Navaja j. 
miembro del consejo de rejenoia durante Uk 
minoridad de Cárloa^ II, fué (acépteff^me I^ 
frase) el virey mcui vir^ que el Perú tuv64 
T tanto que, por sí y ante ai, hizo cco;^ 
de Torreblamoa, en 1988^ a donXaiia Ibanesi. 
de S^ovia y Qrellana, y becbo ^<^de «^ 
quedó, porque el monarca seeonformo.floa; 
morderse las uñas. Ni antes oí después vir 
rey alguno se atrevió á tanto. 

Precedido de gran renombre y de innienr 
so preetijioy fortuna, verificó au^ntrada^^O 
Lima el 20 de NoviemJ>re de 1681, sím»1^' 
recibido por el Cabildo ooi» pompa, regias 
bajo de palio, y pisando a^e* barras de pla- 
ta. Instalado en palacio, desplegó^H luja 
de un pequeño monarca, implantó la.eti* 
queta y refinamientM de una corte, y po- 
cas veces se le vio en la calle sino en ca- 
rruaje de seis caballos y con lucida escolta. 

Sus armas eran las de los Bocafull: es- 
cudo cuartelado: el primero y el último en 
gules, con un riquete de oro: el segundo y 
tercero, en plata, y una corneta de sabid: 
bordura dé oro con cordones de gules, j 
cuatro calderos de sable. 

Ningun virey vino provisto de autoriza- 
ciones mas amplias para gobernar; pero 
también ningnno fué mas que él sagaz, la^ 
borioAO, justificado, enérgico y digno del 
puesto. Ninguno (escribe un historiador) 
habría podido decir con mas ra]2on que él, 
á los que trataran de oponérsele en nom- 
bre de las leyes divinas y humanas:— Dios 
está en el cielo, el rey está tejos, y yo man- 
do aquí, — 

El duque de lia Palata fué, en el Perú, 
punto menos que el rey; pero fué punto 
mas que todoK los vireyes sn« ant^ei^re». 

Solo él pudo meier on vereda á las au*^ 
diencias de Panamá, Quito, Obareas y C^t-- 
le, reprimiendo sns abuirrvos prooediiñieüttyÉF. ' 

Los piratas traían alarmado el país co^ 
sus estoreiones y desembarcos en G'náya- 
quil, Payta, Santa, Huaura, Pisco y olrds 
lugares á^ la costa, y oon el contímio apr^ 
eamiento de naves mercantes que, ooá cao- 
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daleB, ibaift á Panamá 6 á la feria de Porto- 
belo. El virey «mpaasó por aborear en littM 
á cnanto fri!rata encontró en la oároel, «sien- 
do uno de ellos el célebre Clerk qne, por 
salvar del snplicio, se había fínjido sacer- 
dote, exhibiendo papeles con los que pre- 
tMdlió.pixybar qñe fie llamaba fray José de 
Lizárragá.' Kn, s«g>aida, «qaipó dos notas 
que, despiMB áe diversos <5ombates, obtíga- 
x^n á loe filísbüteroB á abandonar el Paci- 
fieo. De regr<9S0 para el Oaliao, entró una 
de las victork>aa6 flotas en la rada de Payta 
7« h&fláird^e el almirante de paseo eii^ cie- 
rra» «statló la santa- bárbara de la nave ca- 
pitana, salvando únicamente dos hombres 
Ae Ibs •éttatrecfíenios qué la tripulaban. 

Fué entonces cuando, para defensa de Li- 
lúa, attrágaida duranlé todo el eiglo !KVII 
por los piratas, decidióse á complacer Á los 
vecvno^ amurallando (a ciudad. En menos 
á^ tres üáoB, j con «n gasto qtie no llegó 
á 8€rteeiento9 mil peeoe, se levantaron oa- 
tíoroe mil varas áel grueeos maros, con oh- 
torce bakrartes. A laves áe emprendió igual 
obra en IVnjillo, gastándose en ella ochen- 
ta 7 cuatro mil pesos. 

Datan también de esa época la fundación 
de la oaea de Moneda» á ta qu« hicieron mu- 
cha oposición los mineros de Potosí; la de 
lod monafirierios de Trinitarias y Santa Te- 
resa y la del beaterío del Patrocinio. 

£1 de Navarra y BooafuU vino a relevar 
al virey-ar»übÍ8po Liñau y Ckneros, quien 
quiso coniinuar gozando de las mismas pre- 
rogativas y fueros de virey, siendo )a prin- 
ci^l lá'denear coche de seis tíhüab con 
Cocheros descubiertos. Opúsose el de )a Pa- 
lata, y desde entonces anduvo el arzobispo 
quisquilloso con el nnevo gobernante! 

Este dictó, en 20 de Febrero de 1684, 
unas sabias y justísimas ordenanzas, po- 
niendo las peras á cuatro á los cura» explo- 
tadores ^e los iuíelioes indios, fii arzobis- 
po clamoreó en el pulpito contra las <nrde« 
nattSas, empleando lenguaje virulento; mas 
el duque resolvió que, mientras él venern- 
ble predicador tVo diese satisfacción, no asis- 
tieran tribunales y corporaciones á fiestas 
de O^edral Aunque los canónigos fueron 
á palacio á dar explicaciones al virey, éste 
no aóoptó escusas, y e\ dia de la fiesta de 
San Femando ae marchó al Callao, fil en- 
tredicho entre el jefe civil y el eclesiástico 
produjo gran escándalo; y arrepentido el 
bilioso arsSobisBO pnso ñn á él saliendo, en 
en coche,' á recibir al virey cuando éste re* 
gresaba del Callao, La reconciliación, por 
parte del señor Linan y Cisneros, no fué 
sincera; pues dos años mas tarde volvió á 



predicar presentando al virey como eviemi- 
go de la Iglesia y como hombre que, con su 
erdeaanz«4 en da^o de la bolsa de los ou- 
T&f, atraia sobre Lima el castigo del cielo» 
Desde Eneix» de 1687 frecuentes temblo- 
res teniau acongojados a los habitantes de 
Lima;'p«x> an la madrugada del 20 de Oc- 
tubre bubo irao tan violento que derrumbó 
machas casáis, y los veeinos corrieron á re- 
fujiatrse en las plazas y templos. A las'seis 
de la mañana repitióse el sacudimiento, 
que fué ya un verdadero terrenMtto, pues 
vinieron al soalo los edi&cios qoe babian 
resistido al pripier temblor. Juan de Ca- 
viedes, el gran poeta bmeño de «se siglo, 
nos pinta asi los hoorrores de esa eataelis- 
mo, de que fué testigo: 

iQoé se iúderoiL,: Jjinia üaitie, 

tas fuertes arqiiit«títar«9 
de templos, casas y torres, 
como la fama divulga? 
No quedó templo que al sue^o 
DO bajase, ni éBcmítara 
sagrada de quien no fueran 
los techoe violentas urnas. 

Entre otras, la torre de Santo Domingo 
se desplomó matando mucha gente. 

Todo era confusión ^y pánico, y solo el 
virey conservaba serenidad de espíritu pa- 
ra tomar acertadas providencias en medio 
á la general tribulación. 

El 15 de Agosto de 1689 fué ei duque de 
la Patata relevado con el conde de la Mon- 
clova. Permaneció un^año mas en Lima, 
atendiendo á su juicio de residencia, y ter- 
minado este se embarcó para España. Al 
llegar á Portobelo se sintió atacado de fíe- 
bte amarilla, y murió el 13 de Abril de 1609. 

in. 

ProFigo con la tradición: 
* Beu nidos estaban un Domingo, después 
de misa mayor, en la celda de fray José 
Barraza, comendador de la Merced, los 
marqueses de Oastellon, de Villarubia de 
Langres, de Valleumbroso y de Villafuer- 
te^ con los condes de Cartago y Torreblan- 
ca, y otros caballeros do hábito, murmu- 
rando Amablemente de la presunción de su 
excelencia en no .reconocer superiótídad á 
nadie en el juego. 

El vizconde del Portillo, don Agustín 
Sarmiento y Sotomayor^ dijo: 

— A mi no se me alcanza letra en el nai- 
pe; pero aái ha de ser como lo dice él du- 
que, pues no sé que hasta ahora haya habi- 
do quien le corte el revesino. 

Don Juan de Urdánegui, marqués de Vi* 
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Uafuerte, no aguantó k pulla, y oonteetó: 

— Pues esta noohe va usted á ver que yo 
soy ese guapo, y salga el sol por Ante- 
quera. 

— Ni ña ni porfía, ni entres en cofra- 
día — replicó el de Torreblanca— y de aqui 
á la noohe no hay siglos que ei^perar. 

Como pocas veces estuvo aquel Domin- 
go coucurtida la tertulia de palacio, que 
las palabras del de Villafnerte babian cun- 
dido atrayendo á los curiosos. 

Algo mas de una hora llevaban los juga- 
dores de marvejar cartas, cuando aconteció 
el lance. 

A su excelencia se le encendió el rostro, 
disimuló un tanto, dejó trascurrir veinte 
minutos y dijo* 

— Caballeros, basta de juego por hoy, 
que me siento con dolor de cabeza. 

Y la tertulia se disolvió. 

Al otro dia era este el suceso piramidal 
de que se ocupaba la sociedad limeña. En- 
contrábanse dos en la calle y, después del 
saludo, decia uno; 

— iHombre! ¿No sabe usted lo que hay 
de nuevo? 

— ¿Noticia de los piratas? Hasta los pe- 
los estoy de mentiras, buenas y gordas — 
contestaba el otro. 

— ¡Qué piratas ni qué niños envueltos! 
Guárdeme usted secreto. Lo que hay es 
que al virey le han cortado anoche el reve- 
sino. 

—¡Hombre! ¿Qué me cuenta usted? No 
puede ser. • 

— Pues si señor, si puede ser; y por mas 
señas que el de la hazaña ha sido el mar- 
qués de Yillafuerte. A mi me lo ha conta- 
do todoi, en couñanza, la mujer del sobrino 
del compadre del repostero de palacio. Ya 
vé usted que no atestiguo con muertos. 

— Caramba! La cosa es de mucho bulto; 
pero hay que creerla: porque quien se lo 
h V dicho á usted tiene por qué estar bien 
informada. 

Y en los estrados, y en las gradas de la 
Catedral, y en las tiendas, nu se habló de 
otro acontecimiento durante una semana. 
Hasta un fraile de Santo Domingo (fraile 
babia de ser) compuso una pésima letriUa 
que anduvo de mano en mano, por todo 
Lima, con el siguiente estrivillo: 

al virey de los pepinos 
le han cortado el revcsiao» 

Picói^e de todo ello el buen virey, j se 



permitió algunos desahogos contra el irres- 
petuoso marqués de fresca data. Súpolo es* 
te y no volvió á la tertulia del duque. 

IV. 

Dos años después mandó el virey pxo* 
mnlgar un banao de buena policía. 

Acostumbrábase llevar I09 caballos de 
estimación á bañarse y beber agua . en los 
cuatrb pilancones situados al r^dedor. de la 
fuente de la Plaza Mayor, y luego se les 
dejaba retozar libremente por una faora» y 
que levantasen polvareda suficiente, para 
asñxii^r á una dama melindrosa. Dispúsose, 
pues, que» en adelante, fuesen los animales 
al rio^ 

£1 de Yillafuerte llamó á su oaballeirizo, y 
le dijo: 

— Mira, Andrés, mañana, al medio dia, 
llevas los caballos á bañar en la Barranca 
ó Monserrate; pero, en seguida, te vas con 
ellos á palacio y los eohas á retozar en el^ 
patio. Cuidado con no hacer las cosas co- 
mo te mando, que la panadería del Tinoso 
no está lejos para castigar esclavos deso-* 
hedientes. 

Hizolo así el negro y, al laberinto que 
se formó en palacio, contestaba: 

— Yo no tengo la culpa, mi amo yo 

soy mandado el señor marqués de Yi- 
llafuerte responde de todo. 

Impúsose el virey de lo que motivaba la 
bulla y bajó furioso al patio, decidido á ha- 
cer desollar vivo al insolente negro, á tiem- 
po que don Juan de Urdánegui Uegabii tam-, 
bien al sitio del escándalo. 

— ¿Qué desacato e^ este, señor marqués? 
¿Con qué derecho convierte usted en caba- 
ileriza el patio de palacio? 

—¿Con qué derecho, excelentísimo señor? 
Con el derecho que me dan estos papeles. 
Pase vuesencia la vista por ellos, y verá 
que este patio es tan mió como el cielo es 
de los bienaventurados. No estoy en casa 
ajena sino en la propia. 

El virey tomó el legajo que le presenta- 
ba Urdánegui, leyó las últimas pajinas, j 
convencido de que el terreuo que pisaba era 
propiedad del de Yillafuerte, desarrugó el 
ceño y, tendiendo á este la mano, le dijo:. 

— Muchos distingos admiten estos pape- 
les, y en su derecho, señor don Juan^ haj 
tela para un Utijio. Lo único que hay doi 
claro, marqués, es r/tie Dios lo envió al 
mundo para cortarme siempre el reVesino. . 
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AMOR DE MADRE. 

Orónica de la época del Virey Braxo de plata. 

( A Joans Manuela Gorriti, ) 



JUZGAMOS oenyeniente alterar los nom- 
1r bres de los principales perM>najes de 
^^ esta tradición, pecado venial qne he- 
ñios cometido en fMaerta en yidat y alguna 
otra, ^oco significan los nombres si se cui- 
da de no falsear la verdad histórica; y bien 
barruntará el lector que razón, y muy pode- 
rosa, habremos tenido para desbautizar pró- 
jimos. 



En Agosto de 1690 hizo su entrada en 
Lima el excelentísimo señor don Melchor 
Portooarrero Lazo de la Vega, conde de la 
Monclova, comendador de Zarza en la or- 
den de Alcántara, y vijésimo tercio virey 
del Perú por su magestad don Garlos II. 
Ademas de su hija doña Josefa y de su fa- 
milia y servidumbre, acompañábanlo desde 
Méjico, de cuyo gobierno fué trasladado al 
de estos reinos, algunos soldados españoles. 
Distinguíase entre ellos, por su bizarro 
y marcial aspecto, don Fernando de Verga- 
ra, hijodalgo estremeño, capitán de gentUes 
hombres lanzas; y contábase de él qne, en- 
tre las bellezas mejicanas, no habia dejado 
la reputación austera de monje benedictino* 
Pendenciero, jugador y amante de dar guer- 
ra á las mujeres, era mas que difícil hacer- 
lo sentar la cabeza; y el virey, que le pro- 
fesaba paternal afecto, ie propuso en Lima 
casarlo de au mano, por ver si resultaba 
verdad aquello de — estado muda costum- 
bres. 

Evangelina Zamora, amen de su juven- 
tud y belleza, tenia prendas que la hacían el 
partido mas codiciable de la ciudad de los 
Beyes. 8u bisabuelo habia sido, después 
de Gerónimo de Aliaga, del alcalde Bivera, 
de Martin de Alcántara y de Diego Maldo- 
nado el rico, uno de los conquistadores mas 
favorecidos por Pizarro con repartimientos 
en el valle del Bimac. £1 emperador le 
acordó el uso del Don y, algunos años des- 
pués, los valiosos presentes. que enviaba á 
la corona le alcanzaron la merced de un há- 
bito de Santiago. Con un siglo á cuestas, 
rico y ennoblecido, pensó nuestro conquis- 
tador que no tenia ya misión sobre este va- 
lle de lágrimas, y en 1604 lió el petate le- 
gando al mayorazgo, en propiedades rustí- 
imavirpA sáan. 



cas y urbanas, un caudal que se estimó en- 
tonces en un quinto de millón. 

El abuelo y el padre de Evangelina acre- 
cieron la herencia; y la joven se halló hu^^r- 
fana á la edad de veinte años, bajo el am- 
paro de un tutor, y envidiada por su in- 
mensa riqueza. 

Entre la modesta hija del conde de la 
Monclovay la opulenta limeña se estableció, 
en breve, la mas cordial amistad. Evangeli- 
na tuvo asi motivo para encontrarse fre- 
cuentemente en palacio en sociedad con el 
capitán de gentiles hombres, que, á fuer de 
galante, no desperdició coyuntura para ha- 
cer su corte á la doncella; la que al fin, sin 
confesar la inclinación amorosa que el hi- 
dalgo estremeño habia sabido hacer brotar 
en su pecho, escuchó con secreta compla- 
cencia la propuesta de matrimonio con don 
Femando. El intermediario era el virey 
nádamenos, y una joven bien endoctrinada 
no podia inferir desaire á tan encumbrado 
padrino. 

Durante los cinco primeros años de ma- 
trimonia; el capitán Vergara olvidó su an- 
tigua vida de disipación. Su esposa y sus 
hijos constituían toda su felicidad: era, di- 
gámoslo asi, un marido ejemplar. 

Pero un dia fatal hizo el diablo qne don 
Fernando acompañase á su mujer á una 
fiesta de familia, y que en ella hubiera una 
sala, donde no solo se jugaba la clásica ma- 
lilla abarrotada, sino que, al rededor de 
una mesa con tapete verde, se hallaban con- 
gregados muchos devotos de los cubículos. 
La pasión del jue^o estaba solo adormida 
en el alma del capitán, y no es estraño que, 
á la vista de los dados, se dispertase con 
mayor fuerza. Jugó, y con tan aviesa for- 
tuna, qne perdió en esa noche cien mil 



Desde esa hora, el esposo modelo cambió 
por completo su manera de ser, y volvió á 
la febricitante existencia del jugador. Mos- 
trándosele la suerte cada dia mas rebelde, 
tuvo que mermar la hacienda de su mujer 
y de sus hijos para hacer frente á las pér- 
didas, y lanzarse en ese abismo sin fondo 
que se llama el desquite. 

Entre sus compañeros de vicio habia on 
joven marqués á quien los dados favoreciaa 
con tenacidad, y don Femando tomó ¿ ci^« 
U 
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pricho lachar contra tan loca fortuna. Ma- 
chas noches lo llevaba á cenar á la casa de 
Evangelína; y, terminada la cena, los dos 
amigos se encerraban en apa habitación á 
descamisarse, palabra que en el tecnicismo 
de los jugadores tiene una repugnante exac- 
titud. 

Decididamente, el jugador y el loco son 
una misma entidad. Si algo empequeñece, 
á mi juicio, la figura histórica del empera- 
dor Augusto es que, según Suetonio, des- 
pués de cenar, jugaba á pares y nones. 

En vano Evangelina se esforzaba por 
apartar del precipicio al desenfrenado ju- 
ga<ior. Lágrimas y ternezas, enojos y re- 
conciliaciones fueron inútiles. La mujer 
honrada no tiene otras armas que emplear 
sobre el corazón del hombre amado. 

Una noche la infeliz esposa se encontraba 
ya reoojida en su lecho, cuando la disperté 
don Fernando, pidiéndola el anillo nupcial, 
Era éste un brillante de crecidísimo valor. 
Evangelina se sobresalto; pero su marido 
calmó su zozobra, diciéndola que trataba 
solo de satisfacer la curiosidad de unos 
amigos que dudaban del mérito de la pre- 
ciosa alhaja. 

¿Qué habia pasado en la habitación don- 
de se encontraban los rivales de tapete? 
Don Fernando perdia una gran suma y, no 
teniendo ya prenda que jugar, se adordó 
del esplendido anillo de su esposa. 

La desgracia es inexorable. La valiosa 
alhaja lucia pocos minutos mas tarde en 
el dedo anular del ganancioso marqués. 

Don Fernando se estremeció de vergiien- 
za y remordimiento. Despidióse el marqués, 
y Vergara lo acompañaba á la sala; pero, 
al llegar á esta, volvió la cabeza hacia una 
mampara que comunicaba al dormitorio de 
Evangelina y, al través de los cristales, 
viola sollozando de rodillas ante una ima- 
gen de Maria. 

Un vértigo horrible se apoderó del espí- 
ritu de don Fernando y, rápido como el ti- 
gre, se abalanzó sobre el marqués y le dio 
tres puñaladas por la espalda. 
^ El desventurado huyó hacia el dormito- 
rio, y cayó exánime delante del lecho de 
EvangeUna» 

IL 

Búlleme, há tiempo, en el alma el deseo 
de escribir una semblanza de la .mujer li- 
meña, y á f é que en esta tradición encajaría 
justa como anillo al dedo. Pero es el caso, 
lector, que, por más que lo he intentado, 
me ha sido imposible hacer esa pintura en 



otro estilo que en prosa rimada. Resígnate, 
pues, con ella, si quieres formarte cabal 
concepto de la mujer limeña. 

Tiene en sus ojos rara fosforescencia, 
y en bu color del alba la trasparencia. 
En sn talle hay lo esbelto de árbol lozano; 
es tárjente so pecho, su pié es enano; 
y, al andar, con la gracia se ensefiorea 
del rosal qne en el campo se balancea. 
Para fornar sns libios (cintas iguales) 
Dios sac<5 de las aguas unos corales, 
y tal sello de vida les dejó impreso 
que parece pie en eüús pcUpita un heto. 
Si sonríe acaricia, si ríe hechiza; 
la palabra en su boca se poetiza. 
No siempre es grácil palma que se doblega 
al viento que sus hojas versátil riza. 
Bazonadora k veceb, otras té ciega 
revela en sus creencias espirituales, 
6 es fatalista como las orientales. 
Ora se manifiesta sultana altiva, 
ora violeta humilde que el sol esquiva. 
Hija dilecta de Eva, son sus acciones 
arsenal de infinitas contradicciones; 
y hasta en su ingenio, si este se desmenoza, 
es tanto castellana como andaluza. 
Lo grave de Castilla con cuanto cría 
de sal, en sus salinas, la Andalucía 
se juntó en la limeña; que en esta playa 
ni Asturias, ni Galicia, ni la Vizcaya 
se aclimataron. Poco fruto de amores 
dieron aquí los vascos conquistadores. 
No! no mintió el que dije que es la limeña 
azúcar refinada, sal levantísoa, 
espuma gaditana, luz madrileña, 
cual fué Lima, en los siglos á este Anteriores, 
ciudad medio cristiana, medio morisoA, 
ciudad de ct^losias y de pebetes, 
y de góticas torrts y minaretes, 
en qne, al par goda y árabe, sória y sencilla, 
su Catedral remeda Ja de Sevilla. 
Búcaro en que armonizan cien flores yarias, 
la limeña armoniza cosas contrarias. 
Ya es peña inconmovible que el mar acosa: 
ya tiene veleidades de mariposa; 
ya algo de lo inconsútil de los querubes; 
ya mucho de lo vago que hay en las nubes. 
Sus pasiones, á veces, son huracanes; 
en su desden hay algo de nieve andina; 
su amcr esconde el fuego de los Yolcanes; 
deslumhra, atrae, se impone, quema y faáoina. 
Generosa, abnegada, caritativa, 
siempre risueña y ^gil, siempre espansiya, 
lo mismo en los fe>tines está d^l mundo 
que junto al triste lecho del moribundo. 
Siempre á dar al mendigo, débil ó anciano, 
la limosna bendita lista su mano, 
y k toda desventura que al alma tooa 
|)alabra8 de consuelo tiene su bocat 

nL 

Volvamos á la prosa, dejándonos de mú- 
sica de organito callejere, y echemos una 
mano de historia. 

El conde de la Monelcva, muy joveti á 
la sazón, mandaba una compañía en la ba* 
talla de Arras, dada en 1654. Su denuedo 
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lo arrastró á lo mas reñido de la pelea y^ 
fné retirado del campo medio moribundo. 
Bestableoióse al fin; pero oon pérdida del 
brazo derecho qae hubo necesidad de am< 
putarle. El lo sustituyó con otro plateado, 
y de arquí vino el apodo con que, en Méjico 
y en Lima, lo bautizaron. 

El virey Brazo de plata, en cuyo escudo 
de armas se leía este mote. — Ave Mana 
gratia plena — sucedió en el gobierno del 
Pera al ilustre don Melchor de Navarra y 
RocafulL Oon igual prestigio que su ante- 
cesor, aunque con menos dotes administra- 
vas, dice Lorente, de costumbres puras, re- 
ligioso, conciliador y moderado, el conde 
de la Monclova edificaba al pueblo con su 
ejemplo, y los necesitados le hallaron siem- 
pre pronto á dar de limosna sus sueldos y 
las rentas de su casa. 

En los quince años cuatro meses que du- 
ró el gobierno de Brazo de plata, periodo 
á que ni hasta entonces ni después llegó 
ningún virey, disfruto el pais de completa 
paz; la administración fué ordenada y se 
edificaron en Lima magnificas casas. Ver- 
dad que el tesoro público no anduvo muy 
floreciente; pero fué por causas estrañas á 
la política. Las procesiones y fiestas reli- 
giosas de entonces recordaban, por su mag- 
nificencia y lujo, los tiempos del conde de 
Lemns. Los portales, con sus ochenta y cin- 
co arcos, cuya fábrica se hizo con gasto 
de veinticinco mil pesos, el cabildo y la ga- 
lería de palacio fueron obra de esa época. 

En 1694 nació en Lima un monstruo con 
dos cabezas y rostros hermosos, dos co- 
razones, cuatro brazos y dos pechos uni- 
dos por un cartílago. De la cintura á los 
pies poco tenia de fenomenal, y el enciclo- 
pédico limeño den Pedro de Peralta escri- 
bió, con el título de Desvíos de la naturale- 
za^ un curioso libro, en que, á la vez que 
hace una minuciosa descripción anatómica 
del monstruo, se empeña en probar que es- 
taba dotado de dos almas. 

Muprto Carlos el Hechizado en 1700, 
Felipe V que lo sucedió, recompensó al con- 
de de la Monclova haciéndolo grande de 
Eispaña. 

Enfermo, octogenario y cansado del man- 
do, el virey Brazo de plata instaba á la cor- 
te para que se le reemplazase. Sin ver lo- 
bado este deseo, falleció el conde de la 
Monclova el 22 de setiembre de 1705 sien- 
do sepultado en la Catedral; y su sucesor, 
el marqués de Gasteldorius, no llegó á Lima 
sino en Julio de 1707. 

Doña Josefa, la hija del conde déla Mon- 
clova, siguió habitando en palacio después 



de la muerte del virey; mas una noche, 
concertada ya con su, confesor, el padre 
Alonso Mesia, se descolgó por una ventana 
y tomó asilo en las monjas de Santa Cata- 
lina, profesando con el hábito de Santa Bo- 
ga, cuyo monasterio se hallaba en fábrica. 
En Mayó de 1710 se trasladó doña Josefa 
Portooarrero Lazo de la Vega al nuevo con- 
vento, del que fué la primera abadesa. 

IV. 

Cuatro meses después, de su prisión, la real 
Audiencia condenaba á muerte ¿ don Fer- 
nando de Vergara. Qste, desde el primer 
momento, habia declarado que mató al mar* 
qués con alevosía, en un arranque de deses- 
peración de jugador arruinado. Ante tan 
franca confesión no quedaba al tribunal juas 
que aplicar la pena. 

Evangelina puso en juego todo resorte 
para libertar á su marido de una muerte in- 
famante; y, en tal desconsuelo, lle^ó el dia 
designado para el suplicio del criminal. En- 
tonces la abnegada y valerosa Evangelina 
resolvió hacer, por amor al nombre de sus 
hijos, un sacrificio sin ejemplo. 

Vestida de duelo se presentó en el salón 
de palacio, en momentos de hallarse el vi- 
rey conde de la Monclova en acuerdo con 
los oidores, y expuso: que don Fernando 
habia asesinado al marqués, amparado por 
la ley: que >élla era adúltera y que, sorpren- 
dida por el esposo, huyó de sus iras, reci- 
biendo su cómplice justa muerte del ultra- 
jado marido. 

Xa frecuencia de las visitas del marqués 
á la casa de Evangelina, el anillo de ésta 
como gaje de amor en la mano del cadáver, 
las heridas por la espalda, la circunstan- 
cia de haberse hallado al muerto al pié del 
lecho de la señora, y otros pequeños deta- 
lles, eran motivos bastantes para que 
el virey, dando crédito á la revelación, 
mandase suspender la sentencia. 

El juez de la causa se constituyó en la 
cárcel para que don Fernando ratificara la 
declaración de su esposa. Mas, apenas ter- 
minó el escribano la lectura, cuando Ver- 
gara, presa de mil encontrados sentimien- 
tos, lanzó una espantosa carcajada. 

El infeliz se habia vuelto locol 

Pocos años después, la muerte cemia sus 
alas sobre el casto lecho de la noble espo- 
sa, y un austero sacerdote prodigaba á la 
moribunda los consuelos de la religión. 

Los cuatro hijos de Evangelina espera- 
ban arrodillados la postrera bendición ma- 
ternal. Entonces la abnegada victima, for- 
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zada por sa confesor, les reveló el tremen- 
do seereto: — El mnndo olvidara, les dijo, 
el nombre de la mujer que os dio la vida; 
pero habría sido implacable para con voso- 
tros si vuestro padre hubiese subido los 



escalones del cadalso. Dios, que lee en el 
cristal de mi conciencia, sabe que ante la 
sociedad perdi mi honra, porque no os lla- 
masen un dia los hijos del ajusticiado. 



UN PROCESO CONTRA DIOS. 

Orónica de la época del vijéaimo-CTiarto Vírey del Perii. 



[n bl archivo de la que fué real Audien- 
cia de Lima, encontrábase constancia 
de haberse remitido á España, pedida 
por el rey, una causa de mas de cuatrocien- 
tas fojas de papel sellado, sobre cuja cons- 
tancia y datos pacientemente recojidos he- 
mos basado esta tcadicion. 

1. 

Dios hizo al hombre bueno; pero parece 
que su Divina Magostad echó ases cuando 
creó la humanidad. 

El hombre instintivamente se inclina al 
bien; pero las decepciones envenenan su 
alma y la vuelven egoísta, es decir, per- 
versa. 

Quien aspire á tener larga cosecha de 
malea, empiece por sembrar beneficios. Es- 
perar gratitud del pmjimo favorecido, es 
como pedir hoy milagros á los yntos. 

Así es la humanidad, y mucho qae tuvo 
razón el rey dpn Alonso el Sabio cuando 
dijo que si este mundo no estaba mal he- 
cho, por lo menos, lo parecia. 

Don Pedro Campos de Ayala fué, por los 
afios de 1695, un rico comerciante espafíol, 
avecindado en Lima, sobre el cual llovieron 
las desdichas como granizada sobre páramo* 

Dicen los casuistas que donde hay penas 
y desventuras, allí está Dios. Consoladora 
es la doctrina; pero á la mayoría de los 
que padecen no les cae en gracia. 

Asi, cuentan que un sabio obispo logró 
que se bautizase un judio muy acaudalado. 
Después de su conversión, empezaron á 
sobrevenirle desgracias sobre desgracias, y 
el obispo creyó confortarlo dioiéudole: 

— Tío te desesperes, que tus desdichas 
no son sino beneficios que el Señor repar- 
te entre aquellos á quienes ama. — Amoé- 
tazóse el cristiano nuevo, y contestó: — Pues 
esos regalos que los guarde Dios para sus 
amigos viejos; pero conmigo, á quien cono- 
ce de há poco ¿sobre qué tanta confianza y 
cariño? 

Generoso hasta la exajeraoion, no hubo 



miseria que don Pedro no aliviase, con sa 
dinero, ni desventura á la que no acudiese 
á dar consuelo. Y esto sin fatuidad, que el 
hombre era humilde como las piedras de la 
calle, y por solo el gusto de hacer el bien. 

Pero el naufragio de un buque, que con 
valioso cargamento le venia de Cádiz, y la 
quiebra de algunos pillos, á quienes el 
buen don Pedro sirviera de garante, lo pu- 
sieron en apurada situación. Nuestro hon- 
rado español realizó con graves pérdidas 
su fortuna, pagó á los acreedores y se que* 
dó sin un maravedí. 

Con la última moneda se le escapó el úl- 
timo amigo. 

Todo lo habia perdido, menos la vergüen- 
za que es lo primero que ahora acostum- 
bramos perder. 

Quiso volver á trabajar y acudió en de- 
manda de protección á muchos, á quienes 
habia favorecido en sus dias de opulencia, 
y que acaso doblan, exclusivamente á él, 
hallarse en holgada posición. 

Entonces supo cuánta verdad encierra 
aquel refrán que dice: — no hay maa ami- 
go que Dios y un duro en la faltriquera. 

Ptirece que la mejor piedra de toque de 
la amistad es el dinero. 

Don Pedro adquirió á dura costa el con- 
vencimiento de que, para muchos corazo- 
nes, la gratitud es fardo asaz pesado. 

Hasta la muger que habia amado, y en 
cuyo amor creyera con la fé de un niño, le 
reveló, muy á las claras, que ya los tiem- 
pos eran otros. 

Entonces don «Pedro juró volver á ser ri- 
co, aun que paraaloanzar una fortuna tuvie- 
se que ocurrir al crimen. 

Las decepciones hablan muerto todo lo 
que on su alma hubo de grande, de noble 
y de generoso, y se dispertó en él un odio 
profundo por la humanidafl. Gomo el tira- 
no de Boma, habria querido que la huma- 
nidad tuviera una cabeza para cercenarla 
de un tajo. 

Y desapareció de Lima y fué á estable- 
cerse en Potosí. 
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Pocos dias antee de sa desaparioion, fdé 
encontrado muerto en en lecho nn usurero 
TÍzcaino. Unos juzgaron que había sido 
TÍctima de una oonj ostión, j otros dijeron 
gne se le había ahogado violentamente con 
mn pañuelo. 

¿Se había cometido nn robo ó una ven- 
ganza? La voz pública se decidió por lo 
aegnndo; pues ostensiblemente no aparecía 
mermada la fortuna del vizcaíno. 

Pero nadie paró mientes eu que este su- 
eeso coincidió casi con el repentino viaje de 
nuestro protagonista. 

Y corrieron años, y vino el de 1706, y 
don Pedro volvió á Lima con melio^ mi- 
lloncejo ganado en Potosí. 

Mas no era ya el mismo hombre, abne- 
gado, y generoso,que todos habían conocido. 

Encerrado en su egoísmo, como el galá- 
pago en su oonqha, gozaba con que todo 
Lima supiese que era rico, hasta punto de 
Tavear la plata» pero que no daba un grano 
de arroz al gallo de la Pasión. 

Ademus don Pedro, tan alegre y comu- 
nicativo antes, se había vuelto misántropo. 
Paseaba solo, no correspondía el saludo, ni 
visitaba á nadie mas que á un caracteriza- 
do jesuíta, con el que se entretenía largas 
horas en secreta plática. 

De repente corrió la voz de que Campos 
de Ayala había llamado á un escribano y 
hecho ante él testamento, legando su in- 
mensa fortuna al colegio de San Pablo. 

Pero fuese arrepentimiento ó que alguna 
nueva causa pesara en su ánimo, un mes 
mas tarde revocó el testamento y firmó otro 
distribuyendo su caudal, por iguales por- 
ciones, entre los conventos y monasterios 
de Lima, determinando un capital para mi- 
sas por su alma, y haciendo algunos lega- 
dos de importancia, contándose entre los 
favorecidos nn sobrino del vizcaíno de 
marnis. 

Aquellos eran los tiempos en que, como 
dice un escritor contemporáneo muy grá- 
ficamente, el jesuíta y el frtfíle se ara- 
ñaban las manos bajo la almohada del 
moribundo para apoderarse del testa- 
mento. 

Pero no habían trascurrido muchos días 
desde el de la revocatoria, cuando una no- 
che el virey marqués de GasteUdos-Bius re- 
cibió un largo anónimo y, después de leerlo 
y releerlo, púsose su excelencia á cavilar; 
j el resultado de sus cavilaciones fué lla- 
mar á un alcalde del crimen y ordenarle 
aue, sin pérdida de minuto, se apoderase 
de la persona de don Pedro Campos de 
Ayala y la aposentase en la cárcel de corte. 



Don Manuel Omms do Banta Pan, de 
Sentmanat y de Lanuza, f^r^nde de Espa- 
ña y marqués de Gastel-dos-Ríus, hallábase 
de embajador eu París cuando aconteció 
la muerte de Carlos II, envolviendo á la 
monarquía en una sangrienta guerra de su- 
cesión. El marqués no solo presentó á Luis 
XIV el testamento en que el Hechizado 
legaba al duque de Anjou la corona, sino 
que se declaró abiertamente partidario del 
Borbon é hizo que sus deudos de Cataluña 
hostilizasen al archiduque de Austria. En 
una de las batallas murió el primogénito 
del marqués de Oastel^dos-Bius. 

Sabido es que la« colonias de América 
aceptaron el testamento de <]árlos II, re- 
conociendo á Felipe Y por lejitímo sobera- 
no. Este, cuando aun la guerra civil no ha- 
bía terminado, se apresuró á premiar los 
servicios del de Castel-dos-Rius y lo nom- 
bró virey del Perú. Eran sus armas las de 
los Lanuza: dos cuarteles, en oro, con león 
rapante de gules, y dos, en azur, con vue- 
lo de plata. 

El Hcñor de Sentmanat y de Lanuza lle- 
gó á Lima el 7 de julio de 1707; y no bien 
se hizo cargo del gobierno, cuando levantó 
empréstitos, impuso contribución de guer- 
ra y se echó sobre los caudales de censos, 
obras pías y de los cabildos. Asi consiguió 
enviar al exhausto tesoro del monarca mi- 
llón y me^ío de daros. 

Vino con el virey su hijo don Félix, nom- 
brado general del Callao; habiendo dado no 
poco que murmurar, en el acto solemne de 
la entrada del marqués en Lima, la inasis- 
tencia del arzobispo. 

Fué el marqués de Castel-dos-Bins, el pri- 
mer virey que vino trayendo lo que se lia- 
mó pliego de suceéion y que los mejicanos 
llamaban pliego de mortaja. Felipe V est^i ble- 
ció entregar á cada virey un pliego, encer- 
rado bajo tres cubiertas, el cual se deposi- 
taba en la real Audiencia, debiendo rom- 
perse los sellos para saber el contenido so- 
lo en caso de fallecimiento ó incapacidad 
fuioa é incurable del gobernante!. El pliego 
de mortaja con tenia una terna de nombres, 
designando las personas llamadas á reem- 
plazar, interinamente y hasta nueva dispo- 
sición réjia, al virey difunto. Así desapa- 
pareoíó, en los casos de vacancia, el gobier- 
no que antes ejerciera la Audiencia. 

Entre los sucesos mas notables de su 
época de mando, se cuenta el triunfo que el 
pirata Wagner alcanzó sobre la escuadra 
del conde de Gasa- Alegre, adueñándose el 
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inglés de oinoo millones salidos del Perú. 
Esto alentó á otros corsarios de la misma 
nación, Dampierrey Bogers, qaa se 8pode- 
raron de Guayaquil é impusieron al vecin- 
dario un fuerte rescate. Para contenerlos, 
gastó el virey ciento cincuenta mil pesos 
en el equipo de varias naves, que zarparon 
del Callao al mando del almirante don Pa- 
blo Alzamora; y en ellas se embarcaron 
basta colegiales ganosos de castigar á los 
herejes. Afortunadamente, no llegó el caso 
dé empeñar combate; pues cuando los nnes« 
tros buscaron á los piratas en las islas Ga- 
lápagos, ya estos habian abandonado el 
Pacifico. 

El terremoto que arruinó muchos pue- 
blos de la provincia de Paruro, fué también 
uno de los grandes acontecimientos de ese 
tiempo. 

Entre los sucesos religiosos merecen men* 
cionarse la traslación de las monjas de 
Santa Rosa al actual monasterio, y el re- 
ñido capitulo de provincial agustino entre 
los padres Zavala, el vizcaíno, y Paz, el 
sevillano. La real Audiencia se vio forzada 
á presidir el capitulo, evitando con ello 
grandes desórdenes, y despnes de diez y 
ocho horas de sesión y de varios escruti- 
nios, triunfó Zavala por mayoría de dos 
votos. 

El anciano marqués de Gastel-dos-Bius 
era un entusiasta cultivador de las musas; 
pero como estas damas son casi siempre 
esquivas para con los viejos, pobrílima ins- 
piración es la que domina en los pocos ver- 
sos que de su excelencia conocemos. Los 
aduladores decian, aplicándole estos con- 
ceptos de Góngora, que dominaba 

Ya con la espada del sanéente Marte, 
ya oon la lira del dorado Apolo. 

Todos los 1 unes reunía el virey en pala- 
cio á los poetas de Lima, y en la biblioteca 
del cosmógrafo mayor don Eduardo Car- 
rasco existió, basta hace pocos años, nn 
abultado mannscrito, Flor de Academias d$ 
Limüy en el que estaban consignadas las 
actas de las sesiones y los versos que en ellas 
leían los vates. Serias indagaciones, fatal- 
mente sin éxito, hemos hecho para descu- 
brir el paradero de tan curioso libro, que 
suponemos en poder de algún bibliótafo, 
avaro de su tesoro, y que ni saca^ provecho 
de él ni permite qne otros exploten tan rico 
filón. 

Formaban el Parnasillo palaciego, en el 
que el virey á guisa de Apolo tenia la pre- 
sidencia, el ilustre don Pedro d« Peralta, 
muy joven por entonces, don Luis Oviedo 



y Herrera, también limeño é hijo del poeta 
conde de la Granja (autor de nn buen poe- 
ma sobre Santa Bosa), don Antonio Losa- 
no Berrocal, don Francisco de Olmedo, don 
José Polanco de San til lana, el coronel don 
Juan de la Vega, don Martin de Liseras y 
otros ingenios cuyos nombres no valen la 
pena de apuntarse. 

En las fiestas que se celebraron en Linia 
por el nacimiento del infante don Luis 
Fernando, fue cuando el Pamanillo echó, 
como suele decirse, el resto; y hasta el vi- 
rey marqués de Oastel-doS'Bius hizo re- 
presentar en palacio, con asistencia del al- 
to clero y de la aristocracia, la trajedia Per* 
teo, escrita por él en infelices endecasílabos, 
á juzgar por un fragmento que hemos leido. 

Hablando de elladioe nuestro compatrio- 
ta Peralta, en una de las notas de sn TAma 
fundada, qne tenia armoniosa música, pre- 
ciosos trajes y hermosas decoraciones, y 
que en ella no solo mostró el virey la ele- 
gancia de su genio poético, sino la grande- 
za de su ánimo y el celo de su amor. 

Parécenos qne hay mucho de cortesano 
en este {uicio. 

No habia aun el de Oastel-dos-Bius cum- 
plido dos años de gobierno, cuando lo acu- 
saron ante Felipe Y de que especulaba oon 
sn alto puesto, defraudando al real tesoro 
en connivencia oon los contrabandistas. La 
Audiencia misma y el tribunal del Consu- 
lado de comercio apoyaron la acusación, y 
el monarca resolvió destituir desai rosa- 
mente, y sin esperar á oir sus descargos, 
al gobernante del Perú; orden que revocó 
porque una hija del marqués, dama de ho- 
nor de la reina, se arrojó á las plantas de 
Felipe V, y le recordó los grandes servicios 
prestados por su padre durante la guerra 
de sucesión. 

Pero aunque el monarca lo satisfizo, has- 
ta cierto punto, revocando su primer acuer- 
do, no por eso dejó de ser profunda la he- 
rida que, en su orgullo, recibiera el señor de 
Sentmanaty de Lanuza, y fuélo tanto que, 
el 22 de abril do 1710, lo condujo á la tum- 
ba, después de tres afios de gobierno. De 
los designados en el pliego de mortaja, que 
eran los obispos del Cuzco, Arequipa y 
Quito, solo el último existia. 

Sus funerales se celebraron en Lima con 
escasa pompa; pero con abundancia de ver- 
sos, buenos y malos. El Parnasillo llenó 
su deber honrando la memoria del herma- 
no en Apolo. 

in. 

En el anónimo se acusaba á don Pedro 
Campos de Ayala del asesinato del vizcni- 
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no, y de que mil onzas robadas á éste le 
sirvieron de base para la gran fortuna ad- 
quirida en Potosí. 

¿Qué pruebas exhibía el delator? No lo 
sabremos decir. 

Instalado don Pedro en el calabozo, se 
le presentó el juez á tomarle declaración, y 
la respuesta del acusado fué: 

— Señor alcalde, negar fuera obstinación 
onando quien me acusa es Dios. Solo á 
El, bajo secreto de confesión, be revelado 
mi delito. Siga uaia, en representación de 
la justicia humana, causa contra mi; pero 
conste que entablo querella contra Dios. 

Como se vé, las distinciones del reo eran 
un tanto casuísticas; pero encontró aboga- 
do (y lo maravilloso seria que no lo hubiese 
hallado) que se prestara á sostener jui- 
cio contra Dios. ¡lía chicana forense es tan 
fecunda! 

Por lo mismo que la real Audiencia pro- 
curó rodear de misterio el proccbO, se hi- 
cieron públicos hasta sus menores inciden- 
tes, y la causa fué el gran escándalo 
del 8Íglo« 

La Inquisición, que andaba de puntas 
con los jesuítas y buscándolos quisquillas, 
intentó meter la hoz en el asunto. 

El arzobispo, el virey, lo mas granado de 
la sociedad limeña tomaron cartas en fa- 
vor de la Compañía. Aunque el acusado lo 
sostHviera asi, no presentaba mas prueba 
que su dicho de que un jesuíta era el autor 
de la denuncia anónima y el revelador del 
secreto de confesión , instigado por la revo- 
catoria del testamento. 

Por su parte, el sobrino del vizcaíno re- 
clamaba para si solo la fortuna del mata- 
dor de su tío, y los síndicos de las funda- 
ciones exijian la validez del segundo testa- 
mento. 

Todos los golillas perdían su latin, y 
aquello era un batiburrillo de opiniones en- 
contradas y estravagantes. 

Y entre tanto, el escándalo cundía. Y 
no atinamos á discurrir hasta donde lleva- 



ba trazas de alcanzar, si minuciosamente 
informado de todo su magestad don Felipe 
Y, no hubiera declarado por una real cé- 
dula que, conviniendo al decoro de la Igle- 
sia y á la moral de sus reinos, se abocaba 
con su Consejo de Indias el conocimiento 
y resolución de la causa. 

En consecuencia, don Pedro Campos de 
Ayala marchó á España, bajo partida de 
registro, junto con el voluminoso proceso. 

Y, como era natural, tras él se fueron 
algunos de los favorecidos en el testamen- 
to á gestionar sus derechos en la corte. 

Y la calma se restableció en esta ciudad 
de los Beyes; y la Inquisición se distrajo 
preparaudose á quemar á madama de Cas- 
tro y la estatua y huesos del jesuíta UUoa. 

¿Cuál fué la sentencia ó sesgo que el sa- 
gaz Felipe V diera al proceso? Lo ignora- 
mos; pero puede suponerse que el rey ape- 
lariÍEi á algún expediente conciliador para 
poner en paz á todos los litigantes; y es po- 
sible que al mismo reo le tocara algo del 
pan bendito ó indulgencia real. 

¿Existirá en España este original proce- 
so? Probable es que se lo haya comido el 
comején (gusanillo roedor) y, pues viene á 
pelo, ahí vápara dar remate a la tradición 
el origen de una frase popular. 

Diz que á un escribano le exijió la real 
Audiencia la exhibición de un expediente, 
en el cual estaban protocolizados un testa- 
mento y títulos de propiedades. Cuando el 
deposítari(?^de la fé pública hubo agotado 
todo su arsenal de evasivas y tracamanda- 
das, se presentó ante el virey, que lo era el 
marqués de Castel -fuerte, y le dijo: 

— Señor excelentísimo: por mas que he 
revuelto mi archivo, no encuentro ese con- 
denado proceso, y barrunto que el comején 
se lo ha comido. 

— ¿Esas tenemos, señor mio?--contestó el 
virey — pues á chirona el comején, 

Y desde entonces quedó como refrán el 
decir, cuando una cosa no parece — Vamos, 
se la habrá comido el comején. 



LA FUNDACIÓN DE SANTA LIBERATA. 

Crónica de la época del yigésimo-qtdnto Virey del Perú. 



(OMÓ fruto de una de las calaveradas 
^^!^ de la mocedad del conde de Cartago, 
vino al mundo un mancebo, conocido 
con el nombre de Hernando Hurtado de 
Cbavez. El noble conde pasaba una modes- 



ta pensión á la madre, encargándola diese 
buen ejemplo al rapaz y cuidase de educar- 
lo. Pero Fernandico era el mismo pié de 
Judas. Travieso, enredador y camorrista, 
mas que en la escuela se le encontraba, con 
otros pillastres de su edad, haciendo novi- 
llos por las huertas y murallas. Ni el láti< 
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go ni la palmeta, atributos indispensables 
del dómine de esos tiempos, podían mode- 
rar los malos instintos del muchacho. 

Asi creciendo, cumplió Fernando yeinte 
años y, muerto el conde y valetudinaria la 
madre, hizose el inozo un dechado de todos 
los vicios. No hubo garito de que no fuese 
parroquiano, ni hembra de tumbo y trueno 
con quien no se tratase tú por tú. Fernan- 
do era lo que se llama un pié útil para una 
francachela. Tañia el arpa como el mismí- 
simo rey David, punteaba lá guitarra de lo 
lindo, cantaba el pollito y el agua rica, tro* 
vos muy á la moda entonces, con mas sa- 
lero que los comediantes de la tonadilla, y 
para bailar el punto y las mollareB tenia un 
aquel y una desvergüenza que pasaban de 
castaño claro. En cuanto á empinar el co- 
do, frecuentaba las ermitas de Baco, y be- 
bia el zumo de parra con mas ardor que los 
campos la lluvia del cielo; y en materia de 
tirarse de puñaladas, hasta con el gallo de 
la pasión si le quiquiriqueaba recio, nada 
tenia que aprender del mejor baratero de 
Andalucía. 

Retratado el protagonista, entremos sin 
mas dibujos en la tradición. 



n. 



Un velo fúnebre parecía extenderse sobre 
la festiva ciudad de los Beyes en los dias 81 
de Enero y !.*• de Febrero del añoalTll. Las 
campanas tocaban rogativas, y grupos de 
pueblo cruzaban las calles siguiendo á algún 
sacerdote que, crucifijo en mano, recitaba 
salmos y preces. Y como si el citólo partici- 
para de la tristeza pública, negral nubes 
se cernían en el espacio. .^r* 

Sepámoslo que traía iatí' impresionados 
los espíritus, 

A las diez de la mañana del 20 de Ene- 
ro, un joven se presentó al cura del Sagra- 
rio, pidiendo se le permitiese buscar una 
partida de bautismo en los libros parro- 

Suiales. El buen cura, engañado por las 
eoentes apariencias del peticionario, no 
puso obstáculo y lo dejó solo en el bautis- 
terio. 

Cuando nuestro hombre se persuadió de 
que no sería interrumpido^ se dirijió resuel- 
tamente al altar mayor y se metió con pres- 
teza en el bolsillo un grucHo copón de oro,' 
en el que se hallaban ciento cincuenta y tres 
hostias consagradas. En seguida nalió del 
templo, y con paso tranquilo se encaminó 
á la Alameda. 
En el tránsitoi encontró á dos ó tres amí- 



gos que le preguntaron qué bulto llevaba 
en el .bolsillo, y^ él contestó con aplomo:— 
que era un alznitez que había comprado de 
lance. 

Hasta la mañana del 81, en que hubo ne- 
cesidad de administrar el viático á un mo- 
ribundo, no se descubrió la sustracción de 
la píxide. Se imaginarse es la agitación 
que se apoderaría 4^ católico pueblo; y el 
testimonio del párroco hizo recaer en Fer- 
nando de Ghavez la sospecha de que él, y 
no otro, era el sacrilego ladrón, 

Fernando anduvo á saíto de mata; pues 
su excelencia el obispo don Diego Ladrón 
de Guevara, vírey del Perú, echó tras el 
criminal toda una jauría de alguaciles, ofí- 
cíales y oficiosos. 

^*' - 

m. , 

El ilustrisimo señor don Diego Ladrón 
de Guevara, de la casa y familia de los du- 
ques del Infantado, obispo de Quito, y que 
antes lo había sido de Panamá y Guamafi- 
ga, estaba designado por Felipe V, en ter- 
cer lugar, para gobernar el Perú, en caso 
de fallecer el vírey marqués de Casteldo^us. 
Guando murió éste, en 1710, habían tam- 
bién pasado á mejor vida los otroj^os per- 
sonajes de la terna. -^^ 

Al poco tiempo de ejet^pr el mando el 
ilustrísímo Ladrón de Q^iHl^ra, se r^bióen 
Lima la noticia del ibíliuifo de ViHavíciosa, 
que consuUdó^eji^I trono de Et^aña á Fe- 
lipe y, y la*-dmastía borbónica. Entre las 
fieet^ con que la ciudad de ^ Beyes oele- 
br^a nueva, fué la mas notable la represen- 
tación, en una sala de palacio, convertida 
en teatro, de la comedia en verso — Triunfos 
de amor y ;70(/^— escrita por el poeta lime- 
ño Peralta. *^ 

El virey-obispo logró ahuyentar de la cos- 
ta á un pirata inglés que había apresado 
tres buques mercantes; y comisionó al mar- 
qués de Villar del Tajo para que destruye- 
se á los negros cimarrones que, enseñorea- 
dos de los montes de Huaohipa, habían es- 
tablecido en ellos fortíñcacíones y osado 
presentar batalla á las tropas reales. 

A ejemplo de su antecesor el vírey- litera- 
to, acordó el obispo gran protección á la 
Universidad de San Marcos; y mas qae de 
enviar gruesos contingentes de dinero á la 
corona, cuidó de que los fondos públicos se 
gastasen en el Perú en templos, puestee y 
caminos. Un vírey que no mandaba millo- 
nes á España, no servía para el cargo. EiS- 
to, y el haber colocado las regalías de la 
Iglesia antes que las del soberano, f aeroa 
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motivos para que, en 1716, se le reempla- 
zase con el principe de Santo Bono. 

Begresando para España, llamado por el 
rey que le excusaba asi el rubor de volTer 4 
Quito, como dice el cronista Alcedo, quiso 
el obispo visitar el reino de Méjico, en cu* 
ya capital murió el 19 de Noviembre de 
17 IB. 

IV. 

Las diez de la noche del 1.® de Febrero aca- 
baban de sonar en el reloj de la Compañia, 
cuando el catalán Jaime Albi tes, preparán- 
dose á oerrar su pulpería, situada en las 
esquinas de. las calles de Puno y de la Con- 
cepción, vio pasar un hombre cuyo rostro 
casi iba cubierto por las anchas alas de un 
chambergo. Pocos pasos habia éste avan- 
zado, cuando el pulpero echó á gritar desa- 
foradamente: 

— ^Vecinos] Vecinos 1 Ahi vá el ladrón del 
Sagrariol 

Como por arte de encantamiento se abrie- 
ron puertas, y la calle se vio en un minuto 
cubierta de gente. £1 ladrón emprendió la 
carrera; mas una mujer le acertó con una 
pedrada en las piernas, á la vez que un 
oarpint#ro de la vecindad le arrimaba un 
trancase contundente. Gavó sobre él la tur- 
ba, y acaso habría tenido lugar un gutúrri- 
eidio ó acto de justicia popular, como llama- 
mamos nosotros los repubiicanoñ prácticos á 
ciertas barbaridades, si el escribano Nico- 
lás de Figueroa y Juan de Oadea, boticario 
del hosnital de la Candad, sujetos que go- 
zaban de predicamento en el pueblo, no lo 
hnbieran impedido, diciendo: — Si ustedes 
matan i este hombre, nos quedaremos sin 
saber donde tw^ escopdido á Nuestro 
Amo. , 

A este tiempo asomó una patrulla y dio 
con el criminal Bfi la cárcel de corte. 

Allí deolaróonaw sacrilego robo no le 
habia prodn<£|o map que cuatro reales, en 
que vendió la oruc^sita de oro que coronaba 
el oopon; y que hot9X>rízado de su crimen y 
asustado por la peréecucion, habia escondi- 
do la píxide en al altar de la sacristía de 
San FranciKCo, dpnde en efecto se encontró. 

En cuanto a íéi sagradas formas, confesó 
que las habia enterrado, envueltas en un 

|)apel, al pié d¡^%n árbol en la Alameda de 
O0 Descalzos* ^ 
En la maBana del 2 de Febrero hizose 



entrar al reo en una calesa^ con las corti- 
nillas corridas, y con gran séquito de oido- 
res, canónigos, cabildantes y pueblo se le 
condujo á la Alameda. La turbación de Fer- 
nando era tanta, que le fue imposible de- 
terminar á punto fijo el árbol, y ya comen- 
zaba el cortejo á desesperar cuando un ne- 
gríto, de ocho años de edad, llamado Tomás 
Moya, dijo: — Bajo este naranjo vi el otro 
dia á ese hombre, y me tiró de piedras para 
que no me impusiera de lo que hacia. 

Las divinas formas fueron encontradas, 
y al negríto. que era esclavo, se le recom- 
pensó pagando el Cabildo ouatrocientos pe- 
sos por su libertad. 

Describir la alegría de la población, los 
repiques, luminarías y fiestas religiosas y 
profanas, es tarea superior á nuestras fuer* 
zas. Publioaoiones hay de esa epeca, como 
la Imagen política de reralta, á las que re- 
mitimos al lector cuyA curiosidad sea muy 
ezijente. 

El virey-obispo; en solemne procesión, 
condujo las hostias á la Catedral. Se quitó 
el velo morado que cubría el altar*mayor, y 
desaparecieron de las torres é iglesias los 
crespones que las enlutaban. 

La yerba y tierra próximas al naranjo, 
fueron puestas en fuentes de plata y repar- 
tidas, como reliquias^ en los monasterios y 
entre las personas notables. 

El 10 de Mayo fué trasladado Fernando 
á las cárceles de la Inquisición. Dicen que 
se le coudenó á ser quemado vivo; pero en 
ninguno de los documentos que conocemos 
del Santo Oficiu de Lima, hemos podido ha- 
llar noticia del auto de fé. 

£1 vecindarío contribuyó á porfia para la 
inmediata erección de una capilla, de cua- 
renta y cuatro varas de largo por doce de 
ancho, en el sitio donde se encontráronlas 
formas. El altar mayor, dice un cronista, 
formado en esqueleto, permite toan sitar, 
por su parte inferior, hasta el sitio donde 
estuvieron enterradas las hostias. 

Tal es la historia de la fundación de la 
iglesia de Santa Liberata, junto á la q^e 
los padres cruciferos de San Camilo esta- 
blecieron, en 1754, un conventillo. Fronte- 
rizo á este se encuentra el beaterío del Pa* 
trocinio, fundado en 1688 para beatas do- 
minicas, y en el mismo sitio en que el santo 
frai Juan Masias pasteaba marranos y ove* 
jas antes de vestir hábito. 



iisüXDA sáaíz. 



U 



Digitized by 



Google 



60 



íttui>tóicmw pKfttíAííÁ»* 



MUERTA EN VIDA. 
Crónica de la época del vigésimo -sexto y vigésimo-sétimo Vireyes. 



^>? AURA Venegas era bella como nn sue- * 
<m0 fio de amor en la primavera de la vi- 

^=^ da. Tenia por padre á don Egas de 
Venegas, garnacha de la real Audiencia de 
Lima, viejo mas seco que un arenal, hin- 
chado de prosopopeya, y que nunca volvió 
atrás de lo que una vez pensara. Pertene- 
cia á la eecta de los infalibles que, de paso 
sea dicho, son los mas propensos á enga- 
ñarse. 

Oon padre tal, Laura no podia ser di- 
chosa. La pobre niña amaba locamente á 
un joven médico espnñol llamado don En- 
rique de Padilla, el cual, desesperado de ne 
alcanzar el consentimiento del viejo, habia 

Í>uesto mar de por medio y marchado á Ghi- 
e. La resistencia del golilla, hombre de vo- 
luntad de hierro, naoia de su decisión por 
anir los veinte abriles de Laura oon los 
cincuenta octubres de un compañero de ofi- 
cio. En vano Laura, agotando el ratidal de 
sus lágrimas, decia á su padre que iella no 
amaba al que la deparaba por esposo. 

— (Melindres de muchacha! — la contes- 
taba el flemático padre — El amor se cria. 

El amor se cria! Palabras que envenena- 
ron muchas almas, dando vida mas tarde al 
remordimiento. La casta virgen, fiada en 
ellas, se ^ejaba conducir al altar, y nunca 
sentía brotar en su espíritu el amor prome- 
tido. 

El amor se cria! Frase inmoral que ser- 
via de sinapismo para debilitar los latidos 
del corazón de la mujer, frase típica que 
pinta por completo el despotismo en la fa- 
milia. 

En aquellos siglos habia dos expedientes 
soberanos para hacer entrar en vereda á 
las hijas y á las esclavas. 

¿Era una esclava lijera de cascos 6 se i 
expontaneaba sobre algún chischísveo de su 
ama? Pues la panaderia de don Jaime el 
catalán, ó de cualquier otro desalmado, no 
estaba lejos, y la infeliz críala pasaba alli 
Semanas ó meses sufriendo azotaina diaria, 
cuaresmal ayuno, trabajo crecido y todos 
los rigores del mas bárbaro tratamiento. 
T cuenta, que esos siglos no fueron de 
libres pensadores como el actual, sino si- 
glos cristianos, de evangélico ascetismo y 
liuntaosas procesiones, siglos, en fin, de 



fundaciones monásticas, de santos y de mi- 
lagros. 

Para las hijas desobedientes al paternal 
precepto se abrían las puertas de un mo- 
nasterio. Gomo se vé, el expediente era ca- 
si tan blando como el de la panaderia. 

Laura, obstinada en no arrojar de su al- 
ma el recuerdo de Enrique, prefirió tomar 
el velo de novicia en el convento de santa 
Ciar;); 7 un año después pronunció los so- 
lemnes votos, ceremonia que solemnizaron 
con su presencia los cabildantes y oidores, 
presididos por el virey, recien llegado en- 
tonces á Lima. 

II. 

Don Carmine Nicolás Oaraeciolo, grande 
de España, principe de Santo Buono, duque 
de Gastel de Sangro, marqués de Buquiani* 
00, conde de Esquiabi, de Bantobido, y de 
Oapr acota, barón de Monteferrato, señor 
de Nalbelti, Frainenefrin», Gradinarca y 
Gastelnovo, recibió el mando del Perú de 
manos del obispo de la Plata don fray Die- 

fo Morcillo Rubio de Auñon, que habia si- 
o virey interino desde el 15 de Agosto 
hasta el 8 de Octubre de 1716. 

Para celebrar su recepción, Peralta, el 
poeta de la Lim'ifvndada, publicó un pane* 
jirico del virey napolitano; y Bermndes de 
la Torre, otro titulado— E¿ iol en el Kodkíeo, 
Ambos libros son un hacinamiento de con- 
ceptos estravagantes y de lisonjas cortesa- 
nas, en estilo gongórico y oampanodo. 

De un virey que, como el excelentísimo 
señor don Oarmine Nicolás Garacciolo, ne- 
cesitaba un carromato para cargar sos ti- 
tulos y pergaminos, apenas hay huella en 
la historia del Perú, Bolo se sabe de su go* 
bierno que fué impotente para poner diquea 
al contrabando, que los misioneros hicie- 
ron grandes conquistas en las montañas, y 
que en esa época se fundó el colegio de 
Ocopa. 

Los tres años tres meses del mando del 
principe de Santo Bono se hicieron memo* 
rabies por una epidemia que devastó al pais, 
excediendo de sesenta mil el número de 
Victimas en la rasa indígena* 

Fué bajo el gobierno de este virey cuan- 
do se recibió una real cédula prohibiendo 
oanmbar á los negi*08 esclavos. Llamábase 
carimba cierta marca que, con fierro hecho 
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ásetift, ponían los amos en la piel de esos 
infelices. 

Solicitó entonces el virey la abolición de 
la mita; pues machos encomenderos hablan 
lleyado el abu80 hasta el ptinto de levantar 
horca y amenazar con- ella á los indios mi- 
tayos; pero el monarca dio carpetazo á la 
bien intencionada solicitud del principe de 
Santo Buono. 

Ninguna obra pública, ningún progreso, 
ningún bien tangible ilustran la época de un 
virey de tantos títulos. 

Una trajedia horrible, dice Lorente, im- 
presionó, por entonces, á la piadosa ciudad 
de los Reyes. Encontróse ahorcado de una 
ventana á un infeliz chileno, y en su habi- 
tacion una especie de testamento, hecho la 
víspera del suicidio, en el que dejaba su al- 
ma al diablo si conseguía dar muerte á su 
mujer y á un fraile de quien ésta era bar- 
ragana. Cinco días después fueron halla- 
dos en un callejón, los cadáveres putrefactos 
de Ja adúltera y de su cómplice. 

El 15 de Agosto de 1719, pocos minutos 
antes de las doce del dia, se oscureció de 
tal manera el cielo que hubo necesidad de 
encender luces en las casas. Fué este el 
primor eclipse de sol esperimentado en Li- 
ma, y dio motivo para procesión de peni- 
tencia y rogativas. 

El mismo don fray Diego Morcillo, ele- 
vado ya a la dignidad de arzobispo de Li- 
ma, fué nombrado por Felipe V virey en 
propiedad, y reemplazó al finchado principe 
de Santo Bono, en 16 de Enero de 1720. 
Del virey arzobispo decia la murmuración, 
que á fuerza de oro, compró el nombramien- 
to de virey, tanto le había halagado el man- 
do en los cincuenta dias de su interinato. 
Lo mas notable que ocurrió, en los cuatro 
años que gobernó el mitrado, fué que prin- 
cipiaron los disturbios del Paraguay entre 
los jesuitas y Antequera, y que el pirata 
inglés Juan Cliperton apresó el galeón en 
que venia de Panamá el marqués de Villa- 
cocha con su familia. 

m. 

T asi como así trascurrieron dos años, y 
0or Laura llevaba con resignación la clau- 
sura. 

Una tarde hallábase nuestra monja acom- 
ñando en la portería á una anciana religio- 
sa, que ejercía las funciones de tornera, 
onando se presentó el nuevo médico nom- 
brado para asistir á las enfermas del mo- 
nasterio. 



Por entonces, cada convento tenia un cre« 
cido número de moradoras entre religiosas, 
educandas y sirvienta»; y el de Santa Cla- 
ra, tanto por espíritu de moda cuanto por 
la gran área que ocupa, era el mas poblado 
de Lima. 

Fundado este monasterio por Santo To- 
ribio, se inauguró el 4 de Enero de 1606; 
y á los ocho años de su fundación» dice un 
cronista» contaba con ciento cincuenta 
monjas de velo negro y treinta y cinco de 
velo blanco, número que fué, á la vez que 
lasrentas, aumentándose hasta el de cuii« 
trecientas de ambas clases. 

Las dos monjas, al anuncio del médico, 
se cubrieron el rostro con el velo; la por« 
tera le dio entrada, y la mas anciana, ha- 
ciendo oir el metálico sonido de una cam- 
panilla de plata, precedía en el claustro al 
repres3ntante de Hipócrates. 

Llegaron á la celda de la enferma y allí 
sor Laura, no pudíendo sofocar por mas 
tiempo sus emociones, cayó sin sentido. 
Desde el primer momento había reconocido 
en el nuevo médico á su Enrique. Una fie- 
bre nerviosa se apoderó de ella, poniendo 
en peligro su vida y haciendo precisa la 
frecuente presencia del médico. 

Una noche, después de las doce, dos 
hombres escalaban cautelosamente una ta- 
pia del convento, conduciendo un pesado 
bulto, y poco después ayudaban á descen- 
der á una mujer. 

El bulto era un cadáver robado del hos- 
pital de Santa Ana. 

Medía hora mas tarde, las campanas del 
monasterio se echaban á vuelo anunciando 
incendio en el claustro. La celda de sor 
Laura era presa de las llamas. 

Dominado el incendio, se encontró sobre 
el lecho un cadáver completamente carbo- 
nizado. 

Al siguiente dia, y después del ceremo- 
nial religioso, se sepultaba en el panteón 
del monasterio á la que fué en el siglo, 
Laura Yenegas. 

IV. 

Pocos meses después Enrique, acompa- 
ñado de una bellísima joven, á la que lla- 
maba su esposa, lijó su residencia en una 
ciudad de Chile. 

¿Ahogaron sus rtsmordimientos? ¿Fueron 
felices? Puntos son estos que^no incumbe 
al cronista averiguar. 
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PEPE BANDOS. 

Apuntes sobre el Virey marqués de Oastel-Fuerte. 

(A José Antonio de Lavalle.) 




ro HACE machos años qne tuvo Lima 
un prefecto, cuyo nombre no hace 
al caso, qae dio en la manía de pa- 
blicar dos ó tres bandos por semana sobre 
asuntos de policía y buen gobierno local, 
amen de los noticieros y de los obligados 
sobre patentes. Un escribano, á quien el 
pueblo llamaba el loco Gasas, era el oons* 
tante promulgador de las disposiciones 
prefecturales, y recibía el agasajo de cua- 
tro pesos y medio por cada bando que leía 
con voz estentórea, repitiendo sus palabras 
el pregonero, bajo el balpon de cabildo y 
en las plazuelas de San Lázaro, Santa Ana, 
San Sebastian y San Marcelo. 

¿Gonvenia qne los vecinos encendiesen 
luminarias, era preciso limpiar acéqaiaa, 
blanquear paredes ó apresar algún bandi- 
do que andaba por extramuros cometiendo 
desaguisados? Pues un bando lo ha^ia bue^ 
no, y santas pascuas. El bando era una 
panacea universal para su señoría el pre- 
fecto; y tanto abusó de ella, que los repu- 
blicanos moradores de la ciudad de loe Be- 
yes, maldito si hacian ya pizca de caso á 
los pregones del depositario de la fé pre- 
fectural. 

Para el que esto escribe, por entonces 
muchacho retozón y travieso, eran una deli- 
cia los bandos; porque servían, si és que lo 
necesita un escolar, de protesto para hacer 
novillos. Aquel día no habia lección posible. 
Los chicos de esos tiempos vestíamos pan- 
talón erecedefo^ gorra, y chaqueta ó mame- 
luco. No fumábamos cigarrillo, no calzá- 
bamos guantes, no la dábamos de saberlo 
todo, oi nos metíamos á politiquear y hacer 
autos de fé, como ogaño se estila, eon> el 
busto de ningún viviente, siquier fuese mi- 
nistro caído. ¡Buena felpa nos habría dado 
señora madre en el territorio del Sur! Dígase 
lo que se quiera: — hace treíníia años la ju- 
ventud no era juventud — vivíamos á mil 
leguas del progreso. Vean ustedes sí los 
muchachos de entonces seriamos unos bo- 
lonios, cuando teníamos la tontuna de a- 
prender la doctrina cristiana en vez del 
can-tan) y hoy cualquier zaraga tillo, que se 
alza apenas del suelo en dos estacas, prue- 
ba por A+B que Dios es artículo de lujo y 
pura chirinola ó canard del padre Gual. 



Pero caigo en la cuenta de que por ha- 
blar de los primeros años de la vida, idos 
jayl paramas no volver, se me ha largado 
el santo al cielo. Vuelvo á mis carneros, 
es decir, á los bandos. 

Promulgábase, en cierta tarde, uno para 
que, después délas diez de la noche, no que- 
dase puerta sin cerrojo. Lop mata-perros de 
la época íbamos, muy orondos y pechi-sa- 
óados, junto á la banda de música y for- 
mando cortejo al escribano Gasas. En la 
puerta del café de Bodegones, centro á la 
sazón de los contemporáneos del virey in- 
glés (O'Higgins), había un grupo ie viejos, 
p >níendo notas y comentarios al bando. 
¡Vaya un esgrimir de la sin pelos el de 
aquellos angelitos! 

— Gosas de la república! — alcanzamos á 
oír á uno de ellos — Este prefecto es otro 
Pepe Bandos. 

Mucho nos cascabeleó el mote; y cuando 
ya talluditos nos tentó el diablo por rebus- 
car tradiciones, supimos que hubo un vi- 
rey, que gobernó el Perú desde 1724 hasta 
1786, al qne los limeños pusieron el apodo 
de Pepe Bandos^ 

Perdona el largo intoito. Ya verás, lec- 
tor, los bandos de su excelencia y sí eran 
bandos de ñeque. 



Don José de Armendarís, natural de Bi- 
bagorza en Navarra, marqués de Gastel- 
fuerte, comendador de Montizon y Chiola- 
na en la orden de Santiago, comandante 
general del reino de Gerdeña, y ex- Virey de 
Granada en España, reemplazó como virey 
del Perú, al arzobispo fray Diego Morcillo. 
Refieren que el mismo día en que tenían 
lugar las fiestas de la proclamación del hi- 
jo de Felipe V, fundador de la dinastía 
borbónica, una vieja dijo en el atrio de la 
Catedral: — A este que hoy celebran en Li- 
ma le están haciendo el entierro en Madrid. 
—El dicho de la vieja cundió rápidamente 
y, sin que acertemos á esplícarnos el por- 
qué, produjo mucha alarma, ¡ijmbelecos y 
novelerías populares! 

Lo positivo es que, seis meses mas tarde, 
llegó un navio do Cádiz, confirmando que 
ios funerales de Luis I habían tenido lugar 
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el mismo dia en qae fué proclamado en Li- 
ma. ¡Y dirán qae no hay brujael 

Gomo gnoesoB notables de la época de 
este ^irey, apuntaremos el desplome de un 
cerro y una inundación en la provincia de 
Huaylas» catástrofe que ocasionó mas de 
mil víctima^ un aguacero tan copioso que 
arruinó la población de Paita; la aparición 
por primera vez del vómito prieto ó fiebre 
amarilla (1780) en la cotitadel Perú, abor- 
do del navio que mandaba el general don 
Domingo Jusüniani; la ruina de Conoep* 
oion de Chile, salvando milagrosamente el 
obispo Escandon, que después fué arzobis- 
po de Lima; la institución por el padre 
Alonso Mesía de la devoción llamada de 
las tres horas, y que se h^ generalizado ya 
en el orbe católico: y por fin, la llegada á 
Lima, en 1785, de templares del primer 
Diccionario de la Academia Española. 

Qoizá en oti^ ocasión nos ocupemos de 
la famosa causa del oidor don José de An- 
tequera, caballero de Alcántara, á quien los 
jesuitas sacrificaron con ruindad. Por boy, 
bástenos apuntar que siempre que se trata- 
ba de aprehender á algunos de los compli- 
cados en el proceso, el virey, en vez de 
echarle los sabuesos ó alguaciles, forjaba 
un bando, lo hacia pregonar por todo el vi- 
reinato y, á poco, el reo daba con su cuerpo 
en la cárcel, sin que le valiera escondite 
811 sagrado, en zahúrda ni en casa de ca- 
dena. ¡Digo si serian bandos conminatorios 
aquellos! 

La víspera de la ejec ación de Antequera 
y de su alguacil mayor don Juan de Mena, 
hizo publicar su excelencia un bando ter- 
rorífico, imponiendo pena de muerte á los 
que intentasen detener en su camino á la 
justicia humana. 

Los mas notables personajes de Lima y 
las comunidades religiosas habian, estéril- 
mente, intercedido por Antequera. Nuestro 
virey era duro de cocer. 

A las diez de la mañana del 8 de julio 
de 1781, Ahtequera, sobre una muía negra 
y escoltado por cien soldados de caballería, 
penetró en la plaza mayor. Hallábase cer- 
ca del patíbulo cuando un fraile esolamó: 
— Perdón!— grito que fué repetido por el 
pueblo. 

— ^Perdón dijiste? Pues había la de Dios 
es Oristo. Mí bando es bando y no papel 
de Cataluña que se vende en el estanco, 
pensó el de Castel-fuerte. ¡Santiago y cier- 
ra España! 

La infantería hizo fuego en todas direc- 
ciones. El mismo virey, con un piquete de 
caballería, dio una vigorosa carga por la 



calle del Arzobispo, sin parar mientes en 
el guardián y comunidad de franciscanos 
que por ella veniac. El pueblo se defendió 
lanzando sobre la tropa lágrimas de san 
Pedro, vulgo, piedras. 

Hubo frailes muertos, muchachos aho« 
gados, mnjeres con soponcio, populacho 
aporreado, perros despanzurrados y, en fin, 
todos los accidentes fatales anexos á des* 
barajuste tal. 

Pero el bando fué bando. ^O somos ó no 
somos? Siga sn curso la procesión, y va- 
mos con otros bandos. 

Los frailes agustinos se dividieron en dos 
partidos para la elección de prior. El pri- 
mer dia de capítulo ocurrieron graves de- 
sórdenes en el convento, con no poca alar- 
ma del vecindario. Al siguiente, se publicó 
un bando» aconsejando á los vecinos que 
desechasen todo recelo; pues vivo y sano 
estaba su excelei>cja para hacer entrar en 
vereda á los reverendos. Los agustinos no 
se dieron por notificados, y el escándalo se 
repitió. Diríase que la cosa pasaba en es- 
tos asendereados tiempos» y que se trataba 
de la eleocioa da presidente de la repúbli- 
ca en los tabladillos de las parroquias. Véa- 
se, pues, que también en la época colonial 
se aderezaban pasteles eleccionarios. Pido 
qué connte el hecho (estilo parlamentario) 
y adelante con la cruz. 

Su excelencia, con buena escolta, pene- 
tró en el convento. Los frailes se encerra- 
ron en la sala capitular. El virey hizo echar 
por tierra la puerta, obligó á los religiosos 
a elejir un tercero, y tomando presos á los 
dos pretendientes, promovedotres del tumul- 
to, los remitió á España sin mas fórmula 
ni proceso. 

Escenas casi idénticas tuvieron lugar, á 
poco, en el monasterio de la Encarnación. 
La madre Nieves y la madre Cuevas se dis- 
putaban el cetro abacial. Si lo^ frailes se 
habian tirado los trastos á la cabeza, las 
aristocráticas canonesas po anduvieron 
mezquinas en araños. En la calle, el pueblo 
80 arremolinaba; y las mulatas del conven- 
to, que podían no tener voto, pero que pro- 
baban tener voz, se desgañotaban desde la 
portería, grítando según sus afecciones: 

—¡Víctor la madre Cuevas! ó ¡Víctor la 
madre Nieves! 

Edte barullópolis reclamaba bando. Era 
imposible pasarse sin el. 
, Repitiéndose el bochinche, entró tropa al 
convento, y la ma^re Nieves y sus princi- 
pales secuaces fueron trasladadas á otros 
monasteríos. Esto se llama cortar por lo 
sano y ahogar en germen, la guerra civil. 
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¿Qnieres, lector, mas bandos? Serás com* 
placido. 

La simonía y todo género de excesos eran 
impunemente cometidos por el clero. El 
relajamiento de costumbres era tal, que 
bastara á pintarlo esta sencilla respuesta 
de ui) indio, á quien la autoridad queria 
obligar á no vivir en mancebia, sino bajo 
la férrea coyunda matrimonial. 

^ Taita, contestó el infeliz, amanceba- 
miento no puede ser malo; porque correji- 
dor tiene manceba, alcabalero tiene man- 
ceba y cura tiene manceba. 

Castel-fuerte publicó un bando previ- 
niendo á los eorrejidores que le informa- 
sen circunstanciadamente sobre la conduc- 
ta de los curas. 

Les obispos del Ouzco y de Guamanga 
quisieron agarrar la luna con las manos, y 
excitaron á sus feligreses á desobedecer to- 
do mandato del hereje qae se entrometía 
con la senté de iglesia. ¿Qué podia hacer 
su excelencia con tan empingorotados se- 
ñores? Ahí es nada! Les suspendió las tem- 
poralidades y, mientras fué y vino la ape- 
lación á España, se dio tales trazas que el 
bando produjo sus efectos. Quien manda, 
mandal 

El tribunal de la fé no podia tolerar la 
ingerencia del poder civil en los asuntos 
eclesiásticos, y un dia se les subió la mos- 
taza á las narices á los inquisidores. 

Ya en 1659 el virey don Luis Enrique 
de Guzman, conde de Alba de Liste y de 
Villaflor, ex-virey de Méjico y el primer 
grande de España que vino al Perú, habia 
sido procesado por tener en su biblioteca 
tres ó cuatro libros prohibidos, y negarse á 
poner á dispoBicion del Santo Oficio á su 
médico Carlos Wandier, sospechoso de lu- 
teranismo. Al virey, conde de Alba de 
Liste, se le dio un bledo del proceso inqui- 
sitorial y, apollándose en sus fueros de 
grande de España y en sus prerogativas 
como representante de Felipe IV, se negó 
á comparecer ante sus jueces. El rey, ^1 
que enviaron una queja los inquisidores, 
dio al asunto un sesgo prudente, reempla- 
zando á Enrique de Guzman, en 1661, con 
el conde de Santistevan. 

Citado el de Castel-fuerte ante la Inqui- 
sición no vaciló en comparecer. Colocó su 
reloj sobre la mesa del tribunal, previnien- 



do que solo podia disponer de una hora y 
que, si ésta trascurría, dos piezas de arti- 
Hería quedaban en la calle para bombar- 
dear el edificio. Los inquisidores oonocian 
al hombre y sabian aue era capaz de ar- 
mar una de zambomna y degollina. Des- 
pués de fútiles esplicaciones, se apresura- 
ron á despedirlo, acompañándolo cortes- 
mente hasta la puerta. 

Convengamos en que don José de Ar- 
mendaris era toiío un hombre, superior á 
su siglo, y con mas hígados que uu frasco 
de bacalao. 

Bandos contra las mujeres que, llaman* 
dose honestas, se presentan en publico lu* 
ciendo cosas que no siempre son para lu- 
cidas; bandos contra los ermitaños de Ba« 
eo; bandos contra el libertinaje de las eos- 
tumbres; bandos sobre el salario; bandos 
sobre los monederos falsos; bandos enume- 
rando los festejos con que cíebia celebrar- 
se la canonización de San Francisco Sola- 
no; y tanta era su fiebre de promulgar ban- 
dos que, como hemos dicho, el pueblo li- 
meño lo llamaba Pepe Bandos. 

El platero Alejo Galatayud promovió, en 
Cocbabamba, una sedición que ocasionó 
no pocas victimas y que pudo convertirse 
en una guerra de razas. Al recibirse la no- 
ticia en Lima, llegó á manos del virey, en- 
tre otros, un pliego anónimo, conteniendo 
una relación de los sucesos y esta redondilla: 

Pepe Bandos, ahí te mando 
nuevas de Galatayud, 
por 8i tienes la virtud 
de librarte con un bando. 

Esta fué la única vez en que el roarqnés 
de Castel-fuerte dictó órdenes, muy en se- 
creto, á las autoridades del Cuzco y de la 
Paz, y alcanzó á debelarla rebelión, entre- 
gando á la horca las cabezas de Calataynd 
y de mas de cincuenta de sus compañeros. 

En 1786, después de doce años de go- 
bierno, regresó á España el marqués de 
Castel-fuerte. 

Cuentan que, al leer la redondilla, dijo 
su excelencia: — ¿Esas tenemos, señores co- 
chabambinos? A mí coplillas de ciego! Va- 
mos á ver si, en vez de Pepe Bandos, me 
llaman ustedes Pepe Cuerdas. 

Y á fé, que bien merecia llamarse Pepe 
Cuerdas el que obligó á hacer tanto gasto 
de cáñamo al verdugo de Cochabamba. 
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LUCAS EL SACRÍLE60. 

Orónica de la época del v^ésimo-nono Virey del Perú. 



I. 



I L QUE hubiera pasado por la plazuela 
de San Agastin, á obra de las once 
de la noche del 22 de octubre de 
1748, habría visto nn bulto sobre la cor- 
nisa de la fachada del templo, esforzándo- 
se a penetrnr en él por una estrecha cla- 
raboya. Grandes pruebas de agilidad y equi- 
librío tuvo, sin duda, que realizar el escala- 
dor hasta encaramarse sobre la cornisa, y 
el cristiano que lo hubiese contemplado 
habría tenido que santiguarse tomándolo 
por el enemigo malo ^ó por duende cuando 
menos. Y no se olvide que, por aquellos 
tiempos, era de publica voz y fama, que en 
ciertas noches la plazuela de San Agustín 
era invadida por una procesión de ánimas 
del purgatorio cou cirio en mano. Yo ni 
quito ni pongo; pero sospecho que con la 
república y el gas les hemos metido el re- 
suello á las ánimas benditas, que se están 
muy mohínas y quietas en el sitio donde á 
BU Divina Majestad plugo ponerlas. 

El atrio de la iglesia no tenia, por enton- 
ces, la magnífica verja de hierro que hoy lo 
adorna, y la policía nocturna de la ciudad 
estaba en abandono tal que era asaz difícil 
encontriti' una ronda. Los buenos habitan- 
tes de Lima se encerraban en casita á las 
diez de la noche, después de apagar el fa- 
rol de la puerta, y la población quedaba 
Bumeijida en plena tiniebla con gran con- 
tentamiento de gatos y lechuzas, de los de- 
votos de la hacienda ajena y de la gente 
dada á amorosas empresas. 

El avisado lector, que no puede ci^eer en 
duenden ni en demonios coronckdos, y que, 
como es de moda en estos tiempos de civi- 
lización, acaso no cree ni en Dios, habrá 
sospechado que es un ladrón el que se in> 
troauce por la claraboya de la iglesia. Pien^ 
sa mal y acertarás. 

En efecto. Kuesto hombre, con auxilio 
de una cuerda, se descolgó al templo, y con 
paso resuelto se dirijió al altar roayon 

Yo no sé, lector, si alguna ocasión te has 
encontrado de noche en un vasto templo, 
sin mas \nt que la que despiden algunas 
lamparillas colocadas al pie de las efíjies, 
y sintiendo el vuelo y el graznar fatídico 
de esas aves que anidan en las torres y bó- 
tedas. De mi sé decir que nada ha produ- 



cido en mi espíritu una impresión mas 
sombría y solemne á la vez, y que por ello 
tengo á los sacristanes y monaguillos en opi- 
nión, no diré de santos, sino de ser los 
hombres de mas hígados de la cristiandad. 
¡Me rio yo de los bravos de la indepen- 
dencia! 

Llegado nuestro hombre al sagrario, 
abrió el recamarin, sacó la custodia, envol- 
vió en su pañuelo la hostia divina, deján- 
dola sobre el altar, y sajió del templo por 
la misma claraboya que le habia dado en- 
trada. 

Solo dos dias después, en la mañana del 
sábado 25, cuando debia hacerse la reno- 
vación de la forma, vino á descubrirse el 
robo. Habia desaparecido el sol de oro, 
avaluado en mas de cuarenta mil pesos, y 
cuyas ricas perlas, rubíes, brillantes, zafi- 
ros, ópalos y esmeraldas eran obsequio de 
las principales familias de Lima. Aunque 
el pedestal era también de oro, y admira- 
ble como obra de arte, no despertó la co- 
dicia del ladrón. 

Fácil es imaginarse la conmoción que es- 
te sacrilejio cansarla en el devoto pueblo. 
Según refiere el erudito escritor del Diario 
de Lima, en los números del 4 y 5 de oc- 
tubre de 1791, hubo procesión de peniten- 
cia, sermón sobre el texto de David— «ar- 
Mr;V, Domine, eijudica cáueam tuam — cons- 
tantes rogativas, prisión de legos y sacris- 
tanes, y carteles, fijando premios para 
quien denunciase al ladrón. Se cerraron 
los coliseos y el duelo fué general cuando, 
corriendo los dias sin descubrirse al delin- 
cuente, recurrió la autoridad eclesiástica al 
tremendo resorte de leer censuras y apa- 
gar candelas. 

Por su parte el marqués de Villogarcía, 
virey del Perú, habia llenado su deber, 
dictando todas las providencias que en su 
arbitrio estaban para capturar al sacrilego. 
Los espresos á los corregidores y demás 
autoridades del vireinato se sucedieron sin 
tregua, hasta que, á fines de noviembre, lle- 
gó á Lima un alguacil del intendente de 
Uuancaveliva don Gerónimo Sola, ex-con- 
sejero de Indias, con pliegos, en los que 
éste comunicaba á su excelencia, que el la- 
drón se hallaba aposentado en la cárcel y 
con su respectivo par de calcetas de Viz- 
caya. — Bien dice el refrán que entre bone- 
te y almete se hacen cosas de copete, 
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Las campanas se echaron á vuelo, el tea- 
tro Tolvió 4 funcionar, los vecinos abando- 
naron el luto, y Lima se entregó á fiestas y 
regocijos. 

ii. 

Oioéndonos al plan que hemos seguido 
en las Tradiciones^ viene aquí á cuento una 
rápida reseña histórica de la época de man- 
do del excelentísimo señor don José de 
Mendoza Caamaño y Sotomayor, marqués 
de Villagarcia, de Monroy y de Gusano, 
conde de Barrantes y señor de V^sta- Ale- 
gre, Rubianes y Villanueva, trijésimo virey 
del Perú por su magostad don Felipe V, y 
que, á la edad de sesenta años, se hizo car- 
go del gobierno de éstos reinos en 4 de 
enero de 1736. 

£1 marqués de Villagarcia se resistió mu- 
cho á aceptar el vireinato del Perú, y per- 
suadiéndolo uno 'de los ministro^ del rey 
para que no rechaease lo que tantos codi- 
ciaban, dijo:— Señor, vueseñoria rae ponga 
á los pies de su magostad, á quien veúero 
como es justo y de ley, y represéntele que, 
haciendo cuentas conmigo mismo, he ha- 
llado que me conviene mas vivir pobre hi- 
dalgo que morir rico virey. 

El soberano encontró sin fundamento la 
escusa, y el nombrado tuvo que embarcarse 
para América. 

Suoc^diendo al enórjioo marqués de Cas- 
tel-fuerte, la ley de las compensaciones exi- 
jiadel nuevo virey una política menos seve- 
ra. Asi, á fuerza de sagacidad y moderación, 
pudo el de Villagarcia impedir que toma- 
sen incremento las turbulencias de Oruro, 
y mantener á raya al cuzqueño Juan San- 
tos que se habia proclamado Inca. 

No fué tan feliz con los almirantes in- 
gleses Vernon y Jorge Anson, que con sus 
piraterías alarmaban la costa. Haciendo 
grandes esfuerzos é imponiendo una con- 
tribución al comercio, logró el virey alistar 
una escuadra» cuyo jefe evitó siempre po- 
ner sus nave^ al alcance de los cañones in* 
gleses, dando lugar á que Andson apresara 
el galeón de Manila, que llevaba un carga- 
mento avaluado en mas de tres millones 
de pesos. 

Bajo su gobierno fué cuando el mineral 
del Cerro de Pasco principió á adquirir la 
importancia de que hoy goza, y entre otros 
sucesos curiosos de su época, merecen con- 
signarse, la aurora boreal que se vio una 
noche en el Cuzco, y la muerte que dieron 
los fanáticos habitantes de Cuenca al ciru- 
jano de la expedición científica que, á las 
Órdenes del sabio La Condamine» visitó la 



América. Los sencillos naturales pensaron, 
al ver unos extrajeres examinando el cielo 
con grandes telescopios, que esos hombres 
se ocupaban de hechicerías y malas artes. 

A propósito de la venida de la comisión 
científica, leemtfs en un precioso manuscri- 
to que existe en la bibUoteca de Lima, ti- 
tulado Viaje al globo de la luna, que el pue- 
blo limeño bautizó á los ilustres marinos 
españoles don Jorge Juan y don Antonio 
de UUoa, y á los sabios franceses Gaudin y 
La Condamine, con el sobrenombre de loa 
cabalUros del punto Jijo, aludiendo á que se 
proponían determinar con fijeza la magni- 
tud y figura de la tierra. Un pedante, cre- 
yendo que los cuatro comisionados tenían 
facultad para alejar de Lima, cuanto quisie- 
sen, la línea equinocial, se echó á murmu- 
rar entreoí pueblo ignorante,. contra el virey 
marqués de Villagarcia acusándolo de taca- 
ño y menguado; pues por ahorrar un gasto 
de quince .ó veinte mil pesos, que pudiera 
costar la obra, consentía en que la linea 
equinocial se quedase como se estaba y los 
vecinos espuestos á sufrir los recios calores 
del verano. Trabajillo parece que costó 
convencer al populacho de que aquel char- 
latán ensartaba disparates. Asi lo refiere 
el autor anónimo del ya citado manuscrito. 

Después de nueve años y medio de gobier- 
no, y cuando menos lo esperaba, fué el vi- 
rey desairosamente relevado con el futuro 
conde de Superunda, en julio de 1746. Este 
agravio afectó tanto al anciano marqués de 
Villagarcia, que, regresando para España, 
á bordo del navio Héctory murió en el mar, 
en la costa patagónica, en diciembre del 
mismo año. 

m. 

Lucas de Valladolid era un mestizo, de 
la ciudad de Huamanga, que ejercía en Li- 
ma el oficio de platero. Obra de sus manos 
eran las mejores alhajas que, á la sazón, se 
fabricaban. Pero el maestro Lucas picaba 
de generoso; y. en el juego, el vino y las 
mozas de partido, derrochaba sus ga- 
nancias.* , , 
: Los padres agustinos le dispensaban gran 
consideración, y el maestro Lucas era uno 
de sus obligados comensales en los dias de 
mantel largo. Nuestro platero conocía, 
pues, á palmos el convento y la iglesia, cir- 
cunstancia que le sirvió par/fc realizar el ro* 
bo de la custodia, tal como lo dejamos re- 
ferido» 

Dueño de tan valiosa prenda, «e dirijió 
con ella á su casa, desarmó el sol, fundió 
el oro y engarzó en anillos algunas píedrast 
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Viendo k excitación que sn crimen había 
producido, ee resolvió á abandonar la ciu- 
dad y emprendió viaje á Huancavelioa, en- 
terrando antes en la falda del San Cristó- 
bal una parte de sn riqueza. 

La esposa del intendente Sola era lime- 
ña, y á esta se presentó el maestro Lucas 
ofreciéndola en venta seis magníficos ani- 
llos. En uno de ellos lucía una preciosa 
esmeralda, y examinándola la señora, ex- 
clamó: — iQué rareza! Esta piedra es idén- 
tica á la que obsequié para la custodia de 
San Agustín. 

Turbóse el platero, y no tardó en des- 
pedirse. 

Pocos minutos después, entraba el in- 
tendente á la estancia de su esposa, y la 
participó que acababa de llegar un expreso 
de Lima con la noticia del sacrilego robo. 

— Pues, hijo mió, le interrumpió la seño- 
ra, hace un rato que he tenido en casa al 
ladrón. 

Con los informes de la intendenta, pro^ 
cedióse en el acto a. buscar al maestro Lu- 
cas; pero ya éste habia abandonado la po- 
blación. Redobláronse los esfuerzos, y ca- 
lieron indios en todas direcciones en busca 
del criminal, logrando aprehenderlo á tres 
leguas de distancia. 



El sacrilego principió por una tenaz ne- 
gativa; pero le aplicaron garrotilló en los 
pulgares ó ün cuarto de rueda, y cantó de 
plano. 

Cuando el virey recibió el oficio del inten- 
dente de Huancavelica despachó, para guar- 
da del reo, una compañia de su escolta. 

Llegado éste á Lima en enero de 1744, 
costó gran trabajo impedir que el pueblo lo 
hiciese añicos. ¡Las justicias populares son 
cosa rancia por lo visto! 

A los pocos dias fué el ladrón puesto en 
capilla, y entonces solicitó la gracia de que 
se le acordasen cuatro meses para fabricar 
una custodia superior en mérito á la que él 
habia destruido. Los agustinos intercedie- 
ron, y la gracia fué otorgada. 

Las familias pudientes contribuyeron con 
oro y nuevas alhajas, y cuatro meses des- 
pués, dia por dia, la custodia, verdadera 
obra de arte, estaba concluida. En este in- 
tervalo, el maestro Lucas dio en su prisión 
tan positivas muestras de arrepentimiento 
que le valieron la nierced de que se le con- 
mutase la pena. 

Es decir, que en vez de achicharrarlo co- 
mo á sacrilego; se le ahorcó muy pulcra- 
mente como á ladrón. 



ÜN VIREY Y ÜN ARZOBISPO. 
Gróoica de la época del trjjésimo Virey del Perú. 



: \ ÉPOCA del coloniaje, fecunda en acon- 
tecimientos que, de una manera pro 
videncial,f nerón preparando el dia de 
la independencia del Nuevo Mundo, es un 
Tenero poco explotado aun por las intelijen- 
cias americanas. Por eso, y perdónese nues- 
tra presuntuosa audacia, cada vez que la 
fiebre de escribir se apodera de nosotros, 
demonio tentador al que mal puede resistir 
la juventud, evocamos en la soledad de 
zinestras ijoohes ar genio misterioso que 
guarda la historia del ayer de im pueblo, que 
DO vive de recuerdos ni de esperanzas sino 
de actualidad. 

Lo repetimos: en América la tradición 
apenas tiene vida. La América conserva 
todavia la novedad de un hallazgo, y el va- 
lor de un fabuloso tesoro apenas principia- 
do á esplotar. 

Sea por la indolencia de los gobiernos 
en la conservación de los archivos, 6 por 
descuido de nuestros antepasados en no 
consignar los hechos, es innegable que hoy 
Iberia muy difícil escribir una historia ca- 
paounDÁ sáBZB, 



bal de la época de los vireyes. Los tiem- 
pos primitivos del imperio de los lucas, 
tras los que está la huella sangrienta de 
la conquista, han llegado hasta nosotros • 
con fabulosos é inverosimiles colores. Pa- 
rece que igual suerte espera á los dos pri- 
meros siglos de la dominación españo- 
la. Entre tanto, toca á la juventud ha- 
cer algo para evitar que la tradición se 
pierda^ completamente. Por eso, en ella se 
fija de preferencia nuestra atención, y pa- 
ra atraer la del pueblo, creemos útil ador- 
nar con las galas del romance toda narra^ 
cien histórica. Si al escribir estos apuntes 
sobre el fundador de Talca y los Angeles 
no hemos logrado nuestro objeto, disculpe* 
senos en gracia de la buena intención que 
nos guiara y de la inmensa cantidad de 
polvo que hemos.aspirado, al hojear cróni- 
cas y deletrear manuscritos en paises don- 
de, aparte de la escasez de documentos, no 
están los archivos muy fácilmente á la dis- 
posición del que quiere consultarlos». 
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I. 

EL NÚMBBO 18. 

El exceleutisimo señor don José Manso 
de Yelazco, que mereció el titulo de conde 
de Snperunda por haber reedificado el Ca- 
llao (destruido á oont^cuencia del famoso 
terremoto de 1746), se encargó del mando 
de los reinos del Perú, el 18 de julio de 1745, 
en reemplazo del marqués de Yillagarcia. 
Maldita la importancia que un cronista 
duria á esta fecha si, según cuentan añejos 
papeles, ella no hubiera tenido marcada in- 
fluencia en el ánimo y porvenir del virey; 
y aqui con venia tuya, lector amigo, va mi 
pluma á permitirse un rato de charla y mo- 
raleja. 

Cuanto mas intelijente ó audaz es el 
hombre, parece que su espíritu es mas su- 
ceptiblede acojeruna superstición. El vue- 
lo ó el canto de un pájaro es para muchos 
un sombrío augurio, cuyo prestijio no al 
canza á vencer la fuerza del raciocinio. So- 
lo el necio no es supersticioso. — César en 
una tempestad confiaba en su fortuna. — 
Napoleón, el que repartía tronos como bo- 
tin de guerra, recordaba al dar una bata- 
lla la brillantez del sol de Austerlitz, y aun 
es fama que se hizo decir la buenaventura 
por una echadora de cartas. (Mlle Le- 
normand ). 

Pero la preocupación nunca es tan pal 
mariacomo cuando se trata del número 18. 
La casualidad hizo algunas veces que, de 
trece convidados á un banquete, uno mu- 
riera en el término del año; y es seguro que 
&e allí nace el prolijo cuidado con que los 
cabalistas cuentan las personas que se 
sientan á una n^esa. Los devotos e8plican 
que la desgracia del 18 surje de que Judas 
completó este numero en la divina cena. 

Otra de las particularidades del 18, co- 
nocido también por docena defraile, es la de 
designar las monedas que se dan en arras, 
cuando un prójimo resuelve hacer la últi- 
ma calaverada. Viene de alli el horror ins- 
tintivo que tos solteros le profesan, horror 
que no sabremos decir si es ó nó fundado, 
como no osaríamos declararnos partidarios 
ó enemigos de la santa coyunda matri- 
monial. 

El hecho es que cuando el virey quedó 
solo en palacio con su secretario Pedro 
Bravo de Bivera, no pudo escusarse de 
decirle: 

— Tengo para mi, Pedro, que mí gobier- 
)io me ha de traer deegracid. El corazón 



me dá que este otro 18 no ha de parar 
en bien. 

El secretario sonrió bnrlonamente de la 
superstición de su señor en cuya vida, que 
él conocía á fondo, habria probablemen- 
te alguna aventura en la que desempeñara 
papel importante el fatídico número á que 
acababa de aludir, 

Y que el corazón fué leal profeta para el 
virey, (pues en sus quince años de gobierno 
abuñdaí on las desgracias) nos lo comprue- 
ba una rápida reseña histórica. 

Poco mas de un año llevaba en el man- 
do don José Manso de Yelazco cuando acon- 
teció la ruina del Callao, y tras ella una 
asolndora epidemia en la sierra, y el incen- 
dio del archivo de gobierno que se guarda- 
ba en casa del marqués de Salinas, incen- 
dio que se tuvo por malicioso., Temblores 
formidables en Quito, Latacunga, Trujillo y 
Concepción de Chile, la inundación de San- 
ta, un incendio que devoróla Panamá), y la 
rebelión de los indios de Huaroohiri, que se 
sofocó ahorcando álos principales cabeci- 
llas, figuran entre los sucesos siniestros de 
esa época. 

En agosto de 1747 fundóse, áiomediacio- 
nes del destruido Callao, el pueblo de Bq- 
llavista; se elevó el convento de Ooopa á 
colegio de propagapda fide; se consagró la 
iglesia de los padres descalzos; la monja y 
literata sor Maria Juana, con otras cuatro 
capuchinas, fundó un monasterio en Caja- 
marca; se observó el llamado cometa de 
Newton; se estableció el estanco de tabacos; 
se extinguió la audiencia de Panamá; y en 
1755 se formó un censo de Lima, resultan- 
do empadronados 54,000 habitantes. 



n. 



QUE TRATA DE UNA ESOOMÜNION, 

Y Z>B GOMO POB ELLA EL VIRET Y EL ARZOBISPO 

8E TORNARON ENEMIGOS. 

La obligación de motivar el capítulo que 
á este sigue, nos haria correr el riesgo de to • 
car con hechos que acaso pudieran herir 
quisquillosas snceptibilidades, si no adop* 
I taramos el partido de alterar nombres y nar- 
rar el suceso á galope. — En una hacien- 
da del valle de Ate, inmediata á Lima, exis- 
tia un pobre sacerdote que desempeñaba 
las funciones de capellán del fundo. El 
propietario^ que era nada menos que un ti- 
tulo de Castilla, por cuestiones de poca 
monta y que no son del caso referir, biso 
una mañana pasear por el patio de la ha- 
cienda, caballero en nn burro y acompaña» 
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do dfe rebenquei al baeno del capellán, el 
cual diz que murió a pooo de vergüenza 
y d^olor. 

Este horrible oastigo, realizado en un 
unjido; del «Señor, despertó en el paciñco 
pneUa una gran conmoción. El crimen 
«ra, hasta entonces, inaudito. La Iglesia 
fulminó oscomonion mayor contra el ha- 
cendado, en la que se mandaban derribar 
li|8 paredes del patio donde fué escarnecido 
m capellán 7 que se sembrase sal en el 
.^Brreno, amen de otras muchas ritualida- 
des de las que haremos gracia al lector. 
/ Nuestro hacendado que disfrutaba de gran 
predicamento en el ánimo del virej y que, 
aindamáis, era pariente por afinidad del 
secretario Bravo, se encontró amparado 

£or éstos, que recurrieron á cuantos medios 
aliaron á sus alcances para que se men- 
gnase en algo el rigor de la escomunion. 
El virey fué varias veces á visitar al arzo- 
bispo con tal objeto; pero este se mantuvo 
erre que erre. 

Entre tanto cundia ya en el puebb una 
especie de somaten, y crecían ios temores 
de un serio conflicto para el gobierno. La 
multitud cada vez mas irritada, exijía el 
pronto castigo del sacrilego; y ei virey, 
convencido de que el metropolitano no era 
hombre de provecho para su empeño, se 
vio mal su grado, en la precisión de ceder. 
Vive Dios que aquellos si eran tiempos 
para la Iglesia! El pueblo, no contaminado 
aun por la impiedad, que, al decir de mu- 
chos, avanza á pasos de jigante, creía en- 
tonces con la fé del carbonero. (Pícara so- 
ciedad que ha dado en la maldita fiebre de 
combatir las preocupaciones y errores del 
pasadol Perversa raza humana qne tiende 
á la libertad y al progreso, y que en su ro- 
ja bandera llevaba impreso el imperativo 
de la civilización. — ¡Adelante! ¡Adelante! 

Bepetimos que muy en embrión y con gran 
cautela hemos apuntado este curioso he- 
cho, desentendiéndonos de adornarlo con 
la multitud de glosas y de incidentes que 
sobre él corren. Las viejas cuentan que, 
, cnando murió el hacendado, desapareció su 
eadáver, que, de segttro, no recibió sepul- 
tura eclesiástica, arrebatado por el qne 
pintan á los pies de San Miguel; y que en 
las altas horas de la noche paseaba por las 
calles de Lima, en un carro inflamado por 
llamas infernales y arrastrado por una cua- 
driga diabólica. Hoy mismo, hay jente qne 
oree en estas paparruchas á pié juntillas. 
Dejemos al pueblo con sus locas creencias, 
y hagamos punto y acápite. 



III. 

DB GOMO EL ABZ0BI8P0 DE LIMA CELEBRÓ MISA 
DESPUÉS DE HABEB ALMORZADO. 

Sabido es que, para los buenos habitantes 
de la republicana Lima, las cuestiones 
de fueros y regalías entre ¡os poderes civil 
y eclesiástico, han sido siempre una piedre* 
cilla de escándalo. Aun los que hemos na- 
cido en estos asendereados tiempos, recor- 
damos muchas enguinfingalfas entre núes* 
tros presidentes y el metropolitano ó los 
obispos. Mas en la época en que por su 
ma gestad don Fernando VI mandaba estos 
reinos del Perú el señor conde de 8ape« 
runda, estaban casi contrabalanceados los 
dos poderes, y harto timido era su exoilen- 
oia para recurrir á golpes de autoridad* 
Cuestioncillas, fútiles acaso en su oríjen 
como la que en otro capítulo dejamos con- 
signada, agriaron los espíritus del virey y 
del arzobispo Barroéta hasta enjendrar en- 
tre los dos una seria odiosidad. 

fl Qrande fué la competencia (dice Cór- 
f dova Urrutia) entre el arzobispo y el vi- 
fl rey, por haber dispuesto aquel que se le to- 
fl case órgano al entrar en la Catedral, y no 
fl al representante del monarca, y levanta- 
fl do quitasol, al igual de éste, en las pro- 
fl céfiiones. Las quejas fueron á la corte y 
fl esta falló contra el arzobispo.» 

El conde de Supernnda, en su relación 
de mando, dice hablando del arzobispo: — 
< Tuvo la desgracia de encontrar genios de 
fuego conocidos por turbulentos y capaces 
de alterar la república mas bien ordenada. 
Estos le indujeron á mandar sin reflexión, 
persuadiéndolo que debia mandar su juris- 
dicción con vigor, y que esta se estendia 
sin límite. Y como obraba sin esperieucia, 
brevemente se llenó de tropiezos con su ca- 
bildo y varios tribunales. — Los caminos á 
qne induje muchas veces al arzobispo, aten- 
diendo su decoro y la tranquilidad de la 
ciudad, eran máximas muy contrarias á las 
de sus consultores, y no perdieron tiempo 
en persuadirle que se subordinaba con de- 
saire de su dignidad y que debia dar a co- 
nocer que era arzobispo, desviándose del 
virey que tanto le embarazaba. El concep- 
to que le merecían los que asi le aconseja- 
ban y la inclinación del arzobispo á man- 
dar despóticamente, lo precipitaron á escri- 
birme una esquela privada con motivo de 
cierta cuestión particular, diciéndome que 
lo dejase obrar, y procuró retirarse cuanto 
pudo de mi comunicl^cion. A poco tiempo 
se aumentaron las competencias con casi 
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todos loB tribunales, y se llenó de ediotos y 
mandatos la ciudad, poniéndose en gran 
confusión su vecindario. Si se hubieran de 
espresar todos los incidentes y tropiezos 
que se ofrecieron posteriormente al gobier- 
no con el arzobispo, se forraaria un volu- 
men 6 historia de ^ucho bulto. • 

Y prosigue el conde de Superunda nar- 
rando la famosa querella del quitasol ó 
valdoquino,en la procesión de la novena de 
la Concepción, que tuvo lugar por los años 
de 1752. No cumpliendo ella á nuestro pro« 
pósito, preferimos dejarla en el tintero y 
contraernos á la última cuestión entre el 
representante de la corona y el arzobispo 
de Lima. 

Práctica era que solo cuando pontificaba 
el metropolitano se sentase bajo un dosel 
inmediato al del virey, y para evitar que el 
arzobispo pudiera sufrir lo que la vanidad 
califioaria de un desaire, iba siempre á pa- 
lacio un familiar^ la víspera de la fiesta, con 
el encargo de preguntar si su excelencia 
concurriria ó nó á ella. 

En la fiesta de Santa Clara, monasterio 
fundado por el Santo Toribio de Mogrove- 
joy al que legó su corazón, encontró Man- 
so el medio, infalible en su concepto, de 
humillar 4 su adversario, contestando al 
mensajero que se sentia enfermo y que, por 
lo tanto, no concurriria á la función. Pre- 
paráronse sillas para la real Audiencia, y 
á las doce de la mañana se dirijió Barree- 
ta á la iglesia y se arrellanó bajo el dosel; 
mas con gran sorpresa vio poco después 
que entraba el virey, precedido por las 
distintas corporaciones. 

¿Qué habia decidido á su excelencia á al- 
terar asi el ceremonial? Poca cosa. La cer- 
tidumbre de que su ilustrisima acababa 
de almorzar, en presencia de legos y ecle- 
siásticos, una ti sica ó robusta polla en es- 
tofado, que tanto ^o se cuidó de averiguar 
el cronista, con su correspondiente apén- 
dice de bollos y chocolate de las monjas. 

Convengamos en que era durilla la po- 
sición del arzobispo que sin echarse á cues- 
tas lo que él creía un inmenso ridículo, no 
podia hacer bajar su dosel. Su ilustrisima 
se sentia tanto mas confundido, cuanto 
mas altivas y burlonas eran las miradas y 
sonrisas de los palaciegos. Pasaron asi mas 
de cinco minutos sin que diese principio 
la fiesta. El virey gozaba en la confusión 
de Barroeta, y todos veían asegurado su 
triunfo. La espada humillaba á la sotana. 

Pero el bueno del virey hacia su cuenta 
sin la huéspeda, ó lo que es lo mismo, ol- 
vidaba que quien hizo la ley hizo la tram- 



pa. Manso habló al oído á uno de 8nLj.|^^ 
ciales, y este se acercó al arzobispo mT 
festándole, en nombre de su exceUg^ ¡^ 
cuan estraño era que permaneciea^qQ^ 
dosel y de igual á igual, quien do pi^men- 
celebrar misa, por causa de Ift oo]¿g¿|^f ^ 
polla del almuerzo, perdia el priv| ¿ q^e 
cuestión. El arzobispo se puso de l 
seo su mirada por el lado de los go^>^^l 
de la Audiencia, y dijo con notable si^ 
gre fria: ©/*. 

~ — Señor oficial! Anuncié usted á BU-eí 
celencia que pontifico. m . 

Y se dirijió resueltamente á la saosltia 
de donde salió, en breve, revestido. / * 

Y lo notable del cuento es que lo If&zo co- 
mo lo dijo. • f 



TV. 



DONDE LA POLLA BMPIBZA k INDIJSSTABSK. 

Dejamos á la imajinacion de nuestros 
lectores calcular el escándalo que produciría 
la aparición del arzobispo en el altar ma- 
yor» escándalo que subió de punto cuando 
lo vieron consumir la divina forma. El vi- 
rey no desperdició la ocasión de esparcir la 
ziziiña en el pueblo, con el fin de que la 
grey declarase que su Pastor habia incurri- 
do en flagrante sacrilegio. Bien se barrun- 
ta que su excelencia no conocía á esa sa- 
fiida oveja que ee llama el pueblol Los crio- 
llos, después de comentar largamente el 
suceso, se disolvian con esta declaratoria, 
pfopia del fanatismo de aquella época: 

— Pues que comulgó su ilustrisima, des- 
pues de almorzar, licencia tendría de Dios. 

Acaso por estas quisquillas se dispertó 
el encono de la gente de claustro contra el 
virey Manso; pues un fraile, predicando el 
sermón de Domingo de Ramos, tuvo la in- 
solencia de decir que Cristo había entrado 
á Jerusalem montado en un burro manso, 
bufoneria con la que creyó poner en ridiea- 
lo á su excelencia. 

Entretanto el arzobispo no dormía, y 
mientras que el virey y la real Audiencia 
dirijian al monarca y su Consejo de la- 
dias una fundada acusación contra Bar- 
roeta, éste reunía en su palacio al cabil- 
do eclesiástico. Ello es que se estendió 
acta de lo ocurrido, en la que después de 
citar á los Santos Padres, de recurrir á los 
breves secretos de Paulo III y otros Pon^ 
tifioes, y de destrozar los cánones, fué 
aprobada la conducta del que no se paró 
en pollas ni panecillos, con tal de sacar 
avante lo que se llama fueros y dignidad 
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^ila Iglesia de Cristo. Con el aota ocurrió 
«^ttíinobispo á su Santidad, quien dio por 
jkmxo sn proceder. 

&K1 Consejo de ludias no se sintió muj 
nqiiosfeoho, y aunque no ioorepó abierta- 
fiéUoite á Barroeta, lo tildó de poco atento 
en, iitnaber recurrido a Boma sin tocar antes 
Mmk la corona. Y para evitar que, en lo sn- 
«nisiyo, se renovasen las rencillas entre las 
ibotorídades política y relijiosa, creyó con- 
Teniente su sacra real magestad trasladar 
- á Barroeta a la silla arohiepisoopal de Gra» 
nada, y que se encargase de la de Lima el 
señor don Diego del Corro, que entró á la 
capital en 36 de noviembre de 1758, y mu- 
rió en Jauja, después de dos años de go- 
bierno. 

Don Pedro Antonio de Barroeta y Anjel, 
natural de la Bioja en Castilla la Vieja, 
ee, entre los arzobispos que ha tenido Li- 
ma, uno de los mas notables por la mora- 
lidad de su vida y por su instrucción é in- 
jénio. Hizo reimprimir las sinodales de 
Lobo Onerrero, y durante los siete años 
qiie,segun Unánue,duró su autoridad, publi- 
có varios edictos y reglamentos para refoiv 
mar las costumbres del clero que, al decir 
de un escritor de entonces, no eran muy 
evanjélicas. A juzgar por el^etrato quede él 
existe en la sacristia de la catedral, sus 
ojos revelan la enerjia del espíritu, y sn 
despejada frente muestra claros indicios de 
intelijencia. Consiguió hacerse amar del 
pueblo, mas no de los canónigos, á quienes 
frecuentemente hizo entrar en vereda; y 
sostuvo con vigor los que, para el espíritu 
de su siglo y para'su edacacion, considera- 
ba como privilejios de la Iglesia. 

£n cuanta á nosotiq/s, si hemos de ser 
sinceros, declaramos que no nos viene al 
majin medio de disculpar la conducta del 
arzobispo en la fiesta de Santa Clara; por 
que creemos, creencia de que no alcanza- 
rán á apearnos todos los teólogos de la cris- 
tiandad, que la relijion del Crucificado, re- 
lijion de verdad severa, no paede permitir 
dobleces ni litúrgicos Unces teatrales. An- 
tes de sacar triunfante el orgullo, la vani- 
dad clerical; antes de hacer elásticas las le- 
yes sagradas; antes de abusar de la fé de 
un pueblo y sembrar en él la alarma y la 
duda, debió el ministro del Altísimo recor- 
dar las palabras del libro inmortal.— /i4y 
de aquel por quien venga el escándalo! — Qué- 
mese la casa y no salga humo, era el reñran 
con que nuestros abuelos condenaban el 
escándalo. 



V. 



AOÜBBZAS SPISOOPALSS. 

Y, por si no vuelve á presentárseme oca- 
sión para hablar del arzobispo Barroeta» 
aprovecho ésta y saco á lucir algunas agu- 
dezas suyas. Cuando pasan rábanos, com- 
prarlos. # 

VÍRÍtando su Uustrisima los conventos 
de Lima, llegó á uno donde encontró á los 
frailes arremolinados contra su provincial 
ó superior. Qaejábase la comunidad de que 
este tiranizaba á sus inferiores, hasta el 
punto de prohibir que ninguno pusiese pié 
fuera del umbral de la portería sin previa 
licencia. El provincial empezó á defender 
su conducta; pero lo interrumpió el señor 
Barroeta, diciéndole: 

— Calle, padre, calle, calle, calle! 

El provincial se puso candado en la bo- 
ca, el arzobispo echó una bendición y tomó 
el camino de la puerta, y los frailes queda- 
ron contentísimos viendo desairado á su 
guardián. 

Cuando le pasó á éste la estupefacción 
se dirijió al palacio arzobispal, y respetuo- 
samente se querelló ante su ilustrisima de 
que, á presencia de la comunidad, le hubie- 
ra impuesto silencio. . 

— Lejos, muy lejos (le contestó Barroeta) 
estoy de ser grosero con nadie, y menos con 
su reverencia á quien estimo. ¿Cuáles fue- 
ron mis palabras? 

— Su ilustrisima interrumpió mis descar- 
gos dioióndome: — calle, calle, callel 

— ¡Bendito de Dios! ¿Qué pedían los frai- 
les? ¿Calle? Pues déles calle su reverencia, 
déjelos salir á la calle y lo dejarán en paz. 
No es culpa ro ia que su paternidad no me 
entendiera, y que tomara el ascua por don- 
de quema. 

Y el provincial se despidió, satisfecho de 
que en el señor Barroeta no hubo propó- 
sito de agravio. 

Fué este arzobispo aquel de quien cuen- 
tan que, al salir del pueblo de Mala, lugare- 
jo miserable y en el que su ilustrisima y 
comitiva tuvieron que conformarse con ma- 
la cena y peor lecho, esclamó: 

Entre médanos de arena, 
para quién bien se resala, 
no tiene otra cosa Mala 
que tener el agua buena. 

Y para concluir, vaya otra agudeza de 
sn ilustrisima. 

Parienta suya era la marquesa de X... y 
persona cuyo empeño fué siempre atendido 
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por el arzobispo. Interesóse esta an día 
para qae confiriese un curato vacante á 
cierto clérigo sa protejido. Barroeta, que 
tenía poco concepto de la ilustración y mo- 
tálidad del pretendiente, desairó á la mar- 
quesa. Encaprichóse ella, acudió á España, 
gastó largo y, en vez de curato, consiguió 
para su ahijado unacanonjia metropolitana^. 
Oon la real cédula en mano, fué la marque- 
sa á visitar al arzobispo y le dijo: 

— Señor don Pedro: — el rey hace canó- 
nigo al que usted no auiso hacer cura. 

— Y mucho dinero le ha costado el con- 
seguirlo, señora marquesa? 

— Claro está— -contestóla dama — pero to- 
da mi fortuna la habria gastado con gusto 
por no quedarme con- el desaire en el cuerpo- 

--Pues, señora tnia, si su empeño hubie- 
ra sido por canonjia, de valde se la hubiera 
otorgado; pero dar cura de almas á un mo- 
londro... Tte^tia^am. El buen párroco nece- 
sita cabeza, y para ser buen canónigo no 
se necesita poseer mas que una cosa buena. 

— Qué cosa? preguntó la marquesa. 

— Buenas posaderas para repantigarse en 
un sillón del coro. 

VI. 

DONDK SE ECLIPSA LA ESTRELLA 
DE SU EXCELENCIA. 

Después de diez y seis años de ^bierno, 
sin contar los que habia pasado en la pre- 
sidencia de Chile, donde fundó algunos pue- 
blos que hoy son de gran importancia, el 
conde de Superunda, que había solicitado 
de la corte su relevo, entregó el mando al 
excelentísimo señor don Manuel de Amat y 
Juniet, el 12 de octubre de 1761. 

El de Snperunda es, sin disputa, una de 
las mas notables figuras de la época del co- 
loniaje. A él debe Chile la fundación de 
seis de sus mas importantes ciudades, y la 
historia, justiciera siempre, le consagra pá- 
ginas honrosas. El pueblo nunca es ingra- 
to para con los que se desvelan por su bien, 
halagüeña verdad que, por desgracia, po- 
nen frecuentemente en olvido los hombres 
públicos en Sur- América. Manso, mientras 
ejerció la presidencia de Chile, ñié recto en 
la administración, conciliador con las ra- 
zas conquistadora y conquistada, infatiga- 
ble en promover mejoras materiales, y 
tenaz en despertar en la muchedumbre el 
hábito del trabajo. Oon tan dignos antece- 
dentes p^só al vireinato del Perú, en don- 
de Sé encontró combatido por rastreras in- 
trigas fue entrabaron la marcha de bu go- 



bierno é hioi^on inútiles iob buenas dis- 
posioionea. Por otra parte, su antecesor le 
entregaba el pais en un estado de violenta 
conmoción. Apu-Inea, al frente de algunas 
tribus rebeldes y enaoberbeoidas por peque- 
ños triunfos alcanzados sobre las fuerzas 
españolas, amenazaba desde Hunrochiri 
un repentino ataque «obre la capital^ Man- 
so desplegó toda su Actividad y enerjiai y 
en breve consiguió apresar y dar muerte al 
eaudillo, cuya cabeza fué colocada en el ar- 
co del puente de Lima. No se nos tilde de fal- 
tos de amor á la causa americana porque lla- 
mamos rebelde á Apu-Inoa. Las naciones 
se hallan siempre dispuestas á recibir el 
bienhechor rocío de la libertad y, en nues- 
tro concepto, dando fé á documentos que 
hemos podido consultar, Apu-Inca no era 
ni el apóstol de la idea redentora ni el 
descendiente de Manco Capao. Sus preten- 
siones eran las del ambicioso sin talento, 
que, usurpando un nombre, se convierte en 
jefe de una horda. El proclamaba el ester- 
minio de la raza blanca, sin oñreoer al indi- 
jena su rehabilitación política. Su oauaa 
era la de la barbarie contra la civilizaron. 

Cansado Manso de los azares que lo ro- 
deaban en el Perú, regresábase á Europa 
por Costa Firme, cuando, por su desdicluk, 
t'CÓ si buque que lo conducía en la iala de 
Cuba, asediada á la sazón por los ingleses. 

Don Modesto de la Fuente, en su Histo- 
ria de España, trae curiosos pormenores 
acerca del famoso sitio de la Habana, en el 
que verá el lector cuan triste papel copo 
desempeñar al conde de Superunda. Como 
teniente general, presidió el consejo de guer- 
ra reunido para decidir la rendición 6 re- 
sistencia de las plazas amenazadas; mat ya 
fuese que el aliento de Manso $e hubiese gasta- 
do con los años, como lo supone el marqués 
de Obando, ó porque en realidad creyese 
imposible resistir, arrastró la decisión del 
consejo á celebrar una capitulación, on vir- 
tud de la que un navio ingles condujo á 
Manso y sus compañero^ al puarto de Cádiz. 

Del juicio á que en el acto se les sujetó, 
resultaba que la capitulación fué cobarde é 
ignominiosos los artículos consignados en 
ella, y que el conde de Superunda, ciansa 
principal del desastre, merecía ser conde- 
nado á la pérdiila de sus honores y empleos, 
con la añadidura, nada satisfactoria, de dos 
años de encierro en la fortalezade Monjoich. 

Don José Manso, hombre de caridad 
ejemplar, no sacó, por cierto, una fortuna 
de su dilatado gobierno en el Perú. Goén- 
tase que habiéndole un dia pedido limosna 
un pordiosero, le dio la empuñadura de su 
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espada, qne era de maciza plata; y notorios 
son los beneficios qne prodigó á la mnltí- 
tnd de familias qne sofrieron las conseoaen- 
oias del horrible terremoto que arraiaó á 
Lima en 1746. Por ende, al salir de 1a pri- 
sión de MoDJiíieh^ se encontró el de Supe- 
runda tan falto de recursos como el mas 
desarrapado mendigo. 

vn. 

DONDS AUUSNTA EN BBILLO LA S8TBBLLA DE 
Sü ILUSTBlSlMA. 

Empezaba la primavera del año de 1770, 
coando paseando una tard^ por la Vega el 
arzobispo de Granada, encontró un ejército 
de chiquillos que, con infantil travesura, re- 
tozaban por las calles de árboles. La sim- 
patía qne los viejos esperimentan por los 
niños, nos 1^ esplicamos recordando que 
la ancianidad y la infancia— el ataúd y la 
cnna — están muy cerca de Dios. 

So Uustrisima se detuvo mirando con pa- 
ternal sonrisa aquella alegre turba de es- 
colares, disfrutando de la recreación que, en 
loa días jueves, daban los preceptores de 
aquellos tiempos á sus discípulos. £1 dó- 
mine se hallaba sentado en un banco de 
césped* absorvido en la lectura de un Ubro, 
hasta que un familiar del ai;2obÍ8po vino á 
sacarlo de su ocupación ñamándolo en 
nombre de su ilustrisima. 

£ra el dominé un viejo venerable, de fao- 
ciones francas y nobles y qne, á pesar de su 
pobreza, llevaba la raída ropilla con cierto 
aire de distinción. Poco tiempo hacia que, 
establecido en Granada, dirijiaunaesoaela, 
siendo conocido bajo el nonxbre del maes- 



tro Velazco, y sin saberse nada de la his- 
toria de su vida. 

Apenas lo miró el atzobispo cuando reco- 
noció en él al conde de Superunda, y lo es- 
trechó en los brazos. Pasado el primer 
transporte vinieron las confidencias; y por 
último, Barroeta lo comprometió á vivir á 
su lado y aceptar sus favores y protección. 
Mapso rehusaba obstinadamente , hasta 
que su ilustrisima le dijo: 

— Paréceme, señor conde, que aun me 
conserva rencor vueseñoria, y creeré qne 
por soberbia rechaza mi apoyo, ó que me 
injuria suponiendo que en la adversidad 
trato de humillarlo. 

—El poder! la gloria! la ríquezal no son 
mas qne vanidad de vanidades! y si imaji* 
nais, señor arzobispo, que por altivez no 
aceptaba vuestro amparo, desde hoy aban-* 
donaré la escuela para vivir en vuestra casa. 

El arzobispo lo abrazó nuevamente y lo 
hizo montar en su carroza. 

— Asi como asi, agregó el conde, vuestro 
ministerio os obliga á corarme de mi loco 
orgoUo. — ¡debéUare mperbo$! 

vm. 

Desde aquel dia, aunque amargadaf) por 
el recuerdo de sus desventuras y de la in- 
gratitud del soberano, que arfín le devol- 
vió su clase y honores, fueron mc^s llevade- 
ras y tranquilas las horas del desgraciado 
Superunda. (*) (1862) 

(•) Esta tradición y la títulada 0/ xdrey dé la adivi* 
nanza, i^arecieron, en la edición ;iiit^^^ como 
pertenecientes á la primera serie. El lector se espU*. 
oark íicilmente el motivo qne hemos tenido «para 
trasladarlas k la segunda serie; á pesar de la desi- 
goaldad en forma y estilo. 



RUDAMENTE, PULIDAMENTE, MAÑOSAMENTE. 

Crónica de la época del Virey Amat. 

( A Juan Fratioisco Pazos. ) 



BN que 8L LBOTOa HAOB OOHOOIMlSNTO OON 
UNA HEKBBA DEL 0000, DE BBOHUPETB T TÍLlN. 

^BONOBoioA Micbel era lo que hoy lla- 
maríamos una limeña de rompe y 
raega; lo que en los tiempos del vi- 
rey Amat se conocia por una mocita del te* 
oum y de las que se amarran la liga encima 
de la rodilla. Veántisieie años con mas 
m^uido qne el que descubrió Oolon» color 



sonrosado, ojos d^ tnas preguntas y res* 
puestas qne el catecismo^ nariz de escriba- 
no por lo picaresca, labios retozones, y una 
tabla de pecho como para asirse de ellft un 
naufrago, tal era en compendio la muohA- 
cha. Añádanse á estas perfecciones brevísi* 
mo pié, torneada pantorrilla, cintura estre« 
cha, aire de taco y zandanguero, de esos 
qne hacen estremecer hasta á los muertos 
del campo santo. La moza, en fin, no era 
bocato di eardinal sino booato de concilio 
ecuménico* 



Digitized by 



Google 



k 



TRADICIONES PSRtJAkÁÉ. 



Paréceme que con el retrato basta y sobre 
para esperar mucho de esa pieza de tela 
eoiplAiitica. 

Leonorcita, para colmo de venturanza, 
eriC casada con un honradísimo pulpero 
español, mas bruto que el que asó la man 
teca y, á la vez, ma» manso que todos los 
carneros juntos de la cristiandad y more- 
ría. El pobrete no sabia otra cosa que 
aguar el vino, vender gato por liebre, y ga- 
nar en su comercio muy buenos cuartos, 
que su bellaca mujer se encargaba de gas- 
tar bonitamente en cintajos y faralares, no 
para maa encariñar é su cónyuge sino pa- 
ra engatusar á los oficiales de los regi- 
mientos del rey. A la chica, que de suyo 
era tornadiza, la habia agarrad^ el diablo 
por la milicia y échele usted un gal- 
go á su honestidad! Con razón decía uno: 
— ^algo tendrá el matrimonio, cuando ne- 
cesita bendición de cura. 

El pazguato del marido, siempre que la 
sorprendía en gatuperios y juegos nada 
limpios con los militares, en vez de cojer 
una tranca y derrengarla, se conformaba 
con decir: 

— Mira, mujer, que no me gustan mili- 
tronehos ep casa, y que un dia me pican 
las pulgas y hago una que sea sonada. 

— Pues mira ¡arrastrad ol no tienes mas 
que empezar— contestaba la mozuela , 
puesta en jarras y mirando entre ceja y ce- 
ja á su victima. 

Cuentan que una vez fué el pulpero á 
querellarse ante el provisor y á solicitar di- 
vorcio, alegando que su conjunta lo trata- 
ba mal. 

— Hombre de Dios! ¿Acaso te pega? le 
preguntó su señoría. 

— No señor, contestó el pobre diablo — 
no me pega... pero me la pega. 

Al fin la cachaza tuvo su límite, y el ma- 
rido hizo...... una que fué sonada ¿Perni- 
quebró á su costilla? Le rompió el bautis- 
mo á algún galán? Quiá! Razonando filosó- 
ficamente, pensó que era tontuna perderse 
un hombre por perrerías de una mala pé- 
cora, que de hembras está mas que pobla- 
do este picaro muncío, y que, como dijo no 
sé quien, las mujeres son cómelas ranas, 
que por una que zabulle salen cuatro á 
ñor de agua. 

De la noche á la mañana traspasó, pues, 
la pulpería y, con los reales que el negocio 
le produjo, se trasladó á Chile, donde en 
Valdivia puso una cantina. 

Qué fortuna la de las anchovetas!* En 
vez de ir al puchero se las deja tranquila- 
paente en el agua. 



Esta metáfora, traducida á buen roman- 
ce, quiere decir que Leonoroíca, lejos de 
lloriquear y tirarse de las greñas, tocó ge- 
nerala, revistó á sus amigos de cuartel y, 
de entre ellos, sin mas recancamusas, es- 
cojió, para amante de relumbrón, al alférez 
del rejimiento de Córdova don Juan Fran- 
cisco Pulido, mocito que andaba siempre 
mas emperejilade que rey de baraja fina. 



II. 



MANO DE mSTORU. 

8i ha caido bajo tu dominio, lector ama- 
blei mi primer libro de Tradicione$, habrás 
hecho conocimiento con el excelentísimo se- 
ñor don Manuel de Amat y Juniet, trigé- 
simo^prímo virey del Perú por su magos- 
tad Fernando YI. Ampliaremos hoy las 
noticias históricas que sobre él temamos 
consignadas. 

La capitanía general de Chile fué, en el 
siglo pasado, un escalón para subir al vir- 
reynato. Manso de Velazco, Amat, Jánre- 
gni. O' Higgins y Aviles, después de haber 
gobernado en Chile, vinieron á ser vire- 
yes del Perú. 

A fines de 1771, se hizo Amat cargo del 
gobierno. Traí^, dice un historiador, la 
reputación de activo, organizador, inteli- 
gente, recto hasta el rígprisrao, y muy celo- 
so de los intereses públicos, sin olmdarlapro- 
pia conveniencia. Su valor personal lo habia 
puesto á prueba en una sublevación de pre- 
sos en Santiago. Amat entró solo en la 
cárcel y, recibido á pedradas, contuvo con 
su espada á los rebeldes. Al otro dia ahor- 
có docena y media de ellos. Como se vé, 
el hombre no se andaba con repulgos. 

Amat príncipió á ejercer el gobierno 
cuando, hallándose mas encarnizada la 
guerra de España con Inglaterra y Portu- 
gal, las colonias de Améríca recelaban una 
invasión. El nuevo virey atendió perfecta- 
mente á poner en pié de defensa la costa, 
deude Panamá á Chile, y envió eficaces 
auxilios de armas y dinero al Paraguay y 
Buenos Aires. Organizó, en Lima, milicias 
cívicas, que subieron á cinco mil hombres 
de infantería y dos mil de caballería; y él 
mismo se hizo reconocer por coronel del 
rejimiento de nobles que contaba con cua- 
trocientas plazas. Efectuada la paz, Carlos 
m premió á Amai con la cruz de San Ge- 
naro; y mandó á Lima veintidós hábitos de 
caballeros de diversas órdenes, para los ve- 
cinos que mas se habían distinguido' por su 
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entusiasmo en la forpiacion, equipo y dis- 
ciplina de las milicias. 

Bajo su gobierno se yerifícó el Concilio 
proYincial de 1772 presidido por el arzobispo 
don Diego Parada, en que fueron cpnfírma- 
dos los cáoones del Coucilio de Santo Tori- 
bio. Hubo de curioso en este Concilio que, 
habiendo investido Amat al franciscano 
fray Juan de Marimon, su paisano, confe- 
sor y aun pariente, con el carácter de teó- 
logo representante del real patronato, se 
vio en el conflicto de tener que destjituirlo 
y desterrarlo por dos años á Trujillo. El 
padre Marimon, combatiendo, en la sesión 
del 28 de Febrero, al obispo Espiñeyra y 
al crucifero Duran» que defendían la doc- 
trina del probabilismo, anduvo algo caus- 
tico con sus adversarios.. Llamado al orden 
Marimon, contestó dando una palmada so- 
bre la tribuna: — Nada de gritos, ilustrisimo 
señor, que respetos gnardan respetos, y si 
su señoría Vuelve a gritarme, yo tengo pul- 
món mas fuerte, y le sacaré ventaja — En 
uno de los volúmenes de Papeles varios de 
la Biblioteca de Lima se encuentran un 
opúsculo del padre agonizante Darán, una 
carta del obispo fray Pedro Ángel de Es- 
piñeyra, el decreto de Amat y una réplica 
de Marimon; a9i como el sermón que pro- 
nunció éste en las exequias del padre Pa- 
ehii muei-to en olor de santidad. 

El virey, cuyo liberalismo en materia re- 
ligiosa se adelantaba á su época, influyó, 
aunque sin éxito, para que se obligase á los 
frailes á hacer vida común y á reformar sus 
costumbres, que no eran ciertamente evan- 
gélicas. Lima encerraba entonces, entre 
sus murallas, la bicoca de mil trescientos 
frailes, y los monasterios de monjas la pi- 
gricia de setecientas mujeres. 

Para espiar á los frailes que andaban 
en malos pasos por los barrios de Abajo el 
Puente, hizo Amat construir el balcón de 
palacio, que da á la plazuela de los Desam- 
parados, y se pasaba muchas horas escon- 
dido tras de las celosías: 

Algún motivo de tirria debieron darle los 
frailes de la Merced, pues siempre que di- 
visaba hábito de esa comunidad, murmu- 
raba entredientes.* — Buen blancol — Los que 
lo oian pensaban que el virey se referia á 
la tela del traje, hasta que un curioso se 
atrevió á pedirle aclaración, y entonces di- 
jo Amat. — Buen blanco para una bala de 
cañón! 

En otra ocasión hemos hablado de las 
medidas prudentes y acertadas que tomó 
Amat para cumplir con la real orden, por 
la que fueron expulsados los miembjros 



de la Compañía de Jesús. El virey inaugu- 
ró inmediatamente, en el local del colegio 
de los jesuítas, el famoso Oonvictorio de 
San Garlos, que tantos hombres ilustres ha 
dado á la América. 

Amotinada en el Ciúlao, á los gritos de 
¡viva el rey, y muera su miú gobiernol — la 
tripulación de los navios Septentrión y Astu- 
to, por retardo en el pagamento de sueldos, 
el vire^ enarboló en un torreón la bandera 
de justicia, ^segurándola con siete cañona- 
zos. Fué luego á bordo y, tras brevísima 
información, mandó colgar de las entenas 
á los dos cabecillas, y diezmó la marinería 
insurrecta, fusilando diez y siete. Amat 
decía que la justicia debe ser como el re- 
lámpago. 

Amat cuidó mucho de la buena policía, 
limpieza y ornato de Lima. Un hospital 
para marineros en Bellavista; el templo de 
las Nazarenas, en cuya obra trabajaba á 
veces como carpintero; la Alameda y Plaza 
de Aclio para las corridas de toros; y el Co- 
liseo, que ya no existe, para las lidias de 
fallos, fueron de su época. Emprendió tam- 
ien la fábrica, que no llegó á terminarse, 
del Paseo de Aguas y que, a juzgar por lo 
que se vé, habría hecho competencia á 
Baint-Cloud y á Yersaílles. 

Licencioso en sus costumbres, escanda- 
lizó bastante al país con sus aventuras amo- 
rosas. Muchas páginas ocuparían las his- 
torietas picantes en que figura el nombre 
de Amat unido al de Micaela Villegas, la 
Perricholi, actriz del teatro de Lima. 

Sus contemporáneos acusaron á Amat 
de poca pureza en el manejo de Los fondos 
públicos, y daban por prueba de su acusa- 
ción que vino de Chile con pequeña fortu- 
na y que, á pesar de lo mucho que derro- 
chó con la Perricholi, que gastaba un lujo 
insultante, salió del mando millonario. No- 
sotros, que ni quitamos ni ponemos, no en- 
tramos en esas honduras, y decimos carita- 
tivtimente que el virey supo, en el juicio de 
residencia, hacerse absolver de este cargo, 
como hijo de la envidia y de la maledicen- 
cia humanas. 

En JuUo de 1776, después de cerca de 
quince años de gobierno, lo reemplazó el 
excelentísimo señor don Manuel Guirior. 
Amat se retiró á Cataluña, país de su na- 
cimiento, en donde, aunque octogenario y 
achacoso, contrajo matrimonio con una jó* 
ven sobrina suya. 

Las armas de los Amat, eran: escudo en 
oro con una ave de siete cabezas de azur. 
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III. 

DONDE EL LBOTOB HALLABl TBES BETBUÉOANOS 
QUE NO SON BBBOSCADOS SINO HISTÓBICOS. 

Por los años de 1772 los habitantes de 
esta, hoy práoticamente republicana, ciu- 
dad de los Reyes, se hallaban poseídos del 
ínas profundo pánico. ¿Quién era el guapo 
que, después de las diez de la noche, asoma- 
ba las narices por esas calles? Una carrera 
«le gatos ó ratones en el techo bastaba para 
producir en una casa soponcios femeniles, 
alarmas masculinas y barullópoHs ma- 
yúsculo. 

La situación no era para menos. Cada 
dos 6 tres noches se realizaba algún robo 
de magnitud y, según los cronistas de esos 
tiempos, tales delitos salian, en la forma, de 
las prácticas hasta entóijices usadas por los 
Viiscipulos de Caco. Caminos subterráneos, 
forados abiertos por medio del fuego, esca- 
las de alambre y otras invenciones mecáni- 
cas revelaban, amen de la seguridad de sus 
golpes, que los ladrones no solo eran hom- 
bres de enjundia y pelo en pecho, sino de 
imaginativa y cálculo. £n la noche del 10 
de Julio verificaron un robo que se estimó 
en treinta mil pesos. 

Que los ladrones no eran gentuza de po- 
co matf 6 menos lo reconocía el mismo vi- 
rey quien, conversando una tarde con los 
oficiales de guardia que lo acompañaban á 
la mesa, dijo con su acento de catalán 
cerrado. 

— Muohi diablus de latrons! 

— En efecto, excelentísimo señor — le re. 
puso el alférez don Juan Francisco Puli- 
do — Hay que convenir en que roban puli- 
damente. 

Entonces el teniente de artillería don 
José Manuel Martínez Buda , lo inter- 
rumpió: 

--Í?erdone el alférez. Nada de pulido en- 
cuentro; y lejos de eso, desde que desbalí- 
jan una casa contra la voluntad de su due- 
ño, digo que proceden rudamente, 

— Bienl señores oficíales, se conoce que 
hay chispa— añadió el alcalde ordinario 
don Tomás Maños, que era, en cuanto á su^ 
tílezH, capaz de sentir el galope del caba- 
llo de copas. Pero no en vano empuño yo 
una vara que hacer caer mañosamente sobre 
esos picaros que traen al Vecindario con el 
oredo en la boca. 



IV. 

DONDE SE COMPBÜBBA QUE 1 LA LABOA, EL 

TOBO FINA EN EL MATADEBO T EL LADEON 

EN LA HOBGA. 

Al anochecer del 81 de Julio del susodi- 
cho año de 1772, un soldado entró caute- 
losamente á la casa del alcalde ordinario 
don Tomás Maños, y se entretuvo con el 
una hora en secreta plática. 

Poco" después circulaban por la ciudad 
rondas de alguaciles y agentes déla policía 
que fundó Amat con el nombre de en- 
capados. 

En la mañana del l.o de Agosto todo 
Lima supo que en la cárcel de corte, y con 
gruesas barras dé grillos, se hallaban apo- 
sentados el teniente Ruáa, el alférez Puli- 
do, seis soldados del rejimicnto de Saboya, 
tres del rejimiento de Córdova, y ocho pai- 
sanos. Hacíanles también compañía doña 
Leonor Michel y doña Manuela Sánchez, 
queridas de los dos oficiales, y tres muje- 
res del pueblo, mancebas de los soldados» 
Era justo que quienes estuvieron á las ma- 
duras participasen de las duras. Quien co- 
mió la carne que roa el hueso. 

£1 proceso, curiosísimo en verdad, y que 
existe en los archivos de la excelentísima 
Corte Suprema, es largo para extractado. 
Baste saber que el 18 de Agosto no quedó 
en,Lima títere que no concurriese á la Plaza 
mayor, en la que, estaban formadas las tro- 
pas regulares y milicias cívicas. 

Después de degradados, con el solemne 
ceremonial de las ordenanzas militares, los 
oficiales Ruda y Pulido, pasaron, junto c ">n 
nueve de sus cómplices, a balancearse en la 
horca, alzada frente al callejón de Petate- 
ros. £1 verdugo cortó luego las cabezas, 
que fueron colocadas en escarpias en el 
Callao y en Lima. 

Los demás reos obtuvieron pena de pre- 
sidio y cuatro fueron absueltos, contándo- 
se entre estos doña Manuela Sánchez, la 
querida de Buda. £1 proceso demuestra 
que, si bien fué cierto que ella percibió los 
provechos, ignoró siempre de donde salian 
las misas. 



V. 



EN QtJE SE COPU UNA SENTENCIA QUE ItÜfiDie 
ABDEB EN ÜN CANDIL. 

c En cuanto á doña Leonor Miobel, re* 
I oeptadora de especies furtivas, la conde* 
I no,á que sufifa cincuenta aiotes, que le 
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t darán en su prisión de mano del verdu- 
« go; y a ser rapada la cabeza y cejas; y 
t después de pasada tres veces por la hor- 
t ca, será conducida al real beaterío de 
t Amparadas de la Concepción de esta oiu- 

• dad á servir en los oficios mas bajos y vi- 

• les de la casa, reencargándola á la madre 
t saperiorá para que la mantenga con la 

• mayor custodia y precaución, Ínterin se 
t presenta ocasión de navio que salga pa- 
c ra la plaza de Valdivia, á donde será 
t trasladada en partida de rejistro á vivir 

• en unión de su marido y se mantendrá 
t perpetuamente en dicha plaza — Dio y pro- 

• nuncio esta sentencia el excelentísimo se- 

• ñor don Manuel de Amat y Juniet, caba* 
t llero de la orden de San Juan, del Oonse- 
1 jo de Su Magestad, su gentil-hombre de 
1 Gámara con entrada, teniente general de 
t sus reales ejércitos, virey, gobernador y 



« capitán general de estos reynos del Perú 
c y Chile; y en ella firmó su nombre, están* 
c do haciendo audiencia en su gabinete, en 
i los Reyes á 11 de Agosto de 1772, sien- 
« do ttjiiuigo don Pedro Juan Sanz, su secre- 
c tario de Cámara, y don José Garmeudia, 
< que lo es de Cartas— Gregorio González dé 
c Mendoza, escribano de Su Magestad y 
« Guerra. » 

Cáscarasl ¿No les parece á ustedes que 
la sentencia tiene tres pares de perenden* 
gues? 

Ignoramos si el marido entablaría recur- 
so de fuerza al rey por la parte en que, sin 
comerlo ni beberlo, se le obligaba á vivir 
en ayuntamiento con la media naranja que 
le dio la Iglesia, ó si cerró los ojos y acep* 
tó la libranza, que bien pudo ser; pues pa« 
ra todo hay genios en la vina del Señor. 



EL RESUCITADO. 

Oróxüca de la época del tr^ésimo-segundo Virey. 




principios del actual siglo existia, e% 
la Recolección de los Descalzos, un 
_ octogenario de austera virtud, y que 
vestía el hábito de hermano lego. El pue- 
blo, que amaba mucho al humüdo monje, 
conocíalo solo con el nombre de — El. resu- 
citado — T hé aqu( la auténtica y sencilla 
tradición que sobre él ha llegado hasta. no- 
sotros. 



En el año de los tres siete (número apo- 
calíptico y famoso por la importancia de los 
sucesos que se realizaron en América) pre- 
sentóse un dia, en el hospital de San An- 
drés» un hombre que frisaba en los cuaren- 
ta agostos, pidiendo ser medicinado en el 
santo asilo. Desde el primer momento, 
los médicos opinaron que la dolencia del en- 
fermo era mortal, y le previnieron que alis- 
tase el bagaje para pttsar á mundo mejor. 

Sin inmutarse oyó .nuestro individuo el 
fatal dictamen, y después de recibir los 
auxilios espirituales ó de tener el práctico á 
bordo, como decia un marino, llamó á Gil 
Paz, ecónomo del hospital, y dijole, sobre 
poco mas ó menos: 

— Hace quince años que vine de España, 
donde no dejo deudos; pues soy un pobre 
expósito. Mi existencia, en Indias, ha sido 
la del que honradamente busca el pan por 
medio del trabajo; pero con tan aviesa for- 



tuna que todo mi caudal, fruto de mil pri- 
vaciones y fatiga;^, apenas pasa de cien on- 
zas de oro que encentrará vaesamerced en 
un cincho que llevo al cuerpo. Si como creen 
los físicos, y yo con ellos, su Divina Ma- 
gestad es servida llamarme á su presencia, 
lego á vuesamerced mi dinero para que lo 
goce, pidiéndole únicamente que vista mi 
cadáver con una buena mortaja del «eráfí- 
co padre san Francisco, y pague algunas 
misas en snfrajio de mi alma pecadora. 

Don Gil juró por todos los santos del ca- 
lendario cumplir religiosamente con los de- 
seos del moribundo, y que no solo tendría 
mortaja y misas sino un decente funeral. 
Consolado así el enfermo, pensó que lo me- 
jor que le quedaba por hacer era morirse 
cuanto antes; y aquella misma noche em- 
pezaron á en&iársele las estremidades, y á 
las cinco de la madrugada era alma de la 
otra vida. 

Inmediatamente pasaron las' peluconas 
al bolsillo del ecónomo, que era un avaro 
mas ruin que la encamación de la avari- 
cia. Hasta su nombre revela lo menguado 
del sujeto ¡hGil Paz!!! No es posible ser 
mas tacaño de letras ni gastar menos tinta 
para una firma. 

Por entonces, no existia aun en Lima el 
cementerio general que, como es sabido, se 
inauguró el Martes 81 de Mayo de 1808; 
y aquí es curioso consignar que el primer 
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eadáver qae sé sepoltó en nuestra neorópo- 
lis, al dia siguiente, faé el de nn pobre de 
solemnidad llamado Matías Isnrriaga quien, 
cayéndose de un andamio sobre el cual tra- 
bajaba como albañil, se hizo tortilla en el 
atrio mismo del cementerio. Los difuntos 
se enterraban en nn corralón 6 campo san- 
to, que tenia cada hospital, ó en las bó- 
vedas de las iglesias, con no poco peligro 
de la salubridad pública. 

Nuestro don Úú reflexionó que el finado 
le había pedido muchas gollerías; que pe- 
dia entrar en la fosa común sin asperjes, 
responsos ni sufragios; y que, en cuanto á 
t-opsje, bien aviado iba con el raido panta- 
lón y la mugrienta camisa con que lo habia 
sorprendido la flaca. 

— En el hoyo no es como en el mundo, 
filosofaba Gil Paz—donde nos pagamos de 
esterioridades y apariencias, y muchos ha- 
cen papel por la tela del vestido. Vaya una 
pechuga la del difunto! No seré yo, en mis 
dins, quien halague su vanidad, gastando 
los cuatro pesos que importa la gerga fran- 
ciscana. ¿Querer lujo hasta para podrir 
tierra? Háse visto presunción de la layal 
Milagro no le vino en antojo que lo enter- 
rasen con guantes de gamuza, botas de 
campana y gorgnera de encaje! Yaya al 
agujero como está el muy bellaco, y agra- 
dézcame que no lo mande en el traje que 
usaba el padre Adán antes de la golosina. 

Y dos negros, esclavos del hospital, co- 
jieron el cadáver y lo trasportaron al corra- 
Ion que servia de cementerio. 

Dejemos por nn rato en reposo al muer- 
to y, mientras el sepulturero abre la zanja, 
fumemos un cigarrillo, charlando sobre el 
gobierno y la poUtica de aquellos tiempos. 



n. 



El excelentísimo señor don Manuel Gni- 
rior, natural de Navarra y de la familia de 
san Francisco Javier, caballero de la orden 
de San Juan, teniente general de la real 
armada, gentil-hombre de cámara, y mar- 
qués de Guirior, hallábase como virey en 
el nuevo reyno de Granada, donde habia 
contraído matrimonio con doña María Yen^ 
tura, joven bogotana, cuando fué promovi- 
do por Carlos III al gobierno del Perú. 

Guirior, acompañado de su esposa, lle- 
gó á Linw, de incógnito, el 17 de Julio de 
1776, como sucesor de Amat. Su recibi- 
miento público se verificó con mucha pom- 
pa el 8 de Diciembre, es decir, á los cuatro 
meses de haberse heche cargo del gobier- 
no. La dagatídad de su carácter y sus bue- 



nas dotes administrativas le conquistaron» 
en breVe, el aprecio general. Atendió mu- 
cho á la conversión de infieles, y aún fun- 
dó en Ghanchamayo colonias y fortalezas, 
que posteriormente fueron destruidas por 
los salvajes. 

En Lima estableció el alumbrado públi- 
co, con pequeño gravamen de los vecinos, 
y fué el primer virey que hizo publicar ban- 
dos contra el diluvio llamado juego de car- 
navales. Yerdad es que, entonces como 
ahora, bandos tales fueron letra muerta. 

Guirior fué el único, entre loS vireyes, 
que cedió á los hospitales los diez pesos 
que, para sorbetes y pastas, estaban asig- 
nados por real cédula á su excelencia, siem- 
pre que honraba con su presencia una fun- 
ción de teatro. 

En su época, se erigió el víreynato de 
Buenos Airee y quedó terminada la demar- 
cación de limites del Perú, según el trata- 
do de 1777 entre España y Portugal, tra- 
tado que después nos ha traído algunas de- 
sazones con el Brasil y el Ecuador. 

En el mismo aciago año de los tres sie- 
te, nos envió la corte al consejero de Indias 
don José de Areche, con el título de supe- 
rintendente y visitador general de la reíd 
Hacienda, y revestido de facultades y omní- 
modas tales que hacían casi irrisoria la 
autoridad del virey. La verdadera misión 
del enviado regio era la de esprimir la na- 
ranja hasta dejarla sin jugo. Areche elevó 
la contribución de indígenas á un millón 
de pesos; creó la junta de diezmos; Iqs es- 
tancos y alcabalas dieron pingües rendi- 
mientos; abrumó de impuestos y socaliñas 
á los comerciantes y mineros; y tanto ajus- 
tó la cnerda que en Huaraz, Lambayeque, 
Huánuco, Pasco, Huancavelioa, Moquegua 
y otros lugares estallaron serios desórde- 
nes, en los que hubo correjidores, alcaba- 
leros y empleados reales ajusticiados por 
el pueblo. 

La excitación era tan grande, dice Lo- 
rente, que, en Arequipa, los muchachos de 
una escuela dieron muerte á uno de suh ca- 
maradas, que, en sus juegos, habia hecho el 

Sapel de aduanero; y en el llano de Santa 
[arta dos mil arequipeños osaron, aunque 
con mal éxito, presentar batalla á las mili- 
cias reales. 

En el Ouzco se descubrió muy oportuna- 
mente una vasta conspiración, encabezada 
por don Lorenzo Farfan y un indio cacique, 
los que, aprehendidos, tenmnaron su exis- 
tencia en el cadalso. 

Guirior se esforzó en convencer al supe- 
rintendente de que iba por nial camino; 
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qné eMk may&senlo él desoosteñto y qci«, 
eon el rigorismo de «nn medidas, no logra- 
ría establecer los nüetos impuestos sino 
crear el peligro de que el pais en masa re- 
onrriese á la protesta armada, preYision 
qne, doe años mas tarde y bajo otro virey, 
▼ino 4 justificar la sangrienta rebelión de 
Tnpac- Amara. 

Pero Areehe pensaba que el rey lo ha- 
bía enviado al Perú para qne, sin parar- 
se en barras, enriqueciese el real tesoro, á 
espensas de la tierra conquistada, y qne los 
peruanos eran sierros cuyo sudor, conyer- 
tido en oro, debia pasar á las arcas de so 
amo Carlos III. Por lo tanto, informó al 
soberano que Guiríor lo embarazaba para 
esquilmar el pais y que nombrase otro vi- 
rey^ pues su excelencia maldito* si servia 
para lobo rapaz y carnicero. 

Después de cuatro años de gobierno, y 
sin la mas leve fórmula de cortesía, se vio 
destituido don Manuel Guirior, trigésimo 
segando virey del Perú, y llamado á Ma- 
drid, donde murió pocos meses después de 
BU llegada. 

Así en el juicio de residencia, como en 
el secreto que se le siguió, Ralió victorioso el 
virey, y fué castigado Areehe severamente, 

m. 

En tanto que el sepulturero abría la zan- 
ja, una brisa fresca y retozona oreaba el 
rostro del muerto, quien ciertamente no de- 
bia estarlo en regla; pues sus músculos em- 
pezaron á agitarse débilmente, abrió luego 
los ojos y, al fin, por uno de esos maravillo* 
sos instintos del organismo humano, hizo- 
se cargo de su critica situación. Un par de 



minutos que hubiera tardado nuestro eepa^ 
ñol en volver de su paroxismo ó oatalepsia, 
y las paladas de tierra no le habrían dejan- 
do campo para rebullirse y protestar. 

Distraido el sepulturero, con su lúgubre 
y habitual faena, no observó la resurrec- 
ción qne se estaba verificando, hasta que 
el muerte» se puso sobre ffus |>antales y cm* 
pezó á marchar con dirección á fa pverta. 
El buho de cementerio cayó accidentado, 
realizándose casi al pié de la letra aquello 
que canta la copla: 

el vivo se cayó muerto 
y di muerto partió k eorrer. 

Bncontrábase don Oil en la sala de san 
Ignacio, vijilando que los topiqueros no 
hiciesen mucho gasto de azúcar pa4*a en* 
dulzar las tisanas, cuando una mano se posó 
familiarmente en su hombro, y oyó una vom 
cavernosa que le dijo: 

— Avariento! ¿Dónde está mi mortaja? 

Volvióse aterrorizado don Gil. Sea el es- 
panto de ver un resncitado de tan estrañó 
pelaje, ó sea que la voz de la conciencia 
habiese hablado en él muy alto, es el hecho 
que el infeliz perdió desde este instante la 
razón. Su sacrilega avaricia tuvo la locura 
por castigo. 

En cuanto al español, quince dias mas 
tarde salia del hospital completamente res- 
tablecido y, después de repartir en limos*- 
nas las peluoonas causa de la desventura 
de don Gil, tomó el hábito de lego en el 
convento de los padres Descalzos; y perso* 
ñas respetables, que lo conocieron y tra- 
taron, nos afirman que alcanzó á morir en 
olor de -santidad, allá por los años de 1812. 



EL CORREGIDOR DE TINTA. 

Crónica de la época del triijésimo-tercio virey. 



Ahorcaban á un delincnente 
y decía su mujer: — 
no tengas pena, pariente, 
todavía puede ser 
que la soga se reviente. 
Anóninto, 



í KA EL i de noviembre de 17B0, y ei 
cura de Tungksuca, para celebrar á 

Uyis anto patrón, que lo era también 'de 
BU majestad Garlos ín, tenia congregados 
en^ opíparo almuerzo á los müas notables 
vernos de la parroquia y algunos amigos 



de los pueblos inmediatos que, desde cA 
amanecer, habian llegado á felicitarlo pot 
su cumpleaños. 

Bl cura don Oárlps Bodriguez era un clé- 
rigo campechano, caritativo y poco ezijen^ 
te en el cobro de los die2nnos y demás pro^ 
vechos parroquiales, cualidades apostólicas 
que lo bacihn el Ídolo de sus feligreses. Ocu- 
paba aquella mañana la cabecera de la me^ 
sa, teniendo á su izquierda á un descen- 
diente de los Incas, llamado don José Ga- 
briel Tapac-Amaru, y á bu derecha á doña 
Micaela Bastida», esposa del cacique. lias 
libaciones se muItípUoaban y, como conse- 
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oaenoia de ellas, reinaba la mas espansiva 
alegría. De pronto sintióse el galope de nn 
caballo, que se detuvo á k puerta de la ca- 
sa parroquial, y el ginete, sin descalzarse 
las espuelas, penetró en la sala del festín. 

£1 nuevo personaje llamábase don An* 
ionio de Arriag^, correjídor de la provincia 
de Tinta, hidalgo español muy engreído oon 
lo rancio de su nobleza, y que despotizaba 
por plebeyos, á europeos y criollos. Grose- 
ro en sus palabras, brusco de modales, cruel 
para con los indiod de la mita, y avaro has- 
ta el eitremo de que, si en vez de nacer 
hombre hubiera nacido reloj, por no dar no 
habría dado ni las ñoras, tal era su señoría. 
T para colmo de desprestijio, el provisor y 
canónigos del Cuzco lo habían excomulga- 
do solemnemente por ciertos avances con- 
tra la autoridad eclesiástica. 

Todos los comensales se pusieron de pié 
á la entracla del correjidor, quien, sin ha- 
cer atención en el cacique don José Gabriel 
se dejó caer sobre la silla que éste ocupaba; 
y el noble indio fué á colocarse al otro es- 
tremo de la mesa, sin darse por entendido 
de la falta de cortesía del empíngorrotado 
español. Después de algunas frases bana- 
les, de haber refocilado el estómago con las 
viandas y remojado la palabra, dijo su se- 
ñoría: 

— No piense vuoiamerced que me he pe- 
gado un trote, desde Yanaoca, solo por dar- 
le saludes. 

— Usiría sabe, contestó el párroco, que 
cualquiera que sea la causa que lo trae, es 
siempre bien recibido en esta humilde 
choza. 

— -Huélgome por vuesameroed de haber- 
me convencido personalmente de la falsedad 
de un aviso que recibí ayer, que, á haberlo 
encontrado rea], juro cierto que no habría 
reparado en hopalandas ni tonsura para 
amarrar á vue&amerced y darle una zurrí* 
banda de que guardara memoría en los días 
de su vida; que, mientras yo empuñe la va- 
ra, ningún monigote me ha de resollar 
gordo. 

— Dios me es testigo de que no sé i qué 
vienen las airadas palabras de su señoría, 
murmuró el cura, intimidado por los imper- 
tinentes conceptos de Arríaga. 

—Yo me entiendo y bailo solo, señor 
don Carlos. Bonito es mi perjenio para 
tolerar que en mi correjimiento, á mis bar- 
bas, como quien dice, se lean censuras ni 
esos papelotes de excomunión que contra 
mí reparte el viejo loco que anda de provisor 
en el Cuzco y ¡por el ánima de mi padre 
que esté en gloría! que tengo de hacer 



mangas y capirotes con el primer cura qne 
se me descantille en mi jurísdiocíon! Y 
cuenta que se me suba la mostaza á las na* 
ríces y me atufe un tantico, que en un ver- 
bo me plante en el Cuzco, y tome chan- 
faina y picadillo á esos canónigos barrigu- 
dos y abarraganados! 

Y enfrascado el correjídor en sus gro- 
seras baladronadas, que solo interrumpía 
para apurar sendos tragos de vino, no ob- 
servó que don Gabriel y algunos de los con- 
vidados iban desapareciendo de la sala. 



n. 



A las seis de la tarde, el insolente hidal- 
go galopaba en dirección á la villa de su 
residencia, cuando fué enlazado su caba- 
llo; y don Antonio se encontró en medio 
de cinco hombres armados, en los que re- 
conoció 4 otros tantos de los comensales 
del cura. 

— Dése preso vuesamerced — le dijo Tu- 
pac-Amaru, que era el que acaudillaba el 
grupo. Y sin dar tiempo al mal trecho cor- 
rejídor para que opusiera la menor resis- 
tencia, le remacharon un par de grillos y 
lo condujeron á Tungasnca. Inmediatamen- 
te salieron indios con pliegos para el Alto 
Perú y otros lugares, y Tupac-Amaru al- 
zó bandera contra España. 

Pocos días después, el 10 de noviembre, 
destacábase una horca frente á la capíUa de 
Tungasuca; y el altivo español, vestido de 
uniforme y acompañado de un sacerdote 
que lo exhortaba á morír crístianamente, 
oyó al pregonero estas palabras: 

Esta es la justicia qu$ don José Gabriel J, 
por la gracia de Dios, Inca, rey del Perü^ 
Santa Fé, Quito, Chile, Buenos Aires y con- 
tinente de los mares del Sur, duque y señor de 
los Amazonas y del gran Paititi^ manda ha» 
cer en la persona de Antonio dé Arrúiga por 
tirano, alevoso, enemigo de Dios y sus minis- 
tros, corruptor y falsario. 

En seguida el verdugo, que era un ne- 
gro esclavo del infeliz correjidor, le arran- 
có el uniforme en señal de degradación, le 
vistió una mortaja y le puso la soga al cue- 
llo. Mas al suspender el cuerpo, á pocas 
pulgadas de la tierra, reventó la cuerda; y 
Amaga, aprovechando de la natqral sor- 
presa que en los indios produjo este inci- 
dente, echó á coiTcr en dirección á la capi- 
lla, gritando: 

— Salvo soy! A iglesia me Hamo! La igle- 
sia me vale! 

Iba ya el hidalgo á penetrar en sagrado, 
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enando se le interpaso el Inoa Tapao- Ama- 
ra y lo tomó del cuello» dioiéndole: 

— No vale la iglesia a tan grande picaro 
como vos! No vale la iglesia 4 un excomul- 
gado por la Iglesia! 

Y volviendo el verdugo á apoderarse del 
sentenciado, dio pronto remate á su san- 
grienta misión. 

m. 

Aqui deberiamoR dar por terminada la 
tradición; pero el plan de nuestra obra exi- 
je que consagremos algunas lineas, por vía 
de epilogo, al virey en cuya época de man- 
do aconteció este suceso. 

El excelentísimo señor don Agustín de 
Jauregui, natural de Navarra y de la fami- 
lia de los condes do Miranda y de Teba, 
caballero de la orden de Santiago y tenien- 
te general de los renles ejércitos, desempe- 
ñaba la presidencia de Chile cuando Garlos 
III relevó con él, injusta y desairosamen- 
. te, al virey don Manuel Guirior. £1 caba- 
llero de Jauregui llegó áLima el 21 de ju- 
nio de 1780t y» francamente, que ninguno 
de sus antecesores recibió el mando bajo 
peores auspicios. 

Por una parte, los salvajes de Ohancha- 
mayo acababan de incendiar y saquear va- 
rias poblaciones civilizadas; y por otra, el 
recargo de impuestos y los procedimientos 
tiránicos del visitador Areohe habian pro- 
ducido serios disturbios, en los que muchos 
correjidored y alcabaleros fueron sacrifica- 
dos á la colera popular. Puede decirse que 
la conflagración era general en el pais, sin 
embaí go de que Guirior habia declarado 
en suspenso el cobro de la odiosas y exa- 
jeradas contribuciones, mientras con mejor 
acuerdo volvia el monarca sobre sus pasos. 

Ademas, en 1779, se declaró la guerra 
entre España é Inglaterra y, reiterados avi- 
sos de Europa, afirmaban al nuevo virey 
que la reina de los mares alistaba una flo- 
ta con destino al Pacífi.co. 

Jauregui, (apellido que, en vascuence, 
significa demasiado señor) en previsión de 
los amagos piráticos, tuvo que fortificar y 
artillar la costa, organizar milicias y au- 
mentar la marina de guerra, medidas que 
reclamaron fuertes gastos con los que se 
acrecentó la penuria pública. 

Apenas hacia cuatro meses a ue don Agus- 
tín de Jauregui ocupaba el solio de los vi- 



reyes, cuando se tuvo noticia de la muerte 
dada al correjidor Arriaga, y con ella la de 
que, en una estension de mas de trescien- 
tas leguas, era proclamado por Inca y sobe- 
rano del Perú el cacique Tupac-Amaru. 

No es del caso historiar aqui esta tre- 
menda revolución que, como es sabido, pu- 
so en grave peligro al gobierno colonial. 
Poquísimo faltó para que entonces hubiese 
quedado realizada la obra de la indepen- 
dencia. 

El 6 de abril, viernes de Dolores del año 
1781, cayeron prisioneros el Inca y sus prin- 
cipales vasallos, con los que se ejercieron 
los mas bárbaros horrores. Hubo lenguas 
y manos cortadas, cuerpos descuartizados, 
horca y garrote vil. Areche autorizó bar- 
baridad y media. 

Con el suplicio delinca, de su espora do- 
ña Micaela, de sus hijos y hermanos, que- 
daron ios revolucionarias sin un centro de 
unidad. Sin embargo, la chispa no se ex- 
tinguió hasta julio de 1788, en que tuvo 
lugar en Lima la ejecución de don Felipe 
Tupac, hermano del infortunado Inca, cau- 
dillo de los naturales de Huarochiri. Asi, 
dice el deán Funes, terminó esta revolu- 
ción, y dificilmente presentará la historia 
otra ni mas justificada ni menos feliz. 

Las armas de la casa de Jauregui eran: 
escudo cortinado, el primer cuartel en oro 
con un roble copado y un jabali pasante: el 
segundo de gules y un castillo de plata con 
bandera: el tercero de azur, con tres flo- 
res de lis. 

Es fama que, el 26 de abril de 1784, el 
virey don Agustin de Jauregui recibió el re- 
galo de un canastillo de cerezas, fruta á la 
que era su excelencia muy aficionado, y 
que, apenas hubo comido dos ó tres, cayó 
al suelo sin sentido. Treinta horas después 
se abría en Palacio la gran puerta del sa- 
lón de recepciones; y en un sillón, bajo el 
dosel, se veia á Jauregui vestido de gran 
uniforme. Oon arreglo al ceremonial del 
caso, el escribano de cámara, seguido de la 
real Audiencia, avanzó hasta pocos pasos 
distante del dosel y dijo, en voz alta, por 
tres veces — {excelentísimo señor don Agus- 
tín de Jáureguil — Y luego, volviéndose al 
concurso, pronunció esta frase obligada:^- 
Señores, no responde. ¡Falleció! Falleciól 
Falieciól — En seguida sacó un protocolo, y 
losi oidores estamparon en él sus firmas. 

Asi vengaron los indios la muerte de Tu* 
pao-Amaru. 
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LA GATITA DE MARI-RAMOS 
:qüe halaoa con 1.a cola t ABAff a oon lab manos. 

Crónica de la época del trüésimo-cnarto Yirey del Perú. 

(A C&rloki Tonbio Bobinet.) 




^ L principiar k A.liimeda de Acbo y en 
la acera que forma espalda á la ca- 
pilla de 9an Lorenzo, fabricada en 
18¿54» existe una casa de ruiuoso aspec- 
to, la cual faé, por los años de 1788, teatro 
no de ano de esos cuentos de enire dijes y 
babador sino de un drama, que la tradición 
se ba encargado de bacer Llegar basta noso- 
tros con todos sus terribles detalles. 



Veinte abriles muy galanos, cutis de 
ese gracioso moreno aterciopelado que tan- 
ta fuma dio 4 las limeñas, antes de que 
cundiese la maldita moda de adobarse el 
rostro con meuj urges y de andar á la reba- 
tiña, y como al bañil en pared, con los pol- 
vos de rosa y arix)z; ojos mas negros que 
nocbe de trapisonda y velados por rizadas 
pestañas: boca incitante, como un azuca- 
rillo amerengado; cuerpo airoso, si los bu- 
bo; y un pié que daba pié para dispertar 
en el prójimo tentación de besarlo; tal era, 
en el año de gracia de 1776, Benedicta ba- 
lazar. 

Sus padres, al morir, la dejaron sin ca- 
sa ni canastilla y al abrigo de una tia en- 
tre bruja y celestina, como Jijo Quevedo, y 
mas gruñona que mastin piltrafero, la cual 
tomó á capricbo casar á la sobrina con un 
su compadre, español que, de^ á legua, re- 
velaba en cierto tufillo ser bijo de Catalu- 
ña, y que aioda mais tenia las manos callo- 
sas y la barba mas crecida que deuda pú- 
blica. Benedicta miraba al pretendiente 
con el mismo fastidio que á mosquito de 
trompetilla y, no atreviéndose á darle cala- 
bazas como melones, recurrió al manosea- 
do espediente de hacerse archi^devota, te- 
ner padre de espirita, y decir que su aspi- 
ración era á monjío y no á casorio. De 
aqui surjían desazones entre sobrina y tia. 
La vieja la trataba de gazmoña y papa- 
bostias, y la chica rompia á llorar co- 
mo una bendita de Dios; con lo que, en- 
fureciéndose mas aquella Megera, la gri- 
taba: — Hipocritilla! A mi no me engatusas 
con purieimitas. ¿A que vienen esos Uori- 
Queos? Eres como el perro de Juan Molle- 



ja, que antes qne le caiga el palo ya se 
queja. ¿Con qué monjio? Quién no te co- 
nozca qne te (Compre, saquito de cacara- 
chas. Cualquiera diria que no rompe pla- 
to, y es capaz de sacarle los ojos al verdugo 
(4^rano de Oro. ¿Si no conoceré yo las n'-as 
de mi majuelo? ¿Con qué te apestan las 
barbas? Miren á la remilgada de Jurqnillo^, 
que lavaba los huevos para freirlos! ¡Paea 
has de ver toros y cañas, como yo pille al 
alcance de mis uñas al barbilampiño que te 
baraja el juiciol Miren, miren á la gatita 
de Mari-Bamos, que hacia asco á los rato- 
nes y enguilia los gusanos! ¡Mal haya la 
niña de la media almendral 

Como estas peloteras eran pan cuotidia- 
no, las muchachas de la vecindad, envidio- 
sas de la hermosura de Benedicta, dieron 
en bautizarla con el apodo de Oatita ds 
Mari-liarnos; y pronto, en la parroquia en- 
tera, los mozalvetes y demás niños zango- 
lotinos que la encontraban al paso, salien- 
do de misa mayor, la decían: 

— Qué modosita y que linda que va la 
Gatita de Mari-Bamos! 

La verdad del cuento es que la tia no iba 
descaminada en sus barruntos. Un peti- 
metre, don Aquilino de Leuro, era el que- 
bradero de cabeza de la sobrina; y ya fue- 
se que esta se exasperara de andar siem- 
pre al morro por un quítame allá esas pa- 
jas, ó bien que su amor hubiese llegado á 
ebtremo de atrepellar por todo respeto, 
daudo al diablo el hato y el garabato, ello 

es que una noche sucedió lo que 

tenia que suceder — La Gatita de Mari- 
Ramos se escapó por el tejado, en amor y 
compaña de un gato pizpireto, que olla á 
almixcle y que tenia la mano suave. 



II. 



Demos tiempo al tiempo y no andemos 
con lilailas y recancanillas. Es decir, que 
mientras los amantes apuran la lana de 
miel para dar entrada á la de hiél, pode- 
mos echar, lector carísimo, el consabido par* 
rañllo histórico. 

El excelentísimo señor don Teodoro de 
CroiXy caballero de Oroix, comendador dc 
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la mny distínguida orden teniónica en Ale- 
mania, capitán de gnardias valopas y te- 
niente general de los reales ejéroitos, hizc 
8d entra<la eo Lima el 6 de Abril de 1784. 

Dorante largos años habia servido en 
Méjioo bajo las órdenes de su tic (el virey 
marqués de Groix) y, vuelto á España, Car- 
los ÚI lo nombró sn representante en es- 
toe reinos del Perú. Fné sn exQelencía, di- 
ce nn cronista, hombre de virtud eminente; 
y se distinguió mucho por su caridad, pues 
varias veces te quedó con la vela en la ma- 
no porque el candelero de plata lo habia 
dado á los pobres, no teniendo de pronto 
moneda con qué sócorrerlop; frecuentaba 
sacramentos y era un verdadero cristiano. 

La administración del caballero de Groix, 
á quien llamaban el Flamenco, fué de gran 
beneficio para el pais. El vireynato se di- 
vidió en siete intendencias, y estas en dis- 
tritos ó subdelegaciones. Estableciéronse las 
real Audiencia del Cuzco y el Tribunal de 
Mineria, repobláranse los valles de Vítor y 
Aeobamba, y el ejemplar obispo Cbavez de 
la Rosa fundó, eu Arequipa, la famosa casa 
de huérfanos, que no pocos hombres ilustres 
ha dado después á la república. 

Por entonces, llegó al Callao, consignado 
al conde de San Isidro, el primer navio de 
la Compañía de Filipinas; y para comprobar 
el gran desarrollo del comercio, en los cin- 
co íiñi)s del gobierno de Croix, bastará con- 
signtir que la importación subió á cuarenta 
y dos millones de pesos y la exportación á 
treinta y seis. 

Las rentas del Estado alcanzaron á poco 
mas de cuatro y medio millones, y los gas- 
tos no excedieron de esa cifra, viéndose, 
por primera v^z, entre nosotros, realizndo el 
fenómeno del equilibrio en el presupuesto. 
Verdad es que, para lograrlo, recurrió el 
virey al sistema de economías, dÍ8minnyen- 
do empleados, cercenando sueldos, licen- 
ciando los batallones de Suha y Estrema- 
dura, y reduciendo su escolta á la terct^ra 
parte de la fuerza que mantuvieron sus pre- 
decesores desde Amat. 

La querella entre el marqués de Lara, 
intendente de Huamanga, y el señor López 
Sánchez, obispe de la diócesis, fué la piedra 
de escándalo de la época. 8u ilustrisima, 
despojándose de la mansedumbre sacerdo- 
tal, dejó desbordar su bilis hasta el estremo 
de abofetear al escribano real que le noti- 
ficaba una providencia. El juicio terminó 
desaifosamente para el iracundo prelado, 
por fallo del Consejo de Indias. 

Lorente, en su Historia, habla de un 
Kaonteeimiento que tiene alguna sem^anza 
paatniPA íébxb. 



con el proceso del falso nuncio de Portu- 
gal. — Un pobre gallego, dice, que habia ve- 
nido en clase de soldado, y ejercido después 
los pocos lucrativos oficios de mercachifie 
y corredor de muebles, cargado de familia, 
necesidades y años, se acordó que era hijo na- 
tural de un hermano del Cardenal- Patriarca 
presidente del Consejo de Castilla, y, para 
esplotar la necedad de los ricos, finjió reci- 
bir cartas del re^ y de otros encumbrados 
personajes, las que hacia contestar por un 
relijioso de la Merced. La superchería no 
podia ser mas grosera, y sin embargo enga- 
ñó con ella á varias personas. Descubierta 
la impostura, y amenazado con el tormento, 
hubo de declararlo todo. Su farsa se consi- 
deró como crimen de Estado y, por cir- 
cunstancias atenuantes, salió condenado á 
diez años de presidio, enviándose para Es- 
paña, bajo partida de rejistro, á su cómplice 
el relijioso. — 

El sabio don Hipólito Unánue que, con el 
seudónimo de Aristio, escribió eruditos arti- 
cules en el famoso Mercurio pertutno; el elo- 
cuente mercedario fray Cipriano Gerónimo 
Calatayud, que firmaba sus escritos en el 
mismo periódico con el nombre de So/ronio; 
el egrejio médico Dávalos, tan ensalzado 
por la Universidad de Montpellier; el cléri- 
go Bodriguez de Mendoza, llamado por su 
vasta ciencia el Bacon del P&rü y que du- 
rante treinta años fné rector de San Car- 
los; el poeta andaluz Terralla y Landa y 
otros hombres, no menos esclarecidos, for- 
maban la tertulia de su excelencia quien, á 
pesar de su ilustración y del prestijio de 
tan intelijente circulo, dicté severas órdenes 
para impedir que se introdujesen en el pais 
las obras de los encicbpedistas. 

Este virey, tan apasionado por el cáusti- 
co y libertino poeta de la» adivinanzas^ no 
pudo soportar que el relijioso de san Agus- 
tín, fray Juan Alcedo, le llevase personal- 
mente y recomendase la lectura de un ma- 
nuscrito. Era este nna sátira, en medianos 
versos, sobre la conducta de los españoles 
en América. Su excelencia calificó la pre- 
tensión de desacato á su persona, y el po- 
bre hijo de Apolo fué desterrado á la metró- 
poli, para escarmiento de frailes murmura- 
dores y de poetas de aguachirle. 

El caballero, de Croix se embarcó para 
España el 7 de Abril de 1790, y murió en 
Madrid, en 1791, á poco de su llegada á la 
patria. 
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— ¿Hay huevos? 
— A la otra esquina por ello», 
(Popular.) 

' Pues, señores, ya que he escrito el resu- 
men de la historia administrativa del go- 
bernante, no dejaré en el tintero, pues con 
su excelencia se . relaciona, el oríjen de un 
juego que conocen todos los muchachos de 
Lima. Nada pondré de mi estuche, que 
hombre verídico es el companero dé La 
Broma {*) que me hizo el relato que van 
ustedes á leer. 

Es el caso; que el excelentieimo señor don 
Teodoro de Croix, tenia la costumbre de 
almorzar diariamente cuatro huevos fres- 
cos, pasados por agua caliente; y era sobre 
este punto tan delicado, que su mayordomo, 
Julián de Córdova y Soriano, estaba encar- 
gado de escojer y coníprar él mismo los 
huevos, todas las mañanan. 

Pero si el virey era delicado, el mayor- 
domo llevaba la cansera y la avaricia hasta 
el punto de regatear con los pulperos para 
economizar un piquillo en la compra; pero, 
al mismo tiempo que esto intentaba, habia 
de escojer los huevos mas grandes y mas 
pesados, para cuyo examen llevaba un ani- 
llo y ponia, ademas, los huevos en la balan- 
za. Si un huevo pasaba por el anillo ó pe- 
saba un adarme menos que otro, lo dejaba. 

Tanto llegó á fastidiar á los /pulperos de 
la esquina del Arzobispo, esquina de P'ala- 
cio, esquina de las Mantas y esquina de 
Judíos, que, encontrándose estos un dia 
\ reunidos en Cabildo para elejir balanceador, 
recayó la conversación sobre el mayordo- 
mo don Julián de Oórdova y Soriano, y los 
susodichos pulperos acordaron no venderle 
mas huevos. 

Al dia siguiente al del acuerdo, presen- 
tóse don Julián en una de las pulperías, y 
el mozo le dijo; — No hay huevos, señor don 
Julián. Vaya su merced á la otra esquina 
por ellos. 

Recibió el mjiyordomo igual contestación 
en las cuatro esquinas, y tuvo que ir mas 
lejos para hacer su compra. 

Al cabo de poco tiempo, los pulperos de 
ocho manzanas á la redonda de la Plaza, 
estaban fastidiados del cominero don Ju- 
lián, y adoptaron el mismo acuerdo de sus 
cuatro camaradas. 

No faltó quien contara al virey los trotes 

(*) Za Broma fué un periódico humorítftioo que 
se publicaba en Urna, en 1878. 



y apuros de su mayordomo para consegair 
huevos frescos, j un dia, que estaba su 
excelencia de buen humor, le dijo: 

— Julián ¿en donde compraste hoy los 
huevos? 

— En la esquina de san Andrés. 

— Pues mañana irás á la otra esquina 
por ellos. 

— Segurito, señor, y ha de llegar dia en 
que tenga que ir á buscarlos á Jetafes. 

Contado el origen del infantil juego de 
los hueves, paréceme que puedo dejar en 
paz al virey y seguir con la tradici^on. 

IV. 

Dice un refrán que la muía y la pacien- 
cia 9e fatigan si hay apuro, y lo mismo 
pensamos del amor. Benedicta y Aquilino se 
dieron tanta prisa que, medio año después 
de la epoapatoria, hastiado el galán se des- 
pidió á la francesa; esto es, sin decir abur 
y ahí queda el queso para que se lo almuer- 
cen los ratones, y fué á dar con su huma- 
nidad en el Oerro de Pasco, mineral boyan- 
te á la sazón. Benedicta pasó dias y sema- 
nas esperando la vuelta del humo ó, lo que 
es lo mismo, la del ingrato que la dejaba 
mas desnuda que cerrojo; hasta que con- 
vencida de su desgracia, resolvió no volyer 
al hogar de la tia sino anrendar un entre- 
suelo en. la calle de la Alameda. 

£n su nueva morada era por demás mis- 
teriosa la existencia de nuestra gatita. Yi- 
via encerrada y evitando entrar en relacio- 
nes con la vecindad. Los Domingos salia á 
misa de alba, compraba sus provisiones 
para la semana, y no volvia á pisar la ca- 
lle hasta el jueves, al anochecer, para en- 
tregar y recibir trabajo. Benedicta era cos- 
turera de la marquesa de Sotoflorido, con 
sueldo de ocho pesos semanales. 

Pero por retraída que fuese la vida de 
Benedicta, y por mucho que al saUr rebuja* 
se el rostro entre los pliegues del manto, 
no debió la tapada parecerle costal de paja 
á un vecino del cuarto de reja, quien dió^en 
la flor, siempre que la atisbaba, de dispa- 
rarla á quema-ropa un par de obicoleoBj 
entremezclados con suspiros capaces de sa* 
car de quicio á una estatua de piedra berro- 
queña. 

Hay nombres que parecen ima ironía, y 
uno de ellos era el del vecino Fortunato 
que bieto podia, en punto á femeniles con- 
quistas, pasar por el mas infortana4o de 
ios mortales* Tenia hormiguillo por todas 
las muchachas de la feligresia de san La- 
sare, y asi se desmorecían j ocupaban ellas 
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de él oomo del gallo de la pasión, que, con 
arroz graneado, ají mirasol y oulantrillo, 
debió ser guiso dé ohuparse los dedos. 

£ra el tal, (no el gallo de la pasión, sino 
Fortonato) Ij que se conoce por un pobre 
diablo, no mal empatillado y de buena ce* 
pa, eomo que pasaba por hijo natural del 
conde de Pozos-dulces. Servia de amanuen- 
se en la escribanía mayor de gobierno, (5ti- 
yo cargo de escribano mayor era desempe- 
ñado entonces por el marqués de Salinas, 
quien pagaba á nuestro joven veinte duros 
al mes, le daba por pascua del Niño-Dios 
un decente aguinaldo, y se hacia de la vista 
gorda cuando era asunto de que el mocito 
ajeoroiase lo que, en tecnicismo ^burocrático 
se llama buscas íegaUs. 

Forzoso es decir que Benedicta jamás 
paró mientes en los arrumacos del vecino, 
ni lo miró á hurtadillas, y ni siquiera des- 
plegó los labios para deshauciarlo, dicién- 
dole: — perdone, hermano, y toque á otra 
puerta,* que lo que es en eata-no se dá po- 
sada al peregrino. 

Mas una noche, al regresar la joven de 
hacer entrega de costuras, halló á Fortuna- 
to en el dintel de la casa y, antes de que 
este la endilgase uno de sus habituales pi- 
ropos, ella, con voz dulce y argentina como 
una lluvia de perlas, y que ai amaitelado 
mancebo debió parecerle música celestial, 
le dijo: 

^ Buenas noches, vecino. 

£1 plumario, que era mozo muy gran so- 
carrón y amigo de donaires, dijose para el 
cuello de su camisa — Al fin ha arriado ban- 
dera esta prójima y quiere parlamentar. De- 
cididamente,tengo mucho aquel y mucho ga- 
rabato para con las hembras, y á la que le 
guiño el ojo izquierdo, que es el del cora- 
zón, no le queda mas recurso que darse por 
derrotada. 

To domino de todas la arrogancia: 
eonmigo no hay Sagunto ni Numancia .... 

— y, con airecillo de terne y de conquista- 
dor, siguió, sin mas circunloquios, á la cos- 
turera hasta la puerta del entresuelo. La 
llave era dura, y el mocito, á fuer de cor- 
tés, no podia permitir que la niña se mal- 
tratase la mano. La gratitud por tan mag- 
no servicio exijia que Benedicta, entre ru- 
borosa y complacida, murmurase un: — pa- 
se usted adelante, aunque la casa no es oo- 
mo para la persona. 

Soponemos que esto ó cosa parecida 
saeederia, y que Fortunato no se dejó decir 
dos veces que le permitían entrar en la 



gloria, que tal es, para todo enamorado, 
una mano de conversación á solas con una 
chica como un piñón de almendra. El, es- 
tuvo npasionado y decidor. Ella, con pala- 
britab cortadas y melindres, dio á entender 
que su corazón no era de cal y ladrillo; pe- 
xo que, como los hombres son tan picaros 
y reveseros, habia que dar largas y cobrar 
confianza, antes de aventurarse en un jue- 
go en que casi siempre todo el naipe se 
vuelve malillas. El juró, por un cemente- 
río de cruces, no solo amarla eternamente 
sino las demás paparruchas que es de prác- 
tica jurar en casos tales, y, para festejar la 
aventura, añadió que en su cuarto tenia dos 
botellas del riquísimo moscatel que habia 
venido de regalo para su excelencia el virey, 
Y rápido oomo un cohete descendió y vol- 
vió á subir, armado de las susodichas li- 
metas. 

Fortunato no daba la victoria por un 
ochavo menos. La familia que habitaba el 
principal se encontraba en el campo, y no 
habia que temer ni el protesto del escánda- 
lo. Adán y Eva no estuvieron mas solos 
en el paraíso cuando se concertaron para 
aquella jugarreta cuyas consecuencias, sin 
comerlo ni beberlo, está pagando la prole, 
y siglos van y simios vienen sin que la deu- 
da se finiquite. Por otra parte, el galán 
contaba con el refuerzo del moscatelilio 
y— como reza el refrán — de menos hizo 
Dios á Oañete, y lo deshizo de un puñete. 

Apuraba ya la segunda copa, buscando 
en ella brios para emprender un ataque de- 
cisivo, cuando en el reloj del Puente ¡empe- 
zaron á sonar lac» campanadas de las diez, 
y Benedicta con gran ajitacion y congoja, 
esclamó: 

— Dios mió! Estamos perdidos! Entre 
usted en este otro cuarto y, suceda lo que 
sucediere, ni una palabra ni intente sajir 
hasta que yo lo busque. 

Fortunato no se distinguía por la bravu- 
ra, y de buena gana habría querído tocar de 
zuela; pero, sintiendo pasos en el patio, la 
carne se Je volvió.de gallina, y con lado ci- 
udad de un niño se dejó encerrar en la ha- 
bitación contigua. 



V. 



Abraiños un corto paréntesis para refe- 
rir lo que habia pasado pocas horas antes. 

A las siete de la noche, cruzando Bene- 
dicta por la esquina de Palacio, se encon- 
tró con Aquilino. Ella, lejos de reprochar- 
le sn conducta le habló con cariño y, en 
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fraoia de la brevedad, diremos que, como 
onde hubo fuego siempre quedan cenizas, 
el amante solicitó y obtuYO una cita para 
las diez de la noche. 

Benedicta sabia que el ingrato la habia 
abandonado para casarse con la hija de un 
rico minero; y desde entonces juró, en Dios 
y en su ánima, vivir para la venganza. Al 
encontrarse aquella noche con Aquilino y 
acordarle una cita, la fecunda imaginación 
de la mujer trazó rápidamente su plan. Ne- 
cesitaba un cómplice, se acordó del pluma- 
rio, y he aqui el secreto de su repentina 
ooqneteria para con Fortunato. 
Ahora volvamos al entresuelo. 



VI. 

Entre los dos reconciliados amantas, no 
hubo quejas ni recriminaciones sino frases 
de amor. Ni una palabra sobre lo pasado, 
nada sobre la deslealtad del joven que nue- 
vamente la engañaba, callándola que ya no 
era libre y prometiéndola no separarse mas 
de ella. Benedicta fínjió creerlo y lo em- 
briagaba de caricias para mejor añanzar su 
venganza. 

Entretanto, el moscatel desempeñaba 
una función terrible. Benedicta habia echa- 
do tm narcótico en la copa de su seductor. 
Aqui cabe el refrán: — mas mató la cena 
que curó Avicena. 

Bendido Leuro al soporífico influjo, la 
joven lo ató con fuertes ligaduras á las co- 
lumnas de su lecho, sacó un puñal, y espe- 
ró impasible, durante una hora, á qne em- 
pezara á desvanecerse el poder del nar- 
cótico. 

A las doce, mojó si^ pañuelo en vinagre, 
lo pasó por la frente del narcotizado, y en- 
tonces principió la horrible trajedia. 

Benedicta era tribunal y verdugo. 

Enrostró á Aquilino la villanía de su con- 
ducta, rechazó sus descargos, y luego le 
dijo: 

— Estás sentenciadol Tienes un minuto 
para pensar en Dios. 

Y con mano segura hundió el acero en 
el corazón del hombre á quien tanto habia 
amado 

El pobre amanuense temblaba como la 
hoja en el árbol. Habia oido y visto todo 
por un agujero de la puerta. 

Benedicta, realizada su venganza, dio 
vuelta á la llave y lo sacó del encierro 

— Si aspiras á mi amor, le dijo, empieza 
por ser mi cómplice. El premio lo tendrás 



cuando este cadáver haya desaparecido de 
aqui. La calle está desierta, la noche es ló- 
brega, el rio corre en frente de la casa... 
ven y ayúdame. 

Y para vencer toda vacilación en el áni« 
mo del acobardado mancebo, aqnella mu- 
jer, almatle demonio encamada en la fign- 
ra de un ángel, dio un salto, como la pan- 
tera que se lanza sobre una presa, y estampó 
un beso de fuego en los labios de Fortu- 
nato. 

La fascinación fué completa. Ese beso 
llevó á la sangre y á la conciencia del joven 
el contajio del crimen. 

Si hoy, oon los faroles de gas y el creci- 
do personal de ajentes de policía, es em- 
presa de guapos aventurarse, después de las 
ocho de la noche, por la alameda de Acho, 
imajínese el lector lo que seria ese sitio en 
el siglo pasado, y cuando solo en 1776 se 
habia establecido el alumbrado para las 
calles centrales de la ciudad. 

La oscuridad de aquella noche era espan- 
tosa. No parecía sino que la naturaleza to- 
maba su parte de complicidad en el crimen. 

Entreabrióse el postigo de la casa, y por 
él salió cautelosamente Fortunato llevando 
al hombro, cosido en una manta, el cadá- 
ver de Aquilino. Benedicta lo seguía, y 
miénttas con una mano lo ayudaba á sos- 
tener el peso, con la otra, armada de una 
aguja cen hilo grueso, cosia la manta á la 
casaca del joven. La zozobra de este y las 
tinieblas servían dé auxiliares á un nuevo 
delito. 

Las dos sombras vivientes llegaron al 
pié del parapeto del rio. 

Fortunato, con su fúnebre carga sobro 
los hombros, subió el tramo de adobes y se 
inclinó para arrojar el cadáver. 

Horror!!! El muerto arrastró en su caí- 
da al vivo. 



vn. 

Tres días después unos pescadores en- 
contraron, en las playas de Boca-negra, el 
cuerpo del infortunado Fortunato. Su pa- 
dre, el conde de Pozos-dulces, y su jefe, el 
marqués de Salinas, recelando que el joven 
hubiera sido victima de algún enemigo, hi- 
cieron aprehender á un individuo sobre el 
que recalan no sabemos qué sospechas de 
mala voluntad para con el difunto. 

Y corriap los meses, y la causa iba oon 
pies de plomo; y el pobre diablo se encon- 
traba metido en un dédalo de acusaciones; 
y el fiscal veía pruebas clarísimas en don- 
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de todos hallaban el caos; y el 'jnes vaeila« 
ba para dar senteaoia entre horca ó pre« 
sidio. 

Pero ta ProYidenoia, que vela por los ino* 
eentes, tiene resortes misteriosos para ha- 
eer la luz sobre el erimen. 

Benedieta, moribunda y de? orada por e 



remordimiento, reveló todo á nn sacerdote, 
rogándole qne, para salvar al encarcelado, 
hiciese publica su confesión; y he aquí co- 
mo, en la forma de proceso, ha venido á 
caer bajo nuestra pluma de cronista la som- 
bría leyenda de U Gatüa de Mari-Ramo$. 



EL VIRET DE LA ADIVINANZA. 

Oránica de la época del triijésimo-octayo Virey del Perú. 



'gp^BEouNTiBAicos, hacc poco tícmpo, á 
oHt^ cierto anciano, amigóte nuestro, so- 
^¡^ bre la edad que podria contar una 
respetable matrona db nuestro conocimien- 
to; y el buen viejo, que gasta mss agallas que 
nn ballenato, nos dijo después de consul- 
tar sn caja de polvillo. 

— Yo le sacaré de curiosidad^ señor cro- 
niata. Esa señora nació dos años antes de 
qne se volviera á España el virey de la adi- 
vinanza.... Con que ajuste usted la cuenta. 

La respuesta nada tenia de satisfacto- 
ria; porque asi sabiamos quien fué el suso- 
dicho virey, como la hora en que el goloso 
padre Adán dio el primer mordizco á la 
agrí-dalce manzana del Edén. 

— Y quien era ese señor adivino? 

— Hombro! no lo sabe usted? El virey 
Abascal, ese virey á quieq debe Lima su 
oementerío general y la mejor escuela do 
medicina de América, y bajo cuyo gobier- 
no se recibió la ultimar partida de esclavos 
africanos, que fueron vendidos á seiscien- 
tos pesos cada uno. 

Pero por mas que interrogamos al seten- 
tón nada pudimos sacar en limpio, porque 
él estflba á oscuras en punto á la sídivinan- 
za. Echámosnos á tomar lenguas, tarea 
que nos produjo el resultado que verá el 
lector, si tiene la paciencia de , hacernos 
compañía hasta el fin de este relato. 



¡FORTUNA TE D¿ DIOSf 

Onentan que el asturiano don Femando 
de Abascal era, en sus verdes años, un hi- 
dalgo segundón, sin mas bienes qne su ga- 
llarda figura y una rancia ejecutoria que 
probaba siete ascendencias de sangre azul, 
sin meada de moro ni judio. Viéndose un 
dta HÍn blanca y aguijado por la necesidad, 
entró como dependiente de mostrador en 
una, á la sazón famosa bosteria de Ma- 
drid, oentigna ala Puerta del Sol, has- 



ta qne bu buena estrella le deparó oonoci* 
miento con un bravo alférez del real ejérd* 
to apellidado Yalleriestra, constante parro* 
qaiano de la casa, quien brindó á Feman- 
dico una plaza en el rejimiento de Mallorca* 
El mancebo asió la ocasión por el único pelo 
de la calva y, después de gruesas penurias 
y de dos años de soldadesca, consiguió 
plantarse la jineta; v tras nn gentil sabla- 
zo, recibido y devuelto en el campo de ba- 
talla de Arjel en 1775, pasó sin mas exa- 
men á oficial. A contar de aqui, empezó la 
fortuna á sonreir á don Femando tanto 
qne, en menos de un lustro, ascendió á ca- 
pitán como una loma. 

Una tarde en que, á inmediaciones de 
uno de los sitios reales, disciplinaba su 
compañía, acertó á pasar la carroza en 
que iba de paseo su magostad, y por uno 
de esos caprichos frecuentes no solo en los 
monarcas sino en los gobernantes republi- 
canos, hizo parar el carruaje para ver evo- 
lucionar á los soldados. En seguida mandó 
llamar al capitán, le preguntó su nombre, 
y sin mas requilorio le ordenó regresar al 
cuartel y constituirse en arresto. 

Dábase de calabazadas nuestro protago- 
nista, inquiriendo en su raajin la causa que 
podria haberlo hecho incurrir en el real de- 
sagrado; pero cuanto mas se devanaba el 
caletre mas se perdia en estravagantee con- 
jeturas. Sus camaradas huían de él c<nno 
de un apestado , que cualidad de las al- 
mas mezquinas es abandonar al amigo en 
la hora de la desgracia, viniendo, por ende, 
á aumentar su zozobra el aislamiento á que 
se veia condenado. 

Pero como no queremos hacer partici- 
par al lector de la misma angustia, diremos 
de una vez que todo ello era una amable 
chanza del monarca, quien, vuelto á Ma- 
drid, llamó á su secretario y abocándose 
con él 

— ¿Sabes, le interrogó, si está vacante el 
mando de algún rejimiento? 
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— Vuestra majestad no ha nombrado aun 
él jefe que ha de mandar, en la campaña 
del Rosellon, el rejimiento de las Ordenes 
müüareé. 

— Pues estiende nn nombramiento de co- 
ronel para el capitán don José Fernando 
de Abasoal, y confiérele ene mando. 

Y su majestad bb¡í% dejando oariacoute- 
cido á su ministro. 

Caprichos de esta nataralesa eran sobra- 
do frecnentes en Carlos IV. Paseando una 
tarde en coche, se encontró detenido por el 
viático que marchaba ¿ casa de un mori- 
bundo. Elrey hizdíBubir en su carroza al 
sacerdote y, cirio en mano, acompañó al 
Sacramento hasta el lecho del enfermo. 
Era éste un abogado en agraz qae, resta- 
blecido de su enfermedad, fué destinado por 
Carlos lY á la Audiencia del Cuzco, en don- 
de el zumbón y epigramático pueblo lo 
bautizó con el apodo del Oidor del Tabardú 
lío» Bigamos con AbascaL 

Veinticuatro horas después salía de bu 
arresto, rodeado de las felicitaciones de los 
mismos que, poco antes, le huian cobarde- 
mente. Solicitó luego una entrevista con 
su majestad en la que, tras de darle las 
gracias por sus mercedes, se avanzó á sig- 
nificarle la curiosidad que lo aquejaba de 
saber lo que motivara su castigo. 

El rey, sonriéndole con aire paternal, 
le dijo: 

— ¡Ideas, coronel, ideast 

Terminada la campaña del Eosellon, en 
que halló |:loriosa tumba de soldado el có- 
mante en jefe del ejército don Lais de Car- 
bajal y Vargas, conde de la Union, y na- 
tural de Lima, fué Abascal ascendido á bri- 
gadier, y trasladado á América con el ca- 
rácter de presidente de la real Audiencia 
de Guadalajara. 

Algunos años permaneció en Méjico don 
Femando, sorprendiéndose cada diamas del 
empeño que el rey se tomaba en el adelan- 
to de su carrera. Cierto es también que 
Abasoal prestaba importantísimos servicios 
á la corona. Baste decir que, al ser trasla- 
dado al Perú con el titulo de virey, hizo 
su entrada en Lima, por retiro del excelen- 
tísimo señor don Gabriel de Aviles, á fines 
de Julio de 1806, anunciándose como ma- 
riscal de campo, y que seis años después 
fué nombrado marqués de la Concordia, en 
memoria de un rejimiento que fundó con 
este nombre para calmar la tempestad re- 
volucionaria, y del que, por mas honrarlo, 
se declaró coronel. 

Abascal fué, hagámosle justicia, esclare- 



cido militar, hábil pditico y acertado admi« 
nistrador. 

Murió en Madrid, en 1821, á los setenta 
y siete años de edad, invistiendo la alta 
clase de capitán general. 

Sus armas de familia eran escudo en 
cruz: dos cuarteles, en gules, coa castillo de 
plata; y dos, en oro, con un lobo de sable 
pasante. 

n. 

OAJBS DEL OFICIO. 

Allá por los años de 1815, cuando Iaj>o« 
pularidad del virey don José Fernando de 
Abascal comenzaba á convertirse en humo, 
cosa en que siempre viene a parar el in* 
cienso que se quema á los magnates, tocó- 
le á su excelencia asistir á la Catedral en 
compañía del cabildo, real Audiencia y 
miembros de la, por entonces, magnifica 
universidad de san Marcos, para solemni- 
zar una fiesta de tabla. Habíase encargado 
del sermón un reverende de la orden de pre- 
dicadores, varón muy entendido en súma- 
las, gran comentador de los santos pa- 
dres, y sobre cuyo lustroso cerviguillo des- 
cansaba el doctoral capelo. 

Subió su paternidad al sagrado pulpito, 
ensartó unos cuantos latinajos, y después 
de media hora, en que echó flores por el 
pico ostentando una erudición indijesta y 
gerundiana, descendió muy satisfecho, entre 
los murmullos del auditorio. 

Su excelencia, que tenía la pretensión 
de hombre entendido y apreciador del ta- 
lento, no quiso desperdiciar la ocasión que 
tan á las manos se le presentaba; aunque 
para sus adentros, el único mérito que ha- 
lló al sermón fué el de la brevedad; en lo 
cual» según el sentir de muy competentes 
críticos de esa época, no andaba el señor 
marqués descaminado. Asi es que cuando 
el predicador se hallaba mas embelesado en 
la sacristía, recibiendo plácemes de sus 
allegados y aduladores, fué sorprendido por 
un ayuda de campo del virey que, en> nom- 
bre de su excelencia, lo invitaba á comer 
en palacio. No se lo hizo, por cierto, repetir 
el convidado y contestó que, con sacrificio 
de &¡^ modestia, concurriría á la mesa dd 
virey. 

Un banquete oficial no era, en aquellos 
tiempos, tan espansivo como en nuestros 
cUas de congresos constitucionalee; sin em- 
bargo de que, ya por entonces, empezaba 
la república á sacar los pies del plato, y se 
hablaba muy á las oallandas de patria y dé 
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libertad. Pero, volyienclo á los banqnetes, 
antes de que se me yaya el santo al cielo 
por echar nna mano de político paliqne, si 
DÍen no luda en ellos la palera porcelana 
se ostentaba, en cambio, la deslumbradora 
vajilla de plata; y si se desoonocia la coci- 
na francesa con todos mxxb encantos, el gus- 
to gastronómico encontraba mucho de sóli- 
do y sQculento, y vayase lo uno por lo otro. 

Nuestro reverendo, que asi hilvanaba un 
sermón como devoraba una polla en ali-oli 
ó nna sopa teóloga con prosaicas tajadas 
de tocino, hizo cumplido honor á la mesa 
de su excelencia; y aun agregan que se pu- 
so un tanto chispo con sendos tragos de 
Catalán y Valdepeñas, vinos que, sin bau- 
tizar, sallan de las moriscas cubas que el 
marqués reservaba para los dias de mantel 
largo, junta con el esquisito y alborotador 
aguardiente de Motoeachi, 

Terminada la comida, el virey se asomó 
al balcón que mira á la calle de los De- 
samparados, y allí permaneció en sabrosa 
plática con su comensal hasta la hora del 
teatro, única distracción que se permitía su 
excelencia. £1 fraile, a quien el calorcillo 
del vino prestaba mas locuacidad de la 
precisa, dio gusto á la lengua desatándola 
en bellaquerías, que su excelencia tomó por 
frutos de un injenio esclarecido. 

Ello es, que, en esa noche, el padre obtu- 
vo una pingüe capellanía, con la añadidura 
de una cruz de brillantes para adorno de 
BQ rosario. 

m. 

BUCBSOS NOTABLES nX LA ÉPOCA DX ABASOAL. 

A los cuatro meses de instalado en el go- 
bierno don José Fernando de Abaacal, y en 
el mismo día en que se celebraba la inaugu- 
ración de la junta propagadora del fluido 
vacuno, llegó á Lima un propio con pliegos 
qae comunicaban la noticia de la reconquis- 
ta de Buenos Aires por Liniers. El propio, 
qne se apellidaba Otayza, hizo el viaje de 
Bnenos Aires á Lima en treinta y tres 
dias, y, quedó inutilizado para volver á 
montar á caballo. El virey le asignó una 
pensión vitalicia de cincuenta pesos» que 
lo rápido de tal viaje raya^ hoy mismo, en 
lo maravillosoí y hacia¡al que lo efectuó 
digí^ de recompensa» 

Ei I**" de Diciembre de 1806 se sintió en 
Lima un temblor que duró dos minutos, y 
qoe hizo oscilar las torres de la ciudad. La 
braveza del mar, en el Callao, fué tanta, 
<}ae laa olas arrojaron por sobre la barra- 



ca del capitán del puerto una ancla qne 
pesaba treinta quintales. Gastáronse cien- 
to cincuenta mil pesos en reparar las mu- 
rallas de la ciudad, y nueve mil en cons- 
truir el arco ó portada de Maravillas. 

£n 1808 se instaló el Oolegio de aboga- 
dos y se estrenó el Cementerio general, en 
cuya fábrica se emplearon ciento diez mil 
pesos. Dos años después, se inauguró so- 
lemnemente el colegio de san Fernando 
para los estudiantes de medicina. 

Entre los acontecimientos notables de 
los años 1812 y 1818, consignaremos el gran 
incendio de Guayaquil que destruyó media 
ciudad, un huracán que arrancó de raíz 
varios árboles en la alameda de Lima, te- 
rremotos en lea y Piura, y la abolición del 
Santo Oficio. 

En Octubre de 1807 se vio en Lima un 
cometa; y eu Noviembre de 1811 otro que, 
durante seis meses, permaneció visible sin 
necesidad de telescopios. 

Los demás sucesos importantes (y no son 
pocos) de la época de Abasüal, se relacio- 
nan con la guerra de Independencia, y exi- 
jirian de nosotros un estudio serio y ajeno 
á la Índole de L(u Tradiciones, 

QUE TBATA DEL INJBNIOSO MEDIO DE QUX SE 

VALIÓ UN FBAILB PABA OBLIOAB AL MAB- 

QUÉS k BENUNCIAB EL OOBIBBNO. 

El virey, que se encontraba hacia algún 
tiempo en lucha abierta con los miembros 
del Cabildo y el alte clero, se burlaba de 
los pasquines y anónimos que pululaban, 
no solo en las calles sino hasta en los corre 
dores de palacio. La grita popular, que 
amenazaba tomar las serias proporciones 
de un motin, tampoco le inspiraba temo- 
res; porque su excelencia contaba con dos 
mil quinientos soldados para su resguardo, 
y con cuerdaH nuevas de cáñamo para col- 
gar racimos humanos en una horca. 

Que Abascal era valiente hasta la teme- 
ridad lo comprueba, entre muchas accio* 
nes de su vida, la qne vamos á apuntar.— 
Hallábase, como buen español, durmiendo 
siesta en la tarde del 7 de Noviembre de 
1815 cuando le avisaron que, en la plaza 
de Santa Catalina, estaba formado el reji- 
miento de Estremadura, en plena rebel- 
día contra sus jefes: y que la desmoraU- 
zacion se babia CHtendido ya á los cuarto* 
les de H&zates y Dragones. El virey mon-* 
tó precipitadamente á caballo y, sin espe- 
rar escoHa, penetró solo en los cuarteles do 
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los snblevadoB» bastando su presencia y 
enerjia para rest&bleoer el orden. 

Realizada, por entonces, la independenoia 
de algunas repúblioai americanas, la idea 
de libertad hacia también su camino en^ el 
Perú. Abascal habia sofocado la revoln- 
«ion en Tacna y en el Gazoo, y sus esfuer- 
zos^ por el momento, se consagraban á ven- 
cerla en el Alto-Perú. Mientras él perma* 
nociese al frente del poder, juzgaban los 
patriotas de Lima tjue era casi imposible 
salir avante. 

Felizmente, el premio otorgado por Abas- 
cal al molondro predicador vino á sujerir á 
otro relijioso agustino, el padre Molero, 
hombre de ingenio y de positivo mérito, 
que sus motivos tendría para sentirse agra- 
viado, la idea salvadora que, sin notable 
escándalo, fastidiase á su excelencia obli- 
gándolo á irse con la música á otra parte. 
Para ejecutar su plan, le fué necesario ga- 
narse al criado en cuya lealtad abrigaba 
mas eonfí%pza el virey: y he aquí como se 
produjo el ma^or efecto á que un sermon- 
ciUo de mala muerte diera causa. 

Una mañana, al acercarse el marques de 
la Concordia á su mesa de escribir, vio so- 
bre ella tres saquitos, los que mandó arro- 
jar á la calle después de examinar su con- 
tenido. Su excelencia se encolerizó, dio vo 
ees borrascosas, castigó criados, y aun es 
fama que se practicaron dos ó tres arres- 
tos. La broma probablemente no le habia 
llegado á lo vivo hasta que se repitió a los 
quince dias* 

Entonces no alborotó el cotarro sino que, 
muy tranquil amenté, anunció á la real Au- 
diencia quef no sentándole bien los aires de 
Lima y necesitando su salud de los cuida- 
dos de su hija única, la hermosa Bamona 
Abasoal (que recientemente casada con el 
brigadier Fereira habia partido para Eupa- 
ña) se dignase apoyar la renuncia que iba 
á dirijir a la corte. En efecto, por el pri- 
mer galeón que zarpó del Gallao pata Gá- 
diz, envié el consabido memorial, y el 7 de 
Julio de 1816 entregó el mando á su favo- 
rito don Joaquin de la Pezuela. 

Olaro, muy claro vio Abascal que la can* 
sa de la corona era perdida en il Perú, y 
eomo hombre cuerdo prefirió retirarse con 
todos sus laureles. Kl escribió á uno de sus 
amigor de España estas proféticas pala* 
bras: — c Harto he hecho por atajar el to* 
1 rrente y no quiero, ante la historia y an- 
c te mi rey, cargar con la responaabilidad 
9 de que el Perú ae pi«rda para España en- 
f tre mis manos. Tal ves otro logre lo qne 



f yo no me siento con fuersas para al* 
c canzar. • 

La honradez política de Abascal y sa 
lealtad al monarca superan á todo elojio« 
Una esplendida prueba de esto son las si- 
guientes Ihieas, qne trascribimos de su bió- 
grafo don José Antonio de Lavalle;— 

€ España, invadida por las huestes de 
€ Napoleón, veia atónita loi> sucesos del Es- 

• oorial, el viaje á Bayona y la prisión de 
c Valencey, e indignada de tanta audacia, 

• levantábase contra el usurpador. Pero con 

• la prisión del rey se habia perdido el cen- 
c tro de gravedad en la vasta monarquía de 

• Fernando YIÍ; y las provincias amerioa- 
€ ñas, aunque tímidamente aún, comenia- 
c han á manifestar sus deseos de separaras 
€ de uní corona que moralmente-no existia 
c ya. Dicen que, en Lima, se le instó á 
« Abascal para que colocase sobre sus sie- 
c nes la corona de los Incas. Asegúrase 
c que Carlos IV le ordenó qne no obedeeie- 
€ se á su hijo, que José Bonaparte le brin- 
c dó honbres, y que Garlota, la princesa del 
€ Brasil, le dio sus plenos poderes. £1 no- 

• ble anciano no se dejó deslumhrar por el 
€ brillo de una corona. Gon las lágrimas en 
€ los ojos, cerró los oidos á la voz del que 
c ya no era su rey; despreció indignado 
c los ofrecimientos del invasor de su patria, 
c y llamó respetuosamente á su deber á la 
c hermana de Fernando. La población de 

• Lima esperaba con la mayor ansiedad el 
€ dia destinado para jurar á Fernando YH; 

• pues nadie ignoraba las encontradas in- 
€ trigas que rodeaban á Abascal, la grati- 

• tud que éste tenia á Garlos IV, y la amis- 
c tad que Id unia á Godoy. El anhelo ge- 
c neral en Lima era la independencia bajo 

• el reinado de Abasoal. Nobleza, clero, 
t ejército y pueblo lo deseaban y lo espera- 
t han. Las tropas formadas en la plaza, el 
€ pueblo apiñado en las calles, las eorpora- 
ff cienes reunidas en palacio, aguardaban 
c una palabra. Abascal, en su gabinete, era 
c vivamente instado por sus amigos. Hom- 

• bre al fio, sus ojos se deslumhraron con 
f el esplendor del trono, y dicen que vaciló 
c un momento. Pero, volviendo luego en sí, 
c tomO su sombrero, y salió con reposado 
€ continente al balcón de palacio» y todos 

• k) escucharon atónitos hacer la solemne 

• proclamación de Femando VII y prestar 
t juramento al nuevo rey. Un grito inmen- 
€ so de admiración y entusiasmo acojió sus 

• palabras, y el rostro del anciano se dilató 

• con el placer que causa la conciencia de! 
« deber cumplido; placel* tanto mas inten- 
c so cuamto mas doloroso ha sido venoeri 
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t para alcanzarlo, la flaea naiuraleza de la 
« humanidad, i 

V. 

LA CÜBIOSIDAD 8B PENA. 

Ahora saquemos del limbo al lector. 
El contenido de los saqnitos que tan 
gran- resaltado prodnjet'on era: 

SAL--HABAS— CAL. 



Sin consultar brujas descifró su excelen- 
cia esta charada en acción. Sopla, vivo te 
le doy, y si muerto me lo das, tú me lo pa- 
garás. 

Hé aqui porqué tomp el tole para Espa- 
ña el excelentísimo señor don José Fernan- 
do de Abascal y porqué es llamado el virey 
del Acertijo» 



PANCHO SALES EL VERDUGO. 

Órónica de la época del Vjrey-Baylio. 



^6mo, señor cronistal ¿También tiene 
^^ usted tela que cortar en el ejecutor de 
CS^ ^Uae obraSf como llaman los france- 
ses al verdugo? — 8i, lectores mios. £n un 
siglo en que £nrique Sansón ha escrito la 
historia de su familia, y con ella la de lop 
seiiores de Paris^ desde 1684 hasta 1847, no 
sé por qué no ha dé s^ir a plaza la del úl- 
timo pobre diablo que ejerció, entre noso- 
tros, tan sangriento oficio. Mas feliz y ade- 
lantado en esto que la vieja Europa, el Pe- 
rú abolió el oar^o de verdugo titular con el 
postrer grano de pólvora quemado en el 
campo de Ayaouoho. 



I. 



Al caer de la tardo del dia 24 de Enero 
fifi auo' 1795 recorrían las calles de Lima 
algunos jóvenes, pertenecientes á familias 
aristocráticas, precedidos de un esclavo ves- 
tido de librea. £1 traje de los jóvenes era 
casaca de terciopelo negro con botones de 
oro, sombrero do puntas, calzón corto, me- 
dias de seda, de las llnmadas de privilegio, 
atadas con cintas de Guamanga, y zapato 
de hebilla con piedras finas. Así lucíanse 
bi0n torneadas pantorriilas, qne hoy harían 
la desesperación de ciertos personajes, que 
pasarán al panteón de la historia por lo fa- 
moso en ellos de esa prenda corporal. 

Cruzaba el pecho de los jóvenes, sobre 
camisa de pechuguilla encarrujada, una 
banda blanca de riquísima cinta de aguas 
donde, bordada en letras de oro, se leía la 
palabra— Caridad, 

El esolavo que acompañaba á cada socio 
de esa humanitaria cofradía iba con la ca- 
beza descubierta, llevando en una mano 
una salvilla ó fuente de plata; y en la otra 
•BOüimA iíazs. 



una campanilla, del mismo metal, que ha- 
cia sonar, de rato en rato, pronunciando en 
clamoroso y pausado acento estas palabras: 
— Hagan bien para hader bien por el alma 
de los que van á ajusticiar!!! 

Y las encopetadas damas, á quienes caía 
en gracia mas el aspecto del galán postu- 
lante que el motivo de la demanSa, echaban 
un reluciente escudo de oro en el azafate, • 
por lo menos, un peso duro; y la jentuza, 
por no desairar al niño que era el pedigüe- 
ño, depositaba también la ofrenda de un 
real ó.de una columnaria. 

La limosna, que en oportunidad tal re- 
cojian los hermano» de Candud, se empleaba 
en alimentar opíparamente al reo durante 
las cuarenta y ocho horas de capilla, satis- 
facer sus antojos, hacerle uu decente fune- 
ral y, si sobraba algún dinerillo, en misas 
y sufragios. Además, de esta limoana se 
entregaban á la víctima cuatro pesos,. la 
que humildemente los pasaba á roanos del 
Verdugo, como precio del cáñamo destinado 
á ponerle el pescuezo en condición de no 
usar otra corbata. 

El cargo de verdugo, en Lima, estaba mi- 
serablemente rentado; pues sus emolumen- 
tos se reducían á diez pesos al mes' valor 
del arrendamiento de un cajón de Rivera, 
cuyo número evitamos designar por no 
traer desazones y escrúpulos á su actual 
locatario y que, si pelecha, diga la murmu* 
ración que en la heredad del verdugo se 
encontró un pedazo de cuerda de ahorcado, 
receta infalible para hacer fortuna. 

Cinco eran los reos que, en esa tarde, se 
hallaban en capilla para ser ajusticiados al 
siguiente dia. Cuatro de ellos eran zarci- 
llos que la horca hacia tiempo reclamaba; 
pues tenían en la conciencia el fardo de al- 
gunas muertes, hechas con alevosía y en 
16 '' 
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despoblado, amen de do pocos robps y otros 
crímenes de entidad. . 

El qninto de los condenados era nn ne- 
gro esclavo, moceton de veinte años, zan- 
qni-largo y recio de lomos, fuerte como un 
roble y feo como el pecado mortal. Habién- 
dose insolentado un dia con sus amos, és- 
tos lo mandaron, por via de corrección, al 
amasijo de la panadería de Sfinta Ana, cu- 
yo mayordomo gozaba de neroniana repu- 
tación. Hacia trabajar á los infelices escla- 
vos, que por eu cueuta caian, con grillete 
al pié, medio desnudos, y descargándoles 
s(ibre las espaldas tan furibundos rebenca- 
zos que dejaban impresos en ellas anchos y 
sanguinolentos surcos. 

Guando el insubordinado negro recibió el 
primer agasajo en las posaderas, se volvió 
nácia el mayordomo y le dijo: 

— No dé usted tan fuerte, don Merejo"*,' y 
¡cuenta conmigo, que mi genio no es de los 
muy aguanta doresl 

Pero don Hermenejildo, que asi se llama- 
ba el mayordomo, y que era hombre acos- 
tumbrado á despreciar amenazas, le dupli- 
có la ración de látigo; y, sea por tirria ó por 
congraciarse con los amos del negro, no de- 
jaba pasar dia sin arrimarle una felpa. Ya 
porque amasaba de prisa, ya porque era re- 
molón, ello es que ni frió ni caliente con- 
tentaba á don Merejo. 

Una noche llegó el esclavo á desespe- 
rarse y, en un abrir y cerrar de ojos, lan- 
zándose sobre el mostrador donde lucia el 
cuchillo con que don Hermenejildo acos- 
tumbraba cortar hogazas, lo hundió hasta 
el mango en el pecho del mayordomo. 

Don Hermenejildo era español y de mu- 
cbos compadrazgos en Lima. Su muerte 
fué muy sentida, y estremada la indignación 
pública contra el asesino. Pancho Sales, 
que tal era el nombre de éste, no encontró 
valedores, y fué condenado á morir en la 
horca en compañia de los cuatro bandidos. 

A las siete de la noche, la calle de la Pes- 
cadería estaba tan repleta de gente que, 
como se dice, no habia donde echar un gra- 
no de trigo. Era la hora en que la oomnni* 
dad de los padres dominicos, trayendo el 
estandarte de Sun Pedro Armengol, debia 
venir á la capilla de la cárcel de corte y 
cantar los credos á los sentenciados, quie- 
nes, según costumbre, tenian que oír el 
cauto llano tendidos sobre unas bayetas ne- 
gras. Para asistir á ef<a especie de funeral 
anticipado y contemplar de cerca á los des- 
venturados reos, Uovian los empeños á los 
oidores y cabildantes, y las mas lindas mn- 
phachas eran las ma» afanosas por oír los 



fatídicos credos. Pero aquella noche se que- 
daron con los crespos hechos y, dadas las 
diez, tuvieron que retiraí'se de la capilla, 
con el avinagrado gesto de quien vá al tea- 
tro y se encuentra con que no hay función 
por enfermedad de la dama ó del tenor. 

Los dominicos no se presentaron en la 
cárcel, y no faltó quien murmnrase, por lo 
bajo, que esto era burlarse del respetable 
publico. 

La verdad era que la ejecución se apla- 
zaba porque acababa de morir Gratw de 
Oro, importantísimo personaje cuyo falle- 
cimiento bastaba para entorpecer la mar- 
cha de la justicia. 

Pero, señor, ¿quién es Grano de Oro? Yo 
ex\}0 que me presente usted á Grano de 
Orol Yo quiero conocer 4 Grano de Oro! 
Que me traigan á Grano de Oro! — Calma, 
lectores mios, que nn cronista no es saeo 
de nueces para vaciarse de golpe, y, como 
quien toma aliento, conviene abrir aquí un 
paréntesis para borronear nn par de cari- 
llas sobre historia. 



n. 



Bajo tristes auspicios entró en Lima, el 
25 de Marzo de 1790, el excelen tisimo se- 
ñor hay lio don frey Francisco Gil de Ta- 
boada, l^emus y Villamarín, natural de Ga- 
licia, caballero gran cruz de la sagrada re- 
ligión de San Juan, comendador del puen- 
te Orvigo, del consejo de su majestad y te- 
niente general de la real armada. £1 pue- 
blo se hallaba dolorosamente impresionado 
porque, en la noche del lunes 22 de Marzo, 
un horroroso incendio habia destruido la 
iglesia parroquial de santa Ana, cuya ree- 
dificación se terminó en los primeros años 
de este siglo. 

Humeantes aun los escombros del templo, 
mal podian los ánimos estar bien dispnes* 
tos para agasajar al nuevo virey, que aca- 
baba de servir igual cargo en Nueva-Ora- 
nada. 

La administración del baylio Gil y Lte* 
mus, trigésimo-quinto virey, foé fecundiei* 
ma en bieres para el Perú. El comercio 
prcsperó infinito; pues, en sus cinco años de | 
mando, la importación alcanzó á veinti- 
nueve millones, y la exportación subid á 
treinta y dos millones. 

El vecindario de Lima envió á España, 
en diversos donativos wluntarioé {?), crecí* 
das sumas para hacer la guerra á los térro* 
ristiis de la república francesa» y los galeo- 
nes lleVai'on para el retü tesoro mas de oin* 
00 millones de pesos. 
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Gil 7 Lemas mandó practicar un escru* 
pnloBO censo de Lima, que dio por resulta* 
do contarse, en el área qne circundaban las 
morallas, 52,627 habitantes distribuidos en 
8,9ál casas. 

Pero la mejor pajina del gobierno de este 
yirey la forma el entusiasta apoyo que pres* 
tó á las letras. En I.» de Octubre de 1792 
salia á luz, bajo el titnlo de • Diario Eru- 
dito, > la primera hoja de este carácter que 
hemos tenido y, poco tiempo después, se 
fundaba el famoso Mercurio peruano, — En 
1798, don Hipólito Unanue, costeando el 
Estado la impresión, daba á la estampa 
la Guía dé foraaUrot^ que continuó en los 
años siguientes, libros llenos de curiosos 
datos, muy apreciados hoy ñor los que nos 
consagramos al estudio de los tiempos co- 
loniales. El poeta dé las adivitianzaSj don 
Estovan de Terralla y Landa, colaboraba 
activamente en el iDiario de Lima;i y el 
padre Diego Gisneros (que dio su nombre 
ala calle llamada hoy del padre Gerónimo,) 
ilustradísimo sacerdote español, desterrado 
de Madrid por lo avanzado de su ideas po- 
liticas, daba á conocer, en un pequeño circulo 
de amigos íntimos, las obras de los encielo - 
pedifitas. El padre geronimita sembraba la 
semilla que, un cuarto de siglo mas tarde, 
dio |>or fruto la llepública. 

Los padres Narciso Girval y Baroeló, y 
Manuel Sobrevida, evangélicos misioneros, 
enviaron al c Mercurio peruano» notables 
descripciones y mapas importantes de las 
montañas. En nuestra época son estos ira- 
bajos consultados con avidez, siempre que 
se pone en el tapete alguna cuestión do lí- 
mites. 

Llamado por Carlos IV, Gil y Lemus 
abandonó Lima el 2 de Octubre de 1796, 
habiendo pocos meses antes entregado el 
mando á O'Higgins. Llegado á España, lo 
nombró el rey ministro de Estado, creemos 
que en el ramo de Marina, y murió en 1810, 
muy pesaroso por haber sido uno de los 
miembros de la rejencia que contribuyó á 
que Napoleón dominase en la metrópoli. 

ra. 

Grano de Oro era un negrito casi enano, 
regordete y patizambo, gran bebedor é in- 
signe guitarrista. Hubiendo en cierta oca- 
sión, sorprendido á su coima infraganti ga- 
tuperio, cortó por lo sano, plantando á la 
hembra y al rival tan limpias puñaladas que 
ño tuvieron tiempo para decir ni Jésüs, que 
es bueno. La justicia lo puso entre la es- 
pada y la pared, obligándolo á escojer entre 



la horca y el empleo de verdugo, vacante á 
la sazón. 

Grano de Oró, que tenia maclia ley á su 
pescuezo, aceptó el empleo. Pero el picaro 
no lo desempeñaba eu oonoieucia, sino per- 
ramente; pues, desde que se le anunciaba 
que habia racimo que colgar y que fuese 
alistando los chismes del oficio, se entrega- 
ba á una crápula tan estupenda que, llega- 
do el momento de ejercer sus altas funcio- 
nes, no habia sujeto, es decir, verdugo. Los 
pobres reos sufrían con él un prolongado 
ahorcamiento, una agonía espantosa. Gra- 
no de Oro carecía de destreza para hacer 
un buen nudo escurridizo, y nunca daba 
con garbo y oportunidad la pescozada. La 
Audiencia vivía descontenta con él, y si no 
le procuraba reemplazo era porque el des- 
tino nada tenia de prebenda codiciable. 

En la mañana del 28 del Enero un algua- 
cil avisó, por superior encargo, á Grano de 
Oro que el 25, á las doce del día, tendría 
que apretar la nuez á cinco pájaros de cuen- 
ta. Nunca se las habia visto mas gordas en 
ocho años que contaba de verdugo, y lo es- 
traordiuario del caso lo comprometía á que 
fuese también estraordinaria la bebendur- 
ria. Y fuélo tanto que, como el buen arti- 
llero al pié del canon. Grano de Oro cayó 
redondo, y para raas no levantarse, al pié 
de una botija de guarapo. 

La repentina muerte del verdugo tiajo 
gran agitacic^n entre los golillas. No habia 
quien quisiese reemplazarlo, y los reos lle- 
vaban trazas de pudrirse en la cárcel. Por 
fin, sus señoríns resolvieron, como último 
espediente, ver si alguno de los condenados 
consentía en ajusticiar á sus compañeros y 
salvar la vida aceptando, como titular, el 
aperreado cargo. 

Por su parte, los cinco criminales, que 
tenían noticia de los atrenzos en que se ha- 
llaban los jueces, se juramentaron un día 
en misa, á tiempo que el sacerdote levanta- 
ba la sagrada hostia, para rechazar la pro- 
puesta. Asi, pensaban, no encontrando la 
justicia sustituto para el difunto Grano de 
Oro, y no pudiendo darse el gusto de verlos 
hacer zapatetas en el vacio, tendría que 
conmutarles la pena de muerte con la de 
presidio en Chagres ó Valdivia. Lo que im- 
portiii por el momento, se dijeron, es salvar 
el número uno que, en cuanto á la libertad, 
demos tiempo al tiempo y Dios proveerá. 

Al cabo un alcalde del crimen, acompa- 
ñado de escribanos y corchetes, llegó á la 
prísion é hizo la propuesta á cuatro de los 
condenados, que contestaron como aquel 
enemigo del matrimonio á quien, junto al 
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cadalso, le prometieron perdón, oon tal de 
que se casase oon ttea muchacha, y dijo al 
verdugo: — Arre, hermano, que renguea! El 
muy hellaco era de paladar delicado. 

Los sentenciados respondieron rotunda- 
mente: —la disyuntiva es tal, señor alcalde, 
que preferimos la ene de palo. 

Desesperanzado el alcalde ante la nega- 
tiva de los cuatro avezados criminales, mas 
por llenar la fórmula que porque aguardase 
favorable acojida, dirijió la palabra al últi- 
mo de los reos, que era precisamente el 
iniciador de la idea de juramentarse en pre- 
sencia de la hostia consagrada. Pero, hecha 
la pregunta, se le oyó con general sorpresa 
decir: 

— Oompañeros: cada uno de ustedes, de- 
be tres muertes, por lo menos, y debia es- 
tar ahorcado tres veces. To, solo una vez 
he tenido mala mano, y esa miseria es pe- 
cado venial qne se perdona con agua bendi- 
ta. Oomo ustedes ven el partido no es igual 
y, por lo tanto, acepto la propuesta. 

ÍV. 

Desde 1824 Pancho Sales quedó cesante; 
pues le fué retirada la pensión de diez pe- 
sos que recibía por el cajón de Bibera. Has- 



ta su muerte, después de 1840, habitó una 
tienda con gran corral, inmediata á la co- 
nocida hueHa de Presa, en la parroquia de 
San Lázaro. Desde que los insurgentes, 
como llamó siempre á los patriotas, lo des- 
tituyeron de su elevado empleo, Pancho 
Sales ganaba la vida tejiendo cestos de ca- 
ña, y alquilando á las empresas de la Pla- 
za de Acho una jauría de perros bravos qne 
hacian maravillas lidiando con los toros de 
Retes y Bu jama. 

Todavía, en la administración Salaverry, 
Pancho Sales, ya no como verdugo sino por 
amor al arte, se prestaba á vendar los ojos 
á los que iban á ser fusilados. 

Pancho Sales murió leal á la cíausa espa- 
ñola, y asegurando que, á la larga, el rey 
nuestro amo habia de rein vindicar sus dere- 
chos y ponerles las peras 4 cuarto á los in- 
gratos rebeldes. El pobre verdugo resolla- 
ba por la herida, y aun diz que anduvo to- 
mando lenguas para ver si podía entablar 
ante los tribunales querella de despoJD. 

En los últimos años de su vida, se apo- 
deró de él remordimiento por el perjnrio 
que habia cometido para entrar en carrera, 
tomó por confesor á un religioso descalzo, 
vistió de jerga, y espichó tan devotamente 
como cumple á un buen cristiano. 



¡A LA CÁRCEL TODO CRISTO !! 

Crónica de la época del Virey inglés. 




; LOS años de 1762 recorria las calles 
> Lima un buhonero ó mercachifle, 
hombre de mediana talla, grueso, de 
manos y facciones toscas, pelo rubio, color 
casi alabastrino, y que representaba muy 
poco mas de veinte años. Era irlandés, hi- 
jo de pobres labradores, y, según su bió- 
grafo Lavalle, panó los primeros años de 
•ti vida conduciendo haces de leña para la 
coeina del castillo de Dungan, residencia 
de la condesa de Bective, hasta que un su 
tio, padre jesuíta del convento de Cádiz, 
lo llamó á su lado, lo educó medianamen- 
te y, viéndolo decidido por el comercio 
mas que por el santo hábito, lo envió á 
América con una pacotilla. 

Ño Ambrosio el ingUs^ como llamaban las 
limeñas al mercachifle, convencido de qne 
el oomereiode cintas, agujas, blondas, de- 
dales y otras chuoherias no le producirían 
nunca para hacer caldo gordo, resolvió pa- 



sar áOhile donde consiguió^ por la inflencia 
de un médico irlandés muy relacionado en 
Santiago, que con el carácter de ingeniero 
delineador lo empleasen en la conatruooioQ 
de albergues ó casitas para abríeo de los 
correos que, al través de la cordilleta, oon - 
ducian la correspondencia entre Obile y 
Buenos Aires, 

Ocupábase en llenar concienzudamente 
su compromiso, cuando acaeció una formi- 
dable invasión de los araucanos, y para re- 
chazarla organizó el capitán general, entre 
otras fuerzas, una compañía de volunta- 
rios extranjeros, cuyo Inando se acordó á 
nuestro flamante ingeniero. La campaña 
le dio honra y provecho; y, sucesivameiite 
el rey le confirió los grados de oapitan de 
dragones, teniente coronel, coronel y bri- 
gadier; y en 1785, al ascenderlo á maris- 
cal de campo, lo invistió con el carácter de 
presidente de la Audiencia, gobernador y 
capitán general del reino de Ohile. 

Ni tenemos los suficientes datos, ni la 
forma lijera de nuestrae tradieioúee nos 
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permite bisknriar los di6£ años del me- 
morable gobierno de don Ambrosio 0*Hig- 
gins. La forialeía del Barón, en Valparaiflo, 
y mnltitad de obras públicas hacen su 
nombre imperecedero ren Ohile. 

Habiendo reconqnistado la ciudad de 
Osorno del poder de los araucanos, el mo- 
narca lo nombró marqués de Osorno, lo as- 
cendió á teniente general y lo trasladó ni 
Pero como virey, en reemplazo del baylio 
don Francisoo Qil y Lemus de Toledo y 
Yillamarin, caballero profeso del orden de 
Sao Jaan, comendador del Puente Orvigo 
y teniente generid de la real armada. 

En 5 de Junio de 1796 se encargó O^Hig- 
gins del mando. Bajo su breve sobiemo se 
empedraron las calles y concluyeron las 
torres de la Catedral de Lima, se ereó la 
Boeiedad de Beneficencia, y se estableció 
fábricas de tejidos. La portada, alameda y 
oamino carrretero del Callao fueron tam- 
bién obra de sn administración. 

En su época se incorporó al Perú la in^ 
tendencia de Puno, que babia estado suje* 
ta al vireinato de Buenos Aires, y fue sepa- 
rado Gbile de la jurisdicción del vireinato 
del Perú. 

La alianza que por el tratado de San Il- 
defonso, después de la campaña del Bosé- 
Uon, celebró con Francia el ministro don 
Manuel Godoy, duque de Acudía y princi- 
pe de la Paz, trajo, como consecuencia, la 
guerra entre España é Inglaterra. O'Hig- 
gins envió á la corona siete millones de pe- 
sos con los que el Perú contribuyó, mas que 
á las necesidades de la guerra, al lujo de 
los cortesanos y á los placeres de Godoy y 
de su real manceba Maria Luisa. 

Bápida pero fructuosa en bienes fhé la 
administración de 0*Higgins, á quien lla- 
maban en Lima el virey inglés. Falleció el 
18 de marzo de 1800, y fué enterrado en 
las bóvedas de la iglesia de San Pedro. 



n. 



Chrande era la desmoralización de Lima 
cuando 0*Higgins entró á ejercer el man- 
do. Según el censo mandado formar por el 
virey-baylío Gil y Lemus, contaba la oiu- 
dadt en el recinto de sus murallas, 52,027 
habitantes y, para tan reducida población, 
excedía de mil cuatrocientos el número de 
curruajes de particulares que» con rióos ar- 
neses y soberbios troncos, se ostentaban 
en la alameda* Tal exceso de lujo basta á 
revelamos que la moralidad social no po- 
día rayar muy alto. 



Los robos, asesinatos y otros escándalos 
nocturnos se multiplicaban y, para reme- 
diarlos, juzgó oportuno su excelencia pro* 
mulgar bandos, previniendo que seria apo- 
sentado en la cárcel todo el que, después de 
lab diez de la noche, fuese encontrado en la 
calle por las comisiones de ronda. Las com- 
pañías de encapados ó ajentes de policia, 
establecidas por el virey Amat, recibieron 
aumento y mejora en el personal con el 
nombramiento de capitanes, que recayó en 
personas notables. 

Pero los bandos se quedaban escritos en 
las esquinas y los desórdenes no disminuían. 
Precisamente, los jóvenes de la nobleza co- 
lonial hacian gala de ser los primeros in- 
fractores. £1 pueblo tomaba ejemplo en 
ellos; y viendo el virey que no habia for- 
ma de estirpar el mal, llamó un dia i los 
cinco capitanes de las compañías de enca- 
pados. 

— Tengo noticia, señores, les dijo, que 
ustedes llevan á la cárcel solo á los pobres 
diablos que no tienen padrino que les val- 
ga; pero que, cuando se trata de uno de los 
marquentosó condesitos que andan escan- 
dalizando el vecindario con escalamientos, 
serenatas, estocadas y jolgorios, vie^^en las 
contemporizaciones y se hacen ustedes 
de la> vista gorda. To quiero que la justi- 
cia no tenga dos pesos y dos medidas, sino 
que sea igual para grandes y chicos. Tén- 
ganlo ustedes asi por entendido y, despbes 

de las diez de la noche ¡á la cárcel todo 

Cristo! 

Antes de proseguir refiramos, pues viene 
á pelo, el origen del refrán popular — a la 
cárcel todo Otisto — Cuentan que en un pue- 
blecito de Andalucía, se sacó una procesión 
de penitencia, en la que muchos devotos 
salieron vestidos con túnica nazarena y lle- 
vando al hombro una pesada cruz de ma- 
dera. Parece que uno de los parodiadores 
de Cripto empujó maliciosamente á otro 
compañero, que no tenia aguachirle en 
las venas y que, olvidando la mansedum- 
bre á que lo comprometia su papel, sacó á 
relucir la navaja. Los demás penitentes 
tomaron cartas en el juego, y anduvieron á 
mojicón cerrado y puñalada limpia, hasta 
que apareciéndose el alcalde, dijo: — ¡A la 
cárcel todo Cristo! 

Probablemente don Ambrosio G'Higgins 
se acordó del cuento cuando, al sermonear 
á los capitanes, terminó la reprimenda em- 
pleando las palabras del alcalde andaluz. 

Aquella noche quiso su excelencia con- 
venoerAC personalmente déla manera como 
se obedecían sus prescripciones. Después 
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de las once, y cuando estaba la oíadad en 
plena tiniebla, embozóse el yirey en su oa» 
pa y Balió de palacio. 

A poco andar tropezó con una ronda; mas 
reconocicudolo el oapijbao lo dejó seguir 
tranquilamente, murmurando: 

— Vamos, ya pareció aquello! También 
su excelencia anda de galanteo, y por eso 
no quiere que los demás tengan un arregli- 
Uo y se diviertan. Está visto que el oficio 
de virey tiene mas gangas que el testamen- 
to del moqueguano. 

Esta frase pide á gritos explicación. Hu- 
bo en Moquegua un ricacho nombrado don 
Cristóbal Ongate á quien su mujer, que era 
de la piel del diablo, hizo pasar la pena 
negra. Estando el infeliz en las postrime- 
rías, pensó que era imposible comiese pan 
en el mundo, hombre de genio tan manso 
como el suyo; y que otro cualquiera, con la 
décima parte de lo que él habia soportado, 
le habria aplicado diez palizas á su con- 
junta. 

— Es preciso que haya quien me vengue, 
— díjose el moribundo; y haciendo venir un 
escribano, dictó su testamento, dejando á 
aquella harpia por heredera de su fortuna, 
con la condición de que habia de contraer 
segundas napcias antes de cumplirse los 
seis meses de su muerte, y de no verificar- 
lo así era su voluntad que pasase la heren- 
cia aun hospital. 

Mujer joven, no mal laminada, rica y au- 
torizada para dar pronto reemplazo al di- 
funto — decian los moquoguanos —¡qué gan- 



gas -de testamento!— Y el dicho pasó i 
refrán. 

Y el virey encontró otras tres rondas; y 
los capitanes le dieron las buenas noches; 
y le preguntaron si quería ser acompaña- 
do; y se derritieron en cortesías; y le de- 
jaron libre el paso. 

Sonaron las dos, y el virey, canoado del 
ejercicio, se retiraba ya á dormir, cuando 
le dio en la cara la luz del farolillo de la 
quinta ronda, cuyo capitán era don Juan 
Pedro Lostaunan. 

— jAJto! ¿Quién vive? 

— Soy yo, don Juan Pedro, el virey, 

— No conozco al virey en la calle, des- 
pués de las diez de la noche. Al centro el 
vagabundo! 

— Pero, señor capitán 

— Nada! £1 bando es bando y ¡á la cár- 
cel todo Cristo! 

Al siguiente dia quedaron destituidos de 
sus empleos los cuatro capitanes, que, por 
respeto, no hablan arrestado al virey; y 
los que los reemplazaron fueron bastante 
enérjicos para no andarse en contemplacio- 
nes, poniendo, en breve, término á los de- 
sórdenes. 

El hecho es que pasó la noche en el ca- 
labozo de la cárcel de la Pescadería, como 
cualquier pelafustán, todo un don Ambrosio 
O'Higgins, marqués de Osoruo, barón de 
Ballenari, teniente general de los reales 
ejércitos, y trijésimo-sexto virey del Perú 
por su magestad don Carlos lY. 



NADIE SE MUERE HASTA QUE DIOS QUIERE. 

Crónica de la época del tr^ésimo-sétimo Virey del Perú. 
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^^UBNTANque un fraile con ribetes de 
^^ tuno y de filósofo, administrando el 
sacramento del matrimonio, le dijo 
al varón: 

Ahí te eotrego esa mujer; 
trátala como k mnla de alquiler, 
mnclio garrote y poco de comer. 

Ctro que tal debió ser el que casó en Li- 
ma al platero Boman, solo que cambió de 
frenos y dijo á la mujer: 

Ahí tienes ese marido; 
trátalo como á buey al yago nnc'do 
y procura que se ahorque de aburrido. 



Viven aun personas que conocieron y 
trataron al platero, á quien llamaremoa 
Román; pues causa existe para n(* estam- 
par en letras de molde sa nombre verdade- 
ro. El presente sucedido es popularii^imo 
en Lima y te lo referirá, lector, con puntos 
y comas, el priiper octogenario con quien 
tropieces por esas calles. 

La mujer de Eoman, si bien bonradisi- 
ma hembra en punto á fidelidad conyugal» 
tenia las peores cualidades apetecibles en 
una hija de Eva. Amiga del boato, maniro- 
ta, terca y regañona, atosigaba al pobrete 
del marido con exijencias de dinero; y aque- 
llo no era casa, ni hogar, ni Cristo que lo 
fundó, sino trasunto vivo del infierno. Ni 
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se daba eseobadá, oi se znroian las calcetas 
del pagano, ni se caidaba del puchero, y to* 
do, en fin, andaba á la bolina. Madama no 
pensaba sino en dijes y faralares, en be- 
Dendnrrias y paseos. 

A ese andar, la tienda y los haberes del 
marido se evaporaron en menos de lo qne 
se persigna nn onra loco, y con la pobreza 
estalló la gnerra civil en esa república 
práctica que se llama matrimonio. Los cón- 
yngcs andaban siempre á pícame Pedro 
que picarte quiero. Por quítame allá esta 
paja se tiraban los cacharros á la cabeza, 
á riesgo de descalabrarse, y no quedaba si- 
lla con hueso sano. A bien librar salía 
siempre el bonachón del marido llevando 
en el rostro reminiscencias de las uñas de 
sa conjunta persona. 

- Este matrimonio nos trae al majin un 
soneto que escribimos, allá por los alegres 
tiempos de nuestra mocedad, y que, pues la 
ocasión es tentadora para endilgarlo, ahi 
▼á como el caballo de copas: 

Cáseme por mi mal con una indina^ 
fresca como la pera bergamota; 
tiájome suegra y larga familiota 
y por dote su cara peregrina. 

A trote largo mi cauri al camina 
á sumerjirse en una sirte ignota; 
pronto he de hacer con ella bancarrota, 
salvo que encuentre una bogante mina. 

Un diablo pedigüeño anda conmigo; 
es ;dáme! su perenne cantinela, 
y asi estoy en los huesos, caro amigo. 

¿Qué me dices? Mi afán te desconsuela? 
--Digote, don Peruétano, qne digo. 
Que aquella no es mujer es sanguijuela. 

No recuerdo á quien oí decir que los man« 
damientos de la mujer casada son, como 
los de la ley de Dios, diez: 

El primero, amar á su marido sobre to- 
das las cosas. , 

£1 segundo, no jurarle amor en vano. 

El tercero, hacerle fiestas. 

El cuarto, quererle mas que á padre y 
madre. 

El quinto, no atormentarlo con celos ni 
refunfuños. 

El sesto, no traicionarlo. 

El sétimo, no gastarle la plata en pe* 
rifollos. 

El octayo no fínjir ataque de nervios ni 
hacer mimos á los primos. 

El noveno, no desear mas prójimo que 
su marido. 

£1 décimo no codiciar el lujo i^jeno. 

Estos dies mapdamientos se encierran 
en la oajita de los polvos de arroz, y se leen 
oada dia hasta aprenderlos de memoria* 



El quid está en no quebrantar ninguno, 
como hacemos los cristianos con varios de 
los del decálogo. Sigamos con el platero. 

Una mañana, después de haber tenido 
Román una de esas cuotidianas zambras de 
moros y cristianos, gutibambas y mnzifer- 
renas, pe dijo: 

— Pues, señor, esto no puede durar mas 
tiempo, que penas mas negras que las que 
paso con mi costilla no me ha de deparar 
su Divina Magestad en el otro mundo. 
Bien dijo el que dijo que si el mar se casa- 
se había de perder bu braveza y embobali- 
carse. Decididamente, hoy me ahorco. 

Y, con la única peseta oolumniaria que 
le quedaba en el bolsillo, se dirijió al ven- 
torrillo ó pulpería de la esquina, y compró 
cuatro varas de cuerda fuerte y nueva, lu- 
jo muy escusable en quien se prometía no 
tener ya otros en la vida. 



II. 



¿Y qué virey gobernaba entonces? — Pa- 
réceme oír esta pregunta, que es de estilo 
cuando se escucha contar algo de cuya 
exactitud dudan los oyentes. 

Pues,lectores mies, gobernaba el excelen- 
tísimo señor don Gabriel de Aviles y Fier> 
ro, marqués de Aviles, teniente general 
de los reales ejércitos y que, después de ha- 
ber servido la presidencia de Chile y el 
vireinato de Buenos Aires, vino en noviem- 
bre de 1601 á hacerse cargo del mando de 
esta bendita tierra. 

Aviles habia llegado al Perú en la época 
del virey Amat; y cuando estalló, en 1780, 
la famosa revolución de Tupso-Amaru fué 
mandado con tropas para sofocarla. Exce* 
sivo fué el rigor que empleó Aviles en esa 
campaña. 

Durante su gobierno se erijió el obispa* 
do de Maynas y se incorporó Guayaquil al 
vireinato. Se estableció eu Lima el hospital 
del Befujio para mujeres, á espensas de 
Aviles y de su esposa la limeña doñu Mer* 
cedes Bisco, y se principió la fábrica del 
fuerte de Santa Catalina para cuartel de 
artillería, bajo la dirección del entonces co« 
ronel, y mas tarde virey, don Joaquín de 
la Pezuela. 

Con grandes fiestas se celebró la llegada 
del fluido vacuno. Tuvo el Perú la visita del 
sabio Humboldt, y en Lima se experimentó 
una noche el alarmante fenómeno de ha- 
berse oido con claridad muchos truenos. En 
esa época se plantaron los árboles de la ala* 
meda de Aoho, 
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Gomo £spaña y Francia hacían cansa 
común contra Inglaterra y acababa de rea- 
lizarse el desastre de Trafalgar, dos ber- 
gantines ingleses atacaron en Arica á la 
fragata de guerra española Astreá, ocasio- 
nándola fuertes averias y forzándola á bus- 
car abrigo en lá bahia.. 

Tratando de dar cumplimiento i una real 
orden sobre desamortización de bienes ecle- 
siásticos, tropezó Aviles con serias resisten- 
cias, que el prudente virey calmó dando 
largas al asunto y enviando consultas y me- 
moriales á la corona. No fué ésta la pri- 
mera vez en que el virey apeló al espedien- 
te de dar tiempo al tiempo, para libertarse 
de compromisos. En 1804 interesábase la 
ciudad porque el virey dictase cierta pro- 
videncia; mas él, creyendo que la cosa no 
era hacedera ó que no entraba en sus atri- 
buciones, decidió consultar al monarca. El 
pueblo que lo ignoraba, se echó á murmu- 
rar sin embozo, y en la puerta de palacio 
apareció este pasquin; 

Aviles! Ajilés! 

¿Qué haces que por la ciudad no vés? 

El virey no lo tomó á enojo, y mandó 
escribir debajo: 

Para dar gust^ á antojos 

he mandado hasta España por anteojos. 

respuesta que tranquilizó los ánimos, pues 
vieron los vecinos que su empeñe estaba 
sujeto á la decisión del rey. 

Cuentan también de Aviles, que habién- 
dose insinuado con el conde del Premio 
Beal para que este le cediese por algún 
tiempo su quinta del Pacayal, en el camino 
de Chorrillos, á fin de que en ella conva- 
leciese la vireyna, hízose el conde desen- 
tendido. Agravióse Aviles, compró terreno 
frente á la quinta del de Premio Beal y edi- 
ficó una casa de eampo. Los que viajamos 
hoy de Miraflores al Barranco, podemos 
aun contemplar en buen pié esas quintas 
aisladas, una frente á otra, como dos ri- 
vales. 

Aviles consagraba gran parte de su tiem- 
po á las prácticas religiosas. El pueblo lo 
pintaba con esta frase — En ta oración hábil 
es y en gobierno inhábil es. 

En julio de 1806 entregó el mando á 
Abiiscal. 

Anciano, enfermo y abatido de ánimo 
por la reciente muerte de su esposa, quiso 
Aviles regresar á España. La nave que lo 
conduela arribó á Yalparaiso, y á los pocos. 



dias falleció en ese puerto el virey devoto, 
como lo llamaban las picarescas limeñas. 

III. 

Provisto de cuerda, y sin cuidarse de e^- 
oribir previamente esquelas de despedida, 
como es de moda desde la invención de los 
nervios y del romanticismo, se dirijió nues- 
tro hombre al estanque de Santa Beatriz, lu- 
gar amenísimo entonces y rodeado de na- 
ranjos y otros árboles, que no parecía aiño 
que estaban convidando al prójimo para 
colgarse de ellos y dar al traste con el abur- 
rimiento y pesadumbres. 
■ Principió Bomaa por pasar revista á los 
árboles, y á todos hallaba algún pero qne 
ponerles. Este no era bastante elevado; 
aquel no ofrecía consistencia para soportar 
por fruto el cuerpo de un tagarote como él; 
el otro era poco frondoso, y el de mas allá 
un tanto encorbado. Cuando uno se ahor- 
ca debe siquiera llevar el consuelo de ha- 
berlo hecho á su regalado gusto. Al fin en- 
contró árbol con las condiciones que el ca- 
so requería y, encaramándose en él, ató la 
cuerda en una de las ramas mas vigorosas. 

En estos preparativos reflexionó que, pa- 
ra no ser interrumpido y quedarse á medio 
morir y tener tal vez que empezar de nue- 
vo la faena, lo mejor era esperar á que el 
camino estuviese desierto. Indias pescado- 
ras que venían de Ghorriljos, yerbateros de 
Surco, yanaconas de Miraflores, cimarro- 
nes de San Juan y peones de las haciendas 
traficaban á esa hora, á pequeña distancia 
del estanque. No habia forma de que un 
hombre pudiera matarse en paz. 

— Pues seria andrómina que, á lo mejor 
de la función, me descolgase un transennte 
importuno! Si ello, al fin, ha de ser, nada 
^e pierde con esperar uú rato, que no llega 
tarde quien llega. 

En estas y otras cavilaciones hallábase 
Román, escondido entre el espeso ramaje 
del árbol, cuando vio U^ar con tardo paso 
y mirando á todas partes en faz reoelosii, 
un hombrecillo envuelto en un capote lle- 
no de remiendos. 

Era este un vejete español que vivia de 
la caridad pública, y a quien en Lima oo'- 
nocian con el apodo de Ovillitos. El apodo 
le venia de que, en una época, entraba de 
casa en casa vendiendo ovillos de hilo, 
hasta qne un ciia resolvió cambiar de oficio 
sentando plaza de tnendigo. 

Ovillitos, después de dirijir miradas es- 
cudriñadoras a las tapias y al camino, se 



Digitized by 



Google 



'íitADiolOKÉS l^EbUAKAS. 



ÍÍ9 



sentó bajo el árbol que cobijaba á Bomán, 
y sacando una tijera, descosió dos de los 
infinitos parcbes qne esmaltaban su mu- 
griento capote de barragan. 

¿Cuál seria la sorpresa del encaramado 
Boman al ver que, de cada parcha, sacó Ovi- 
Hitos una onza de oro y que luego las enter- 
ró al pié del árbol, después de haber per- 
manecido gran espacio de tiempo contem- 
plándolas amorosamente? 

— Qué suicidio ni que ocho cuartos! — es- 
clamó Román, descendiendo listamente de 
su árbol apenas se alejó el mendig<). — Pues 
Dios me ha venido á ver, aprovechemos la 
ocasión y empuñémosla por el único pelo 
de la calva. Árbol feliz el' que tal abono 
tiene! 

Y se puso á la obra, y desenterró poco 
mas de doscientas peluconas, de esas que 
bajo el índice et Hispaniarum Rex lucían el 
butíto de Garlos III ó Carlos IV. 

IV. 
Román volvió á habilitar la tienda, y s u 



comercio de platería marchó viento en po- 
pa. Aleccionado por los dias de penuria, 
puro coto á los derroches de su mujer, cu- 
yo carácter, por milagro sin duda de la Di- 
vina Providencia para quien no hay impo- 
sibles, mejoró notablemente. 

Ovillitos enfermó de gravedad, al descu- 
brir que su tesoro se habla convertido en 
pájaro y volado del encierro. El infeliz ig- 
noraba que el dinero no es monje cartujo 
que gusta de estar guardado y 'criar moho, 
y que es un libertino que se desvive por 
andar al aire libre y de mano en mano. 
M endigos ha habido, en todos los tiempos, 
que á su muerte han dejado un caudal 
decente, 

Román murió, ya en los tiempos de la 
república, repartiéndose entre sus herede- 
ros una fortuna que se estimó en mas de 
cien mil pesos. 

Una de las clausulas de su testamento, 
que hemos leido, señala, durante veinticin- 
co años, la suma de treinta pesos al mes 
para misas en sufragio del alma de Ovi- 
llitos. 



¡ BUENA LAYA DE FRAYLE !! 

Orónica de la época del Virey marqués de Viluma. 



(A Aureliano Vülarán.) 



I. 



-;^^BAY Pablo Negron era andaluz y ves- 
¿IHL tia el habito mercenario. Enemigo de 
,¿íí^ hacer vida conventual, residia cons- 
tantemente en alguna hacienda de los valles 
inmediatos á Lima, en calidad de capellán 
del fundo. 

Fray Pablo habria sido un fraile ejem 
piar, si el demonio no hubiera desarrollado 
en él una loca afición por el toreo. Diestri- 
simo capeador, á pié y a caballo, pasabii su 
tiempo en los potreros sacando suertes á 
los toros, y conocia, mejor que el latin de su 
breviario, la genealogía, cualidades y vicios 
de ellos. El sabia las mañas del burri-ciego 
y del corniveleto, y su lenguaje familiar no 
abundaba en citas teológicas sino en tec- 
nicismos tauromáquicos. 

Hasta 1B18 no se dio, en este sigío, cor- 
rida en la ciudad de los Reyes y lugares de 
diez leguas á la redonda, en cuyos prepara- 
tivos no hubiera intervenido fray Pablo; ni 
hubo torero que no le debiese útilísimas 
lecciones y muy saludables consejos. £1 
mismo Casimiro Cajapaico, aquel famoso 
saavicoA sáais. 



capeador de á caballo por quien escribe el 
marqués de Valle- umbroso que merecía le 
erijiesen estatua, sol ia decir: -si no fuera 
quien soy, quisiera ser el padre Negron. 

In útil era que el comendador de la Mer- 
ced y aun el arzobispo Las-Heras amones- 
tasen al fraile, para que rebajase algunos 
quilates á su afición tauromáquica. Su pa- 
ternidad hacia ante ellos propÓ8Íto de en- 
mienda; pero lo mismo era ver un animal 
armado de puntas como aleznas, que desva- 
necéruele el propósito. La afición era en él 
mas poderosa que la conveniencia y el deber. 

Grandes fiestas se preparaban en Lima, 
por el mes de Agosto de 1817, para celebrar 
la recepción del nuevo virey del Perú don 
Joaquín de la Pezuela, primer marqués de 
Viluma. En el programa entraban tres 
tardes de toros en la Plaza Mayor; pues no 
se efectuaban en el circo de Aoho las lidias 
que tenian por objeto festejar al monarca 
ó á su represen tante# 

Los listines que, en esta ocasión, se ob-> 
sequiaron á los oidores, cabildantes y per- 
sonas caracterizadas, no estaban impresos 
en raso blanco, como hasta entonces se ha* 
17 
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bia aoostambrado, sino enraso carmesí. Es 
verdad que en ellos, después de enaltecer, 
como era justo, laé dotes administrativas y 
sociales del señor de la Pezuela, hablaba 
mucho el poeta de regar el suelo peruano 
con sangre de iusurj entes. 

Fray Pablo, que como hemos dicho, no 
era ningún lego confitado, anduvo de ha- 
cienda en hacienda, en unión de la cuadri- 
lla de toreros, presencianc^o lo que se llama 
prueba del ganado, y decidiendo sobre el 
mérito de cada bicho. Los hacendados, á 
competencia, querian exhibir lo mas fino de 
la cria, y el fallo del mercenario era por 
ellos atacado sin observación. 

La prueba general del ya escojido gana- 
do 86 efectuó en la chacarilla del Estanco, 
donde habia gran corral con burladeros. 
Entre los toros que alli se probaron, hubo 
uno bautizado con el nombre de Relámpatjo^ 
y oriundo de los montes de Betes. El tore- 
ro Lorenzo Pizi le sacó a I ganas suertes, y 
en el canto de una uña estuvo que el ani- 
mal lo despanzurrara. 

Pizi era un negro retinto, enjuto, de lar- 
gas zancas, y medianamente diestro en el 
oficio. Terminada la prueba, lo llamó apar- 
te frai Pablo y le dijo: — Mira, negro, cómo te 
manejas con el B'elámpago y no comas con- 
fianza, que aunque es cierto que á los toros 
más que con el estoque se les mata con el 
corazón, bueno será que estés sobre aviso 
para que no te suceda un percance, y vayas 
al infierno á contarle cuentos á la puerca 
de tu madre. Ese animal es tuerto del cuer- 
no derecho, y por la asta sana se va recto 
al bulto. Es toro de sentido, de mucha ca- 
beza y de mas pies que un galgo. Con él uo 
hay que descomponerse, sino aguardar á 
que entre en jurisdicción y humille, aun- 
que el mejor modo y manera de trastearlo 
es á pasa-toro, y luego una buena por todo 
lo alio y á la cruz. Pero es suerte poco lu- 
cida, y no te la aconsejo. Oon oue, abre el 
ojo, negrito; porque, si te descuidas, te chin- 
ga el toro y ;abur, melones! 

—Su merced, padre, lo entiende, como 

?[ue es facultativo, y ya verá á la hora de la 
unción que no predicó en desierto— contestó 
el torero, 

n. 

Don Joaquin de la Pezuela y Sánchez, 
teniente general de los reales ejércitos, ca- 
ballero gran cruz de la orden de Isabel la 
católica y primer marqués de Viluma, esta- 
ba al mando de las tropas que, en el Alto- 
Perú, combatían á los insurgentes, cuando. 



por haber insistido Abascal en renunciar el 
cargo de virey, fué nombrado para sncedor- 
le, y tomó posesión del puesto el 17 de 
Agosto de 1817. En sus oficios de renuncia, 
habíalo Abascal recomendado al monarca 
como el mas digno de reemplazarlo en las 
funciones de virey. 

Pezuela que, en la clase de general, ha- 
bia sido el orgtinizador del cuerpo de arti- 
llería y quien dirijió la fabrica del cuartel 
de Santa Catalina, fué siempre el favorito 
de Abascal, que influyó para que obtuviera 
ascensos en su carrera. Parece, sin embar- 
go, que, al sentarse el marqués de Yiluma 
bajo el solio de los virey es, no correspondió 
con la gratitud que á su benefactor debia. 
Asi lo deduzco de les siguientes párrafos 
que estracto de un escritor contemporáneo. 

• Pezuela, criatura de Abascal*, que desde 
comandante de artilleria lo fué elevando 
hasta hacerlo nombrar virey, apenas se vi6 
en palacio, so ocupaba en censurar, con loa 
bajos cortesanos que rodean al sol que na- 
ce, las medidas de su respetable antecesor, 
deshacia cuanto el habia dispuesto, hoati- 
lizaba á sus adeptos, le desconocía ciertas 
prerogativas de virey cesante y, por fin, 
rodeaba de espías al anciano marqués de la 
Concordia quien, mientras terminaba sus 
arreglos de viaje á Europa, viviaen casa de 
un amigo en la calle de la Recoleta. 

Tres dias nntea de partir, envió Abascal 
un recado á Pezuela pidiéndole órdenes. El 
virey, correspondiendo á ese acto de social 
etiqueta, fue de tiros largos á casa de 
Abascal, que lo recibió en cama por hallar- 
se enfermo. Al entrar el marqués de Vilu- 
ma al dormitorio, lo hizo eaclamando: 

— Excelentísimo cempañerol 

— ¿Quién es?— dijo Abascal sacando sti 
blatfca cabi*za por entre las cortinas del 
lecho, 

Tuvbstdo PezuL'la, por lo estraño de la 
pregunta, repuso: 

-—jCómoI ¿No me conoce vnexelencia? 
Soy Pezuela. 

— ¿Pezuela? — insistió el marqués de la 
Concordia. — ¿Ese á quien hice coronel de 
artilleria? ¿Ese á quien hice general en 
jefe? 

-—Si, si — balbució el virey. 

— Ah! — esclamó Abascal incorporándose 
en la cama» — Si es ese mismo, déme usted 
un ubrazo. > — \ 

Gomo veremos después, á su turno tuvo 
también Pegúela que habérselas con nn in« 
grato. Lo midieron con la misma vata con 
que él midió á AbascaL 
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La casa qne habitó Peznela, antes de ser 
virey, fué ]a llamada hoy de los Ramos, ea 
la calle de San Antonio, yeoína a] monaste- 
rio de la TVinidad. En ella nació su hijo el 
ilnstre literato 1 »n Juan de la Pezuela, con 
de de Cbeste y actual Director de la Real 
Academia Española. 

Bajo el gobierno del marqués de Yiluma 
86 implantaron cuatro máquinas á vapor, 
traidas de Inglaterra, para desaguar las 
minas del Oerro de Pasco; se recibió una real 
cédula aboliendo las abusivas mitas; y se 
eaperimentó, en Lima, una epidemia á la 
que, por la suma debilidad en que queda- 
ban, los convalecientes, bautizó el pueblo 
con el nombre de mangajo. El mangajo fué 
un catarral bilioso con síntomas parecidos 
a los de la fiebre amarilla. Quizá desde en- 
tonces viene el decir, en Lima, por todo 
hombre desgarbado y sin vigor físico: — va- 
ya nsted con Dios, mangajo! 

En cuanto á sucesos revolucionarios, los 
mas notables de esa época fueron el supli- 
cio en la plaza de Lima de los patriotas Al- 
cázar, Qómez y Espejo; las escursiones de 
lord Cochrane, y el apresamiento, en la ra- 
da del Callao, de la fragata tEsmeralda* 
cargada con dos millones de pesos; el de- 
sembarco de San Martin en Pisco; la defec- 
ción del batallón Xumancia; la derrota dol 
general español O'Beilly, que se suicidó, un 
mes mas tarde, arrojándose al mar; y el cu- 
rioso incidente de haberse recibido un día 
por el virey, á las dos de la tarde, la noticia 
oficial del descalabro de los patriotas en 
Gancbarayada; y una hora después, cuando 
entregados al regocijo estaban los realistas 
de la capital, quemando cohetes y repican- 
do campanas, fondeó en el Callao otro bu- 
que portador de documentos que anuncia- 
ban la victoria de Maypú, en que quedó ani- 
quilado el dominio español en Chile. Entro 
la primera y segunda batalla mediaron diez 
7 seis días. 

En 1816 había llegado al Perú don José 
de La- Sema, con el carácter de mariscal 
de campo, y enviado por el rey para mandar 
el ejército que maniobraba sobre Tupiza; 
mas, 4 fines de 1819, vino de España su 
destitución, porque lo acusaron ante el mo- 
narca de ser masón ó propagandista de doc- 
trinas liberales y opuestas al absolutismo 
despótico que imperaba en la metrópoli. 
Pezuela se negó á enviarlo á Madrid, y es- 
cribió á Fernando VII abogando por La- 
Serna, y pidiendo se le dejase en el Perú 
donde tenia el gobierno necesidad de sus 
servicios. En España, esperaban á La-Ser- 
na la cárcel y el destierro. 



Iniciadas, en Setiembre de 1820, las con* 
ferencias ó armisticio de Miraflores entre 
los comisionados de San Martin y los de 
Pezuela, púsose La-Serna á la cabeza del 
partid' de oposición, y el 28 de Enero do 
1821 amotinósa el ejercito, acantonado en 
Asnapuquio, intimando al marqués de Vi- 
luma que, en término de cuatro horas, en« 
tregase el mando al teniente general La- 
Serna, proclamado vírey por los motinistas. 
Pezuela, sin .elementos para resistir y pro- 
cediendo con patriotismo, puso el poder en 
manos de su ingrato amigo. 

En caso de muerte ó imposibilidad física 
de Pezuela era al general La-Mar, á quien 
correspondía ejercer interinamente el car- 
go de virey; pero, aparte de que La- Mar oo 
era motinista ni ambicioso, por su condi- 
ción de americano, mirábanlo los militares 
españoles con desafecto. El honrado La- 
Mar no se dio por entendido del desaire, y 
siguió sirviendo con lealtad al rey hasta 
que, sin desdoro para su nombre y fama, 
pudo, en 1828, cambiar de bandera. 

Para el orden numérico y cronológico de 
la historia es La-Serna el último virey del 
Perú; pero para mí (será ello una estrava- 
gancia) la lista de los verdaderos vireyes 
termina en Pezuela. En La- Berna voo un 
virey de cuño fako; un virey carnavalesco 
y de motin; un virey sin fausto ni cortesa- 
nos, que no fué siquiera festejado con to- 
ros, comedias ni certamen universitario; un 
virey que, estirando la cuerda, solo alcanzó 
á habitar cinco meses en palacio, como hués- 
ped y con la maleta siempre lista para cam- 
biar de posada; un virey que vivió luego á 
salto de mata pura caer como un pelele en 
Ayacuclio; un virey, en fin, prosaico, sin 
historia ni aventuras. Y virey que no habla 
á la fantasía, yirey sin oíopel y sin relum- 
brones, es una falsificación del tipo, como 
si dijéramos un santo sin altar y sin devotos. 

m. 

Llegó el dia de la corrida. 

Su excelencia acompañado de su esposa, 
la altiva doña Angela Oevallos, real Audien- 
cia, segundo cabo é inspector de milicias 
general don José de La-Mar, y gran comi- 
tiva de ayudantes y amigos, ocupaba la ga- 
lería de palacio; y el iluntrisimo Las Heras, 
con el cabildo eclesiástico, mostrábase en 
los balcones de la casa arzobispal. 

En las barandas de los portales estaba 
lo mas granado de la aristocracia limeña, 
así damas como caballeros, y el pueblo 
ocupaba andamies colocados bajo la arque- 
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ría de los portales y gradas de la Oatedral. 

Pasando por alto la descripción del toril, 
situado en la esquina de Judios, el lujo de 
las enjalmas, adornos de la plaza, distribu- 
ción do la cuadrilla y otras menudoucias, 
que no es mi ánimo escribir un relato cir> 
cunstanciado de la función, vengamos al 
quinto toro. 

Era este el famoso Relámpago, gateado, 
de Retes, enjalma carmesí bordada de pla- 
ta, obsequio del gremio de pasamaneros. 
. Becibiólo Casimiro Cajapaioó, en un ala- 
zán tostado, raza del Norte, (Andahuasi) y 
le sacó cuatro suertes, revolviendo, y dos á 
la carrera. 

Entró Juftnita Breña, en un zaino man- 
chado, raza de Chile, y le dio tres suertes, 
sentando el caballo en la última para espe- 
rar nueva embestida. Por la encarnación 
del diablo que se lució la china! 

A ésta, como á Cajapaico, le arrojaron 
de todas las barandas muchísimos pesos 
fuertes y aun monedas de oro. 

Después que los chulos se desempeñaron 
bastante bien, mandó el ayuntamiento to- 
car banderillas. Cantoral le clavó con mu- 
cha limpieza, y á volapié, un par de rehi- 
letes de fuego en el cerviguillo. 

Tocaron á muerte, y armado de estoque 
y bandola, se presentó Lorenzo Pizi, vesti- 
do de morado y plata. Encaminóse á la ga- 
lería del virey, y después de brindarle el to- 
ro con la frase — por vuesencia, su ascen- 
dencia, descendencia y toda la noble con- 
currencia — tomó pié ñrente á las gradas y 
á seis varas del pilanoon que, por ese lado, 
tenia la monumental fuente de la Plaza. 

Fray Pablo, que asistía á la lidia desde 
uno de los andamies del portal de Botone- 
ros, se puso á grítar desaforadamente: 

— Quítate de ahí, negro jovero, que no 
tienes vuelo! Acuérdate de la lección y no 
me vayas á dejar feo. 

Pero Lorenzo Pizí no tuvo tiempo para 
atender observaciones y cambiar de sitio; 
porque el gateado, que era pegajoso y lije- 
ro de pies, se le vino" al bulto y, después del 
primer pase de muleta, sin dar espacio al 
matador para franquear el pilanoon y po- 
nerse del lado del cuerno tuerto, revolvió 
con la rapidez de su nombre, y en los pito- 
nes levantó ensartado al matachín. 

Un grito espantoso, lanzado á la vez por 
quince mil bocas, resonó en la plaza, sobre- 
saliendo la voz del mercenario. 

— Zapateta! ¿No te lo dije, negro bruto? 
¿no te lo dije? — y terciándose la capa brin- 
có del andamio, y á todo correr se dirijió al 
pilancon. 



El toro dejó sobre la arena al moríbundo 
Pízí, para arrojarse sobre el intruso fraile, 
quien, con mucho desparpajo, se quitó la 
capa blanca y se puso á sacarle suertes á la 
navarra, á la verónica y á la criolla, hasta 
cansar al bicho, dando así tiempo para qne 
los chulos retirasen al malaventurado to- 
rero. 

Ante la gallardía con que fray Pablo bur- 
laba á la fiera, el pueblo no pudo dejar de 
sentirse arrebatado de entusiasmo, y pal- 
moteando lo lucido de las suertes, repetían 
todos: 

]Buena laya de frailel 
Viven aun personas que asistieron á la 
corrida, y qne dicen no ha pisado el redon- 
del capeador mas eximio que fray Pablo 
Negron. 

Muerto el Belámpago, á traición, por 
los desgarretadores y el puntillero Beqne, 
pues ni Esteban Corujo, que era el primer 
espada, tuvo coraje para estoquearlo, lle- 
varon á nuestro fraile preso al convento de 
la Merced. 

Dicen que allí el comendador fray Maria- 
no Duran, reunió en la sala capitular á to- 
dos los padres graves, y que éstos, cirio en 
mano, trajeron á su escandaloso compañe- 
ro, al que el superior aplicó unos cuantos 
disciplinazos, ítem, se le declaró suspenso 
de misa y demás funciones sacerdotales» y 
se le prohibió salir del convento sin lioen- 
cia de su prelado. 
Fray Pablo se fastidiaba soberanamente 
f^del encierro en los claustros, y su sfilad 
empezó á decaer. Alarmados los conven- 
tuales, consultaron médicos, y estos resol- 
vieron que, sin pérdida de minuto, saHese 
de Lima el enfermo. 

Enviáronlo los buenos padres á tomar 
aires á la Magdalena, pueblecito distante 
dos millas de la ciudad, amonestándolo mu- 
cho para que no volviese á saclir suertes á 
los toros. 

Sermou perdido. Fray Pablo recobró la 
salud, como por ensalmo, tan luego como 
pudo ir de visita á Orbea, Matalechuzas y 
demás haciendas del valle, y echar la capa 
al primer bicho con astas. Al fin, encontró 
con la horma de su zapato .en un furioso ber- 
rendo que le dio tal testarada contra una 
tapia, que le dejó para siempre desconcer- 
tado un brazo y, por consiguiente, inutili- 
zado para el capeo. 

Verdad es que, como á los músicos viejos, 
le quedó el compás y la afición, y su dicta- 
men era consultado en toda cuestión intrin- 
cada de tauromaquia. El hombre era voto 
en la materia, y á haber vivido en tiempo 
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¿6 la república práctica, oreada por el presi* 
dente don Manuel Pardo (y cuyos democrá- 
ticos frutos saborearán nuestros choznos), 
babria figurado dignamente en una de las 



juntas consultivas que se inventaron, verbi- 
gracia, en la de instrucción publica ó en la 
de demarcación territorial, 



CON días 7 OLLAS VENCEREMOS. 

Penúltima pígina de la crónica del coloniaje. 

LA PROCLAMACIÓN DE LA INDBP£NÍ>BNCIA. 




PBiNoiPios de junio de 1821, y cuan- 
do acababan de iniciarse las famosas 

_ negociaciones ó armisticio de Pun- 
cLatica entre el virey La Serna y el gene- 
ral San Martin, recibió el ejército patriota, 
CM^anionado en Huaura, el siguiente santo, 
seña y contraseña: 

Con dias — y ollas — venceremos. 

Para todos, exeptuando Monteagudo, Lu- 
suriaga, Guido y Garcia del Rio, el santo 
y seña era una charada estúpida, una ira- 
86 disparatada; y Ion que juzgaban á San 
Martin mas cristiana y caritativamente se 
alzaban de hombros, murmurando: — estra 
cagancias del general! 

Sin embargo, el santo y seña tenia mali- 
cia 6 entripado, y es la síntesis de un gran 
suceso histórico. Y de eso es de lo que me 
propongo hoy hablar, «apoyando mi relato, 
mas que en la tradición oral que he oído 
oontnr al coronel OJriozola, amanuense en- 
tonces de San Martin, y á otros soldados 
de la patria vieja, en la autoridad de mi 
amigo el escritor bonaerense don Mariano 
Pelüza que, á vuela-pluma, se ocupa del 
santo y seña en uno de sus interesantes 
libros. 



San Martin, por juiciosas razones que la 
historia consigna y aplaude, no queria de- 
ber la ocupación de Lima al éxito de una 
batalla, sino á los manejos y ardides de la 
política. Sus impacientes tropas, gajosas 
de habérselas cuanto antes con los engrei- 
dos realistas, rabiabau mirando la aparen- 
te pachorra del general: pero el héroe ar- 
jentino tenia en mira, como acabamos de 
apuntarlo, pisar Lima sin consumo de pól- 
vora y sin, lo que para él importaba mas, 
exponer la vida de sus soldados; pues, en 
verdad, no andaba sobrado de ellos. 

£n correspondencia secreta y constante 
con los patriotas de la capital, confiaba en 
el entusiasmo y actividad de estos para 
conspirar, empeño que habia producido ya, 



entre otros hechos de importancia para la 
causa libertadora, la defección del batallón 
Nu monda. 

Pero, con frecuencia, los espias y las par- 
tidas de exploración ó avanzadas, lograban 
interceptar las comunicaciones entre San 
Martin y sus amigos, frustrando no pocas 
veces, el desarrollo de un plan. Esta con- 
trariedad, reagravada con el fusilamiento 
que hacian los españoles de aquellos á quie- 
nes sorprendian con cartas en clave, traia 
inquieto y pepsativo al emprendedor caudi- 
llo. Era necesario encontrar, a todo tran- 
ce, un medio seguro y espedito de comuni- 
cación. 

Preocupado con este pensamiento, pa- 
seaba una tarde el general, acompañado de 
Guido y un ayudante, por la larga y única 
calle de Huaura, cu»vüdo, á inmediaciones 
del puente, fijó su di^t^aida mirada en un 
casaron viejo que, en el patio tenia un hor- 
no para fundición de ladrillos y obras de 
alfareria. En aquel tiempo, en que no llega- 
ba por acá la porcelana hechiza, era este 
lucrativo oficio; pues asi la vajilla de uso 
diario como los utensilios de cocina eran de 
barro cocido y calcinado en el pais, salvos 
tal cual jarrón de Guadalajara y las escu- 
dillas de plata que, ciertamente, figuraban 
solo en la mesa de jen te acomodada. 

San Martin tuvo una de esas repentinas 
y misteriosas inspiraciones que acuden úni- 
camente al cerebro de los hombres de ge- 
nio, y esclamó para si:— jEureka! Ya está 
resuelta la X del problema. 

El dueño de la casa era un indio, entra- 
do en años, de espíritu despierto y gran 
partidario de los insurjentes. Entendióse 
con él San Martin, y el alfarero se ( ompro- 
metió á fabricar una olla con doble fondo, 
tan diestramente preparada que el ojo mas 
esperto no pudiera descubrir la trampa. 

El indio hacia somanalmente un viajeci- 
to á Lima, conduciendo dos muías carga- 
das de platos y ollas de barro, que aun no 
se conocian por nuestra tierra las de peltre 
ó cobre estañado. Entre estas últimas, y 
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sin diferenciarse ostensiblemente de las que 
oomponian el resto de la oarga, iba la olla 
revolucionaria^ llevando, en su doble fondo, 
importantísimas cartas en cifra. 

El coijiluctor se dejaba rejistrar por cuan- 
ta partida de campo encontraba, respondia 
con naturalidad á los interrogatorios, se 
quitaba el sombrero cuando el oficial del pi- 
quete pronunciaba el nombre de Fernando 
Vn nuestro amo y señor, y lo dejaban seguir 
su viaje, no sin hacerlo gritar antes ¡viva 
el rey! muera la patria! ¿Quién, demonios, 
iba á imajinarse que ese pobre indio viejo 
andaba tan seriamente metido en belenes 
de política? 



n. 



Vivia el señor don Francisco Javier de 
Luna Pizarro, sacerdote que ejerció desde 
entonces gran influencia en el pais, eñ la 
casa fronteriza á la iglesia de la Concep- 
ción, y él fué el patriota designado por San 
Martin para entenderse con el ollero. Pasa- 
ba este, á las ocho de la mañana, por la 
calle de la Concepción, pregoníuido con to- 
da la fuerza de sus pulmones: 

Ollas y platos! 
¡Baratos ¡Baratos! 

2ue, basta hace pocos años, los vendedores 
e Lima podían dar tema para un libro por 
la especialidad de sus pregones. Algo mas. 
Casas había en que, para saber la hora, no 
se consultaba reloj sino el pregón de los 
vendedores ambulantes. 

Lima ha ganado en civilización; pero se 
ha despoetizíidi) y, dia por día, pierde todo 
lo que de orijinal y típico hubo én sus cos- 
tumbres. 

Yo he alcanzado esos tiempos en los que 
parece que, eu Lima, la ocupación de los 
vecinos hubiera sido tener en continuo 
ejercicio Iqs molinos de masticación llama- 
dos dientes y muelas. Juzgue el lector, por 
el siguiente cuadrito, de como distribuían 
las horas en mi barrio, alia cuando yo an- 
daba haciendo novillos por huertas y mu- 
rallas, y muy distante de escribir tradicio- 
nes y dragonear de poeta, que es otra forma 
de matar el tiempo ó hacer novillos. 

La lechera, indicaba las seis de la mañana. 

La ¡isanera y la chichera de Terranova, 
daban su pregón á las siete en punto. 

El bizcochero y la vendedora de leche vina- 
gre que gritaba \(í la cuajndital designaban 
las ocho, ni minuto mas ni minuto menos. 

La vendedora de zanguito de ñajii y ch/m- 



choliesj marcaba las nueve, hora de canó- 
nigos. 

La tamalera, era anuncio de las diez. 

A las once, pasaban la melonera y la mu- 
1 ta de convento vendiendo ranfafíote, co- 
cada, bocado d^ rey, chancaquitas de cancha 
y de maní, y fréjoles colados, 

A las doce, aparecían e\ frutero de canas- 
ta llena y el proveedor de empanaditas de 
picadillo. 

La una, era indefectiblemente señalada 
por el vendedor de ante con ante, la arrocera 
y el alfajorero, 

A las dos de la tarde, la picaronera, el 
humitero y el de la rica causa de TrujiUo, 
atronaban con sus pregones. 

A las tres, el melcochero, la turronera^ 
y el antícuchero ó vendedor de bisteque en pa^ 
lito, clamoreaban con mas puntuahdad que 
la mari-angola de la Catedral. 

A las cuatro, gritaban la picantera y el 
de la piñita de nuez. 

A las cinco, chillaban el jazminero y el de 
las caramanducas, 

A las seis, canturreaban el raicero y el 
galletero, 

A las siete (le la noche, pregonaban el 
caramel ero, la mazamorrera y la champucera. 

A las ocho, el hel^ero y el barquillero. 

Aun á las nueve de la noche, junto con 
el toque de cubre-ft^go, el animero ó sa- 
ciistan de la parroquia salía, con capa co- 
lorada y farolito en mano, pidiendo pa- 
ra las ánimas benditas del purgatorio ó 
para la cera de Nuestro Amo. Este próji- 
mo era el terror de los niños rebeldes para 
acostarse. 

Después de esa hora, era A sereno del bar- 
rio quien reemplazaba á los relojes ambu- 
lantes, cantando, entre piteo y piteo: — ave 
Maria purísima! las diez h\a dado! viva el 
Perú! y sereno! — que eso si, para los sere- 
nos de Lima, por mucho que el tiempo es.- 
tuviese nublado ó lluvioso, la consigna era 
declararlo ¡sereno! Y de sesenta en sesen- 
ta minutos se repetía el canticio ha^ta el 
amanecer. 

Y hago caso omiso de innumerables pre- 
gones que se daban á hora fija. 

Ah tiempos dichosos! Po<lía en ellos os- 
tentarse, por pura chamberinada, un cronó- 
metro; pero para saber con fijeza la hora 
en que uno vivia, ningún reloj mas pun- 
tual que el pregón He los vendedores. Ese 
si que no discrepaba pelo de segundo, 
ni había para qué limpiarlo ó enviarlo á la 
enfermería cada seis meses. Y luego, la ba- 
ratara! Vamos, sí cuando empiezo hablar 
de antiguallas se me vá el santo al cielo, y 
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corre la pluma sobre el papel como caba* 
lio desbocado. Panto á la digr^Bion, y si- 
gamos oon nuestro intsurjei'.te ollero. 

Apenas terminaba su pregun en cada es- 
quina, eaandó salian á la puerta todos los 
vecinos que tenian necesidad de utensilios 
de cocina. 

III. 

Pedro JManzaifares, mayordomo, del se- 
ñor Luna Pizarro, era un negrito retinto, 
con toda la lisura criolla de los budingas y 
mataperros de Lima, gran decidor de des- 
vergüenzas, cantador, guitarrista y navaje- 
ro; pero muy leal á su amo y muy mimado 
por éste. Jamás dejaba de acudir al pre- 
gón y pagar un real por una olla de barro; 
pero, al dia siguiente, volvía á presentarse 
en la puerta, utensilio en mano, gritando: 

— Oiga usted, so cholo ladranazo,eon sus 

ollas que se chirrean toditas Ya puede 

usted cambiarme esta que le compré ayer, 
antes de que se la rompa en la tvtuma pa- 
ra enseñarlo á no engañar al marcbante. 
{Pedazo de pillol 

£1 alfarero se sonreía, como quien des- 
precia injurias, y cambiaba olla. 

Y tanto se repitió la escena de compra 
y cambio de ollas y el agasajo de palabro- 
tas, soportadas siempre con paciencia pbr 
el indio, que el barbero de la esquina, que 
era un andaluz muy entrometido, llegó á 
decir una mañana: 

— ¡CórcholisI Vaya con el cleriguito pa- 
ra cominero/ Ni yo, que soy un pobre de 
hacha, bago tanta halaraca por un misera- 
ble real! ¡Recórcholis! Oye, maeuito. Las 
ollas de barro y las mujeres, que también 
son de barro, se tom m sin lugar á devolu- 
ción, y el que se lleva chasco |contracór- 
cholisl se mama el dedo meñique, y ni 
chista ni mista, y se aguanta el clavo, sin 
molestar con gritos y lamentaciones al ve- 
cindario. 

— Y á usted, so godo de cuernos, casca- 
bel sonajero, ¿quién le di6 vela en este en- 
tierro?-H)onte8tó oon su habitual insolencia 



el negrito Manzanares. — Vaya usted á deso- 
ldar barbas y cascar liendres, y no se meta 
en lo que no le va ni le vieiie, so adefesio 
en misa de una, so chapetón embreado y 
de ciento encarga 

Al oirse apostrofar así, se le envinagró 
al andaluz la mostaza, y exclamó ceceande: 

¡Maria Zantizima! Hoy me pierdo 

¡Aguárdate, gallinazo de muladar! , 

Y, echando mano al puualito ó limpia- 
dientes, se fué sobre Perico Manzanares, 
que sin esperar la emb estida se refujió . en 
las habitaciones de su amo. 

Quien sabe si la camorra entre el barbe- 
ro y el mayordomo habria servido para 
dispertar sospechas sobre las ollas, que de 
pequeñas causas han surjido aveces, grandes 
efectos! Pero afortunadamente, ella coinci- 
dió con el último viaje que hizo el alfarero 
trayendo olla contrabandista; pues el es- 
cándalo paso el 5 de julio, y al amanecer 
del siguiente dia abandonaba el virey La 
Serna la ciudad, de la cual tomaron pose- 
sión los patriotas en la noche del 9. 

Guando el indio, á principios de junio, 
llevó á San Martin la primera olla devuel- 
ta por el mayordomo del señor Luna Pizar- 
ro, hallábase el general, en su gabinete, 
dictando la orden del dia. Suspendió la ocu- 
pación y, después de leer las cartas que 
venían en el doble fondo, se volvió á bu« 
ministros, García del Bio y Monteagudo, y 
les dijo sonriendo: 

— (Jomo Jo pide el suplicante. 

Luego se aproximo ai amanuense, y aña- 
dió: 

— Escribe, Manuelito, Santo, seña y con- 
tra-seña para hoy: — Con dios — y olíat-^ 
venaremos. 

La victoria codiciada por San Martin 
era apoderarse de Lima sin quemar pól- 
vora; y, merced a las ollas que llevaban en 
el vientre ideas mas furmidabies siempre 
que los cañones modernos, el éxito fué taa 
expléndido, que el 28 de Julio se juraba en 
Lima la independencia y se declaraba la 
autonomía del Perii. . 
Junin y Ayacucho fueron el corolario. 
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PAN, QUESO Y RASPADURA. 

Ultima página de la crónica del coloniaje. 



LA BATALLA DB AYACUGHO. 



I. 



^L mes de Diciembre de 1824 princi- 
piaba tomando el ejército español, 
^^,„_, mandado personalmente por ei virey 
Laberna, la ofensiva sobre el ejército pa- 
triota, á órdenes del bravo general Sucre, 
ese Bayardo de la América. 

Ambos ejércitos marchaban paralelamen- 
te y casi á la vista, separados por el cau- 
daloso rio Pampas, y cambiándose, de vez 
en cuando, algunos tiros. El jefe español se 
proponia, ante todo, cortar la comunica- 
ción de los patriotas con Lima, á la vez que 
forzar é e^tos á descender al llano abando- 
nando las crestas de Matará. 

tíucre, comprendiendo el propósito del 
enemigo, se apresuró á ganar el dia 8 la 
quebrada de Corpahuaioo; y habian avanza- 
do camino^ en ella las divisiones de van- 
guardia y centro, cuando la retaguardia fué 
bruscamente atacada por las tropas de 
Valdez, el mas inteligente y prestijioso de 
los generales españoles. Los patriotas per- 
dieron en esa jornada todo el parque, uno 
de los dos cañones que formaban su artille- 
ría, y cerca de trescientos hombres. £1 de- 
sastre habria sido para ellos mas trascen- 
dental si el batallón Vargas, mandado por 
el comandante Trinidad Moran, no hubiera 
desplegado heroica bizarría, dando con su 
resistencia tiempo para que el ejército aca- 
base de pasar el peUgroso desfiladero^. 

¡Triste burla de la suerte! Treinta años 
después, el 8 de Diciembre de 1854, el ge- 
neral don Trinidad Moran era fusilado en la 
plaza de Arequipa, en el mismo dia aniver- 
sario de aquel en que salvó al ejército pa- 
triota, y con él acaso la independencia de 
la América. 

El 8 la» tropas realistas, ocupando las 
alturas de Pacaicasa y del Cundurcunoa 
(cuello de cóndor) tenian cortada para los 
patriotas la comunicación con el valle de 
Jauja. Los independientes tomaban posi- 
ciones primero en Tambo-Cangallo, des- 
pués en el pueblecito de Quinua, á cuatro 
leguas de Guamanga, y ñnalmente á la fal- 
da del Cundurcunca. Retirarse sobre lea ó 
retroceder camino del Cuzco era, si no im- 
posible, un plan absurdo. 



El ejército del virey su componía de do- 
ce batallones de infantería, cinco cuerpos 
de caballería y catorce cañones. Su fuerza 
efectiva era de nueve tnil novecientos 
hombres. 

Los patriotas contaban solo con diez ba« 
tallones, cuatro rejimientos de caballería y 
un cañón que, como recuerdo glorioso, se 
conserva hoy en el museo del cuartel de 
artillería de Lima. Total, cinco mil ocho- 
cientos hombres. 

Inmensa, como se vé, era la superiori- 
dad de los españoles; pero cada hora que 
corría sin combatir hacia mas aflictiva la 
situación del reducido ejército patriota en 
el q^e, para mayor conflicto, solo habia 
carlie para racionar á la tropa por uno ó 
dos dias mas. 

El general La-Mar se dirijió á una cho- 
za de pastores qud servia de alojamiento á 
Sucre. Este le tendió afectuosamente la 
mano, y le dijo: 

— Y bien, compañerol ¿Qué haria usted 
en mi condición? 

— Dar mañana la batalla, y vencer o mo- 
rir — contestó La-Mar. 

— Pienso lo mismo, y me alegro de qne 
no haya discrepancia en nuestra manera 
de apreciar la situación. 

Y Sucre salió á la puerta de la choza, 
llamó á un ayudante, y le dio orden de con- 
vocar inmediatamente para una junta de 
guerra k los principales jefes del ejército. 

Una hora después los generales Sucre, 
La- Mar, Córdova, Miller y Lara, el coro- 
nel Gamarra jefe del Estado Mayor, y los 
comanda u tes de cuerpo se encontraban 
congregados á la puerta de la choza, senta- 
dos sobre tambores é improvisados tabú* 
retes de campaña. 

n. 

Una lijera noticia biográfica de los prin- 
cipales miembros de la junta de guerra, pa- 
réceme que viene aquí como anillo al dedo« 

Antonio José de Sucre nació en Cumaná 
en 1798, y desde la edad de diez y seis 
años se enroló en las filas patriotas. En 
1818 mandaba ya un batallón. Desde la 
batalla de Pichincha, empezó á figurar co- 
mo general en jefe. Siendo, en 1828, pre- 
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Bidente de Solivia, envió su poder á nn 
amigo para oon traer matrimonio, en Qui- 
to, oon la marquesa de Solanda y ¡curiosa 
eoincidencial el mismo dia,* 18 de Abril, en 
que se realizaba la ceremonia nupcial, era 
Bucre herido, en Gbuquisaoa, al sofocar un 
movimiento revolucionario. El Oran Ma- 
riscal de Ayacncho fué villanamente asesi- 
nada el 4 de Junio de 1880, en la montaña 
de Berruecos. 

Don José de La-Mar nació en Guaya* 
qnil en 1777, y fué llevado por uno de sus 
deudos á un colegio de Madrid. En 1794 
entró en la carrera militar é hizo la cam- 
paña del Bosellon, ai lado del limeño conde 
de la Union que mandaba ep jefe el ejérci- 
to español. En el sitio de Zaragoza, era ya 
coronel y muy querido de Palírfox. Defen- 
diendo un fuerte cayó mortalmente herido, 
y su curación fué penosísima. En Valencia, 
mandó después un cuerpo do cuatro mil 
hombres y, tomado prisionero, el mariscal 
Soult lo remitió al depósito de Dijon. En 
1814, Fernando Vil lo ascendió á general 
y lo envió al Perú cpn alto destino militar. 
En 1828 elevó su renuncia ante el virey 
La- Serna, y aceptada por éste y deshgado 
de todo compromiso con España, tomó 
3ervicio en favor de la causa americana. 
Pre8Í<lente constitucional del Perú, en 
1828, fué derrocado por la mas injustifica- 
ble revolución, y murió desterrado, en San 
José de Costa- Rica, en 1880. 

El granadino José Maria de Oórdova 
nació en 1800, y en 1822 era general de 
' brigada, en premio de su bravura en Boya- 
eá y otros combates. En el mismo campo 
de Ayacncho fué ascendido á general de di- 
visión; y cuando, acompañando á Bolívar 
en su paseo triunfal hasta Potosí, el vecin- 
dario del Guzoo obsequió al Libertador una 
corona de oro y piedras preciosas, éste no 
la aceptó y la puso sobre la cabeza de Oór- 
dovn. La guerra civil se enseñoreó de Co- 
lombia, en 1829, y Oórdova fué asesinado 
después de una derrota. 

Agustín Gamarra nació en el Cuzco en 
1786 y, aunque sus padres pretendieron 
hacer de él tm teólogo, se huyó del colegio 
y sentó plaza de cadete en el ejército espa- 
ñol, alcanzando en él hasta el grndo de 6o- 
mandante. Proclamada, en 1821, la inde- 
pendencia, tomó servicio con los patrio- 
tas, que lo reputaban, después de Sucre y 
La- Mar, bomo el militar mas competente 
en materia de organización, disciplina y 
estratéjia. Ascendido á general en Ayacu- 
oho, y entrado ya el Perú en el réjimen 
OOBstitucional, fue perenne perturbador del 
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orden, y vivió siendo siempre ó pre8Í4ente 6 
conspirador. Tuvo gloriosa muerte en el 
campo de batalla de Ligavi, en 1840. 

in. 

La junta de guerra decidió, por unanimi- 
dad de votos dar batalla en la mañana del 
siguiente dia. 

Terminada la sesión, Sucre llamó i su 
asistente, y le dijo: 

— Sirve las once á estos caballeros. 

Y, volviéndose á los compañeros de junta, 
añadió: 

— Conténtense ustedes con mis pobrezas 
que, para festines, tiempo queda si Dios nos 
dá mañana la victoria y una bala no nos 
corta el resuello. 

Y el asisteute puso sobre un tambor una 
botella de aguardiente, un trozo de queso, 
varios panes y una chancaca. 

— Banquete de principes golosos! — escla- 
mó Córdova. 

— No moriremos de indigestión — dijo La- 
Mar, poniendo nna rebanfSa de queso den- 
tro d%un pan y cortando cen el cuchillo un 
trocito de chancaca. 

A este tiempo el coronel O'Connor, pri- 
mer ayudante de Estado Mayor, se acercó 
á Sucre, preguntándole: 

— Mi general ¿quiere usia dictarme el 
santo y seña que se ha de comunicar al 
ejército? 

— Ahítate, glotón! Pan, queso y raspa- 
dura! (*)— continuó diciendo La- Mar, y pa- 
sando a Miller la ración que acababa de 
arreglar. 

—Pan, queso y paspadura! — repitió el 
bizarro inglés aceptando el agasajo— F^ 
wel! Muchas gracias! 

Sucre se volvió hacia Miller, y le dijo son- 
rieüdo: 

— ¿Qué ha dicho usted, general? 

—iVo^Ain^/ Nadal Nada! Pan, queso y 
raspadura 

— Coronel O'Connor, ahi tiene usted el 
santo, seña y contraseña precursores del 
triunfo. 

Y sacando Sucre del bolsillo su librito 
de memorias, arrancó una pajina y escribió 
sobre ella oon lápiz: 

PAN— QUESO— Y RASPADUBA. 

(♦) Raspadura, según el Diccionario de la lengua, 
es lo que se quita de alguna superficie raspándola. 
Se usa mas en plural; y asi se dice, raspaduras de 
uñas, raspaduras de chancaca <fe. La voz chancaca 
es provincialismo de Méjico y del Pera, y se desig- 
na con este nombre al pan 6 b^Uo hecho con la me« 
laza 6 heces de la miel de caña. 
18 
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Tal fué el santo, seña y contraseña del 
ejército patriota al romperse los laegos en 
el cftmpo de Ayacucbo. 

IV. 

. A poco mas de las nueve de la mañana 
del 9 de Diciembre de 1824, la división Mo- 
net, compuesta de los batallones Burgos, 
Guías y Victoria, ala vez que la división 
Villalobos formada por los batallones Ge- 
runa, Imperial y Fernandinos, empezaron 
á de^ceuder de las alturas sobre la derech» 
y centro, de los patriotas. La división Val- 
dez, organizada con los batallones Canta- 
bria, Centro y Castro, babia dado un largo 
rodeo y aparecía ya por la izquierda. La 
caballería al mando de Ferraz, constaba de 
los Húsares de Fernando VII, Dragones de 
la Union, Granaderos de la Guardia y es- 
cuadrones de San Carlos y de Alabatderos. 
Ltis catorce piezas de artillería estaban 
también coiivenientemente colocadas. 

Los patriotas esperaban el ataque en li- 
nea de batalla. El ala derecba era manda- 
da por Córdova, y se componia de lot bata- 
llones Bogotá, Voitijeros, Caracias y Pichin- 
cba. La división del general Lara, con los 
batallones Vargas, Rifles y Vencedores, 
ocupaba el centro. La-Mar, con los cuatro 
cuerpos peruanos, sobtenia la izquierda. 
La caballería, a ordenes de Miller, se com- 
|»onia de los Buzares de Junin y de Colom- 
bia y de los Granaderos de Buenos Aires. 

Cada batallón de la infantería española 
constaba de ocbocientas plazas, por lo me- 
nos; y, entre los patriotas, raro era el cuer- 
po que excedía de la oütad de esa cifra. 

Sucre, en su brioso caballo de batalla, 
recorrió la línea y, deteniéndose en el cen- 
tro de ella, dijo con entonación de voz que 
alcanzó á repercutir en los es tremes: 

— )8oidadost De los esfuerzos de boy 
pende la suerte de la América del Sur. Que 
otro día de gloria corone vuestra admirable 
constancia! 

Y, espoleando su fogoso corcel, se dirijió 
bacía el ¿la que ocupaban los peruanos. 

La-Mar, el adalid sin miedo y sin man- 
cilla, alentó á sus tropas con una proclama 
culta, á la vez que entusiasta y breve, y que 
ni la bistoria ni la tradición ban cuidado 
de conservar. Los batallones contestaron 
con un estruendoso ¡Viva el Perú! y rom- 
pieron el fuego sobre la división Valdez. 
Era en esa ala donde la victoria debía dis- 
putarse mas reñidamente. 

Entretanto, la división Monet avanzaba 
aobre la de Córdova* 



Sucre, que acudía con oportunidad allí 
donde su presencia era necesaria, le gritó 
á Cordova: 

— General, tome usted la altura y está 
ganada la batalla. 

£1 valiente Córdová, ese gallardo pala- 
din de veinticuatro años, por toda respues- 
ta se apeó del caballo y, alzando au som- 
brero de picos galoneado de oro en la pun- 
ta de su espada, dio esta original voz de 
mando: 

—Arma á discreción y paso de vence- 
dores! 

Y dando una irresistible carga á la ba- 
yoneta, sostenido por la caballería de Mi- 
ller que acucbillaba sin piedad á los buzares 
de Fernando Vil, sembró pronto el pánico 
en la división Monet. 

Sospecbo que también la bistoria tiene 
BUS pudores de niña melindrosa. Ella no 
ba querido conservar la proclama del ge- 
neral Lara á la división del centro, pro- 
clama eminentemente cambrónka; pero la 
tradición no la ba olvidado; y yo, tradicio- 
nista de oñcio, quiero consignarla. Si peco 
en ello, pecaré con Víctor Hugo; es decir, 
eñ buena compañía. 

La malicia del lector adivinará los voca- 
blos que debe sustituir á los que yo estam- 
po en letra bastardilla. Téngase en cuenta 
que la división Lara se componia de llane- 
ros y gente cruda, á la que no era posible 
entusiasmar con palabritas de salón. 

— Zambos del espantajo! (lee gritó) Al 
frente están los godos puchueUros, El que 
manda la batalla es Antonio José de tiu- 
ere que, como saben ustedes, no es ningún 
cangrejo. Con qué -asi, apretarse los calzonea 
y ¡á ellos! 

Y no dijo mas, y ni Mirabeau habría si- 
do mas elocuente. ' 

T tan furiosa fué la arremetida sobre la 
división Villalobos, en la cual venía el vi- 
rey, que el batallón Vargas no solo alcan- 
zó á derrotar el centro enemigo sino que 
tuvo tiempo para acudir en auxilio de La- 
Mar, cuyos cuerpos empezaban á ceder ter- 
reno ante el bien disciplinado coraje de ios 
soldados de Valdéz. 

Secundó á Vargas el rejimiento buzares 
de Colombia, cuyo jefe, el coronel venezo- 
lano Laurencio Silva, cayó herido. Lleva- 
do al hospital de sanf(re, y puesto un ven- 
daje á la herida, preguntó al cirujano: 

— Dígame, socio ¿cree usted que moriré 
de ésta? 

— Lo que es morir me parece que nó; pe- 
ro tiene usted lo preciso para pasar algu* 
nos meses bien divertido. 
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— ¡Ahí Pues si no muero de ésta, venga 
mi caballo, que todavía ba.y jarana para un 
cuarto de hora» y quiero estar en ella hasta 
el conchito. 

Y con ajilidad suma, sin escuchar las re- 
flexiones de su amigo* el cimjano, saltó so- 
bre el caballo j volvió á meterse en lo re- 
cio del fuego. 

Qué hombres, Oristo miol ¡Qué bombresl 

¡Setenta minutos de batalla, casi toda 
cuerpo á cuerpo, empleando los patriotas 
el sable y la bayoneta, mas que el fusil, pues 
desde Oorpaguaico, donde perdieron el par- 
que, se encontraban escasos de pólvora, bas- 
taron para consumar la independencia de 
América. 



A las doce del dia el virey La-Serna, li- 
jeramente herido en la cabeza, se encon- 
traba prisionero de los patriotas y ¡lo que 
son las ironías del Destinol en ese mismo 
dia, á esa misma hora, en Madrid, el rey 
don Fernando VU firmaba para La-Serna 
el título de conde de los Andes. 

La rivalidad entre Oanterao, favorito del 
virey y jefe de Estado Mayor de los espa- 
ñoles, y Valdóz el mas valiente, honrado y 
entendido de los generales realistas, influyó 
algo para la derrota. El plan de batalla 
fue acordado solo entre La- Sema y Gante- 
racj al ponerlo en conocimiento de Yaidéz, 
tres horas antes de iniciarse el combate, 
éste mormuró al oido del coronel del Oan- 
tabria, que era su intimo amigo: , 

— Nos arreglaron los insurjentes! Ese 
pian de batalla han podido urdirlo dos 
frailes güitos; pero no dos militares. Los 
enemigos nos habrán hecho flecos antes 
de que lleguemos á la falda del cerro; 
y aun, superado este inconveniente, no nos 
dejarán formar jinea ordenada de batalla. 
En fin, soldado soy, y mi obligación es ir 
sin chistar al matadero y cumplir, como 
Dios me ayude, con mi rey y con mi patria. 

— Qué hacer, mi general? --contestó el 



jefe del Cantabria estrechando la mano íq 
BU superior — Caro vamos á pagar las/m»-- 
cesadas de Oanterao! 

Desbandada su división que, en justicia 
sea dicho, se batió admirablemente, Valdéz 
descabalgó y, sentándpse sobre una piedra, 
dijo oon estoicismo: 

— De aquí no me muevoy aquí me matan. 

Un grupo de sus soldados, de quienes 
era muy querido, lo tomó en peso, y con»i- 
f^'uió trasportarlo algunas cuadras fuera del 
campamento. 

A la caída del sol, Oanterao firmaba la 
capitulación de Ayacuoho, y tres días mas 
tarde dirijia á Bolívar esta carta que aca- 
so, medio siglo deepues, trajo á la memo- 
ria Napoleón III al rendirse prisionero en 
Sedan. 

ExcdwíUimo a^ñor Libertador don Sim«n Bolu 
var. — Como amante de la gloria, aunque vencido, 
no puedo menos que felicitar ¿.vuexelencia por ha- 
ber terminado su empresa, en el Perú, con la jor- 
nada de Ayaoucho — Con este motivo tiene el ho- 
nor de ofrecerse á sus órdenes y saludarle, en nom- 
bre de los generales españoles, su afectísimo y 
obsecu^te servidor que sus manos besa — José de 
Cánteme. — QnsLmangek, á 12 de Diciembre de 1824. 



VI. 

A las dos de la tarde, fatigado por la 
sangrienta al par que gloriosa faena del 
dia, llegó el general Miller á la puerta de 
la tienda de Sucre, donde solo encontró al 
leal asistente. 

' — ^Pancho, — le dijo el alegre inglés — da- 
me un traguito -de algo que refresque y un 
bocado para comer. 

El asistente le contestó: 

— Mi general, dispense usia si no le ofrez- 
co otra cosa que lo mismo de ayer: un sor- 
bo de aguardiente, pan, queso y raspa- 
dura. 

— Hombre, guárdate la raspadura y trae- 
me lo demás que, para raspadura, basta 
con la que hemos dado á los chapetones. 
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EL FBATLE T LA MONJA DEL CIALLAO. 



Epilogo de la crónica del coloniaje. 

LA BENDICIÓN DB LOS CASTILLOS. 



(scRiBo esta tradioion para purgar un 
pecado gordo que, contra la historia 
y la literatura, cometí cuando mu- 
chacho. 

Contaba diez y ocho años y hacia pini- 
cos de escritor y de poeta. Mi sueño clora- 
do era oir, entre los aplausos de un públi- 
co bonachón, los destemplados gritos ¡el 
autorl ¡el autorl A esa edad, todo el mon- 
te antoj abáseme orégano y cominillo, é ima- 
finábame que, con cuatro coplas mal zurcí- 
as y una docena de articulejos peor hilva- 
nados, habia puesto una pica en Flandes y 
otra en Jerez. Maldito si, ni por el forro, con- 
sultaba clásicos, ni si sabia, por esperien- 
cia propia, que los viejos pergaminos son 
criadero de polilla. Gasi-casi me habría 
atrevido á dar quince y raya al mas enten- 
dido en materias literarias, siéndolo en- 
tonces uno de aquellos zopencos que, por 
comer pan en lugar de bellota, ponen al 
Quijote por las patas de los caballos, lla- 
mándolo libro disparatado y sin pies ni ca- 
beza. ¿Por qué? Por que si. Este por que si 
será una razón de pié de banco, una razón 
de incuestionable y caprichosa brutalidad, 
convengo; pero es la razón que alegamos 
todos los hombres á falta de razón. 

Gomo la ignorancia es atrevida, écheme 
á escribir para el teatro; y asi Dios me per- 
done si cada uno de mis engendros dra- 
máticos no fué puñalada de picaro al buen 
sentido, á las musas y á la historia. Y sin 
embargo, hubo público bobalicón que lla- 
mara á la escena al asesino poeta y que, 
en vez de tirarle los bancos á la cabeza, le 
arrojara coronitas de laurel hechizo. 

Verdad es que, por esos tiempos, no era 
yo el único malaventurado que, con feno- 
menales producciones, desacreditaba el tea- 
tro nacional ilustrado por las buenas co- 
medias de Pardo y de Segura. Gonsaela 
ver que no es todo el sayal alforjas. 

Titulábase uno de mis desatinos dramá- 
ticos BoDiL, especie de alacrán de cuatro 
colas 6 actos, y ¡sandio de mí! fui tan bruto 
que no solo creí á mi hijo la octava mara- 
villa, sino quQ ¡mal pecado! consentí en que 
un mi amigo, que no tenia mucho de lo de 
Salomón, lo hiciera poner en letras de mol- 
de. ¡Qué tinta y qué papel tan mal em- 
pleados! 



Aquello no era drama ni piñón mondado. 
Versos ramplones, lirismo tonto, diálogo 
estravagante, argumento inverosímil, lan« 
ees traidos á lazo, caracteres imposibles, la 

Í>ropiedad de la lengua tratada á puntapiés, 
a historia arreglada á mi antojo y va- 
mos, aquello era un mamarracho digno de 
un soberbio varapalo. 

A guisa, pues, de protesta contra tal pa- 
ternidad escribo esta tradición, en la que, 
por lo menos, sabré guardar respetos á los 
fueros de la historia, y la sombra de Rodil 
no tendrá derecho para querellarse de ca- 
lumnia y dar de soplamocos á la mia, cuan- 
do ambas se den un tropezón en el valle 
de Josafat. 

Basta de preámbulo, y al hecho! — escla- 
mó el presidente de un tríbunal, interrum- 
piendo á un abogado, que se andaba con 
perfiles y rodeos, en un alegato sobre filia- 
ción ó paternidad de un mamón. El letrado 
dijo entonces de corrido — El heoho es un 
muchacho hecho: el que lo há heoho niega 
el hecho: hé aqui el hecho. 



Gon la batalla de Ayacucho quedó afian- 
zada 1% independencia de Sud- América. Sin 
embargo, y como una morísqueta déla Pro- 
videncia, España dominó por trece meses 
mas en una área de media legua cuadrada. 
La traición del sárjente Moyano, en Febre- 
ro de 1824, habia entregado á los realizas 
una plaza fuerte, y bien guarnecida y Et)%- 
nicionada. El pabellón de Castilla fíame» 
ba en el Gallan; y preciso es confesar qa^ 
la obstinación de Bodil, en defender este úl- 
timo baluarte de lamonarquia, rayó en he-\ 
roica temeridad. El (listoriador Torrente, * 
que llama á Eodil el nvevo Leónidas^ dice 
que hizo demasiado por su gloria de solda- 
do. Stevenson y aun Garcia Gamba, con 
vienen en que Eodil fué cruel hasta la bar- 
barie, y que no necesitó mantener una resis- 
tencia tan desesperada para dejar su repa- 
cion bien puesta y á salvo el honor de Ins 
mas españolas. 

Sin esperanzas de que llegasen en s¿ so- 
corro fuerzas de la península, ni de que en 
el pais hubiese una reacción en favor del 
sistema colonial, viendo á sus compañeros 
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desaparecer dia á dia, diezmadon por el es- 
corboto y por las bains republicanas, no 
por eso desmayó on instante la indomable 
terquedad del castellano del Oallao. 

Mucho hemos investigado sobre el origen 
del nombre Oallao, que lleva el primer puer- 
to de la república; y, entre otras versiones, 
la mas generalizada es la de que viene por 
la abundancia que hiy en su playa del pe- 
queóo guijarro llamado por los marinos 
zahorra ó <üliao, 

A medida que p^an los años, ia figura 
de Rodil toma proporciones legendarias. 
Mas que hombre, parécenos ser fantástico 
qne encarnaba una voluntad de bronce on 
un cuerpo de acero. Siempre en vijilia, ja- 
más pudieron los suyos saber cuales eran 
las horas que consagraba al reposo; y en 
el momento mas inesperado, se aparecia, 
como fantasma, eu los baluartes y en la ca- 
serna de sus soldados. Ni la implacable pes- 
te, que arrebató á seis mil de los morado- 
res del Callao, lo acometió un instante; 
pues Bodil habia empleado el preservativo 
de hacerse abrir fuentes en los brazos. 

Bodil era gallego y nacido en Santa Ma- 
ría del Trovo. Alumno de la Universidad 
de Santiago de Galicia, donde estudiaba 
jurisprudencia, abandonó los claustros jun- 
to con otros colegiales y, en 1808, sentó 
plaza en el batallón de cadetes literarios. 

£n Abril de 1817 llegó al Perú, con el 
grado de primer ayudante del rejímiento 
del Infante. 

Ascendido, poco después, á comandante, se 
le encomendó la formación del batallón Are- 
quipa. Bodil se posesionó con los reclutas 
de la solitaria islita del Alacrán, frente á 
Arica, donde pasó meses disciplinándolos, 
hasta que Osorio lo condujo á Chile. Allí 
concurrió Bodil, mandando el cuerpo que 
"habia creado, á las batallas de Talca, Can- 
oharayada y Maypú. 

Begresó al Perú, tomando parte activa 
en la campaBa contra los patriotas, y salió 
herido el 7 de Julio de 1822 en el combate 
de Pucarán. 

Al encargarse del gobierno politico y mi- 
litar del Callao, en 1824, el brigadier don 
«Toso Ramón Uodil hallábase condecorado 
con las cruces de Somorso, Espinosa de 
los Monteros, San Payo, Tumames, Medi- 
r na del Campo, Tarifa, Pamplona y Can- 
Icharayada, cruces que atestiguaban las ba- 
l^állas eif ^ue habia tenido la suerte de en- 
contrarse entre los vencedores. 

Sitiado el Callao por las tropas de Bolí- 
var, al mando del general Salom, y por la 
escuadra patriota que disponía de 171 ca- 



ñones, fué verdaderamente titánica la re- 
sistencia. La historia consigna la*, para 
Rodil, decorosa capitulación de 28 de Ene- 
ro de 1826, en que el bravo gefe español, 
vestido de gran uniforme y con los honores 
de ordenanza, abandonó el castillo para 
embarcarse en la fragata de guerra inglesa 
Briton, El general La-Mar que era, valién- 
dome de una feliz expresión del inca Gar- 
cilaso, un caballero muy caballero en todas 
sus cosas, tributó en esta ocasión justo 
homenaje al valor y la lealtad de Rodil, 
que, desde el 1.^ de Marzo de 1824, en que 
reemplazó á Casariego en el mando del Ca- 
llao, hasta Enero de 1826, casi no pasó dia 
sin combatir. i 

Bodil tuvo, durante el sitio, que desple- 
gar una maravillosa actividad, una astucia 
sin límites, y una energía incontrastable 
para sofocar complots. En solo un dia fu- 
siló treinta y seis conspiradores, acto de 
crueldaui que lo rodeó de terrorífico y aun 
de supersticioso respeto. Uno de los fusila- ||p 
dos en esa ocasión fué Frasquito, mucha- 
cho andaluz, muy popular por sus chistes 
y agudezae, y que era el amanuense de 
Bodil. 

El general Canterac (que tan tristemente 
murió, en 1885, al apaciguar, en Madrid, 
un motin de cuartel) fué comisionado por 
el virey conde de los Andes, para celebrar 
el tratado de Ayacucho, y en él se estipuló 
la inmediata entrega de los castillos. Al re- 
cibir Bodil la carta ú oficio, en que Canterac 
le trascribía el articulo de la capitulación 
concerniente al Callao, esclamó furioso: 

— ¡Canario! Que capitulen ellos que se 
dejaron derrotar, y no yo. ¿Abogaderas 
conmigo? Mientras tenga pólvora y balas, 
no quiero dimes y diretes con esos p.. .icárea 
insurjentes. 



n. 



Durante el sitio, disparó sobre el campa- 
mento de Bellavista, ocupado por los pa- 
triotas, 79,658 balas de cañón, 454 bombas, 
908 granadas y 84,713 tiros de metralla, 
ocasionando á los sitiadores la muerte de 
7 oficiales y 102 individuos de tropa, y 6 
oficiales y 62 soldados heridos. 

Los patriotas, por su parte, no anduvie- 
ron cortos en la respuesta, y lanzaron so- 
bre las fortalezas 20,327 balas de cañón, 
317 bombas é incalculable cantidad de me- 
tralla. 

Al principiarse el sitio, contaba Rodil en 
los castillos una guarnición de 2,800 solda- 
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dos, y. el día de la oapitulacion solo tuvo 876 
hombres en estado de manejar una arma 
Et resto había sucumbido al rigor de Itk pes- 
te y de las balas republicanas. 

En las calles del Oailao, donde un año 
antes pasaban de 8,000 los asilados ó par- 
tidarios <lel rey, apenas si llegaban á 700 
almas las que presenciaron el desenlace del 
sitio. 

Según García Camba, fueron C,000 .las 
victimas del escorbuto, y 767 los que murie- 
ron combatiendo. 

En los primeros meses del sitio, Bodil 
expulsó de la plaza 2,389 personas. El go- 
bierno de Lima resolvió no admitir mas ex- 
pulimdos, y vióse el feroz espectáculo de in- 
felices mujeres que no podían pasar al cam- 
pamento de Miranaves ni volver á la plaza, 
porque de ambas partes se las rechazaba á 
balazos. Las desventuradas se encontraban 
entre dos fuegos y sufriendo angustias im- 
^ posibles de relatarse por pluma humana. 
%Hé aqui lo que sobre este punto dice Rodil 
en el curioso manifiesto que publicó en Es- 
paña, sin alcanzar ciertamente á disculpar 
un hecho ajeno de todo sentimiento A hu- 
manidad. 

• Yo que necesitaba minorar la población 

• para suspender consumos que no podían 

• reponerse, mandé que los que no pudieran 

• subsistir con sus provisiones ó industria, 

• saliesen del Oallao. Esta orden fué cum- 

• plida con prudencia, con pausa y con buen 

• éxito. La noticia de los primeros que emi- 
c gruron fué animando á los que carecían 

• de recursos para vivir en la población, y 

• en cuatro meses me descargué de 2,889 
t bocas inútiles. Los enemigos, á la décima 

• cuarta emigración de ellas, entendieron 
€ que su conservación me seria nociva, y 
i tentaron no admitirlas con esfuerzo in- 
t humano. Yo las repeh decisivamente. • 

Inútil es hacer sobre estas lineas apre- 
ciaciones que están en la conciencia de to- 
dos los espíritus generosos. Si indigna has- 
ta la barbarie y ajena del carácter compa- 
sivo de los peruanos fué la conducta del 
sitiador, no menos vituperable encontrará 
el juicio de la historia la conducta del go- 
bernador de la plaza. 

Rodil estaba resuelto á prolongar la re- 
sistencia; pero su coraje desmayó cuando, 
en los primeros días de Enero de 1826, se 
vio abandonado por su intimo amigo el co- 
mandante Ponce de León, que se pasó alas 
filas patriotas, y por el comandante Biera, 
gobernador del castillo de San Rafael, quien 
entregó esta fortaleza á los republicanos. 



Ambos poseían el secreto de las minas que 
debían hacer explosión cuando los patrio» 
tas emprendiesen un asalto formal. EUoa 
Gondoian, en sus menores detalles, todo el 
plan de defensa imaginado por el impertér- 
rito brigadier. La traición de sus anúgoa 
y tenientes había venido á hacer imposible 
la defensa. 

El 11 de Enero se dio principio á los tra- 
tados que terminaron con la capitulación 
del 28, honrosa para el vencido y magnáni- 
ma para el vencedor. 

Las banderas de los rejimiontos Infante, 
don Carlos y Arequipa, cuerpos muy que- 
ridos para Rodil, le fueron concedidas paira 
que se las llevase á España. 

De Is^s nueve banderas españolas toma- 
das en el Callao, dispuso el general La-Majr 
que una se enviase al gobierno de Colom- 
bia, que cuatro se guardasen en la Cate- 
dral de Lima, y las otras cuatro en el tem- 
plo de Nuestra Señora de las Mercedes, pa- 
trona de las armas peruanas. 

¿Se conservan tan preciosas reliquias? — 
Ignoro, lector, el contenido de la pregunta. 

III. 

Vuelto Bodil á'su patria, lo trataron stis 
paisanos con especial distinción y fué el 
único, de los que militaron en el Perú, á 
quien no aplicaron el epíteto de ayacucho^ 
con que se bautizó en España á los amigos 
políticos de Espartero. Rodil figuró, y en 
altísima escala, en la guerra civil de cris- 
tinos y carlistas y, como no nos hemos 
propuesto escribir una biografia de este 
personaje, nos limitaremos á decir que ob- 
tuvo los cargos mas importantes y honorí- 
ficos. Fué genoral en gefe del ejército que 
afianzó sobre las sienes de doña María de 
la Gloría la corona de Portugal. Tavo 
después el mando del ejército que defendió 
los derechos de Isabel segunda al trono de 
España, aunque le asistió poca fortuna en 
las operaciones militares de esta lucha, que 
solo terminó cuando Espartero eclipsó el 
presiijio de Rodil. 

Fué virey de Navarra, marqués de Rodil 
y sucesivamente capitán general de Estre- 
madura. Valencia, Aragón y Castilla la 
Nueva, diputado á Cortes, ministro de la 
Guerra, presidente del Consejo' de minis- 
tros, seníwior dn la Alta Cámara, procer del 
reino, caballero de collar y placa ¿e la or- 
den de la Torre y Espada, gran cruz de las 
de Isabel la Católica y Carlos III, y caba- 
llero con banda de las de San Fernando y 
San Hermenejíldo. 
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Entie él y Espartero existió siempre an- 
tagonismo político, y aun personal, habien- 
do llegado á estremo tal que, en 1845, sien- 
do ministro el daque de la Victoria, hizo 
juzgar á Rodil en consejo de gaerra y lo 
exoneró de sus empleos, honores, títulos y 
condecoraciones, Al primer cambio de tor- 
tilla, es decir á la caida de Espartero, el 
nuevo ministerio amnistió á Rodil, di vol- 
viéndole su clase de capitán general y de- 
mas preeminencias. 

El marqués de Bodil no volvió, desde en- 
tonces, á tomar parte activa en la política 
española, y murió en 1861. 

Espartero muría en Enero de 1879, de 
mas de ochenta años de edad. 



IV. 

Desalentados los que acompañaban á Bo- 
dil, y convencidos de la esterilidad de es- 
fuerzos y sacriñcioB, se echaron á conspi- 
rar contra su gefe. El presidente marqués 
de Torre-Tagle y su vice-presidente don 
Diego Aliaga, los condes de San Juan de 
Lurigancho, de Castellón y de Fuente-Gon- 
zález, y otros personajes de la nobleza co- 
lonial, habian muerto victimas del escorbu- 
to y de la disenteria que se desarrollan en 
toda plaza mal abastecida. Los oficiales y 
tropa estaban sometidos á ración de carne, 
de caballo y, sobrándoles el oro á los sitiados, 
pagaban á precios fabulosos un panecillo ó 
una fruta. El marqués de Torre-Tagle, mo- 
ribundo ya del escorbuto, oon^iguió tres li- 
mones en cambio de otros tantos platillos 
de oro macizo, y llegó época en que se ven- 
dieron ratas como manjar delicioso. » 

Por otra parte, las cartas y proclamas de 
los patriotas penetraban misteriosamente 
en el Callao alentando á los conspiradores. 
Hoy descubría Bodil una conspiración é 
inmediatamente, sin fórmulas ni proceso, 
mandaba fusilar á los comprometidos, y 
mañana tenia que repetir los castigos de la 
Tispera. Encontrando muchas veces un 
traidor en aquel que mas habia alambicado 
antes su lealtad á la causa del rey, pasó 
Rodil por el martirio de desconfiar hasta 
del cuello de su camisa* 

Las mujeres encerradas en el Callao eran 
las qne mas activamente conspiraban. Los 
soldados del general . Balom llegaban de 
noche, hasta ponerse á tiro de fusil, y grí- 
taban ! 

— A Lima, muchachas, que la patria en- 
gorda y dá colores— palabras que eran una 
apetitosa promesa para las pobres hijas de 



Eva, á quienes el hambre y la zozobra 
traian escuálidas y ojerosas. 



V, 



El general Valero, gefe de Estado Ma- 
yor de los patriotas sitiadores, valia por bu 
inteligencia, denuedo, actividad y previsión 
casi tanto como un ejército. 

Pertenecía á esa brillante pléyade de ge- 
nerales jóvenes que realizaron, en la guer- 
ra de independencia, hazañas dignas de ser 
caneadas por Pindaro y Homero. 

En la época del sitio del Callao, Vákro 
acababa de cumplir veintiocho años, y era 
el mas perfecto tipo del galán caballeresco. 
Sus compatriotas del ejército de Colorabia, 
siguiendo el ejemplo de Bolívar, eran pro- 
saicos y libertinos en asunto de amoríos. 
Valero, como Sucre, era un soldado espiri- 
tual, de finísimos modales, culto ^e pala- 
bras, respetuoso con la mujer. El entraba 
en el cuartel; pero el cil artel no entró en el. 

En un salón, Valero eclipsaba á todos 
sus oofnpañeros de campamento por la ele- 
gancia y aseo de su uniforme, gallardía de 
su persona y esquisita amabilidad de su 
trato. En el campo de batalla, Valero era, 
como todos los bravos de la patria vieja.... 
un león desencadenado. No bacía mas; pe- 
ro no hacia menos que cualquiera de sus 
c amaradas. 

Valero habia sido favorecido por la na* 
turaleza con una cualidad, rarísima hoy 
mismo, y que, á principios del siglo, se con- 
sideraba como sobrenatural, maravillosa, 
diabólica; cualidad de cuya existencia solo 
la gente muy ilustrada, en el Perú, tenia 
noticia, mas ó menos vaga. 

El general Valero era VeKtrílooüo, 

Son infinitas las anécdotas de ventrilo* 
euismo que sobre él cuenta la tradición, y 
la fácil pluma del general colombiano Luis 
Capel la Toledo ha escrito una historía de 
amor, en que Valero hizo noble uso de esa 
habilidad ó disposición orgánica, para obli« 
gar á una joven á que no se apartase del 
camino del deber. 

A un militar de los tiempos que fueíoni 
oí referir que, en un banquete, se propuso 
Valero mortificar al general Santa-Cruz; 
pues, al trinchar un camarón, este le dijo 
con voz lastimera: 

— Por amor de Dios, mi general ! no me 
coma usted, que soy padre de familia y ten-» 
go á quien hacer falta. 

Sorprendido Santa-Cruz» dejó el trínchci 
maravillado de oir bablar á un camarón* 
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Puede asegurarse que, hasta entonces, 
no tenia Santa- Oruz la menor idea del fe- 
'nómeno vocal. 

Gracias á esta individual y estraña cuali- 
dad, .salvó el general Valero de ser fusilado 
por Rodil, Refiramos el lance. 

El castellano del BealFelipe tuvo aviso de 
que oficiales patriotas, aprovechando de la 
ti niebla nocturna, se aventuraban á pene- 
trar en el Callao, sin duda par& concertar- 
se con algunos descontentos y conspirado- 
res. Rodil aumentó patrullas de ronda y, 
efectivamente, consiguió apresar, en diver- 
sas noches, un oficial y dos soldados.^De- 
mas está añadir que los envió á pudrir 
tierra. 

Era una madrugada, y el general Valero, 
emprendiendo el regreso á su campamento, 
después de haber pasado una hora eh con- 
ferencia con uno de los capitanes del casti- 
llo de San Rafael, Iba á penetrar en una 
callejuela cuando sintió, por el estremo de 
ella, el acompasado paso de una patrulla. 
£1 audaz patriota estaba irremisiblemente 
perdido si seguia avanzando, y retroceder 
le era también imposible. E o toncel^ ocul- 
tando el cuerpo en el umbral de una puerta, 
apeló á su habilidad de ventrílocuo. 

Cada soldado oyó sobre su cabeza, y co- 
mo si saliera del cañoñ de su fusil, este 
grito: 

— Viva la patria! Mueran los godosl 

Los de la ronda, que eran oeho hombres, 
arrojaron al suelo esos fusiles á los que se 
les habia metido el demonio, fusiles insur- 
gentes que hablan tenido la audacia de gri- 
tar desaforadamente palabras subersiva^, y 
echaron k correr poseídos de terror. 

Media Abra después, el general Valero 
llegaba á su campamento riéndose aun de 
la aventura, á la vez que dando gracias á 
Dios por haberlo hecho ventrílocuo. 

Desavenencias entre Salom y Valero, 
obligaron á este á separarsa del asedio mu- 
chos meses antes de la capitulación de Rodil. 



VI. 



Apesar de los frecuentes fusilamientos no 
desaparecía el germen de sedición, y vino 
día en que almas del otro mundo se me- 
tieron á revolucionarÍHS. No sabían las po- 
brecitas que don Ramón Rodil era hombre 
para habérselas tiesas con el purgatorio en- 
tero! 

Fué el caso que una mañana encontraron 
privados de sentido y echando espumarajos 
por la boca, a dos centinelas de un bastión 



ó lienzo de muralla fronterizo á Bellavista. 
Eran los tales dos gallegos crudos, mozos 
de letras gordas y de poca sindéresis, tan 
brutos como valientes, capaces de derribar 
á un toro de una puñada en el testuz y de 
clavarle una bala en el hueso palomo al mis- 
misimo gallo de la pasión: pero los infelices 
eran hombres de su época, es decir, supers- 
ticiosos y fanáticos hasta dejarlo de sobra. 

Vueltos en sí, declaró uno de ellos que, 
á la hora en que Pedro negó al Maestro, se 
le apareció, como vomitado por la tierra, 
un franciscano con la capucha calada y que, 
con aquella voz gangosa que dÍ7. que se es- 
tila en el otro barrio, le preguntó: 

— Hermanito! ¿Pasó la monja? 

El otro soldado declaró, sobre poco mas 
ó menos, que á él se le había aparecido ana 
mujer con habito de monja claris cuy dichole: 

— Hermanito I ¿Pasó el fraile? 

Ambos añadieron que, no estando acos- 
tumbrados á hablar con gente de la otra vi- 
da, se olvidaron de la consigna y de dar el 
quien vive: porque la carne sC'les volvió de 
gallina, se les erizó el ci^bello, se lee atra- 
vesó la palabra en el galillo, y cayeron re- 
dondos como troncos. 

Don Ramón Rodil, para curarlos de es- 
pantos, les mandó aplicar carrera de ba- 
quetas. 

El castellano del Real Felipeí, que no 
tragaba ruedas de molino ni se asustaba 
con duendes ni demonios coronades, dióse 
á cavilar en los fantasmas, y entre ceja y 
ceja se le encajó la idea de que aquello 
trascendía de á legua á embuchado revola- 
cionarío. Y tal maña diósn y á tales expe- 
dientes recurrió que, ocho dias después, sa- 
có en claro que fraile y monja no eran sino 
conspiradores de carne y hneso, que se va- 
han del disfraz para acercar se. á la muralla 
V entablar, por medio de una cuerda, cam- 
bio de cartas con los patriotas. 

Era la del alba, cuando Rodil en persona 
ponía bajo sombra, en la casa- mata del cas- 
tillo, una docena de sospechosos, y á la Tei 
mandaba fssilar al fraile y á la monja, dán- 
doles el hábito por mortaja. 

Aunque» á contar de ese día, no han vuel- 
to fantasmas á peregrinar ó correr aventu- 
ras por las murallas del, hoy casi destrui- 
do, Real Felipe, no por eso el pueblo, dado 
siempre á lo sobrenatural y maravilloso, 
deja de creer á pié jjuntillas que el fraile y 
la monja vinieron al Gallao en tren directo 
y desde el pais de las calaveras, por solo el 
placer de dar un susto mayúsculo al par de 
tagarotes que hacían centinela en el bastión 
del castillo. 
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^ ÍINTRADA DE VIREY. 

(Apuntes.) 




cüSAEíANoa el lector de distraídos y 
perezosos si, habiendo hablado en 
muchas tradiciones de la entrada de 
Yireyes, no consagráramos nn articujo á la 
deacripcion de ese acto. ' 

Asi en los libros del Cabildo de Lima 
como en opúsculos impresos en los dos si- 
glos anteriores, y recientemente en el mag- 
nifico Diccionario histórico de Mendiburu, 
hemos leido pintaras, mas ó menos pom- 

{>08as, del ceremonial y fiestas con que, en 
a ciudad, eran recibidos los vireyes á su 
llegada de España. Tan caprichoso ó exce- 
sivo debió eer el gasto qne hacia el Cabil- 
do para dar solemnidad y esplendidez al. 
acto qne, en 1718, vino real cédula fijando 
en doce mil pesos el gasto obligatorio para 
la ciudad, sin qae ello obstara para que 
ios particulares ó corporaciones agasajaran, 
por cuenta propia, al representante del mo- 
narca. Según dicha real cédula, el Cabildo 
debia ajustarse al siguiente presupuesto: 

Gama para el virey, con colga- 
dnra de damasco, sábanas y al- 
m(»hndas guarnecidas de encajes y 
sobre-cama de medio tizü $ 1400 

Dos vasos de plata para uso or- 
dinario „ 180 

Bscribania de plata „ 170 

Carruaje „ 8000 

Tiro de caballos coa herrajes y 
arneses „ 1726 

Müsica, iluminación y limpieza 
de arañas ^ „ 860 

Las dos comidas, del dia en que 
entra el virey y el siguiente, y re- 
frescos para ambas noches „ 8700 

Para manteles, marcar y devol- 
ver la plata labrada, qne se busca 
prestada para estas funciones, y 
para pagar pérdidas y daños „ 850 

Propinas á la guardia, porteros 
de la Audiencia y criados de librea „ 88 

Para fuegos artificiales y gas- 
tos menudos ó imprevistos no de- 
signados „ 627 



Total ; $ 12000 



Algunos vireyes llegaron privadamente á 
Lima y tomaron posesión del gobierno; pe- 
ro dos ó tres meses después tenia siempre 



efecto el recibimiento público, con el mis- 
mo ceremonial y regocijos que si acabaran 
de poner la planta en el terreno de la 
ciudad. 

Kl primer virey que entró en Lima con 
ceremonial solemne fué él marqués de Ca- 
ñete, don Andrea Hurtado de Mendoza. 



Los vireyes que venian de Méjico 6 de 
España, desembarcaban en Paita y hacian, 
á caballo, el viaje hasta Santa, de cuyo lu- ^ 
gar despachaban ¿ un oficial con pliegos 
para el virey saliente y, en su defecto, pa- 
ra la real Audiencia. Esos pliegos conte- 
nian copia del titulo y facultades de que 
venia investido el viajero. 

Inmediatamente la Audiencia pasaba al 
Cabildo di^íhos pliegos. Al otro dia los al- 
caldes, rejidores y alguacil mayor de la ciu- 
dad, cofa gran comitiva de vecinos princi- 
pales, sallan á la plaza y, entre músicas, 
repiques de campanas y estruendo de co- 
hetes, se promulgaba la noticia por voz de 
pregonero. 

t A veces se lidiaban toros esa tarde ó se 
jugaban alcancías; pero siempre se ilumi- 
naba la ciudad por tres noches. 

Entretanto que el nuevo virey venia len- 
tamente avanzando camino, el Cabildo se 
ocupaba en disponer, frente á la iglesia de 
Monserrate, la construcción de un arco y 
de un teatro ó tabiadillo con balaustrada, 
oortinaje de terciopelo con flecadura de oro, 
sitial y sillón bajo dosel con las armas dé 
España. 

El virey se alojaba, durante los tres'ó 
cuatro dias necesarios para que el Cabildo 
concluyese preparativos, en alguna casa 
de campo, que distase una 6 dos millas 
de la ciudad y en el camino que, conduce 
al Callao. En esa casa se habia cuidado de 
alistar un salón con dosel de damasco 6 
terciopelo carmesí, dormitorio con catre do- 
rado y pabellón de raso, y todas las como- 
didades apetecibles para el egrejio hués- 
ped, su familia y comitiva. Mientras per- 
manecía en la casa de campo, se ponian lu- 
minarias en el patio y corredores, se que- 
maban árboles de fuego y, por la tarde, 
danzaban y cantaban cuadrillas de indios 
y negros caprichosamente ataviados. 

En esos tres ó cuatro dias recibía el vi- 
rey la visita de los oidores y oficiales de la 
19 
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Audiencia, del tribuual de la Inquisición 
con 9U8 ministros y familiares, del arzo- 
bispo con su coro de,cj>nónig03 y clerecía, 
de los cabildantes y oficiales reales, prela- 
dos de las órdenes, títulos y caballeros de 
hábito. Estas visitas no eran de ceremonia 
estricta sino, como quien dice, de tapadillo. 
El virey saliente no estaba obligado a ha- 
cer personalmente la visita, y cumplia co- 
misionando á su secretario para el saludo 
de bienvenida. 



Designado el dia para la entrada, á las 
doce montaba el virey en un lujoso coche, 
obsequio del Cabildo, acompañado de su 
esposa, si la traía, ó de su hija ó de otra 
persona de su familia. Tras su carroza se- 
guian otras con sus secretarios, empleados 
de BU casa y camareras, cuando su excelen- 
cia traía media naranja ó fruto femenino 
de bentUeion. 

La compañia de gentiles hombres lanzas, 
en briosos caballos, luciendo casco conpe- 
nacho de plumas, cota bruñida, lanza y 
adarga, escoltaba el coche, delante del cual 
iban el paje de guión y el caballerizo mayor. 

A la vez que el virey abandonaba la casa 
de campo, salia de palacio, y á su encuen- 
tro, la procesión, en el orden siguiente: 

Las compañías de uiilicias de naturales 
del pais, con sus bandas de música. 

Las oompañias de infantería española. 

Los alguaciles de corte, á caballo. 

La diputación de la ciudad, idem. 

Los caballeros de Santiago, Calatrava, 
Alcántara, Montesa y Carlos III, también 
en magníficos caballos con jaeces bordados. 
Los caballeros lucian placas, cruces, joye- 
les y cintillos de brillflntesy piedras precio- 
sas, sobre vestidos de terciopelo ó paño ta- 
roénete. Cada caballero llevaba dos pajes 
vestidos con igual lujo. 

Los colegiales de los dos colegios reales 
con su rector y catedráticos, todos á caballo. 

Los caballeros de San Juan de Malta, de 
Cristo, de la Flor de Lis y demás órdenes 
estr^n jeras, lujosamente equipados. 

El tribunal del Consulado, también á ca- 
ballo. 

La Universidad con sus bedeles, que lie* 
vahan echadas al brazo ' las mazas de pla- 
ta, formando lucida cabalgata. 

El tribunal del Santo Oficio, en bizarras 
muías. Los inquisidores llevaban bonete 
de Huto, los familiares venera, y todos el 
habito de San Pedro Mártir y la medalla. 

En seguida, y en medio de seis alabar- 
deroS) iba el mayordomo de la ciudad con- 



duciendo del diestro el caballo que el Ca- 
I tildo regalaba al nuevo virey. Ocasión hu- 
I bo en que animal y arneses costaron Gua- 
mil pesos. 

Los porteros de Cabildo, con ropa talar 
de damasco carmeni y gorra de tercio- 
pelo, y sobre sus bombros mazas de plata 
con las armas de Lima.. 

El escribano del Cabildo, alcaldes y re- 
jidores, con capas cortas sembradas de bo- 
tones de oro y broche de diamantes, mar- 
tinetes, cintillos y medallas de pedrería y 
perlas. Todos en oabaUo£ lujosamente en- 
jaezados y seguidos de pajes y lacayos oou 
librea. 

El chanciller ó depositario del sello real, 
el alguacil mayor de corte, los contadoree 
mayores y demás oficiales reales, los fis- 
cales de lo civil y lo criminal, y los alcaldes 
de corte, con igual boato que'los cabildantes. 

Por fin, los oidores de la Audiencia, con 
escolta de alabarderos. 

La procesión se dirijia por la. calle de 
-las Mantas hasta la plazuela de San Se- 
bastian, donde formaba ángulo para enca- 
minarse á Monserrate. 



Pocos minutos después avanzaba el co- 
che del virey y, al llegar bajo el arco, (*) 
se le acercaba el mayordomo de la ciudad 
y, en nombre de esta, ofrecíale el caballo. 
Descendía el virey del coche, subia al ta- 
blado y (con su esposa cqando la traia) 
sentábase bajo el dosel, para presenciar el 
desfile de las tropas y corporaciones, has- 
ta que llegaban la Inquisición y el Cabildo, 
quedándose la Audiencia á media cuadra 
de distancia. Los cabildantes entregaban 
los caballos á sus pajes, y 'subian al tablado. 
Poníase el virey de-pié, y uno de los rejido* 
res, comisionado por el Cabildo, dirijíale 
un pequeño discurso de saludo y felioitaoion, 
terminándolo con las eiguientes frases que 
eran de estricta fórmula: 

— t La ciudad de los Beyes besa á vne* 
t selencia las manos y esta con el gut>to, 
t que es razón, de tener á vuesencia tan 

• cerca para servirlo. Y como todos los se- 

• ñores vireyes, antes de entrar en ella, ha- 
t cen juramento de guardar.sus preeminen- 

• cias, la ciudad de los Reyes suplica á vne- 
f selencia que, en conformidad de esta eos* 
f turabre, quiera prestar juramento.! 

El virey inclinaba la cabeza en señal de 
asentimiento. 



O Hasta hoy conserva su nombre la calle dtsl 
Arco. 
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Va paje colocaba sobre el escabel un 
crucifijo y an misal, se arrodillaba su exce- 
lencia, y el escribano de Cabildo !e decia: 

— lExcelentisimo señor, ¿vnexolencia ju- 
« ra por Dios Nuestro Señor, por Santa 
« María su beiulita madre, y por las palabras 
« de loR Santos Evangelios que están en es- 
« te misal, y por este crucifijo y señal ' de 
« cruz, que guardará á esta ciudad de los 
« Reyes todos los fueros, franquezas, liber- 
« tades, mercedes y preeminencias que los 
• reyes nuestros señores le han hecho y 
c concedido? — Asi juro y prometo, oohtes- 
« taba el virey, — Si asi lo hiciere vaexelen- 
« ciu, Dios Nuestro Señor le ayude — anadia 
< el mas anciano entre los miembros del 
c Cabildo.» 

« Este era el momento en que el pueblo, 
que aun no era soben no sino humildisimo 
vasallo, prorrumpia en vítores, ni ma'í ni 
menos que ogaño cuando un nuevo presi- 
dente constitucional jura en el Congreso 
hacernos archi -felices. 

Una sftlva de artilleria anunciaba, urbi 
ét orbe, que el virey acababa de jurar ó de 
perjurar. 



La real Audiencia se aproximaba al ta- 
blado, y montaba el virey á caballo, colo- 
cándose en medio de los dos oidores mas 
antiguos. Por delante iban los reyes de ar- 
mas con cotas carmesíes, en las que estaba 
bordado el escudo de España, y llevando al 
hombro mazas de plata dorada. 

(La vireyna volvia á ocupar el carruaje 
y, dando un rodeo, se dirijia a palacio, es- 
coltada por un grupo de gentiles hombres 
lanza». Tras su coche segnian los demás 
con camaroras, familia y dependientes de la 
casa. Dicen que dcña Ana de Borja, conde- 
sa de Lemns, y. en este sif^lo la. limeña 
doñft Angela Cevailos, fueron las únicas vi- 
reynae que se apartaron de < sa costumbre, 
entrando á caballo al lado de sus maridos. 
Fué don García de Mendozn el primer vi- 
rey que tuvo licencia del soberano para 
traer á su esposa.) 

La procesión regresaba en el mismo 
orden. 

De las ventanas y balcones, ricamente 
encortinados, arrojaban las señoras de ci- 
mas y flores sobre el virey. 

En el atrio de la Catedral, el arzobispo 
ó deán con el Cabildo eclesiástico y los se- 
minaristas, recibían bajo de palio al repre- 
sentante del monarca, y acompañábanlo 
hasta el altar mayor donde se cantaba un 
solemne Te Deum» 



Concluida la ceremonia de iglesia, su eX' 
celencia con los oidores y un pequeño nú- 
mero de cortesanos entraba en palacio don- 
de, en el salón, lo recibía el virey ceRante. 
En verdad que encontramoR esquisita deli- 
cadezíi en que el ceremoniaV no obUí^ase á 
éste á presenciar las ovaciones que se tri- 
butan siempre al sol qne nace, y qne no 
pneden dejar de herir la vanidad ó amor 
propio del igual en carácter. 

En ese día y el siguiente, costeaba el Ca- 
bildo banquetes en palacio. Dice la tradición 
(pues documento histórico que lo comprue- 
be no hemos encontrado) que, en este dia, 
otorgaba el virey indulto á un reo senten- 
ciado á muerte, gracia que también acor- 
daba anualmente el Yiémes Santo, aten- 
diendo á que el representante del monarca 
católico no podia ser menos que el pretor 
de Jerusalem que perdonó á Barrabas, en 
nombre del César romano. 



Hasta aquí el ceremonial obligatorio pa- 
ra la ciudad. 

Las luminarias y candeladas en plazas y 
calles, los castillos de fuego, las fiestas de 
toros, cucaña ó palo ensebado, sortijas y 
alcancías, danzas, comedias y demás rego- 
cijos no se ciñerüii nunca á programa es- 
pecial. En alguaod recibimientos se forma- 
ron cuadrillas ó bandos de los jóvenes mas 
ricos y principales que, vestidos con pri- 
mor y en arrogantes caballos, rompierun 
cañas. La huelga duraba tres días. 

Quince dias después del recibimiento en 
Lima iba el virey con gran acompañamien- 
to, al Callao, y visitaba la armada y las for~ 
talezas. 

Tres ó cuatro meses mas taitle, la Uni- 
vorsidnd daba un certamen al que concur- 
ría el virey. En la Biblioteca de Lima exis- 
te completa la colección de folletos relati- 
vos á Chitas funciones literarias que fueron 
siempre expléndidas. Ojala pluma mas com- 
petente» que la nuestra emprenda un estu- 
dio critico de esos interesantísimos folletos! 



En ol Cuzco, Arequipa, Guamanga y 
otrsK ciudades, hacíase en pequeño, para 
festí ;ar la llegada de nueva autoridad, lo 
que en Linna para el recibimiento de virey. 
Cuenta mi hábil y espiritual discipula CÍlo- 
rinda Mato, en sus Tradiciones cvzqueñas^ 
que, en cierta entrada, dos damas de la ciu- 
dad de los Incas, no teniendo ya flores que 
arrojar, acudieron á los talegos de pesos 
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fuertes, y agotados estos empezaron aechar 
á la calle piezas de plata labrada. Y tanto 
se entusiasmaron las competidoras o riva- 
les que una de ellas, á la que no quedaba 
ya mas vajilla, acudió á cierto mueble de 



uso privado, que era también de plata, y 
lanzólu con tan poco acierto que descaía* 
bró á su merced, el personaje de la fiesta. 
Y ello verdad fué el sucedido, que Olorin- 
da lo comprueba con documentos. 



LOS PLAÑIDEROS DEL SIGLO PASADO. 

(Apuntes literarios.) 




' üT dificil era en el pasado siglo la 
publicación de un libro; ya por lo 
caro de su edición, ya por la esca- 
sez de imprentas. Baste decir, en corrobo- 
ración de este último aserto que, en 182t, 
al iniciarse la guerra de la^ independencia, 
solo existian en Lima cuatro oficinas tipo- 
gráficas, pobrísimas de letra y demás útiles, 
y que tres de ellas hacian uso de prensas 
de madera. 

En ios tiempos coloniales, únicamente 
los ricos, como Peralta, el conde de la 
Granja y algún otro, podian darse la satis- 
facción de imprimir sus obras literarias. 
Lo que abundaba era la impresión de ser- 
mones y libros devotos, amen de la de cer- 
támenes, fiestas reales, exequias, panej fri- 
óos, autos de fé, informes de los intenden- 
tes y corregimientos, y otras publicaciones 
que, como éstas, se hacian bajo el amparo 
oficial y á espensas del real tesoro. 

El periodismo no nació sino en la última 
década del siglo con el Diario de Lima, al 
que sucedió el Mercurio peruano; pues aun- 
que en 1770 existia la Gaceta^ ésta solo da- 
ba á luz noticias y documentos que la en- 
viaban de palacio. Los poetas no tenian 
escenario donde exhibirse; y de alli venia 
la profusión de versos con que se tapia- 
ban los muros de la espaciosa Catedral en 
las funciones fúnebres por la muerte de los 
Beyes. Los hijos é hijastros de Apolo apro- 
vechaban kk ocasión de ver sus nombres y 
producciones en letras de molde. 

Otro tanto su celia en el resto de la Amé- 
rica española. 

De la metrópoli nos llegaban abundan- 
temente las comedias y romances que los 
ciegos pregonaban por las calles de Ma- 
drid; y en Lima se vendian á subido precio 
en los cájonet de Rivera y en ios tenduchos 
que, hasta hace poco, velamos bajo los ar- 
cos de los portales. 

En cuanto al teatro, fueron muchas las 
loas y alegorías que para él escribieron 
nuestros ingenios; y aun el virey marques 
da Oasteldoríus, que tenia sus pespuntes de 



poeta, compuso, por los años de 1708, nna 
tragedia titulada Perseo, la cual nos afir- 
man que existe impresa en Lima. 

Para contribuir, pues, á dar una idea de 
lo que era la poesía en nuestra patria du- 
rante el pasado siglo, emprendemos esta li- 
jora reseña de fiestas fúnebres, trabajo qae 
nos prometemos completar con .el de los 
certámenes que tenian lugar en Ja entrada 
de vireyes, nacimiento de principes y pro- 
clamación de monarcas. (*) 

En estos apuntes no he hecho 3Íno po- 
n^r en orden materiales que otros, mas 
competentes que yo, utilizarán algún dia, 
cuando concienzudamente se escriba nues- 
tra historia colonial. Estos apuntes pueden 
ser el esqueleto de un libro; asi como mis 
Tradiciones darán, acaso, asunto para la no- 
vela y para el drama. Literariamente, ten- 
go la manía de vivir en el pasado. £1 ayer 
siempre es poético: — es una especie de sol 
aloque apenas se le vén manchas, porque 
está muy lejos. 



La primera relación de exequias que se 
imprimió en Lima fué en 1618, con motivo 
de laB que, en 24 de noviembre de 1612, 
tuvieron lugar por la muerte de la reina 
doña Margarita, esposa de Felipe III, sien- 
do virey el marques de Moutesolaros don 
Juan, de Mendoza y Luna. Es un volumen 
de 296 páginas en 4.^ escrito por el padre 
agustino fray Martin de León. Tiene de 
curioso una . estampa del túmulo, lámiiia 
que es el primer grabado en acero qué se 
hizo en Lima. El artista fué el pa4re 
agustino Francisco Bej araño. Como no en- 
tra en nuestro propósito ocuparnos del es- 
tado literario del Perú en el siglo XVII, 
pasaremos por alto ésta y las demás rela- 
ciones hasta caer en las del siglo pasado. 



(*) En 1880 tenia ya el autor conolnido este tra- 
bajo; pero el manusorite desapareció en Mira- 
floxes. 
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Pab£MTagion Bial oZ soberano nombra é vi' 
mortal memoria del católico Rey de loe Espa^ 
ñas y Emperador de Lit ladiae el Serftnitimo 
sSeñor Don Qárloi II ^ fúnebre aolemnidad y 
euntuoto mausoleo que, en siu reala exequias 
n la Iglesia Metropolitana de Lima, com agro 
d rus piadosos manes el Exelentisimo Señor 
Don Melchor Po» tocar r ero Lazo de la Vega^ 
Comen dudar de la Zarza en el orden y coba' 
llerxa de Alcántara , del Consejo de Guerra de 
8u Magestadt Virey, Gobernador y * apilan 
General de estos reinos y provincias del Perú, 
Tierrajirme y Vhile, — Escríbela de orden de 
8u Exelefícia, el R, P. M. José de Bnendia, 
dé la Compañía de Jesús, — En la imprenta 
Real del ¡Sanio Oficio y de la Santa Cruzada, 
— Año de 1701, — Un volumen de 180 pagi- 
nas en ^.* 

£1 27 de abril de 1701, en momentos de 
salir de palacio el Virey conde de la Mon- 
o\ova para asistir á una función de Cate- 
dral^ recibió nna carta en qae le participa- 
ban la muerte de Garlos II, el Hechizado^ 
acaecida en Madrid el 1.^ de noviembre de 
1700; y el 6 de. mayo, por un navio que 
llegó al Oallao, se tuvieron las gacetas y 
despachos confirmatorios. Entonces se de- 
signó por la Audiencia el 27 de junio para 
la celebración de las exequias que, según 
el libro que á la vista tenemos, fueron muy 
pomposas. 

£sta, como todas las relaciones de fa- 
nerales regios, trae una magníñea lámina, 
grabada en acero, representando el túmulo. 

Veamos la parte poética del libro: 

El jesuíta Buendia, cuya reputación ha 
llegado basta nuestros tiempos, y que es ci- 
tado entre los hombres de talento' y ciencia 
que ha p^roducido el Perú, escribió eíl si- 
guiente soneto: 

Viviste para Dios lo que reinastet 
porque reinaste en Dios lo que yÍTÍÍ»te, 
que aunque mas vida y reino mereciste 
en siglos de virtud lo desquitaste. 

En uno j otro mundo conquistaste 
dominios á la ié que estableciste, 
y de los lauros que á la paz cojiste 
aun mas q^ue á tí la religión laureaste. 

En un siglo y un mundo fué la suerte 
fatal que nos robó dneño tan santo, 
y en otro mundo y siglo se revierte. 

Porgue inunde á los mundos dolor tanto 
que, SI un siglo ha acabado con tu muerte, 
otro siglo principia con tu llanto. 

El conde de la Granja, autor del celebra- 
do poema de Santa Rosa, tenia, por enton- 
ces, un hijo colegial de San Martin. El li- 
meño oondesito escribió machos versos, y 



no habo certamen ó descripción de fiestas 
reales en que su musa no campease. Des- 
graciadamente el hijo no hace, como poe- 
ta, honor al padre. Véase el principio de 
una de sus composiciones en honor de Gar- 
los II: 

Pira ardiente, nevado Monjibelo 
tachonado de copos y centellas, 
aue á apa^r subes 6 & encender estrilas, 
llevando este girón de cielo al cielo. 

Dedúzcase por esta muestra lo que será 
^el resto de la composición; pei^o aun es mas 
original, si cabe, un soneto del mismo con- 
desito don Luis Oviedo y Herrera, y no re- 
sistimos á la tentación de copiarlo. Extra- 
ñando que no hnbÍ9se aparecido en el cielo 
ningún cometa, precursor de la muerte del 
rey, dice el vate: 

BasíHsoo boreal, peste crinita 
que inficionas voraz regios lüientos, 
y en ígneos caracteres macilentos 
traes la sentencia de su muerte escrita. 

¿ A qué laurel tu aspecto no marchita 
sus verdores con lauros cenicientos, 
y al verte hacer de tronos monumentos 
qué púrpura caduca no palpita? 

¿Porqué antes de morir Cario segundo 
no saliste k anunciar su fin preciso? 
no osaste ser de tal rey homicida? 

¿Fué por no anticipar la ruina al mundo, 
6 porque el cielo dar señal no qui^o 
de muerte al que la dio de eterna vida? 

Por supuesto que, á esta andanada de 
preguntas, el cometa no responde oste ni 
moste, aunque muy bien pudo contestar 
que si no salió á pasearse por el cielo fué 
por que no le dio su real gana. Muchos 
horrores ha producido la escuela romántica; 
pero los del gongorismo la aventajan. 

Doña Violante de Oisneros, limeña, mon- 
ja definidora. en el monasterio de la Con- 
cepción y que gozaba de gran reputación 
como poetitía, escribió para estss exequias 
unos endeoasilaboe. Exhibamos nn frag- 
mento: 

Oh tú, rey poderoso! Tú, rey santo 

que adorado de pueblos y de nobles, . 

aun mas que superior k tus vasallos 

reinaste vencedor de tus pasiones; 

Oh tú, en cuyo cadáver se encontraron, 

al difundirte bálsamos y flores, 

de que muerto viviste los indicios. 

y de que vives muerto las razones! < 

Oh tú, de régi«>, plácido semblante, 

cuyos labios, con mezcla de atenciones, 

tal vez humanos y tal vez divinos 

vertian magestades y favores! 

Descansa en paz en este mausoleo, 

ofrenda funeral del mayor Oonde 

que en este rico, americano clima, 

fué digno de tU4 veces y tus voces. 



ICE. 
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¿Qué tal la monjita? Bn súa ooatro últi- 
mos versos,' bien sonoros por cierto, halaga 
mas al virey vivo que al rey muerto. Su 
reverencia entendía el arte de la lisonja 
cortesana. 

El ilustre limeño Peralta escribió para 
estas exequias varios sonetos» un romance, 
y coraposicinnes en latin, francés é italia- 
no. Su elegia' francesa consta de ciento se- 
tenta alejandrinos, y es verdaderamente 
maravilloso que, sin haber viajado, sin ro- 
ce con los hijos de la Gália, y sin mas pro- 
fesor que los pocos libros qne el Santo Ofi- 
cio permitia venir dé Europa, hubiese 
nuestro compatriota alcanzado á versificar 
correctamente en lenguas extrañas. Véan- 
se algunos de sus alejandrinos: 

Numes, k qui la Penr a dressé dea antels, 
Est-il vrai, diteB-moi, qne vos ciseanx craels 
D'un sacrilégue coup ont déjá terminé 
Ce grand fll qui jamáis devait étre conpé? 

cf amáis les í^ands malhenrs, 

Pour étre moins malina, ont de recita trompeara. 
, Helas! que du Destín par nne cruelle envié 
Mourona apréa la mort, vivona apréa la vie. 
Helas! que la douleur occupant tout eapace 
Ses mémes expreasiond ne tronvent point de place. 

DeR Louis et des Philippes ©n Ini s'eat amaasé 
Un mixte majestneux, un divin compoaé, 
Et c'est ponr s'aoqnérir un inmortal renom, 
Qu'il a des una la atirpe et des autrea le nom. 

Chantez done, car pour moi ^a seraitun grand crime 
De vouloir enfermer dans un point un abime; 
Cessez, done, de ravir la lanjifu^ur de mon &me 
Car on ne peint un ciel par une rude flamme. 



FüNEBRK POMPA, deitwst racion doliente^ 
magnificencia triste, que en las altas exequias 
y tiimylo erijido en la Santo IgUsia Metropo- 
litana de la ciudad de Lima al Serenísimo Se- 
ñor Francisco Farnese, duque de Parma y de 
Plasencia, nwndó htcer el Exelenlisimo Señor 
Don José de Armendariz, marquss de Castel- 
fuerte, Comendador de Mon tizan y Chiclana 
en el orden de Santiago, Teniente Coronel de 
Renles guardiits de Su Majestad, Virey ^ Go- 
bernador y Cupitan (ie^ieral de estos reinos, — 
Cuya relación escribe de orden de Su Fxelen- 
da el Dr. D. Pudro de Peralta, Bnrnuevo y 
hocka, Contagiar de cuentas y particiones de 
esta Real Audiencia y demás tribunales por 
Su Majestad, y Catedrático de Prima de Ma- 
temáticas en esta Real y Pontificia Universi- 
dad.-^ Con licencia, en la imprenta de la calle 
de Palacio— Año de 1728. -Un volumen de 
S64 páginas en á.° 

Al describir la pompa fúnebre, hace Pe- 



ralta en esie Ubrop^jostentacion del gongoris- 
mo y erudición l^eifHídiana característicos 
de su época. Hay versos de la Universidafl , 
de los padres dominicos, meroedarioa, je- 
suitas y franciscanos; de los profesores y 
colegiales de San Felipe y Santo Toribio; 
de los oidores, militares, empleados y par- 
ticulares. Aquello es un aluvión de extra- 
vagancias y conceptos alambicados.. 

reralta escribió un romance, varias oc- 
tavas, cuatro sonetos, muchos exámetros 
latinos y, como muestra de bu talento para 
versificar en vanos idiomas, una canción 
italiana de ciento treinta versos. Repro- 
duzcamos un fragmento de ella: 

E poiche eterno nel* Olimpo vive - 

íOn del hispano impero 

Farneaa deitá, phe*l mondo adora) 

Oessin del regio cor le doglie achive; 

Cesai íl planto severo; 

Tomi cniara a apparir tua augusta aurora, 

II tuo lume ristora 

La medeama cagion dá tuoi lamenti 

No'J miti qui, é pur vero; ^ 

Ma poiche con nflessi piu lucenti 

Gli ochi de la toa luce alza e acoende, 

Piu visibile 8t& chi piu rísplende. n 

Como se vé Peralta, versificando en ita- 
liano, es menos afectado que cuando lo ha- 
ce en la rica lengua de Castilla. 

Peralta, escribiendo en prosa ó en verso, 
abusaba de las imágenes mitológicas, hacia 
gala de erudición, y su estilo era pretencio- 
so y campanudo. Estos defectos, qne fue- 
ron mas de la época que del escritor, no 
nos impiden reconocer en el poeta de lAma 
fundada, uno de los ingenios que mayor 
lustre dan á nuestra Hteratura. 

Peralta fué enciclopédico, y podría decir- 
se que no hay materia del saber humano 
sobre la que su pluma no se hubiera ejer- 
citado. Uno de sus biógrafos afirma q^ue, 
además del español, griego y latin, poseía 
el francés, alemán, inglés, italiano .y qui- 
chua, y que en todas estas \engua8 tsom- 
puso correctísimos versos. 

El número de las obras que hizo impri- 
mir en Lima se***oueuta por el de las letras 
de su nombre y, á propósito de esto, no 
creemos fuera de oportunidad dar á cono- 
cer el catálogo: 

ftJl cielo del Parnaso. 

t^ima fundada. 

tl^efensa de la pasión de Cristo. 

Observaciones astronómicas. 

Oauto histórico. 

triunfos de Astrea. 

Oración al certamen de Santo Toribio. 

^s^elacion de las fiestas al cardenal MoÜna. 
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trascursos sobre la fé. 
Oración académica, 
^z^aevo beneficio de metales. 

*^oesia8 líricas. 

feíl Júpiter olímpico. 

tíiálogo de la justicia y la verdad. 

Wodogpna. 

Oraciones de la Beal Universidad. 

t:'efeñ6a de Lima. 

^1 templo de la fama vindicado. 

*xJoesias cómicas. 

&1 origen de los monstruos. 

t^elacion del gobierno de Oastelfuerte. 
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En «3 Correo del Perü, precioso semana- 
rio de literatura, que se publicó en Lima 
por }os años de 1871 á 3 878, se encuentra 
on extenso y muy notable juicio sobre Fe- 
ralta y sus obras, debido á la castiza plu 
ma del literato argentino don Juan Maria 
Gutiérrez* 



FabbktacioN Rsal, sentimiento público, 
¡actuosa pompa^ fúnebre solemnidad, en las 
reales exequias del serenísimo señar Don Luis 



I, católico rfnj d^ las Españas y emperador de 
las Indias. Suntuoso mausoleo que, á su au' - 
gu^to nombre é inmortal memoria, erijió en la 
iglesia de Lima el exelentisimo señor don José 
de Armendariz, marqués de Castel-fuerte, vi- 
rey, gobernador y capitán general de estos 
reinos del Perú y Chiles — Escríbela de orden 
de su exelencia el R. P, Tomás de Torrejon, 
de la compañía de Jesús— Con licencia, en la 
imprenta de la calle de Palacio-^ Año de 1725 
— Un volumen de 169 páginas en ^o 

El mismo dia que en Lima se celebraban 
fiestas por la proclamación de Luis I, falle- 
ció este íóven monarca, víctima de la vi- 
ruela. Muchos escritores de esa época re- 
fieren que, cuando la ciudad festejaba el 
advenimiento al trono del nuevo soberano, 
una vieja dijo públicamente: — Aqni lo es- 
tamoscelebrando y en Madrid Jo están en- 
terrando. Aqúi repiques y allá dobles. 
¡Qué bonito! 

Los mejores versos de esta corona fúne- 
bre son los sonetos de don Pedro Bravo de 
Castilla y de dou Pedro José Bermudez de 
la Torre y Solier^ asi como el romance de 
un fraile agustino, describiendo una parti- 
da de tresillo entl-e el Rey, la Vida y la 
Muerte. 

Entre los acrósticos hay uno que 03 el 
colmo de la extravagancia; y en un figu- 
rón, colocado cerca del túmulo, que repre- 
sentaba al rio Bimac se hace decir á éste: 

Si acaso mnrió Lnis ( 

decídmelo, mortales; 

porque si Lnis ha muerto 

con él me voy al mar á sepultarme. 

La oración fúnebre fué pronunciada por 
el celebre jesuita Alonso Mesia, y tiene to- 
do el sabor gerundiano de aquel siglo en 
que tan esti'agado anduvo el gusto lite- 
rario. 

Parentación Rkal, luctuosa pompa y sun- 
tuoso cenotafio que al augusto nombre y real 
memoria del Serenísima Señor Don Felipe V, 
Católico Rey de las Españas y JSmperador de 
las Indias, mandó erijir el Exelentisimo Se*- 
ñor Don José Mamo de Velazco, Virey, Go- 
bernador y Capitán General de estos reinos, en 
la capilla Vice-Catedral de Lima — Cuya rela- 
ción escribe de orden 'de Su Exelencia el Dr, 
D. Miguel Sainz de Valdivieso Torrejon, 
abogado de esta Real Audiencia — Año del7J^7 
— Vn volumen de 119 páginas en 4.,^ 

En 21 de febrero de 1747, cuando aun 
Lima se hallaba sobreoojida por el recaer* 
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y otra exnjera el dolor hasta el ridiculo 
en nna redondilla: 

Ojo6, bien podéis buscar 
/Otro modo de sentir, 
qne^a no pnedo sufrir 
este con tinao llorar. 

La limana nmsa doña María Manuela 
Garjrillo y Sotomiayor so dirije á la Muerte, 
y en un romance indijesto la dice, entre 
otras lindezas: 



¿Quién eres, luciente asombro, 
que, con reflexivas teas, 
tantos respiras blasones 
como lágrimas destellas? 
¿Quién eres? Mas no lo digas 
ni al caminante detengas: 

a te conozco, inflexible 

ey de.la naturaleza. 



I 



f 



Un músico hace una pepitoria de lostec- 
nioismos de su arte, 7 ensarta un romance 
que él llama heroico, acaso por la heroici- 
dad del prójimo que acomete la empresa 
de leerlo integro. Véase un retazo de la 
pieza: 

Alza el clamor, ilustre Enciclopedia, 
tdbreagttdc el sollozo tanto exalta 

2ue ai sistema del llanto falten nota»t 
I ritmo del gemido pentagrama. 
Llorad, astros; llevad el contrapunto 
ai metro, negra nota de mis ansias, 
que bien se vé en mis ojos q[ue instrumentos 
trinan por cuerdas muchos hilos de agua. 

Algunas paginas mas adelante don Gar- 
los Marin, tipógrafo de Lima, exhala su 
dolor en estas endechas que corren pareja 
oon las heroicidades del músico: 

En Ja oflcina triste, 

donde el conflicto es sombra, 

solo los plomos hablen 
pues son las lenguas y las a^jas bocas. 

Bn fiel componedor * 

las letras hoy se pongan, 

y los cromes ensefieil 
la inscripción del pesar que amor informa. 

Y de él á la galera 

pasen oon nul zozobras, 

en donde estén remando 
interjecciones de ternura todas. 

Para que de allí ijOfuales 

se avengan en la /orma, 

y en mensura las i)lana8 
pase la confusión á hacer la proba. 

Peí o ¡oh Bárbara amada! 

; oh reina virtuosa! 

La enmienda de los yerros 
tus ejemplos ministran, reina hermosa. 

Imítense, que és justo, 

y vean en la 196a 

de la prensa esculpido, 
el aquí yace la beldad de Europa. 



Tantas inepcias son mas bien burla qne 
expresión de congoja. Pero, para hacer 
contraste con estas tonterías, hay en el li- 
bro un soneto de don Basilio Gaicia Cii- 
dad, alférez de los batallones españoles que 
guarnecían Lima, soneto filosóñco y que 
dá una ventajosa idea del autor: 

Es guerra, -es llanto, es susto y ee fatiga 
la que vida por todos es llamada: 
muerte es la vida asi considerada, 
vida es la muerte que este mal mitiga. 

Es guerra por tener quien la persiga: 
es llanto, porque es ley nunoa violada; 
es susto, porque hay duda en la jomada; 
y es fatiga el engaño en que se obliga. 

Si esta es vida, no lloren los reales, 
cuando el juicio en su mérito no yerra, 
libre Bárbara está de tantos males. 

Pues, volviendo á la tierra lo que es tiem, 
vive exenta en delicias inmortales 
de susto, de fatiga, llanto y guerra. 



Pompa fumbral, en las exequias del Católi- 
co Bey de Eepaña y de las Indias Don Fer- 
nandú VI Nuestro Señor, que mandó hacer en 
esta Iglesia Metropolitana de Ltrna, á 29 de 
Julio de 1760 el ExelentUimo Virey donJoü 
Manso de Vehzco, Conde de Super- ünda,— 
Descríbela por orden de su exelenda el P. 
Juan Antonio Rivera , de la Compañía de Jt- 
sus. — Año 1760. — j&ti la imprenta de la calle 
de Palacio. — Un volumen de 381 paginas 
en 4."^ 

El 24 de mayo de 1760 fondeó en el Ca- 
llao un navio que, habiendo zarpado de 
Cádiz el 11 de enero, realizó en cuatro me- 
ses y medio el viaje mas rápido de que bas- 
ta entonces se tuviera noticia. Ese buque 
fué portador de pliegos que anunciaban el 
fallecimiento de Fernando VI, en Villavi- 
ciosa. 

Bastante pobre es la parte poética del 
libro en que se describen los funerales. La 
hipérbole y el retruécano fueron las armas 
que mas esgrimieron los vates. Véanse al- 
gunas muestras: 

Siente de su rej Femando 
callada Lima la muerte, 
porque ee el sentir mas fuerte 
el sentir y estar callando. 
Con su callar está hablando 
Lima lo que la lastima; 
que no hay lima que mas gima 
que la que no haoe sonido, 
pues sin el trueno del ruido 
muerde mas la sorda lima. 



Lima, si á tu soberano 
pacífico has de llorar, 
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lágrimas pide á tu mar 
por ser Pao(dco Océano. 

Camioante, para y mira 

este deseogafio grave, 

que darle sepuloro sabe 

la muerto r1 fol en la pira. 

A las cuatro, hora en que gira 

la primer luz su arrebol, 

eclipso su alto farol. 

Admira, pues, cuando yace 

ver qve á la hora en que el sol nace 

se ha puesto también el sol. 

Un limeño, don José Ifaitin de Agailar, 
esoribió nn bonito romance, cuyo solo de- 
fecto es el de no ser propio de una corona 
fúnebre. Helo aquí: 

Sentóse Oloto k jugar, 
porque pensó enriquecer, 
ocn JBárbara j con Femando 
al juego del ajedrez. 
Cloto, de luto vestida, 
como reyna negra fué: 
B&rbara j Femando hicieron 
de las blancas el papel. 
Como las calles cojidas 
miraban k rtyna y rey, 
entre confusos achaques 
aviso leis dio cortés; 
mas, siendo en el rey preciso 
paso adelante tener, 
acia la reina amagada 
todo el movimiento fué. 
Sobresaltado del lance, 
fuera de su com, al ver 
perdida la pieza real 
también teme perderse él. 
Aquí segundo repite 
Jaque Cloto, ^ue mate es; 
porque sin rema defensa 
no puede el juego tener. 
Tedos los peones se turban 
y los castillos también, 
y los eadallos engreidos 
no pueden mover el pié. 
A mate que no es ahogado 
nadie se puede oponer, 
y asi Cloto ganó el juego 
porque la vida juego es. 



Pabxntacion solemne que al nombre au- 
gtisto y real memoria de la Católica Reina de 
las Españae y Emperatriz de las Indias la 
serenísima doña Marta Amalia de Sajonia^ 
mandó hacer en esta santa IgUna Catedral de 
Lima^ corte del Perú, el dia 27 de Junio de 
1716 el exelentísimo señor don José Man^o de 
Velazco, Conde de Super-ünda, Virey, Gober- 
nador y Capitán General de estos reinos del 
Perú y Chile, — Y la escribe por orden de stt 
éxeUncia el P, Victoriano Cuenca, de la Com- 
pañía de Jesús. — En la imprenta real de la 
eaUe de Palacio.-^ Año de 1761. — ün volu- 
men de 434 paginas en 4,^ 



Ikfas de la mitad de este abultado libro 
ocupa la parte poética. Los jesuítas escri* 
bieron versos en español, latin, vascuence, 
francés, italiano, alemán, portugués, bún- 
garó, catalán, inglés y mobima ó lengua de 
los indios de Mojos. Birlase que trataron 
de sobreponerse en ilusti ación á las demás 
comunidades religiosas. Como una curio- 
sidady y por lo que pudiera interesar á los 
filólogos y americanistas, vamos á reprodn* 
cir una poesía quichua que compuso uno 
de los padres de la Compañía de Jesús. 
Parece que el tema de estos versos, cuya 
traducción no conocemos, es un lamento 
de la ciudad de Lima al rio que la baña, 
por la muerte de la reina: 

Bimaoopa patampi llaquiscca carcamun 
Linnacc oipsipi yaoünta ricuspa; *.- 
Mayo chica huaccaccta ricuspari 

Hima rapurca. 
Imataicum caypi chicata huaccanqui? 
Hatum hatum llaquicuiml happimuan 
Cttsicnitapas manan riounichu 

Palman fiicurccam. 
Llaquijta hueqqnetpi ricuohinaipacc 
Yacuiquita huaccanaipaoc manuouay 
Mama Coochamampas llapa punchaupi 

Viccai yaycusij^. 
Yacuiquita achoata cconqui ñinqitace 
Amalia Ccoyanchiomi huañuncurccan 
Cbajhuan putiouspa huntachinaipacc 

Sonccoí tucuita. 

Tt-es limeñas concurrieron á esta especie 
de liza poética. Sor Besa Oorvalán, monja 
del monasterio de la Concepción, escribió 
unas décimas muy infelices. Mas afortuna- 
da anduvo, en nuestro concepto, doña Bo- 
salia de Astudillo y Herrera, dama de la 
aristocracia limeña. Verdad que ni ella 

entendió lo que quiso decir ni nosotros 

tampoco. Véase un fragmento de su com- 
posición: 

Muerte! Muerte! iia victoria 
de tu fatal vencimiento, 
no está en Uevarse el aliento 
sino en llevarse la gloria. 

Si despojas y en ceniza 
vienes la vida á dejar, 
tus despojos saben dar 
la vida que inmortaliza. 

Por fin, aquella octava maravilla ó muea 
limana, doña Manuela Carrillo Andrade y 
Sotomayor, escribió un romance, de cuyo 
mérito podrán los primeros versos dar idea: 

Perífrasis luminoso, 
cuya oscura inteligencia 
solo entiende el sentimiento 
y la congoja interpreta; 
luciente ocaso donde arden 
reverentes llanto y queja, 
énfasis difuso y fausto 
' consagrado é. nuestra reiAa 
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Rela-OIon de las reales exequias qite á la 
memoria de la Reina Madre Doña Isabel Far- 
nem> mnTidó hneer en eMa Ciudad de los Re- 
yes el exelentísimo señor don Manuel de Amat 
y Junietj Caballero del orden de San Jxiany 
Gentil Hombre de la Cámara de Su Maj'.^tad, 
Teniente General d^ los Reales ejércitos, Virey, 
Gobernador y Capitán General de estos reinos 
del Perú, — Be cnya orden la escribió don Jo- 
sé Antonio Borda y Orozco, coronel del refji- 
miento de Dragones de Caro bay lio, — En la 
imprjma de la calle de Palacio. — -* Año de 
l76W—lJn volumen de 130 páginas en 4.° 



El 12 de marzo de 1767 se recibió, en 
Lima, la siguiente real cédnla: 

f El Bey. — Vireyes y Presidentes de mis 
« Er/:Ms Audiencias del Perú y Nuevo Rei- 
« no (le Granada y Gobernadores de las 

• Provincias de Buenos Ayres, Tuouman, 
«f Santa Cruz de la Sierra, 'Paraguay, Pa- 
« cartjá, Cartajena, Popayán, Santa Marta, 
t Trinidad de la Guayana y Maracaibo. El 
€ día once de Julio próximo pasado, á las 
t nueve y cuarto de la mañana, faé Dios 
t servido de llamar á si el alma de mi muy 
«r amada Madre y Señora Doña Isabel Far- 
« nesio, que santa gloria haya. Lo que os 

• participo, con todo el dolor que corres- 
« ponde á la ternura de mi natural senti- 
f miento, para que deis las órdenes conve- 
« nientes para que en las ciudades, villas y 
« lugares de vuestros respectivos distritos 
« se hagan las honras, exequias funerales y 

• sufrajios que, en semejantes ocasiones, se 
« acostumbra; poniéndose de acuerdo con 
« el Diocesano en cuanto á moderación de 
t lutos y túmulos.— De San Ildefonso, á 7 
€ de Agosto de 1766. » 

El 11 de julio de 1767 se efectuó la cere- 
monií^ fúnebre en la Catedral de Lima, 
siendo el túmulo verdaderamente esplén- 
dido. En el templo solo se colocaron algu- 
nos disticos latinos, y las musas castellanas 
enmudecieron por no disgustar al virey que 
se burlaba de aquella profusión de coplas, 
que tanto dio que reir en las descripciones 
de exequias en los tiempos del buen conde 
de Supemnda. Quizá nació de aquí la oje- 
riza que contra el virey Amat tuvieron los 
poetas de Lima; pues no desperdiciaron 
ocasión de satirizarlo, por sus aventuras 
amorosas con la Perrickoli y demás peca- 
dillos de que hablan las crónicas. 



Bbales exequias gue por el fallecimiento 
del señor don Carlos III, Rey de España y de 
las Indias, mandó celebrar en la Ciudad de 



INAfl, ^ ^ 
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Lima' el Exelentísimo señor don Teodoro dé 
Croix, Caballero de Croix, del orden tentóni' 
co, Coronel del Regimiento de Reales guardias 
valonas. Teniente General de los Reales ejér- 
citos^ Virey ^ Gobernador y Capitán General 
de las provincias del Perú y Chih, — Descría 
belas don Juan Risco, presbítero de la congre* 
gacion de san Felipe Neri, — En la imprenta 
de los niños expósitos, — Año de 1789, — Un 
volumen de 169 páginas^ folio. 

El libro del padre Bisco no contiene 
versos, y el autor dá para no publicarlos 
una razón miiy juiciosa. 

fl Pasaron de mil, dice, las poesías qne 

• cubrian el túmulo, estatuas, pilares y mu- 

• ros de la iglesia. En ellas mostraron su 

• gusto y delicadeza los ingenios de la Beal 

• universidad. Colegios, Comunidades re- 
« ligiosas y particulares. Su multitud dañó 
« á su mérito; porque la preferencia de al- 
« gimas habria sido odiosa, y la impresión 
« de todas habria formado un inmenso yo- 
« lumen. 1 

Mucha razón tuvo el padre Bisco para 
no publicar los abortos de los poetas sus 
contemporáneos; pues el libro titulado La- 
mento métrico, en el que Terralla reunió to- 
dos los versos que escribiera con motivo de 
estas exequias, es á propósito para disper- 
tar la hilaridad en el ánimo menos dispues- 
to á la risa. Terralla quiso que su obra 
pasara á la posteridad, y su publicación no 
es otra cosa que una protesta contra las 
corteses, significativas y sensatas palabras 
del padre Risco. 



Gracias al virey Amat y al padre Risco, 
en las descripciones de honras fúnebres por 
Carlos IV y la Princesa de Asturias no 
campean ya rimas en que, con injuria do 
las musas y del buen sentido, se pinta un 
duelo de encargo ó de pacotilla, con versos 
mas ó menos ampulosos y disparatados. 

En 1809, y por la imprenta de los niños 
espósitos, publicó el egrejio poeta don José 
Joaquin de Olmedo una oda á la muerte de 
la Princesa de Asturias doña Antonia de 
Borbon. 

Cuánta diferencia entre esa composición 
y las de los elegiacos vates del tiempo de 
Superundai Como no admirar el estro y la 
magestad de estos endecasilabos en que, 
aludiendo á España, dominada á la sazón 
por los afrancesados y por las bayonetas del 
emperador, dice Olmedo: 

Aquella que llenó toda la tierra 
oon haaafias tan dignas de memoria, 
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en sos débiles hombros ya ni puede 
sostener el cadáver de sn gloria I 

Con los albores del siglo XIX la poesía, 
en el Perú, deja de ser rastrera y gongóri- 
oa para convertirse en digna é inspirada; 
j aunque la oda no es de las mas felices 



producciones del poeta, cábele al inmortal 
cantor de Junin la gloria de haber sido el 
primero que del ejercicio de las musas hizo 
un sacerdocio, arrojando del templo de 
Apolo á los histriones que lo profanaban. 
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ERRATAS NOTABLES. 
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